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      Me moví a la cabeza de la mesa en mi silla ejecutiva, obligándome a prestar atención a lo que el hombre sentado a mi izquierda estaba diciendo. Me ajusté la corbata azul brillante que llevaba puesta y miré alrededor. Era nuestra tercera reunión de inversores sólo esta semana, la compañía iba muy bien y no faltaba gente que quisiera invertir con nosotros, Industrias Hawke estaba en auge.

      ¿Quién no querría invertir en algo seguro?

      Me hacía sentir poderoso, todos clamaban por entrar ahora, porque acababan de dejar muy claro que los próximos años iban a ser muy buenos para la empresa. Me incliné hacia atrás, mirando al hombre que hablaba sobre la retención de una compra presentada en la primera reunión de la semana. Estaba un poco sorprendido de que hubiera encontrado algún tipo de resistencia.

      —Entiendo tu naturaleza cautelosa, Henry, de verdad, pero creo que nuestro historial se demuestra —dije en un tono suave.

      Los otros inversores asentía de acuerdo conmigo, y claro que lo estarían, los había hecho hombres ricos con un sólido futuro por delante.

      Henry parecía un poco nervioso.

      —Creo que tenemos que contenernos un poco. Hemos estado comprando empresas a un ritmo rápido. No quiero sobre extenderme.

      —Henry, de verdad, ¿te hemos decepcionado ya? —dije con una risita, mirándolo directamente a los ojos.

      Mi mirada lo intimidaba, así que no pasó mucho tiempo antes de que asintiera.

      —Tienes razón. Debería saberlo y confiar en ti.

      Asentí, satisfecho de hacerlo cambiar de opinión y de haber conseguido que siguiera con mi plan de negocios. Era una habilidad, algo que me resultaba muy natural, mi súper poder.

      Me incliné hacia atrás una vez más, escuchando a los hombres hablar. Era el mayor de seis hijos, así que tenía sentido que heredara la empresa. Había invertido tiempo y esfuerzo y logré llegar al puesto de director general, en mi opinión, yo era el único que lo merecía.

      Mi hermano menor, Jack, estaba sentado a mi lado como siempre. Él había trabajado para la compañía casi tanto tiempo como yo, pero yo era el que tiraba de los hilos y tomaba las decisiones más importantes. Cuando mi padre murió, hace poco tiempo, supuse que ascendería a la cúspide pero no fue así.

      Mi querido padre había decidido que yo no era digno, ya que no le había dado un heredero. Durante toda mi vida me aseguré de no plantar mi semilla en ningún sitio, lo último que necesitaba era un puñado de pequeños Magnus Hawke corriendo por ahí con un montón de mamás demandándome por dinero, no deseaba tener hijos, y era muy cuidadoso para asegurarme de que eso no sucediera.

      Pero parecía que mi naturaleza cuidadosa podría costarme la empresa. ¿Cómo era eso justo? Él me habría matado si hubiera embarazado a una de las muchas mujeres con las que me acosté en la última década. Ahora, necesitaba un heredero para asegurar mi asiento en la cabecera de la mesa.

      —¿Había algo más? —preguntó Jack, interrumpiendo mis pensamientos.

      Pestañeé y sacudí la cabeza.

      —No, no lo creo.

      Escuché a mi hermano terminar la reunión y traté de imaginarlo como mi jefe. Además de mí, él era el único de la familia que trabajaba en la compañía, además de que conocía las estipulaciones del testamento, y si lograba producir el primer heredero, ganaría la carrera al trono. Eso en definitiva no me gustaba. Aunque era muy bueno en lo que hacía, no estaba hecho para el trabajo, y yo tampoco para trabajar para él. El solo pensamiento me hacía temblar, era mi derecho de nacimiento en lo que a mí respecta.

      Los hombres empezaron a salir de la sala de conferencias, dejándonos a Jack y a mí solos.

      —Eso salió bien —dije con una sonrisa.

      —Creo que sí —dijo, parándose y abotonando su chaqueta de traje.

      Me levanté y lo seguí fuera de la habitación, caminando hacia mi oficina que quedaba a la izquierda de la sala de juntas, al final del pasillo, mientras que él giró a la derecha y fue a la suya en el extremo opuesto.

      Entré y me dispuse a terminar algunos trabajos antes de salir a encontrarme con mi mejor amigo, Kevin Groff, para tomar un trago o dos.

      Estaba sentado en una mesa en el centro de la habitación, justo donde le gustaba. Kevin amaba a las mujeres, pero tenía una reputación que mantener y le había prometido a su esposa que nunca le daría ninguna razón para sospechar que había vuelto a sus viejas costumbres. Eso significaba que no había mesas oscuras en las esquinas donde pudiera haber un encuentro clandestino.

      —¿Cómo has estado? —pregunté, dándole una palmada en el hombro mientras pasaba, sentándome frente a él en la mesa pequeña.

      —Genial. ¡Jenna está embarazada!

      Abrí mis ojos de par en par.

      —¿Otra vez?

      Se rio.

      —Es la cosa más loca. Sigue ocurriendo.

      —Felicitaciones de nuevo. ¿Dónde está ese chico de la universidad?

      Sonrió.

      —Desapareció en el momento en que me enteré de que Jenna estaba embarazada la primera vez. Admito que no fue la forma en que imaginé que iría mi vida, pero no cambiaría ni un minuto de ello, y tampoco los niños —bromeó.

      —Me alegro por ti.

      Se inclinó hacia adelante, tomando un largo trago de whisky y sonrió.

      —Pero honestamente, si no me diera un pase libre para dejarme salir una vez a la semana a tomar un trago, perdería la cabeza.

      Me reí.

      —Me alegra saber que no todo es color de rosa, tendría que odiarte si lo fuera.

      —Puede ponerse difícil —dijo con una mueca.

      —Y aquí estoy tratando de encontrar una manera de conseguir uno de esos en mi vida.

      —¿Conseguir uno de qué? ¿Una esposa? ¿Un hijo? —preguntó.

      Arrugué la nariz.

      —Supongo que ambos. ¿No van de la mano?

      Kevin se rio.

      —Bueno, sí y no. No técnicamente.

      —Bueno, necesito un heredero, y eso sólo sucede de una manera. No puedo tener un hijo ilegítimo, estoy seguro de que hay una cláusula que me impide heredar en caso de que eso suceda.

      —¿Hablas del testamento de tu padre? —preguntó.

      Respiré profundamente.

      —Sí. El que tenga al primer heredero será el que se encargue de la compañía. No puedo trabajar para ninguno de mis hermanos, Jack es realmente el único que sería un problema.

      Kevin asintió.

      —Ya veo. Así que necesitas encontrar una mujer que te aguante el tiempo suficiente para darte un bebé.

      —Yo soy el que tiene que aguantarla —respondí.

      —Magnus, sé que no tienes problemas para encontrar mujeres que se acuesten contigo, eso siempre te ha resultado muy fácil. No entiendo cuál es el problema.

      —Porque no he encontrado una mujer que pueda soportar más de una noche. Están tan desesperadas por estar conmigo, que me vuelven loco. Todo es “sí, señor” y “no, señor”, y “lo que quiera, Sr. Hawke”. ¿Te gustaría que Jenna fuera así?

      Hizo una mueca.

      —No, definitivamente no.

      —Eso es lo que estoy diciendo. Si me casara con alguien, querría que fuera una mujer con quien pudiera tener una conversación real. Necesito ser capaz de tener sexo más de una vez con la misma mujer —dije en voz baja.

      Se rio y asintió.

      —Lo entiendo, de verdad, lo entiendo. Creo que precipitarse en las cosas va a hacer que termines arrepintiéndote. Tómate tu tiempo. Encuentra una mujer que ames y deja que la naturaleza siga su curso.

      Levanté una ceja.

      —¿Cómo lo hiciste?

      —Probablemente no sea el mejor ejemplo, pero amo a Jenna.

      —Ahora. Cuando la dejaste embarazada recuerdo que no eran nada. —Le recordé.

      —Eso no es del todo cierto, siempre hubo algo más con ella. Nunca pude adivinar lo que era en ese entonces, pero me sentía atraído, como si una fuerza cósmica me atrajera hacia ella. No podía sacudirla una vez que la tenía, y seguía volviendo por más —dijo con una sonrisa.

      —Y trece años y tres niños después, todavía te sientes atraído por ella, ¿verdad? —pregunté secamente.

      Asintió.

      —Cada día un poco más. Deberías intentarlo. Creo que encontrarás que el amor y el matrimonio son algo bueno, te dan un propósito. Todo en tu vida tiene un poco más de sentido, intentas ser mejor y hacer lo mejor para tu familia.

      Eché un vistazo a la habitación antes de mirarlo.

      —¿Me inscribí en una conferencia de autoayuda sin darme cuenta?

      —Detente. Intento decirte que abras un poco tu mente, no tienes que ser soltero por el resto de tu vida. Confía en mí, la vida es mejor cuando puedes compartirla con alguien a quien amas.

      Fruncí el ceño.

      —No creo que haya nacido así. Me perdí esa parte en mi ADN.

      Se rio.

      —No, no es así. Eres demasiado terco para reconocer que te sientes solo.

      —Definitivamente no lo estoy. Voy y vengo cuando quiero, como lo que me apetece y veo lo que quiero en la televisión, nunca me dicen qué hacer o cuándo hacerlo.

      Sacudió la cabeza.

      —Y nunca llegas a casa después de un largo día y abrazas a tu esposa o te metes en la cama y le cuentas tu día mientras ella te escucha. No te levantas por la mañana para ver a la persona que amas a tu lado. No llegas a ser tú mismo, en tu más básico y vulnerable ser.

      Puse los ojos en blanco.

      —Ahora sí que te estás poniendo cursi. No estoy buscando eso, me agrada mi vida tal y como es, hacer lo que quiero. Puedo pedirle a esa camarera su número de teléfono ahora mismo y no hay absolutamente nada malo en ello, en cambio tú, no puedes decir lo mismo.

      Se giró para mirar por encima del hombro.

      —No quiero hacer lo mismo. Quiero ir a casa con mi esposa y poner mi mano en su estómago donde nuestro hijo está creciendo.

      —Me alegro por ti. La vida de casado te sienta bien, pero no creo que esté hecho para ello, no es mi estilo.

      Sonrió.

      —No creo que lo sepas con seguridad hasta que lo intentes. Yo tampoco creí que fuera para mí y entonces, lo fue.

      —¿Cómo va el negocio? —pregunté, cambiando rápidamente de tema.

      Se rio, y luego asintió.

      —Bien. Acaba de llegar nuestro primer anuncio importante y creo que nos va a poner en el mapa.

      —¡Genial! Eso es impresionante. Bien hecho —dije, realmente feliz por él y su nuevo negocio.

      Terminé mi bebida y rápidamente pedí otra. Estaba realmente emocionado por él, pero éramos muy diferentes en ese aspecto. Él se había casado voluntariamente, tenía miedo de perder a Jenna, le había dado una parte de su alma.

      Yo prefería mantener mi alma entera e intacta. Ninguna mujer recibía ningún pedazo de mí, bueno uno, pero ese se quedaba conmigo siempre.
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      Sabía que esto no podía ser bueno. Mi gerente de finanzas había llamado en la mañana y me dijo que me preparara, teníamos una reunión con los inversionistas, y se me había hecho tarde.

      —Hola —dije, entrando en la sala de conferencias con una sonrisa amistosa.

      Mi cabello castaño claro se movía alrededor de mi cara mientras corría hacia el asiento vacío en la cabeza de la mesa oblonga. Le sonreí a Heather Lynch, mi mejor amiga y mano derecha de la compañía.

      Ninguno de los hombres y mujeres alrededor respondió, lo que aumentó mi sentimiento de fatalidad. Me senté, abrí la cartera de cuero delante de mí, respiré profundamente y observé a las personas sentadas y observándome.

      —¿Cómo está todo el mundo hoy? —dije con una sonrisa amistosa.

      Hubo una ronda de “bien” antes de que el gerente de finanzas se sumergiera en las cosas. Con cada palabra que decía, sentía como mi corazón se hundía en mi pecho.

      —¿Por un hilo?

      Bajó la cabeza, con una mirada incómoda en su cara.

      —Me temo que sí, estamos perdiendo dinero.

      —¿Hemorragia? —pregunté una vez más, mi mente había quedado atrapada en las telarañas.

      Él asintió.

      —Con el continuo aumento de los costos de fabricación del producto, y su falta de voluntad de subir los precios para compensarlos, la empresa está perdiendo dinero.

      Giré la cabeza para mirar a mis inversores que me veían con desprecio y asco.

      —No me di cuenta —murmuré, sintiéndome completamente inepta.

      —Este último trimestre ha sido el peor de nuestra historia. Esperaba que con el lanzamiento de un nuevo producto, y el aumento del precio, pudiéramos recuperar nuestras pérdidas, pero no fu así. Hice nuevamente las proyecciones de negocios y vamos a entrar en números rojos. No podemos sobrevivir a otro cuarto de la pérdida —explicó.

      Moví la cabeza.

      —Entiendo, lo entiendo.

      —Esto es un asunto serio, Srta. Millson. Tiene que subir los precios. Si no lo hace, la mayoría de nosotros llevaremos nuestro dinero a otro lugar —dijo uno de mis inversores.

      Respiré profundamente, sin querer mostrarles ningún miedo, si notaban que estaba nerviosa, atacarían. Al mirar las caras de las personas que me habían confiado su dinero, era como estar frente a una manada de animales salvajes a la caza de sangre fresca.

      —Entiendo que están un poco preocupados. Lanzamos un nuevo producto, que ya está mostrando algunos grandes números, y nuestros clientes son leales a nosotros, lo que se ha demostrado en nuestras sólidas cifras de ventas. —Les recordé.

      —Son planos, la idea es crecer, no seguir haciendo lo mismo. Necesitas que más clientes compren tu línea de maquillaje para mantener esta compañía a flote, invertimos no solo para mantener nuestro dinero, sino también para ganar mucho más. Necesitamos ver un retorno de nuestra inversión, pronto —dijo Marge, una mujer de cabello plateado que había sido mi primer inversor.

      —Entiendo. Sin embargo, creo que subir los precios alienaría a algunos de nuestros clientes —argumenté.

      —No tendrás una compañía que se preocupe por alienar a la clientela —respondió Marge.

      Levanté mis cejas perfectamente esculpidas (gracias a mi línea de productos).

      —¿Perdón?

      —Lo siento, Megan, de verdad. Tu línea de maquillaje natural es exactamente lo que se necesita en este mundo y tiene el potencial de ser exitosa, pero no le pones un precio lo suficientemente alto como para justificar los costos. Necesitas reducir los costos o aumentar los precios —respondió Marge.

      Giré para mirar a Heather en busca de ayuda, pero ella se concentró en su tableta, negándose a mirarme. Estaba en un verdadero problema.

      —Voy a hacer mi trabajo la próxima semana para encontrar algunas medidas de reducción de costos. Me pondré en contacto con otros proveedores y veré si puedo conseguir ingredientes a un costo menor.

      Marge sacudió la cabeza.

      —Creo que ese barco ha zarpado, cariño. Es hora de pensar en vender tu compañía a una más grande que pueda absorber la pérdida, una corporación con mayores ingresos tendrá más posibilidades de encontrar proveedores que negocien los costos. Aumentar la producción también es una opción y ayudará a impulsar los beneficios.

      —¿Quieres que venda mi compañía? —Me quedé sin aliento. Me sorprendió que sugiriera tal cosa.

      Se encogió de hombros antes de mirar alrededor de la mesa.

      —No creo que tengas otras opciones, tenemos que retirar nuestra financiación, no es nada personal, pero estamos en esto por el dinero. Entiendo que te apasiona tu negocio, pero esa pasión es tuya, no nuestra.

      —No puedo creer que pienses que debo vender.

      —Es la única manera de que te aferres a la compañía. Puedes ser comprada y caer bajo el paraguas de una corporación más grande. Tal vez quedes como CEO —dijo con una sonrisa.

      Le devolví la mirada.

      —Gracias. Lo tendré en cuenta. ¿Hay algo más? —Me quebré.

      Nadie tenía nada más que decir.

      Me senté en silencio mientras todos salían de la sala de conferencias, evitando que se acercaran a despedirse, no podía permitir que vieran lo aterrorizada que estaba. Fingía estar ocupada revisando el papel que tenía delante de mí, los números y las letras se desdibujaban mientras mi mente se tambaleaba, procesando la información.

      Cuando finalmente levanté la vista, sólo quedaba Heather. Dejé salir el aliento que había estado conteniendo y sacudí mi cabeza con incredulidad.

      —¿Puedes creerlo? —dije en un susurro.

      —Lo siento. No tenía ni idea de que te iban a sorprender de esa manera, debí haberte preparado. Lo siento mucho, mucho, mucho —dijo, extendiendo su mano, perfectamente arreglada.

      —Está bien —murmuré—. Debí haber prestado más atención al último informe. Estaba tan atrapada en esa nueva campaña de marketing, que no salí al aire en toda la semana —Me incliné hacia atrás en mi silla—. Supongo que tenía la cabeza llena de ideas. Seguía esperando que nuestras ventas despegaran y que todo estuviera bien. No puedo perder mi compañía.

      —Tienen un punto, ya sabes —dijo suavemente.

      La miré, odiando que supiera que tenía razón.

      —¿Crees que debería vender?

      —No sé si tienes elección. Creo que tenemos un producto sólido, pero estamos perdiendo oportunidades de marketing. Podríamos crecer con una afluencia de financiación —dijo, mirándome fijamente a los ojos.

      Me quejé.

      —No puedo creer que esto esté sucediendo. Nos iba tan bien el primer año.

      —Megan, si no vendes, podrías enfrentar la bancarrota, incluso tus finanzas personales se pueden ver afectadas. No hay una forma fácil de salir de esto.

      Sacudí la cabeza.

      —No puedo creer que permití que esto sucediera. ¿Por qué? ¿Cómo? Quiero decir, ¿qué demonios? —Mis palabras eran tan confusas como mis pensamientos.

      —Inflación, cariño. Intentabas hacer lo correcto con tus clientes. Lo entiendo, y te aplaudo por eso, pero me gusta mi trabajo, y sé que a ti también. Voy a poner algunos anuncios y veré si hay alguien por ahí con quien podamos fusionarnos.

      Enterré mi cara en mis manos.

      —¿Qué pasa si alguien lo compra y cierra la línea o hace algún cambio de marca o cambia las fórmulas?

      —Tendremos cuidado con quién cortejamos —Me aseguró.

      —¿Qué pasa si se lo creen y tengo que renunciar o soy despedida por completo? Quiero decir, ¿qué clase de CEO deja que su compañía se vaya a pique porque no quiere subir los precios? —murmuré.

      —No creo que sea así. En todo caso, verían tu pasión por hacer el bien para los clientes.

      Arrugué la nariz.

      —No puedo creer que esté siquiera considerando esto. Debería haber subido los estúpidos precios. Quiero decir, ¿estoy vendiendo el maquillaje a un precio tan competitivo? ¡Quizás pueda subir los precios este trimestre y rebotar en seis meses! —dije con entusiasmo.

      Su mirada me hacía saber que no era una opción.

      —Megan, amo esta compañía, y me encanta trabajar aquí contigo, pero creo que deberías sincerarte.

      Incliné la cabeza y suspiré, sabía que tenía razón, al igual que los inversores. Habíamos estado nadando contra la corriente durante demasiado tiempo, y ya no tenía opciones ni recursos. Sabía que tenía un producto sólido, pero mi decisión de mantener los precios jugó en mi contra, a veces se gana, a veces no. Yo aposté, y perdí.

      —¿Crees que nuestro personal se quedará?

      Se encogió de hombros.

      —No creo que podamos opinar. Quiero decir, tal vez podamos trabajar algo en el acuerdo de compra, pero ya sabes cómo van estas cosas, habrán cambios que afrontar, nadie se maneja de la misma manera. Creo que haremos lo mejor que podemos para nuestra gente, mientras tanto, nos prepararemos para el peor de los casos.

      Volví a suspirar.

      —Qué manera de terminar la semana. Creo que nos merecemos un trago.

      Se rio.

      —Creo que merecemos al menos diez.

      —Aún mejor —dije con una sonrisa.

      —Volveré a mi oficina y buscaré posibles compradores. Creo que por ahora tenemos que mantener esto sellado herméticamente. No necesitamos que nuestros competidores huelan la sangre en el agua, eso sólo creará problemas. Debemos lucir bien ante un comprador potencial. Aunque estamos pendiendo de un hilo, nos mantenemos a flote, seguiremos vendiendo maquillaje y promocionando los nuevos productos en desarrollo —Me aseguró.

      —Bien, hazme saber lo que encuentres. Por ahora, mantendremos esto entre nosotras. No necesito que la gente salte del barco —murmuré, levantándome y enderezando mi chaqueta ajustada.

      Nos dirigimos por el pasillo hacia nuestras oficinas. Mientras caminaba, observaba los cuadros que colgaban en las paredes de las modelos que llevaban los productos en los que había vertido mi energía vital. Me encantaba mi maquillaje.

      Me había sentado en una sala para desarrollar el producto con un grupo de científicos, exigiendo que no se usara nada tóxico. Quería que fuera lo más parecido a lo natural y que no se probara en animales, amaba poder agregar eso en los envases, pero desafortunadamente, ser ético no siempre pagaba bien.

      —Todo va a estar bien —dijo Heather, mirándome por última vez antes de continuar hacia su propia oficina.

      Entré en mi oficina, cerrando la puerta detrás de mí. Necesitaba un minuto para pensar en todo lo que había pasado. Estaba segura de que podría encontrar una manera de mantener mi posición, sólo necesitaba que la compañía indicada comprara y que me dejara a cargo de la dirección de mi empresa. Sabía que mis números más recientes no hacían mucho para impresionar a nadie, pero había empezado de cero. Eso tenía que probar que sabía lo que estaba haciendo.

      No estaba acostumbrada al fracaso, el éxito era algo que me exigía a mí misma, y hasta ahora había tenido suerte, nunca había fallado en nada, excepto en el amor, en ese departamento, había fracasado miserablemente.

      La mala suerte en el amor probablemente estaba tatuada en mi frente. A lo largo de los años tuve muchas relaciones breves que terminaban de una u otra manera, a veces, simplemente no nos llamábamos nunca más, o me enteraba de que el tipo me había estado engañando. Luego estaban esas relaciones en las que me despertaba una mañana y me daba cuenta de que no podría soportar por más tiempo a la persona que tenía a mi lado.

      Sin embargo, estar soltera no era tan malo. Perder mi compañía y todos los años de trabajo duro definitivamente sí lo era, pero lucharía con uñas y dientes para aguantar.
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      Era lunes, a diferencia de la mayoría de las personas, el primer día de la semana me agradaba, siempre te daban un nuevo comienzo, era como celebrar Año Nuevo, cincuenta y cuatro veces al año. Encendí el portátil y empecé a revisar mis correos electrónicos, el negocio no paraba sólo porque era fin de semana. Las decisiones se tomaban después de una botella de whisky un sábado por la noche y nadie esperaba hasta el lunes para poner las cosas en marcha.

      Sonreí mientras leía un correo electrónico de los dueños de la cadena de cafeterías que había comprado hacía más de diez años, siendo mi primera adquisición. Cuando estaba en Columbia visitaba el lugar todo el tiempo, así que decidí ayudarlos. El dueño había mencionado de pasada que estaban vendiendo el lugar, fue entonces cuando convencí a mi padre de que me diera luz verde para comprar, pero que les permitiera seguir operando, de esa manera todos ganábamos. Desde que pasaron a nuestras manos, abrieron tres locales más en la ciudad de Nueva York y fueron considerados como uno de los mejores. Éramos inversores, y ahora la compañía se estaba preparando para abrir cinco tiendas a nivel nacional. Y aunque no tenía hijos, cada negocio que fomentaba y ayudaba a crecer se sentían como tal.

      Esa primera compra había encendido mi pasión. Con los años logré mucho éxito, y también tuve algunas fallas, pero logré recuperar la pérdida vendiendo las compañías que había comprado, no era lo ideal, pero había funcionado.

      Llegó un correo electrónico de uno de mis contactos que me mantenía informado sobre todo lo que pasaba en las industrias.

      Hice clic en el enlace que envió.

      Era una compañía de maquillaje, una de esas orgánicas y naturales que atendía a una clientela selecta. Actualmente, hombres y mujeres estaban adentrándose más en ese mercado, era una base de clientes en desarrollo, un buen negocio en el que estar. Hice clic en el enlace para el perfil del CEO.

      —Cielos —murmuré, mirando la foto de una mujer muy atractiva con su cara ligeramente girada, estaba levemente maquillada y su piel era pálida y sin manchas.

      Sus ojos azules eran impresionantes, sentía como si me estuviera mirando directamente. Dirigí mis ojos a su cabello rubio con rayas de luz por todas partes. Y aunque en la foto sólo se podía apreciar su perfil del pecho para arriba, diría que era delgada. La blusa blanca que llevaba tenía algunos botones desabrochados, mostrando un cuello perfecto con elegantes clavículas.

      —Megan Millson, ¿quién eres? —dije en voz alta, leyendo su biografía, impresionado por lo mucho que había logrado en un tiempo relativamente corto.

      Yo más que nadie sabía lo que era llegar a donde estaba, a pesar de que siempre tuve la ayuda de mi padre.

      Rápidamente hice las cuentas en mi cabeza y deduje que debía tener unos veintiséis o veintisiete años, basándose en el año que se graduó de la universidad. Era la CEO de la compañía que fundó, eso me daba a entender que era ambiciosa, y eso era una buena señal. Si compraba su compañía, podría mantenerla a ella en el cargo. Tenía el presentimiento de que trabajaría duro para demostrar que era digna de conservar su puesto.

      Quería saber más. Copié su dirección de correo electrónico y decidí escribirle un breve mensaje presentándome a mí mismo, contarle quién era y qué hacía mi compañía. Algo me decía que una mujer como ella no estaría muy contenta de admitir su derrota, así que tendría que manejarla con mucho cuidado.

      Busqué en Google, para comprobar las críticas de su empresa y los anuncios que tenía en marcha. Al investigar un poco sobre la disponibilidad y las campañas de marketing actuales, hice una mueca, no era de extrañar que estuviera en una situación desesperada. Una buena revisión le daría a la compañía un gran impulso.

      —¡Eh! —Jack dijo al entrar en mi oficina sin llamar a la puerta.

      —¿Qué quieres, Jack? —refunfuñé al salir del buscador.

      —Estás gruñón.

      —No es así, entraste sin llamar.

      Se sentó en mi sofá, cruzó las piernas y estiró su brazo sobre la parte trasera. Ambos éramos muy parecidos, los dos teníamos el cabello negro, pero a diferencia de mí, que lo cortaba semanalmente, él lo usaba un poco más largo, los dos teníamos los ojos color avellana, yo era un poco más alto, y aunque sentía que tenía un aspecto más distinguido, sabía que era un prejuicio personal.

      —Ni siquiera son horas de trabajo. ¿Eso cuenta? —dijo con una sonrisa.

      —Sí, cuenta. Si mi puerta está cerrada, debes llamar. Todo el mundo lo sabe —respondí.

      Se rio.

      —Siento que tenemos diez años y te quejas de mí por irrumpir en tu habitación.

      —Deberías sentirte así, porque también lo hacías.

      Se encogió de hombros.

      —Pero nunca me metí en problemas por eso entonces y nadie está aquí para gritarme ahora.

      —Yo estoy aquí para hacerlo.

      Sólo sonrió y miró alrededor de mi oficina como si no la hubiera visto cien veces antes. Observó los estantes iluminados detrás de mi escritorio, mirando la foto de nuestra familia. Fue una de las últimas veces que estuvimos todos reunidos, los seis hermanos y mi padre en Hawaii.

      —¿Lo echas de menos? —preguntó en tono solemne.

      —Por supuesto.

      —Creo que estaría orgulloso de la forma en que la compañía está funcionando —dijo, con su voz llena de emoción.

      —Eso espero.

      —¿Qué hiciste este fin de semana? —preguntó, cambiando de tema.

      Me encogí de hombros.

      —Nada en realidad.

      Jack asintió.

      —Fui a ver un espectáculo de Broadway. Cosas emocionantes.

      Lo miré fijamente, preguntándome por qué estaba en mi oficina. No éramos cercanos, tampoco salíamos los fines de semana, y ciertamente no teníamos charlas los lunes por la mañana.

      —Jack, ¿qué pasa? Estás aquí por una razón y no es para hablar de mi fin de semana —dije, mirándolo directamente.

      Descruzó las piernas, apoyó los codos en las rodillas y me miró fijamente.

      —Siento la tensión. Sé que estás enfadado conmigo por alguna razón, y estoy seguro de que tiene algo que ver con la cláusula del testamento. ¿Verdad?

      —Me he partido el trasero durante años por esta compañía para hacer de ella lo que es. No voy a mentir, siento que me gané el derecho a tomarla.

      Se encogió de hombros.

      —Entonces hazlo. Es tuya para que lo tomes, no estoy interesado.

      —Mentira. Sé que quieres esto al igual que yo. ¿Cómo podrías no hacerlo?

      Sacudió la cabeza.

      —No estoy interesado en ser el CEO, nunca ha sido así. Me gusta mi trabajo tal y como está.

      —Eso es estúpido. ¿Por qué no quieres más?

      —Nunca lo he querido, no me atrae serlo. No soy tu competencia, no tienes que tratarme como si fuera el enemigo, porque no lo soy.

      Quería creerle, pero ya me había hecho esto antes, y aunque había sido hace veinticinco años, nunca lo olvidaría.

      Como cualquier hermano menor, le gustaba molestarme y pincharme cada vez que podía. Pero se pasó de la raya cuando consiguió el kart por el que yo había estado compitiendo. Se lo pedí a mi padre varías veces sin respuesta, pero él se las arregló para que se lo comprara, incluso después de decirme que no lo quería. En ese momento de le creí, pero esta vez no sería así.

      —Jack, estás mintiendo. Creo que quieres que baje la guardia para que te deje libre y puedas embarazar a una mujer, no me sorprendería que estuvieras trabajando en ello ahora mismo.

      Levantó una ceja.

      —Te aseguro que eso no es lo que estoy haciendo.

      —No creo que no quieras ser el jefe de Industrias Hawke. Es una compañía exitosa y lo sabes. ¿Tratas de decirme que ninguno de ustedes quiere dirigir el espectáculo?

      —Seguro que no, y no creo que ninguno de nuestros hermanos vaya a presentarse a trabajar mañana en un intento de usurparte el trono. Relájate, nadie está tratando de robártelo.

      Quería creerle, de ser cierto me quitaría un peso de encima. Lo miré fijamente unos segundos más, buscando alguna pista que revelara su engaño, pero no podía ver nada, y eso me hacía dudar más, podría haber mejorado su táctica para mentir. No podía arriesgarme a perder mi asiento en la cabecera de la mesa.

      —Lo que sea. Tengo trabajo que hacer. ¿No deberías estar haciendo algo?

      Miró su reloj.

      —Tengo una reunión a la que llegar. Magnus, somos todo lo que nos queda en este mundo. No nos conviertas, a mí especialmente, en tu enemigo, no estamos tratando de quitarte nada. Lo creas o no, ninguno de nosotros lo quiere.

      —Eso es lo que dices ahora —murmuré.

      Se puso de pie, sonriendo y moviendo la cabeza al salir de mi oficina. Cerró la puerta tras él, dejándome solo con sus declaraciones. Me resultaba muy difícil creer que ni él ni mis hermanos estuvieran interesados en llegar a la cima. La compañía estaba lista para crecer y ser aún más rentable. El dinero me había dado poder, algo que siempre había anhelado, y no podía creer que ni ninguno de ellos compartiera ese mismo deseo.

      Jack era un excelente hombre de negocios, técnicamente era mi mano derecha en la empresa, pero nunca dependí completamente de él, en mi mente, eso solo me hacía parecer débil. Luego estaba Mason, Dios sabía que su trasero nunca se pondría un traje y aparecería en el trabajo. Se había descarrilado hacía mucho tiempo y él definitivamente no representaba una amenaza. Colt, era uno que tal vez estuviese interesado en poner sus manos en el negocio, pero por ahora, parecía estar feliz dirigiendo la fundación de caridad de la familia.

      Channing era el más parecido a mí, excepto por la parte de querer trabajar honestamente. Prefería gastar dinero en lugar de ganarlo. Mientras yo mantuviera su cuenta bancaria llena, él se mantendría fuera de mi camino. Nunca sabía en qué continente estaba, o al menos la mayor parte del tiempo. Luego venía James, el menor de todos. Ya era rico por derecho propio, pero nunca se sabía cuándo querría empezar a jugar con los chicos grandes. Parecía contento por ahora, viviendo con mamá y manteniéndose fuera del negocio de la familia.

      Jack era definitivamente mi mayor competencia. La única manera de sacarlo de la carrera era encontrar una mujer, y rápido. No estaba al tanto de como iba su vida amorosa, pero a ninguno se nos hacía difícil el tema. Habíamos nacido en circunstancias muy afortunadas, heredando la buena apariencia, el dinero y el encanto de mi padre. Era fácil encontrar chicas dispuestas a estar con cualquiera de nosotros, tal vez demasiado sencillo.

      Sonreí al pensar en la reputación de los chicos de Hawke en nuestros círculos sociales.

      Desearía ser joven y despreocupado de nuevo. Desafortunadamente, esos días se habían ido, y era hora de asegurar la compañía y pasar a la siguiente generación, más grande y fuerte que nunca.
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      Me había vestido para matar con una buena primera impresión hoy. Me reuniría con el hombre que estaba interesado en comprar mi compañía, Magnus Hawke. Al saber de su interés investigué un poco, y descubrí que compraban empresas en dificultades como la mía y las vendían poco a poco o las ayudaban a prosperar. No tenía ni idea de cuáles eran sus planes para nuestro caso, pero estaba lista para luchar por mi bebé, y para hacerlo, necesitaba verme y sentirme bien.

      Me puse mi traje de diseñador, optando por una falda, aunque sabía que eso podría hacerme ver demasiado femenina, y no quería parecer un blanco fácil, pero el blazer negro y la camisa de seda blanca me proporcionaban un look muy profesional. Jugué un poco con mi cabello, tratando de decidir el mejor peinado. Opté por una cola de caballo alta. Me puse mis Louboutins asesinos y salí, indicándole al chofer que me llevara al edificio donde quedaba mi tienda principal en la planta baja. Quería que el Sr. Hawke compartiera mi visión.

      Heather ya estaba allí revisando los expositores y asegurándose de que todo se viera lo mejor posible. Caminé revisando todo y ajustando algunas cosas antes de mirar la declaración de misión de la compañía, que colgaba en la pared detrás del mostrador de la caja. Estaba muy orgullosa de ella y me había asegurado de que estuviera resaltada para que la vieran mis clientes.

      —¿Está lista la sala de conferencias? —Le pregunté a Heather.

      Ella asintió.

      —Sí, hice que Susie reuniera información sobre la compañía y un breve resumen de nuestros estados de cuenta trimestrales. Quería asegurarme de que un posible comprador viera el potencial de crecimiento.

      —Gracias. No sé qué haría sin ti.

      Sonrió.

      —Estoy aquí para ti, esto va a salir muy bien. Hice mi propia investigación sobre este lugar y creo que es la respuesta a nuestras plegarias.

      —¿Y si decide cortarlo en pedazos y venderlo poco a poco? —pregunté con ansiedad.

      —No sé si lo haría. Quiero decir, los números son buenos, y el producto es fantástico. Podría ganar más dinero manteniéndola en el juego y dándole un pequeño impulso. Si es tan inteligente como la biografía que leí lo hace parecer, mantendrá las cosas como están, en su mayor parte —Me aseguró.

      —Eso espero —susurré, echando un último vistazo a la tienda que había pasado horas y horas diseñando.

      Tenía un aspecto de boutique de lujo, pero lo había suavizado añadiendo muchas plantas, tratando de hacerles sentir a los clientes un ambiente más natural.

      Un hombre con un traje gris oscuro entró por la puerta. Lo reconocí inmediatamente, y me sorprendió un poco lo atractivo que era en persona. Su presencia en una habitación no pasaba desapercibida, era imponente. Me adelanté, pensando en lo mucho que me gustaba la combinación de cabello negro y ojos color avellana que tenía. Le daba una apariencia muy severa, muy alfa.

      —Sr. Hawke, soy Megan Millson —dije, extendiendo mi mano.

      —Buenos días —respondió sin sonreír.

      Me quejé interiormente, ya temiendo la próxima hora. Odiaba a los hombres arrogantes, y tenía el presentimiento de que era uno de esos tipos que querría muchas explicaciones. Me recordaba en silencio que tenía que ser amable, él era la única esperanza que tenía para mantener mi negocio andando.

      —¿Le gustaría echar un vistazo? —pregunté en un tono amistoso.

      Se encogió de hombros, examinando el espacio abierto y aireado.

      —Seguro.

      Me acerqué a una exhibición de lápices labiales, hablando de los ingredientes naturales y seguros que utilizábamos, y de por qué era superior al resto de los que estaban en el mercado. Era un poco extraño hablar con un tipo sobre el tema, pero parecía estar escuchando.

      —¿Por qué no has resaltado tu lista de ingredientes? Dices que todo es natural, pero, ¿qué significa eso para un consumidor? —preguntó de forma directa.

      Abrí la boca y luego la cerré.

      —Nuestros consumidores buscan productos que no contengan agentes cancerígenos u otros químicos que puedan causar reacciones horribles. Cuando decimos natural, lo entienden.

      —¿Lo hacen? —preguntó, levantando una ceja negra y tupida.

      Respiré hondo y caminé hacia la exhibición de las tablas para ayudar a una persona a elegir el color correcto. Una vez más, hizo preguntas críticas. Tenía razón con sus comentarios y yo lo odiaba.

      —Si has visto suficiente, podemos subir al tercer piso donde se encuentra nuestra sala de conferencias —dije, esperando que él me guiara.

      De repente sentía que estaba invadiendo mi dominio, criticando mi trabajo, y eso no me gustaba. Quería echarlo de la tienda, pero me las arreglé para abstenerme, sabiendo que mi futuro dependía de que él escuchara lo que yo tenía que decir.

      —Claro —dijo en un tono casi amistoso que me tomó por sorpresa.

      Subimos al ascensor, haciéndolo pasar por treinta segundos muy incomodos, antes de salir e ir a la sala de conferencias. Capté las miradas mientras pasábamos por las oficinas. La mayoría de mis empleados eran mujeres, todas se comían con la mirada al hombre que probablemente se convertiría en su jefe si jugaba bien mis cartas.

      Al llegar, estábamos solos. Me senté en la cabecera, lo que creo que lo irritó un poco, y abrí la carpeta delante de mí, esperando que él hiciera lo mismo. Al hacerlo, revisó la primera página y luego la cerró.

      —Las cosas parecen estar en orden —dijo, mirándome cuidadosamente y haciéndome sentir un poco incómoda.

      —Gracias. Aprecio que te tomes el tiempo para reunirte conmigo y ver qué es lo que estamos haciendo aquí. —Empecé.

      Levantó una mano.

      —¿Sabes por qué tengo éxito, Srta. Millson?

      Tuve que juntar mis labios para evitar que mi respuesta saliera volando de mi boca.

      —No podría decir que sí —dije en mi tono más agradable.

      —Porque no dejo que las emociones se interpongan en el camino. Los negocios son los negocios.

      —Lo entiendo.

      Sacudió la cabeza.

      —No creo que lo hagas. Te escuché hablar de la compañía y los productos, y todo está impregnado de emoción. Estás emocionalmente comprometida.

      Me incliné hacia atrás, poniendo distancia entre nosotros. Estaba consciente de que mis brazos no eran lo suficientemente largos como para abofetearlo desde donde estaba, y lo agradecía, ya que no sé cómo hubiese terminado eso.

      —Esta es mi compañía, mi bebé, que he desarrollado a partir de nada más que una idea. Quiero que tenga éxito y ciertamente no quiero perderla, y tampoco mi posición como CEO —dije en voz alta.

      Se encogió de hombros.

      —Veo que estás emocionalmente involucrada, lo que ha sido un perjuicio para ti y tu compañía.

      Apreté fuertemente la mandíbula mientras miraba esos frescos ojos color avellana que tenían un toque más verdes en ese momento.

      —Lo estoy, y no me avergüenzo. No quiero ver este lugar desmantelado y vendido.

      —No estoy en el negocio de comprar compañías para separarlas. Es mucho más rentable para mí para convertirlas en algo exitoso.

      La idea de que él la llevara al éxito me enfurecía.

      —Grandioso. Entonces me gustaría mantener mi posición como jefa, si decides comprar.

      —¿Por qué? ¿Por qué haría eso? —preguntó.

      Una vez más, debía apretar mis labios. Tenía tendencia a decir lo que pensaba, lo que a menudo me metía en problemas. Me estaba humillando a propósito, haciéndome rogar.

      —Porque es mi creación. Tengo la pasión de ver que esta compañía prospere, y estoy dispuesta a sacrificarme para que eso suceda. Lo que he logrado debería hablar por sí mismo —dije, mi voz sonaba ronca y llena de frustración.

      Sonrió con suficiencia.

      —Su empresa está al borde de la quiebra, no creo que ese sea su punto más fuerte.

      Me estremecí como si me hubiera pateado.

      —Mi empresa está en la posición que está porque tengo moral y altos estándares, y me negué a conformarme con menos.

      —Y te ha llevado a mi puerta.

      —Estás en mi sala de conferencias, en mi puerta —Le respondí.

      Sonrió.

      —Lo estoy, pero sigo siendo el único que tiene el poder de salvar tu pequeña compañía o de verla estrellarse y arder. Si no la compro, ¿crees que alguien más lo hará? Tengo un ojo perspicaz y mis competidores saben muy bien que si no toco algo es porque no vale la pena. Nadie más va a venir después de esto.

      Podía sentir mi sangre hirviendo. No podía creer lo arrogante y engreído que era, actuaba como si fuera una especie de Dios y yo debiera arrastrarme a sus pies. Preferiría ver arder todo antes que ceder.

      Tal vez.

      —Sr. Hawke, aprecio su disposición a presentarse en mi puerta, pero sepa esto, no le ruego a nadie, no soy una chica débil a la que pueda intimidar. Tome sus decisiones basándose en lo que dice su mente superior de negocios. Le di la información necesaria para que decida. Si no hay nada más, creo que hemos terminado aquí —dije con frialdad, mirándolo directamente a los ojos.

      Asintió.

      —Lo pensaré. Si decido seguir adelante, haré una oferta. De aceptar, procederemos desde allí.

      Asentí de mala gana.

      —Bien.

      —Me gustaría que nos encontráramos de nuevo. ¿Quizás el jueves o el viernes?

      —Tendré que revisar mi agenda —dije, temiendo otra reunión cara a cara con el hombre.

      Volvió a asentir.

      —Bien. Srta. Millson, esto es un negocio, no es personal y su compañía está en problemas. Mi empresa tiene los medios para sacarla de apuros, tengo la experiencia y el conocimiento para hacer los cambios necesarios para el éxito. Le sugiero que piense mucho sobre su disposición a aceptar el cambio antes de pedir el puesto de CEO otra vez.

      Se puso de pie, dejándome con la boca abierta mientras yo luchaba por no golpearlo en la cabeza o hacerlo tropezar cuando pasaba delante de mí.

      —Saldré por mi cuenta —respondió, mientras se alejaba.

      Me quedé en mi asiento, no podía levantarme. Sólo quería saltar sobre su espalda y agarrar su cabello. El imbécil arrogante no era un hombre para el que pudiera trabajar, no me agradó a primera vista y debería confiar en mi instinto.

      Me las arreglé para levantarme y llegar a mi oficina. La reunión y sus palabras se repetían en mi cabeza, la derrota era una píldora difícil de tragar. Había establecido algunos puntos válidos y yo odiaba eso, no me gustaba para nada el fracaso, y mucho más cuando alguien como él me lo echaba en cara.

      Todo lo que logró fue inspirarme a hacerlo mejor, a esforzarme más. Si no compraba la compañía y terminaba en bancarrota, volvería, era lo suficientemente joven, podía encontrar otra manera de reconstruirla y hacerlo bien la segunda vez. Magnus Hawke no tenía ni idea de con quién estaba tratando. Probablemente estaba acostumbrado a salirse con la suya, pero yo no era el tipo de mujer que se daría vuelta y se haría la muerta por un hombre guapo y poderoso.
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      Había pasado los últimos dos días haciendo números, revisando los pronósticos y el crecimiento potencial de la compañía de maquillaje y quedé impresionado con lo que vi. Hice que alguien llevara a cabo una pequeña investigación de mercado y me di cuenta de que era un área muy poco explotada. Sacudí la cabeza ante las dificultades que la compañía estaba enfrentando y culpé a su CEO, que estaba emocionalmente apegada y tomaba decisiones basadas en sus sentimientos en lugar de lo que era mejor para la compañía, pero eso era normal en los novatos, era joven, y no parecía que tuviera un buen equipo que le ofreciera el tipo de consejo que necesitaba.

      Ellos tendrían que irse, eso era seguro.

      Preparé una propuesta para su revisión, ofreciendo comprar la compañía por lo que me parecía un precio muy razonable y justo. No quería estafar a nadie, y reconocía cuánto trabajo se había invertido en hacer despegar la compañía en primer lugar. Yo estaba dispuesto a pagar por eso. Aprecié lo apasionada que era y sabía que eso también podía ser un activo valioso, estaría dispuesta a trabajar muchas horas y a luchar duro si se quedaba. Ese tipo de pasión no tenía nada que ver con el dinero, era algo que venía de dentro, y ella lo tenía.

      Me había sorprendido gratamente lo hermosa que era en persona, no estaba seguro si era por su maquillaje elegante, pero su piel brillaba. Tenía un aspecto saludable y vivo que me atraía como una polilla a una lámpara, era electrizante y picante, me gustaba eso. Hacía mucho tiempo que no encontraba una mujer que estuviera dispuesta a ir a la par conmigo, y aunque sabía que ganaría, ya que siempre lo hacía, me agradaba el desafío que me presentaba. Trabajar en mis victorias era realmente placentero.

      Su aroma, inspirado en la vainilla, había sido difícil de resistir también. En otro momento, habría enterrado mi cara en su cuello, devorándola y llenando mis fosas nasales con su dulce aroma, pero no podía dejar que mi pene me indicara el camino en este caso. Era una empleada potencial, asumiendo que la dejara quedarse. Pude notar su atracción por mí, fingía que no me encontraba atractivo, pero me di cuenta de cómo detallaba mi cuerpo.

      Tal vez podría usar eso a mi favor. Estaba en un pequeño aprieto y necesitaba una mujer que fuera mi falsa prometida, esposa o lo que fuera, para que tuviera mi hijo. Había hecho algunos cálculos y para esta época del año que viene, sería el jefe oficial de Industrias Hawke, asumiendo que pudiera encontrar a la chica adecuada para mis necesidades.

      Sacudí la cabeza.

      No podría.

      ¿O sí?

      Notaba lo mucho que quería mantener el timón de su compañía, y a mí me encantaría tener a alguien dedicado dirigiéndola, sería una cosa menos por la cual preocuparme. Sabía que era una jugada de imbécil, pero tal vez, podría ofrecerle un trato a cambio.

      Deslicé el papeleo en un portafolio de aspecto profesional y lo metí en mi maletín. Era hora de encontrarme con Kevin para nuestro trago semanal. Tenía la sensación de que era una especie de cita de juego para él, era el único momento donde podía tener un tiempo adulto lejos de su esposa e hijos, es decir, trabajaba, pero no era lo mismo que relajarse con un buen vaso de escocés sin que los niños gritaran o trataran de usarte como su gimnasio personal.

      Sus hijos eran geniales, pero podían ser un poco abrumadores. No podía entender cómo podía ser tan feliz con tanto caos constante a su alrededor. Estaba seguro de que yo habría perdido la cabeza hace cinco años si hubiera estado en su lugar.

      Cuando entré en nuestro lugar de reunión habitual, ya estaba bebiendo un trago, pero a diferencia de los días anteriores, se veía un poco tenso.

      —¿Todo bien?

      Me miró, con una expresión cansada. Me di cuenta de que algo andaba mal y me senté, listo para escuchar algo horrible.

      Clavó su mirada en el líquido ámbar de su vaso.

      —Jenna fue su cita con el médico hoy —dijo con una voz tan baja que casi no lo escuchaba debido a los sonidos del bar.

      Inmediatamente me sentí fatal por él, claramente no eran buenas noticias.

      —Oh. ¿Cómo están las cosas? —pregunté, un poco inseguro de cómo se indignaba sobre un chequeo prenatal.

      Levantó sus ojos para ver los míos.

      —Gemelos. Va a tener gemelos.

      Levanté una ceja.

      —¿Gemelos, como, dos bebés?

      Asintió.

      —Dos chicos.

      —¡Felicidades! —dije, impresionado por sus habilidades para hacer bebés y de repente preguntándome si eso podría pasarme a mí.

      Hice una nota para realizar una pequeña investigación sobre la probabilidad de gemelos. Necesitaba un heredero, no varios.

      —Gemelos. Cinco niños, voy a tener cinco hijos —murmuró.

      Me encogí de hombros.

      —Sabes, podrías dejar de tener hijos si quisieras.

      Puso los ojos en blanco.

      —Ha. Ha. Cinco niños. Voy a necesitar una casa más grande, y una furgoneta, pero una realmente grande.

      Me reí de su situación.

      —Creo que existen.

      Se burló.

      —¿Sabes cuántas cosas necesita un bebé? ¡Y tener dos bebés al mismo tiempo! Necesitaremos dos aparejos o una furgoneta con un gran maletero. Es la única forma de ir juntos a cualquier parte.

      —Será mejor que pienses en eso la próxima vez que tú y Jenna se pongan juguetones. Después de la furgoneta, necesitarás un autobús —señalé amablemente, ganándome una sonrisa.

      —Creo que hemos terminado después de esto. Jenna no estaba precisamente emocionada de saber que su vientre iba a ser estirado de nuevo, el doble de grande que antes —murmuró.

      Agité una mano.

      —Ni siquiera parece que haya tenido hijos. Estoy seguro de que recuperará su figura en poco tiempo —Le aseguré, sin tener nada en que basar esa información.

      —Me aseguraré de decírselo.

      Tomé mi bebida, sorbiendo lentamente. Mi mente seguía volviendo a Megan y a cómo se vería embarazada de mi hijo. Había escuchado que las mujeres embarazadas brillaban, pero ella ya lo hacía.

      Sería como un rayo de luz.

      Me imaginé su delgada figura con un pequeño bulto en su abdomen, estaba seguro de que le quedaría bien.

      —¿Por qué sonríes?

      —¿Eh? No estoy sonriendo

      —Sí, lo estás. ¿En qué piensas? Pareces un poco perdido.

      Sacudí mi cabeza, cepillándola a un lado.

      —Nada.

      —¿Has pensado en lo que vas a hacer para conseguir el asiento en la cabecera de la mesa?

      Lo miré y sonreí.

      —¿Quieres prestarme uno de tus bebés?

      Se veía horrorizado.

      —No. Diablos, no.

      Me eché a reír.

      —Vas a tener dos, no seas egoísta, sólo necesito uno por poco tiempo. Lo devolveré.

      Sacudía la cabeza.

      —No sabes nada sobre niños. De ninguna manera.

      Puse los ojos en blanco.

      —Bueno, obviamente contrataría a una niñera. Sólo lo necesito para mostrarle al abogado que tengo un hijo y así obtener lo que es mío por derecho de nacimiento.

      —Estás loco de remate.

      Dejé escapar un suspiro exagerado.

      —Tenía que intentarlo.

      —Sí, lo hiciste, y ya te respondí. ¿En serio es eso lo que estás pensando aquí sentado? Eres raro, hombre, muy raro.

      Me encogí de hombros, no iba a decirle exactamente lo que estaba pasando por mi mente. Sabía que creería que era malvado por haber pensado en usar la compañía de Megan para persuadirla de tener mi bebé. Supongo que podría endulzar la olla, pagarle algo de dinero y ofrecerle una muy saludable pensión alimenticia.

      Luego pensé en Kevin y en lo feliz que estaba en los días y semanas siguientes al nacimiento de uno de sus hijos. Sacaba su teléfono y me mostraba fotos del niño sin hacer nada más que dormir. Me tenía mareado.

      En algún lugar en el fondo, quería conocer ese sentimiento. No era exactamente el tipo de persona amorosa y dedicada a cuidar a otro, pero tampoco lo era Kevin antes de que naciera su primer hijo, eso lo había cambiado. Al principio, me irritó su cambio, pero luego vi lo feliz que era y me alegré por él. No necesariamente me hizo querer tener el mío propio, pero pude respetar sus decisiones.

      —Estaba pensando en el trabajo y en una nueva empresa que estoy pensando en comprar. Nada más —mentí.

      Asintió lentamente.

      —Debe ser un buen negocio para hacerte tan feliz.

      Sonreí.

      —Lo es. Creo que terminará funcionando muy bien.

      —¿Para ti o para el actual propietario? —presionó.

      Me encogí de hombros.

      —Espero que para ambos.

      —¿Pero no estás seguro?

      —A veces, a los dueños o directores de las empresas que compro no les entusiasma que pise su territorio. Las cosas se ponen feas cuando hay demasiados cocineros en la misma cocina, así que cuando tengo la sensación de que eso puede ser un problema, tiendo a inclinarme hacia el reemplazo de la dirección.

      Asintió en señal de comprensión.

      —Ya veo. Esta compañía, ¿se quedará con su director?

      —No lo sé. Tengo mucho en que pensar —dije honestamente.

      Tomó otro trago. Me di cuenta de que sabía que había algo más en la historia, pero no quería presionarme, y yo tampoco estaba listo para expresar mi idea. No estaba seguro de si era algo que estaba realmente dispuesto a hacer. Estaba tan apasionado por ser la cabeza de mi compañía como ella lo estaba por seguir estando a cargo de la suya. Estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para asegurar ese puesto y tenía la sensación de que ella también.

      Era una gran pregunta. Me reuniría con ella mañana, presentaría mi propuesta actual y vería qué tipo de reacción obtendría. Entonces, sabría dónde estaba parado y hasta dónde podría presionarla. Siempre existía la posibilidad de que me dijera que me fuera al infierno y encontrara otra forma de salir de su aprieto.

      —Probablemente debería irme. Jenna quiere contarle a los niños sobre los bebés este fin de semana, y desea hacer una de esas grandes revelaciones —murmuró, claramente no le entusiasmaba la idea.

      —Felicitaciones de nuevo. Es una gran noticia —Le dije mientras terminábamos nuestros tragos y nos preparábamos para salir.

      Él iba a una casa llena y yo a mi apartamento de lujo vacío. Sabía qué esperar cuando entrara por la puerta, todo estaría tranquilo y limpio, sin juguetes tirados en el suelo o el olor de una mujer revoloteando por la habitación.

      Eso estaba bien, era exactamente como me gustaba que fuera. Me agradaba caminar en ropa interior, beber una cerveza, y no preocuparme de que mi mesa de café de cristal fuera un peligro para un niño pequeño. Amaba mi vida tal y como era, limpia y ordenada, sin ningún tipo de drama.
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      Cuando atravesé las tres puertas de cristal que conducían al vestíbulo del edificio Hawke, quedé impresionada. Exudaba riqueza y prestigio de todas las superficies.

      Todo brillaba, desde los pisos de mármol negro hasta los pilares, que se erguían a cada lado de la enorme habitación. El nombre Hawke resaltaba en el suelo, en caso de que alguna persona no supiera dónde había aterrizado.

      Caminé hacia el escritorio alto en el centro del vestíbulo donde seis personas estaban alineadas, listas para dirigir a los visitantes al piso correcto. Trataba de verme igual de poderosa como el resto de los que se movían por el vestíbulo, cargando maletines y tazas de café mientras charlaban entre ellos.

      —Buenos días, soy Megan Millson, vine a ver a Magnus Hawke.

      El hombre escribió mi nombre, asintió y me ordenó que me dirigiera al piso 15. Hice lo que me ordenó, entrando en un ascensor con adornos dorados y espejos brillantes por todas partes. Puse los ojos en blanco al ver la expresión de riqueza en todas partes, me preguntaba si esto era para cubrir las deficiencias en otras áreas.

      Cuando salí del ascensor, me encontré con el escritorio de otra recepcionista que me señaló un largo pasillo donde finalmente estuve cara a cara con la secretaria de Magnus.

      Debía gastar una fortuna sólo en costos de funcionamiento.

      Indiqué mi nombre otra vez, y me invitó a que me sentara en la sala de espera. Estudié los cómodos sofás uno frente al otro, con una mesa de café cubierta con revistas ordenadas sobre la mesa.

      Había ido temprano a propósito, quería detallar su empresa. Heather y mi abogado llegarían en cualquier momento, porque yo de ninguna manera iría sola a una reunión con ese tiburón. Él olía la sangre en el agua, y yo sabía que estaba diseñado para matar. Mi trabajo era decidir exactamente cuánto quería que me doliera cuando lo hiciera.

      —¡Hola!

      Escuché la voz amistosa de Heather.

      Me levanté para saludarla, junto a Kevin, mi abogado.

      —Hola.

      —Dios mío, este lugar es una locura. Sentí que tenía que pasar por delante de los pequeños dragones para ver al maestro del calabozo —bromeó.

      Asentí, totalmente de acuerdo. Magnus salió de las dobles puertas de lo que debía ser su enorme oficina. Nos miró a cada uno, y nos detalló con la mirada.

      Me incliné para susurrarle al oído a Heather.

      —¿Muy pretencioso?

      Se rio y me dio un suave codazo.

      Sus ojos se encontraron con los míos y una vez más tenía miedo de sufrir un paro cardíaco al verlo. Dios mío, era guapo, y peligroso, no podía olvidarme de eso. Giró para decirle algo a su secretaria en voz baja, ignorándonos y decidiendo claramente que no éramos adversarios dignos.

      —Es ardiente —susurró Heather.

      La miré.

      —Es cierto, pero no puedes pensar así. Este hombre probablemente será tu jefe —Le recordé.

      Me miró y sonrió.

      —Y el tuyo.

      Sacudí la cabeza, tratando de acabar con la fantasía de nosotros sobre mi escritorio. No, no podría, nunca me atrevería. Aunque, si fuera cualquier otro, definitivamente lo haría. El hombre era alto, moreno y peligroso, lo que me hacía sentir muy caliente entre las piernas.

      Sus ojos se volvieron a los míos.

      —Nos reuniremos aquí —anunció.

      Avanzamos hacia la habitación, ocupando el enorme espacio que rivalizaba con el despacho ovalado, excepto que era oscuro y masculino. No tenía los colores claros que hacían que una persona se sintiera bienvenida. Me recordaba a una mazmorra de caoba, era demasiado oscuro para mi gusto, pero suponía que era muy varonil.

      Uno hombre mayor estaba sentado en una silla cómoda frente a una mesa, con gafas de montura en su nariz mientras estudiaba un portafolio. No se molestó en mirar hacia arriba cuando entramos. Lógicamente, un hombre tan pretencioso tendría un abogado igual.

      —Tomen asiento.

      Magnus señaló la zona de estar con una gran mesa de café en el medio, encima de una verdadera alfombra oriental de color naranja y marrón que hacían juego con el espacio.

      Había una pila de carpetas de manila sobre la mesa. Las miré como si se tratara de serpientes venenosas listas para morder. Sabía lo que eran. En los documento que había dentro se encontraba el destino de mi compañía, así como el mío propio.

      Heather y yo tomamos un sofá cada una con Kevin enfrente, dejando la silla de cuero en la cabecera de la mesa abierta para Magnus, como él probablemente esperaría. Estuve tentada a sentarme en ella solo para molestarlo.

      —Este es Edmund, mi abogado.

      El hombre murmuró algo, dándonos a cada uno una mirada superficial antes de volver a su lectura.

      —Él es Kevin, mi abogado, y creo que conociste a Heather el otro día en la tienda.

      Asintió.

      —Brevemente. ¿Puedo invitarle a alguien un trago? —ofreció, moviéndose para pararse junto a una barra completa contra la pared.

      Miré a propósito el pequeño reloj de diamantes en mi mano.

      —No, gracias —dije, sin necesidad de mencionar que eran las diez de la mañana.

      Sonrió y se sirvió un poco de ginebra antes de sentarse.

      —Hice una propuesta que es más que justa. Mi abogado ya la revisó, y espero su departamento legal también la revise.

      Kevin tomó una de las carpetas de la mesa, al igual que yo. Heather me miró antes de tomar otra de la pila. Me había dado cuenta que debí haber traído más personas conmigo. Él anticipó la llegada de mi departamento legal, el cual consistía en Kevin y un puñado de asistentes.

      Su abogado, por otra parte, permanecía sentado en silencio como si ni siquiera estuviera allí, lo que era intimidante, y tenía la sensación de que ese era el propósito.

      Alejé esos pensamientos de mi mente y me centré en la propuesta que tenía delante. Mientras leía, sentía que mi corazón se deslizaba hacia mi estómago, escuché un zumbido en mis oídos y mi boca se secó. Podía sentir como mis manos temblaban mientras sostenía la carpeta, haciendo lo posible por parecer que todo era completamente normal.

      Perdería mi posición si aceptaba su oferta. Ya no sería la directora general de mi empresa, estaría sin trabajo y completamente perdida. Apunté mis ojos a Heather, que tenía una mirada de tristeza en su rostro antes de observar a Kevin, quien todavía leía el documento. Muy bien, quería que cubriera toda la letra pequeña.

      —¿Y bien? —Magnus preguntó.

      —Bien, ¿qué?

      Me quebré.

      —¿Firmarás?

      —¿Quieres que me quiten de la cabeza de la compañía? —pregunté, queriendo escucharlo decir las palabras.

      Asintió, sin apartar sus ojos de los míos.

      —Sí.

      —¿Por qué?

      —Creo que es lo mejor para la empresa, tener un cambio de gestión.

      Lo miré fijamente antes de volver a revisar el papeleo. Estaba tan enfadada que me costaba controlar mi reacción visceral para levantarme y salir de la habitación, pero no podía hacerlo, no sólo perdería mi trabajo, sino que toda la gente que estaba bajo mi mando también quedaría en la calle.

      Kevin finalmente me miró. Sabía que pensaba que era un trato justo, pero para mí, era como cortarme el corazón y el alma.

      —Me gustaría unos días para pensarlo.

      Bajó la cabeza.

      —Creo que podemos arreglarlo. ¿Qué tal si voy a tu oficina el lunes? —Actuaba como si fuéramos a tomar un café.

      —Está bien.

      Me levanté, estreché su mano como toda una profesional y salí de la habitación con la cabeza bien alta. No dejaría que supiera que estaba realmente quebrada por dentro. Kevin nos acompañó a Heather y a mí hasta el vestíbulo, donde se encontró con alguien que conocía y se excusó, prometiendo llamarme por la tarde con sus opiniones y sugerencias de la revisión.

      Asentí, sin poder hablar.

      En el momento en que salimos, me alejé de la enorme entrada, me incliné y empecé a llorar. Heather me frotó la espalda, ofreciéndome consuelo.

      Me levanté y me limpié los ojos, teniendo cuidado de no manchar mi maquillaje.

      —Me van a despedir.

      —Lo siento. Tal vez podamos encontrar otra manera.

      Sacudí la cabeza.

      —Tú y yo sabemos que él es el único que ha mostrado algún interés en la compañía. Ya dejó muy claro que si se va, nadie más se va a molestar, su oferta es la única manera de que las puertas permanezcan abiertas.

      Empezamos a caminar. Me puse mis grandes y oscuros anteojos de sol, ocultando mi cara a las concurridas calles de la ciudad de Nueva York.

      —No entiendo por qué... Me preguntó por qué quería quedarme. Pensé que entendía lo dedicada que era.

      —Fue algo malvado.

      —Necesito intentarlo de nuevo. Tal vez pueda convencerlo de que me dé una oportunidad, como un período de prueba. Quiero decir, le ahorrará dinero a largo plazo, ya conozco el negocio. Tengo contactos en la industria que él no puede tener, construí una buena reputación —dije, defendiendo mi necesidad de permanecer como CEO.

      Heather respiró profundamente.

      —Tal vez puedas convencerlo de que te mantenga en un rol de gerente, pero no como el CEO.

      Abrí mi boca.

      —¡No! ¡No puedo trabajar para alguien más en mi propia empresa!

      —Lo siento, sólo lo estaba sugiriendo como una forma de mantenerte.

      —Lo sé. Lo siento. ¿Podemos tomar un taxi? Estos tacones no estaban hechos para caminar doce manzanas —Me quejé.

      Se rio.

      —Sólo te seguía.

      —Gracias. Me tomó con la guardia baja, realmente pensé que me dejaría quedarme. Ojalá pudiera darle una patada en las canillas por haberme engañado así —murmuré.

      Nos subimos a un taxi, dirigiéndonos a la oficina.

      Si el trato se llevaba a cabo, las cosas iban a pasar rápido, y estos serían los últimos días como directora mi compañía. Me dolía pensar en mi futuro sin mi empresa. Me mantendría en el banquillo mientras veía como todo florecía sin mí, y confiaba en que así sería. Todos los bloques de construcción estaban ahí, era sólo cuestión de juntarlos para hacerlo realidad.

      Nos detuvimos frente a la tienda y rápidamente le pagué al conductor antes de detallar el lugar. Había elegido los modelos a mano, ayudé a crear los tonos perfectos, e incluso tuve algo que aportar sobre los colores. Mi toque estaba en cada parte del negocio. Podía echarme, pero yo sabría todas las fórmulas y detalles, yo había creado eso.

      Mientras caminábamos y miraba a mí alrededor, sabía que no podía perder este lugar. Dejaría el orgullo a un lado, volvería a reunirme con el hombre y rogaría por mi compañía. Sería humillante, y odiaría cada nanosegundo de ello, pero si con eso conseguía quedarme trabajando para el arrogante y ardiente imbécil, lo haría.
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      La mirada de Megan se me había quedado grabada todo el fin de semana, haciéndome sentir una pequeña punzada de culpa. Probablemente nunca olvidaría la forma en que su boca se abrió y sus hombros se encorvaron mientras leía mi propuesta, pero era la única manera de salvar su empresa o, por lo menos, el mejor escenario para ambos. Yo conseguía lo que quería y ella también.

      Sabía que la tenía justo donde quería cuando me pidió unos días para pensarlo, eso sólo significaba que buscaría una manera de persuadirme para que la dejara quedarse. Esperaba seguir como CEO y cuando le tiré mi pequeña bomba, la tomó por sorpresa, de haberlo esperado, habría estado preparada con una contraoferta.

      Casi consideré dejarla cuando hice redactar la propuesta. Estuve muy cerca de dársela, cuando me di cuenta de que tenía un as para jugar. La mujer no era de las que dejaba pasar nada sin una pelea. Sabía que era ambiciosa y apasionada por su empresa, así que negociaría y suplicaría de ser necesario. Yo tenía algo que ella quería, y ella algo que yo necesitaba, simplemente esperaba que las cosas funcionaran a mi favor.

      Era difícil calcular exactamente cuál sería su juego. No era como los otros dueños de negocios y directores ejecutivos con los que había tratado en el pasado, había un fuego en sus ojos que la hacía un poco difícil de manejar. Desde que se marchó de mi oficina, nuestro próximo encuentro permanecía en mi mente. Me sentía en un juego de ajedrez, tratando de anticipar su próximo movimiento, listo para recibir una contraoferta. Era emocionante, demonios, era lo más divertido que me ocurría en mucho tiempo.

      Paseé por la tienda principal, notando que nada había cambiado desde mi última visita. Tenía un ojo para los detalles y quería ver si ella haría un movimiento para sabotear el trato, pero no había sido así. La tienda estaba en perfecto estado y la mujer que me recibió estaba vestida con un uniforme apropiado para una boutique de maquillaje de lujo, eso me gustaba. El lugar tenía mucho potencial y estaba ansioso por poner mi toque personal para llevarlo al siguiente nivel.

      Me dirigí al piso de la oficina, anunciando mi llegada a su secretaria, la cual me hizo pasar directamente. Megan se levantó de detrás de su escritorio, y se acercó a mí. Llevaba una bonita camisa rosa, que resaltaba su feminidad, pantalones y tacones negros.

      ¡Demonios, era preciosa!

      Su cabello estaba suelto, cayendo alrededor de sus hombros, dándole un aspecto muy natural, a pesar de la vestimenta de negocios. Dejé que mis ojos vagaran por su cuerpo, y definitivamente me gustó lo que vi.

      —Buenos días —dije con una sonrisa fría mientras me daba la mano.

      —Buenos días. —Hizo un gesto hacia una de las sillas que estaban frente a su escritorio.

      Me senté, esperando que ella tomara su asiento.

      —¿Has revisado mi oferta? —pregunté, yendo directo al grano.

      Se aclaró la garganta.

      —Lo hice.

      La forma en que lo dijo me hizo cuestionar mi confianza anterior.

      —¿Y?

      Dobló las manos una encima de la otra, lo que me permitió detallar la manicura perfecta que llevaba en sus hermosas y delicadas manos.

      Respiró profundamente y me miró a los ojos.

      —Me gustaría quedarme como el CEO de la compañía. Quiero mantener el control de las operaciones diarias y mantener mi posición, con la capacidad de tomar decisiones diarias. Propondría que su compra lo ponga en una posición de tipo inversor con la capacidad de tomar algunas de las decisiones de negocios más importantes.

      No sonreí por fuera, pero sí por dentro. Esperaba que me lo pidiera.

      —¿Por qué? Dime, por qué debo hacer eso.

      —Porque construí esta compañía desde los cimientos, y existe porque pensé en el concepto y lo hice realidad. Fue mi sangre, mi sudor y mis lágrimas lo que la llevaron hasta donde está. Confío en mi capacidad para cambiar las cosas, estoy abierta a sus aportaciones y sugerencias. Sin embargo, conozco este negocio, y usted no —Abrí la boca para responder, pero ella levantó la mano, ordenándome que me detuviera—. No me diga que es por eso que debo ser reemplazada, cometí un error, pero el núcleo sigue siendo bueno. Esta compañía me necesita, y yo la necesito, si de verdad quieres que tenga éxito, me mantendrás en el puesto.

      Asentí.

      —Podría considerarlo.

      —¿Podrías? —dijo, y esos ojos azules se iluminaron de emoción.

      —Podría. Tengo una idea de cómo podemos hacer que funcione —dije, preparándome para traerlo todo a casa.

      —¿Cuál idea? Haré cualquier cosa para mantener mi compañía conmigo al timón —dijo, prácticamente suplicándome.

      La forma en que me miraba me hacía pensar en otras cosas además de contratos y trabajo. Podía imaginarme esa expresión rogando por algo totalmente distinto. Me detuve de desnudarla mentalmente, porque no confiaba en mí mismo para poder volver atrás una vez que las cosas llegaran demasiado lejos.

      La tenía exactamente donde quería y no podía permitirme perder mi oportunidad.

      —Cena conmigo mañana y podremos discutirlo —le dije, mirándola fijamente, dejándole ver el deseo en mis ojos.

      Su postura cambió de inmediato, y su lengua salió disparada para lamer nerviosamente sus labios.

      —No.

      —¿Perdón? —dije, sorprendido por su rechazo inmediato.

      La verdad no me lo esperaba. Pensaba que podría interrogarme o que simplemente diría que sí.

      Sacudió la cabeza, y sus mechas rubias atraparon el sol que entraba por la ventana detrás de ella, lo que le daba un toque casi angelical. Probablemente me alcanzará un rayo por esto, pero imaginármela como un ángel era algo que me excitaba.

      —No. Esto es un negocio, y no me gusta mezclarlos con el placer —respondió, con una voz un poco más áspera que hacía unos segundos, diciéndome que yo también había incitado su deseo.

      —Sería una reunión de negocios. Estrictamente de negocios, a menos que tengas algo más en mente —Le aseguré, incapaz de evitar que una sonrisa descarada se extendiera por mi cara.

      —Preferiría mantener esto a nivel profesional. Si vamos a trabajar juntos, especialmente contigo en una posición de autoridad, es mejor que mantengamos esto estrictamente profesional. Podemos reunirnos en tu oficina o aquí —dijo, con la voz tensa y el rostro desprovisto de toda diversión.

      Ladeé la cabeza, estudiándola.

      —Pensé que habías dicho que harías cualquier cosa para mantener tu posición como CEO. Pero, tal vez no.

      Levantó una de esas cejas gruesas y perfectamente definidas.

      —¿De verdad crees que me acostaré contigo para mantener mi posición? No estoy segura de quién crees que soy o con qué clase de gente tratas normalmente, pero no soy de las que ofrecen su cuerpo a cambio de nada.

      Me encogí de hombros.

      —No sugerí eso. Estás sacando conclusiones precipitadas. Aunque definitivamente podríamos discutir esa opción si lo prefieres.

      Puso los ojos en blanco.

      —No es una opción y definitivamente no quiero discutirlo —dijo, con las mejillas sonrojadas.

      Sonreí, sabiendo que se estaba poniendo nerviosa.

      —Pero si así fuera, te garantizo que sería la mejor noche de tu vida, y posiblemente la mía también —dije, dándole un vistazo rápido al pecho, sonriendo al notar sus pezones duros, que se marcaban a través de la delgada camisa.

      Me encantaba que me deseara pero tratara de ocultarlo, la atracción entre nosotros definitivamente no era unilateral. Noté la forma como me miraba y tenía la sensación de que el sexo sería explosivo. La pasión que sentía por su compañía era sólo un pequeño vistazo de cómo sería en el dormitorio con el hombre adecuado avivando su fuego.

      —Bien —escupió.

      —¿Qué? —tartamudeé, volviendo a la conversación después de ir por un camino peligroso que la involucraba desnuda y retorciéndose debajo de mí.

      Ella entrecerró los ojos hacia mí.

      —Bien, cenaremos juntos, pero no me acostaré contigo.

      Sonreí.

      —Perfecto. No me gustaría que las líneas entre nosotros se desdibujaran.

      —Dudo que eso suceda alguna vez —murmuró.

      Me reí entre dientes.

      —Pero si así fuera, creo que llamaría a los bomberos.

      —Suenas como cualquier otro hombre. Siempre convencido de que eres el mejor y bla, bla, bla. Lo he escuchado antes, pareces un pájaro engreído pavoneándose por ahí —murmuró en voz baja.

      Abrí mis ojos de par en par por la forma en que hablaba, estaba jugando con fuego.

      —Ten cuidado, odiaría tener que probar que te equivocas —dije con voz ronca.

      Se sonrojó una vez más.

      —¿Cuándo? ¿Dónde? —preguntó.

      —Mañana en la noche estaría bien para mí. Puedo hacer que mi chofer te recoja, digamos alrededor de las siete —Me ofrecí.

      —Mañana está bien. Nombra el lugar y te veré allí.

      Sonreí y le di el nombre de un restaurante que me gustaba, porque era muy privado y exclusivo. Nadie te molestaba. Normalmente las celebridades y aquellos que esperaban evitar un escándalo al salir con su amante, frecuentaban el lugar. Era perfecto para la conversación que tenía planeada.

      —Hasta entonces, Srta. Millson —dije, levantándome de la silla y saliendo de su oficina, dejándola caliente y nerviosa detrás de su escritorio.

      Confiaba en que mi plan funcionaría, ella quería el trabajo. Tenía la sensación de que lo que tenía para ofrecer sería suficiente para convencerla de que lo pensara dos veces antes de rechazar el trato. La mujer estaba demostrando ser un desafío y me encantaba entrenar con ella, no podía esperar a nuestro encuentro.

      Caminé por el edificio Hawke, asintiendo y saludando a los empleados e invitados mientras me dirigía al ascensor. Iba directo a mi oficina, sintiéndome un poco mejor sobre el futuro, hasta que vi a Jack. Consideré ir en la dirección opuesta, pero era demasiado tarde, ya me había visto.

      Pasé junto a él, abriendo la puerta de mi oficina y dirigiéndome directamente al bar para servirme un vaso de whisky.

      —Es temprano, ¿no? —dijo, entrando detrás de mí.

      Giré para mirarlo.

      —Estoy celebrando.

      —¿En serio? ¿Qué estás celebrando?

      Sonreí.

      —El hecho de que no consigas el puesto de director general.

      Jack dejó de sonreír y sacudió la cabeza antes de darse la vuelta y salir sin decir una palabra, marchándose irritado por no tener una respuesta. Esperé a que reapareciera, pero cuando no lo hizo, me dirigí a la puerta y saqué la cabeza. Iba caminando por el pasillo hacia su propia oficina.

      Puede que le diera ventaja sin querer haciéndole saber que estaba a punto de ganar la carrera. No confiaba en él, y aunque dijera que no quería quedarse con la compañía, sabía que estaba dispuesto a jugar sucio.

      —No va a pasar, hermanito —dije, cerrando la puerta y sacando mi teléfono para hacer una reservación para la cena de mañana.

      Con el plan en marcha, me senté en mi escritorio, listo para empezar a planear mi futuro como director general y maestro de Industrias Hawke. Las cosas estaban definitivamente mejorando.
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      Me retoqué rápidamente el maquillaje y me quité la chaqueta, pasando del traje de negocios a uno casual en un instante. Estaba nerviosa y su propuesta me asustaba un poco, a pesar de que me había dicho que no era sexual, no podía evitar que mis pensamientos se fueran en esa dirección.

      ¿Qué más podría querer que necesitara una cena y no una reunión rápida en la oficina?

      Había aceptado sólo porque estaba desesperada por mantener mi trabajo, pero tenía estándares. De proponerme acostarme con él, me iría. Ningún trabajo valía tanto, ¿verdad? Incluso si el tipo era totalmente sexy y hacía que me mojara con sólo mirarme.

      Respiré profundamente y me dirigí al interior del restaurante, dándole a la anfitriona mi nombre, para luego seguirla hasta la mesa donde Magnus ya estaba esperando.

      —Hola —dijo, poniéndose de pie cuando me acerqué.

      —Hola.

      Me senté, estaba completamente nerviosa e incómoda. Por supuesto, él se veía tan guapo como siempre.

      —Me tomé la libertad de pedir una botella de tinto —dijo, señalando la copa de vino delante de mí.

      —Gracias —murmuré tomando un trago para ayudar a calmar mis nervios.

      Necesitaría mucho más que eso.

      Tenía la guardia alta, algo me decía que me fuera con cuidado. Conocía a los de su tipo, era un jugador y estaba acostumbrado a salirse con la suya. Si quería salir indemne de esto, tenía que mantener mi ingenio y no tomar nada muy en serio.

      —¿Qué tal el trabajo? —preguntó, y casi me hace reír.

      —Estupendo. ¿Y tú?

      Se encogió de hombros.

      —Lo normal, Jack, mi hermano menor, vino a la oficina para molestarme como suele hacerlo.

      Sonreí, imaginando una versión más joven de Magnus atormentándolo.

      —¿Tienes un solo hermano?

      Puso los ojos en blanco.

      —No. Tengo un total de cinco hermanos, yo soy el mayor.

      —¡Vaya! —Me quedé sin aliento, pensando en sus pobres padres.

      Criar a seis niños sería bastante difícil, pero si todos eran como él, imaginaba que tenían que ser santos para soportarlos.

      Se rio.

      —Sí, estoy seguro de que éramos un puñado.

      —¿Eres cercano a tus padres? —pregunté, queriendo tener una pequeña visión de este hombre.

      —Mi padre falleció recientemente, ahora es sólo mi madre, y tenemos una buena relación. Mi hermano menor vive con ella y la cuida. Es muy ágil, pero nos preocupamos cuando está sola en la casa.

      —Siento lo de tu padre —dije, sintiéndome mal por él.

      —Gracias. ¿Qué hay de ti?

      —¿Qué hay de mí?

      —¿Eres cercana a tus padres?

      No iba a abrirme a él.

      —No, no mucho.

      Debió haber recibido el mensaje de que no quería hablar de mi familia y pasó a un tema más seguro.

      —¿Dónde obtuviste tu título?

      —No lo hice.

      Sus ojos se abrieron de par en par.

      —¿No tienes algún tipo de título en negocios?

      Sacudí la cabeza.

      —No. No vi el punto. Pensaba que era una pérdida de tiempo sentarme en un aula cuando podía salir y empezar a hacer lo que realmente quería hacer.

      Levantó una ceja y asintió.

      —Puedo respetar eso. Parece un desperdicio de cuatro años aprender a manejar un negocio, cuando probablemente se podría conseguir un par de clases y aun así tener éxito.

      Sonreí, apreciando el hecho de que no le molestara el hecho de que no me había graduado.

      Tal vez no era tan imbécil después de todo.

      Debía recordarme que estaba sentada frente al enemigo, no podía permitirme el lujo de bajar la guardia.

      —Gracias.

      El camarero se acercó, ordenamos, y luego ambos bebimos de nuestras copas antes de que bajara la suya y me mirara.

      —¿Estás viendo a alguien?

      Mi corazón latía fuertemente. Debí haberlo sabido, estaba segura de que pasaría.

      —No creo que eso sea de tu incumbencia.

      Sonrió y se encogió de hombros juguetonamente.

      —Salgo a cenar con una hermosa mujer. Quiero asegurarme de no pisar el dedo del pie de nadie.

      Sopesé rápidamente mi decisión.

      —No, no estoy viendo a nadie.

      Sonrió aún más.

      —Es bueno saberlo.

      —¿Estás viendo a alguien? ¿Hay una Sra. Hawke esperando en casa?

      Arrugó la nariz.

      —No, definitivamente no. Enamorarse le da a la otra persona demasiado poder, y no puedo permitir que eso suceda. Mi regla de oro es ser fiel a mí y nunca dejarme caer en la trampa del matrimonio.

      —Eso es horrible. ¿Cómo puedes pensar así? Compartir tu vida con otra persona es algo hermoso —sermoneé.

      Vi el cambio de comportamiento, y en ese momento me di cuenta de que la verdadera razón de la cena estaba a punto de ser revelada. Me preparé, sin tener idea de lo que estaba a punto de salir de su boca. Magnus no era un hombre que pudiera predecir.

      —Megan, quiero explicarte mi situación. Te pido que por favor me escuches antes de hacer cualquier juicio.

      Asentí.

      —Ciertamente lo intentaré.

      —Soy el mayor de los seis, y el único, además de Jack, que trabaja para la compañía, el resto no ha mostrado interés. Supuse, como muchos otros, que heredaría la compañía a la muerte de mi padre, pero desafortunadamente, eso no ocurrió.

      Asentí, sin estar segura de qué tenía que ver su historia de dolor conmigo.

      —Está bien.

      —Para poder conseguirla, uno de nosotros debe tener un heredero. Todos mis hermanos son solteros, así que el que tenga un hijo primero, automáticamente se queda con el patrimonio Hawke. Si mi hermano Jack tiene un hijo antes que yo, heredará la empresa, si Mason, que nunca ha trabajado un día en su vida, produce un heredero, la compañía caerá en sus manos, y no puedo permitir que eso suceda.

      Pestañeé, sin tener ni idea de por qué me estaba contando todo esto.

      —Lo siento —dije, sin saber qué más añadir.

      —Megan, me gustaría saber si estarías dispuesta a ser mi esposa, sólo de nombre, y tener mi hijo. Si estás de acuerdo, te haré la CEO de la compañía.

      Lo miré fijamente, no estaba segura de lo que había escuchado, sonaba como si me hubiera pedido que me casara con él.

      Eso no podía estar bien.

      —Lo siento, ¿acabas de pedirme que me case contigo?

      —Técnicamente sí, pero no realmente, si eso tiene sentido.

      Sacudí la cabeza. No tenía límites, sólo asumió que todos se doblarían a su antojo.

      —Estás loco. Eres un cerdo de la peor clase. Nunca, nunca había conocido a un hombre tan arrogante y asqueroso como tú. No puedo creer que me hayas pedido que me case contigo en un intento de llevarme a la cama. ¿No tienes normas? —dije con una mueca de desprecio.

      —No te lo pido porque quiera acostarme contigo —defendió.

      —Oh, eso lo hace mucho mejor. ¿Quieres embarazarme y casarte conmigo, para tener en tus manos una herencia que no mereces?

      —Me lo merezco. ¡Me merezco todo, y no está bien que necesite tener un hijo para conseguirlo!

      —Estás loco, absolutamente loco.

      —Esto no es personal, Megan, es simplemente una oferta, puedes ser el CEO de tu compañía. No te estoy pidiendo que te cases conmigo y que sigamos casados el resto de nuestras vidas, sólo necesito un hijo, además, serás bien compensada, y podrás mantener tu compañía. No soy exactamente un ogro, y tú no estás perdiendo nada —señaló en un tono seco.

      Lo odiaba, pero estaba tan excitada en ese momento que me asusté muchísimo. Estaba hecha un desastre, y todo por encontrar su loca propuesta un poco ardiente.

      —¿No es personal? Quieres que tenga tu hijo. ¿Cómo eso no es personal? —discutí.

      No entendía completamente lo que estaba diciendo.

      Era tan estúpido que no tenía sentido para mí.

      —Megan, es un gran trato. Tengo el poder de dejarte mantener tu compañía o de quitártela. Puedes tener lo que quieras, todo lo que tienes que hacer es decir que sí.

      Me reí.

      Estaba loco. Eso explicaba por qué un tipo tan guapo como él, seguía estando soltero.

      —Necesitas que te revisen la cabeza.

      —Soy completamente racional, te lo aseguro. Esto no es algo que se me ocurrió sobre la marcha, lo he pensado y creo que es una solución razonable para nuestros problemas —dijo con calma.

      Lo miré fijamente. No parecía ni borracho ni loco, estaba hablando completamente en serio.

      —¿Hablas en serio?

      Asintió.

      —Completamente.

      —No puedo darte una respuesta ahora mismo. No planeaba casarme, mucho menos pronto, y ciertamente no esperaba tener que pagar con mi primogénito, literalmente, para mantener mi trabajo. Necesito tiempo.

      Se encogió de hombros.

      —Bien, te daré un par de días. Estoy en una especie de carrera contra el tiempo, no puedo esperar mucho. Cada día que no estoy casado o tratando de producir un heredero es un riesgo, mi hermano podría estar haciéndolo en este momento.

      Fruncí el ceño.

      —No puedo creer que te acerques a esto como un criador de animales. ¿Te escuchas a ti mismo?

      Sonrió.

      —Sí, pero como dije, esto es un negocio, no es personal. No voy a ir a tomar vino, a cenar y a enviarte flores, estoy siendo sincero contigo. Te digo lo que quiero y lo que puedes obtener a cambio, no tenemos que preocuparnos por sentimientos confusos o cualquier otra tontería.

      Una vez más, estaba alucinando. Hablaba de embarazarme como si fuera un útero de alquiler. Me preguntaba si planeaba usar una jeringa para pavo para hacer el trato.

      —Bien, debería irme, no creo que pueda mirarte.

      Se rio.

      —Estoy seguro de que podrías mirarme bien. Si quieres probar la mercancía antes de que nos pongamos a trabajar en el negocio de los bebés, estaré más que feliz de darte una vuelta gratis.

      Jadeé, y mi mandíbula casi golpea la mesa.

      —¡Eres... eres, deplorable! —dije, poniéndome de pie y haciendo que mi silla cayera hacia atrás, mientras salía volando del restaurante con todo el desdén que pude reunir.

      El aire fresco de la noche me golpeó, enfriando mi carne sobrecalentada. El hombre tenía una habilidad con las palabras.

      ¿Cómo podía ser tan tentador cuando era tan vil?

      Yo era la que necesitaba que me revisaran la cabeza, algo estaba mal en mí. Me sentía atraída por él, me gustaban sus burlas y el descarado macho alfa que era. La mayoría de los hombres con los que salí se habían sentido intimidados por mí, estaba acostumbrada a ser dominante y a estar al mando, pero con Magnus no era así.

      Después de recuperar el aliento, llamé un taxi y me fui a casa aun con hambre. Tenía mucho en que pensar. ¿Qué clase de hombre le pedía a una mujer que tuviera a su bebé a cambio de un trabajo? Un cavernícola... eso era, un cavernícola muy caliente y sexy.
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      Me senté en mi escritorio, mirando nada en particular. Megan no había llamado, tampoco su abogado, y yo no había recibido una visita de la policía con una orden de alejamiento. No tenía ni idea de lo que estaba pasando.

      ¿Me había tomado en serio? ¿Pensaba que yo era un completo lunático?

      Tenía un montón de preguntas, y cero respuestas.

      Estaba seguro de que si la hubiera asustado de verdad, habría rechazado la oferta de inmediato, pero no lo hizo, así que eso podría significar que tenía una oportunidad. Debía admitir que podría haber suavizado el golpe un poco, al menos le di un par de copas de vino antes de pedirle que tuviera un bebé por mí. No esperaba que dijera que sí inmediatamente, pero sí que finalmente accediera. Las personas no solían decirme que no, y si lo hacían iba seguido de un “pero”, y pedían un poco más.

      Comprobé la hora, terminando todo el trabajo del día. Era mi cita del jueves con Kevin, pero en lugar del bar, iríamos al campo de golf en esta oportunidad. Golpear algunas pelotas era una gran manera de liberar un poco de frustración.

      —Hola —saludé, mientras caminaba hacia él en el comedor del club.

      —Hola —respondió, con un aspecto muy alegre.

      Me agradaba que estuviera de buen humor, aunque por mi parte, no estaba muy emocionado. De todas las noches, hoy necesitaba un trago. Luego de hacer unos tiros, quedó claro que mi puntería estaba mal, y no pasó mucho tiempo antes de que Kevin se diera cuenta.

      —¿Qué ocurre?

      Sacudí la cabeza.

      —Nada.

      —Te conozco mejor que eso. Has estado extraño desde la semana pasada. ¿Qué es lo que pasa?

      No podía decírselo. Kevin me daría un sermón muy largo sobre lo idiota que era, y sabía que tendría razón, pero para tipos como yo, no había nada malo en lo que hacía. Simplemente estaba haciendo lo que se tenía que hacer.

      —Sólo cosas de trabajo —dije, tratando de evitar la sensación de fatalidad y melancolía.

      —Golpea unas cuantas bolas más, eso ayudará —animó.

      —De todas las noches, ¿esta es la noche en que quieres tener una salida sobria? —Me quejé.

      Se rio.

      —¿Quién dijo algo sobre tener que estar sobrio?

      Me paralicé en medio del movimiento.

      —¿Cuánto tiempo llevas aquí?

      Se encogió de hombros.

      —Terminé el trabajo un poco antes. Pensé que tenía un pase libre para la noche, así que podría aprovechar la oportunidad.

      —Voy a tomar un trago —dije, subiendo al carrito y dirigiéndome a la casa club para tomar un whisky doble en las rocas.

      —¡Espera! —Se rio, siguiéndome.

      Nos sentamos en una mesa, dejando casi en el olvido nuestros planes de jugar al golf. Intenté concentrarme en un partido de béisbol en la pantalla grande, pero nada me alejaba de Megan. Me gustaba burlarme de ella, hacerla enojar. Sus ojos azules se estrechaban en pequeñas rendijas mientras enfocaba su ira hacia mí, y eso hacía que me calentara. Me encantaba poder controlarla un poco, aunque no se diera cuenta de que me entregaba ese poder. Sabía que sería una muy buena directora general, y si no estuviera en ese aprieto, le habría dado el trabajo sin pensarlo dos veces.

      Desafortunadamente, estaba en problemas, y ella era la única mujer en mi mira inmediata a la cual podría convencer para que participara en mi plan. En cierta forma, algunos podrían llamarlo chantaje, pero realmente ella no tenía nada que perder. Mi bebé sería lindo, inteligente, y la haría a ella una mujer muy, muy rica.

      —Trabajo mi trasero —murmuró Kevin después de un rato.

      —De acuerdo, hay alguien —empecé.

      Puso una mano sobre la mesa.

      —¡Lo sabía! ¡Una mujer por fin te tiene agarrado de las pelotas! ¡Mírate! Ni siquiera puedes pensar con claridad. Sabía que pasaría eventualmente. ¿Quién es? ¿Qué es lo que pasa? Cuéntamelo todo. Quiero vivir a través de ti y luego me iré a casa y le contaré a Jenna todo.

      Sacudí la cabeza.

      —No me gusta ese pacto matrimonial en el que tienes que contarle mis cosas a tu esposa.

      Fruncí el ceño.

      Se rio.

      —Te dije cuando me casé que así era como funcionaba esto. Prácticamente compartimos un cerebro en este punto. Tu secreto está a salvo conmigo, y ella. Con nosotros.

      Respiré profundamente. Iba a cubrirme un poco usando una situación hipotética, pero no se daría cuenta de que lo estaría engañando y pensaría que me estaba dando un consejo, que realmente no sería por el problema que él pensaba que yo tenía.

      Demonios, me estaba confundiendo.

      —La chica tiene una situación y yo quiero ayudarla. Creí que lo estaba haciendo, pero creo que pude haberla asustado al final —admití.

      Asintió.

      —Tiendes a ser bastante fuerte y directo.

      —No estaba tratando de hacerlo. Vi una solución y la ofrecí. Creo que ella lo ve como que me excedí un poco, pero yo lo veo como una verdadera respuesta a nuestros problemas, y no hay necesidad de preocuparse por los pequeños detalles.

      Kevin parecía pensativo.

      —¿Intentabas arreglarle el problema o le aconsejabas cómo resolver su propia situación? —preguntó.

      Pensé en cómo responder.

      —Me ofrecí a arreglarlo para ella.

      —A cambio de... —dijo, con una ceja levantada.

      Realmente me conocía bien. Me avergonzaba un poco que supiera que yo pediría algo a cambio, no me había dado cuenta de la mala reputación que tenía. Hice una nota mental para cambiar eso. Empezaría a dar sin esperar nada a cambio.

      —Nada importante —dije, sin ser completamente sincero.

      Quería decir que le había pedido que tuviera mi hijo. Pero cuanto más pensaba en eso, más me daba cuenta de que debía endulzar las cosas un poco más.

      —Pero fue algo. Trata de darle un enfoque menos Magnus. Háblale de lo que te ofreciste a hacer, intenta ayudarla a que encuentre la forma de hacerlo sola. De no ser así, no te regodees.

      Asentí.

      —No creo que lo haya hecho.

      —¿Cuándo ocurrió todo esto de pedir y ofrecer?

      —Hace un par de días. Fuimos a cenar, se disgustó y se fue, no he sabido nada de ella desde entonces —admití.

      —¿Qué dijo cuando se fue?

      —Que necesitaba tiempo para pensarlo —murmuré.

      Sonrió.

      —Magnus, estamos hablando de menos de cuarenta y ocho horas. Piensas de forma diferente a los demás. Cuando sabes lo que quieres, vas tras ello, no hay un tal vez para ti. Otras personas, pues, necesitan tiempo para procesar y sopesar los resultados. ¿Esta es una nueva relación para ti?

      Asentí.

      —Sí.

      Hizo una mueca.

      —Entonces creo que realmente necesitas dar un paso atrás. Dale espacio para que lo procese y lo medite. Ella no te conoce, no confía en ti. Tu aspecto y tu encanto sólo te llevarán hasta cierto punto. Parece una mujer inteligente y cautelosa, espero que no lo arruines, me gustaría conocerla —bromeó.

      Asentí.

      Megan era inteligente, no sabía si era precavida, pero tenía la sensación de que no era de las que se metían de lleno en cualquier situación, y yo admiraba eso. La prisa puede meter a una persona en problemas.

      —Espero no arruinarlo. Es muy inteligente, impulsiva y nada fácil de convencer.

      —Tal vez cuando te hablaba de su problema, simplemente quería un hombro en el que apoyarse. Si es ambiciosa, es probable que esté acostumbrada a resolver sus propios asuntos. Tal vez la ofendiste, haciéndola sentir inferior —dijo en un tono amable.

      Asentí una vez más.

      —Sé que puedo ser un poco cabeza dura, pero no era mi intención, realmente pensé que le estaba ofreciendo una solución justa. Supongo que la dejaré pensarlo por unos días.

      Sonrió.

      —Bien. Las mujeres necesitan ser manejadas con guantes de seda, incluso las criaturas más dóciles pueden atacar, yo tendría cuidado con eso. Si ella realmente se alejó de ti, me dice que tiene un cerebro que funciona, y no estás acostumbrado a tratar con ese tipo de mujer. Tómalo de mí, debes tener cuidado. Las cosas se pueden poner muy feas en un apuro si presionas el botón equivocado.

      Lo miré, reconociendo el valor de sus palabras, pero no conocía a Megan como yo, y no era que yo la conociera tan bien, pero sí sabía que parecía estar un poco excitada por mi naturaleza agresiva. Si no le hubiera gustado, me habría cerrado la boca al mencionarle el trato. No era del tipo que se echaba para atrás ante un desafío. Estaba seguro de que le había dado lo suficiente para encender ese pequeño fuego dentro de ella que la haría querer defenderse.

      Esperaba muchas discusiones acaloradas con ella. Sería divertido, demonios, tal vez incluso le dejaría ganar algunas.

      —Sabes… —dijo Kevin cortando mis pensamientos—, cuando una mujer se enoja puede convertirse en una bestia, pero si te las arreglas para domarla lo suficiente como para acercarte, agárrate a los calcetines porque vas a tener un viaje infernal —dijo con una sonrisa.

      Sonreí.

      —Creo que tienes razón en eso. Gracias por escucharme.

      —Cuando quieras. Pronto serás un viejo casado como yo y podremos comparar notas sobre qué esposa fue la peor de la semana.

      Me reí.

      —No creo que deberías contar con que eso suceda pronto.

      —Tú eres el que dijo que necesitaba una esposa. Tal vez esta mujer sea la indicada —dijo con una sonrisa pícara.

      Asentí.

      No tenía ni idea de cuánta razón tenía. No estaba seguro de presentarlos próximamente. Si se enteraba de cómo la había obligado a ser mi esposa, sabía la reprimenda que obtendría de él y Jenna, porque, por supuesto, compartían el mismo cerebro. Eso significaba el doble de problemas para mí.

      —No lo sé, pero ya veremos —murmuré.

      Nos sentamos y disfrutamos de un par de tragos más antes de que tuviera que dar por terminada la noche. Sus palabras habían calado, no la llamaría o amenazaría con retirar la oferta, le daría unos días más para pensarlo. No estaba seguro de cómo me las arreglaría si su respuesta fuera negativa. No sólo tendría que ir en busca de una esposa, sino que también debía encontrar un CEO para dirigir la nueva empresa. El negocio de maquillaje no era exactamente algo con lo que estuviera familiarizado.

      Cuando me acosté en mi cama, ya me sentía un poco mejor. En algún lugar dentro de mí, a pesar de que todo indicaba que no, tenía la sensación de que ella entraría en razón. Discutiríamos un poco más y, por supuesto, haría algunas demandas, a las que yo diría que no, se enfadaría y continuaríamos en un baile peligroso, pero finalmente se nos recuperaríamos de todo y llegaríamos a un acuerdo. Teníamos que hacerlo.

      No podía imaginarme a ninguna otra mujer, tenía que ser Megan.
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      Me sentía como una de las damas a las que les gustaban las cosas que estaban un poco fuera de la norma cuando se trataba de sexo. El tono bastante enérgico de Magnus me había excitado, no había podido dejar de pensar en él desde que salí del restaurante, me había dejado mojada con sus palabras pero no podía admitirle nada.

      Como si pedirme que fuera su falsa esposa no fuera suficiente, tenía que bromear con darme una probada de lo que sería. Cielos, deseaba aceptar esa oferta. Me fui directo a casa y me di una ducha fría. Me molestaba haberlo dejado entrar bajo mi piel de esa manera. No tenía ningún filtro, me dijo exactamente lo que tenía en mente, sin importar si ofendía o cruzaba líneas socialmente aceptables.

      Tenía una última oportunidad de alejarme de Magnus para siempre. Me las había arreglado para que mis inversores aceptaran reunirse conmigo una vez más, preferiría arrastrarme a sus pies que a los de Magnus, supongo.

      Una vez más, debía forzar mi mente a concentrarse sólo en negocios, no podía permitirme pensar en él de ninguna otra manera, eso sólo empeoraría mi situación cien veces.

      —Contrólate —Me dije, caminando por el pasillo hasta la sala de conferencias donde me esperaba mi destino.

      Entré, sonriendo y haciendo lo mejor para parecer confiada, pero los rostros de todos hicieron que mi emoción desapareciera automáticamente. Era evidente que no estaban interesados en escuchar lo que tenía que decir sobre salvar la compañía.

      —Bueno, supongo que ya tomaron una decisión —dije.

      —Lo siento, Megan, pero sí, lo hicimos.

      —Bien, entonces deberían saber que seguí su consejo y me reuní con un comprador potencial. Ya veo que ninguno de ustedes está dispuesto a darle otra oportunidad a esto. Espero comenzar con el papeleo y poner las cosas en marcha para el final de la próxima semana. ¿Eso los satisface a todos? —pregunté con una voz dulce y melosa. Hubo algunos asentimientos alrededor de la mesa, pero nadie me miraba directamente—. Hay algunos detalles menores que resolver, pero el comprador está ansioso, y no veo ninguna razón para retrasar esto. Quería hacérselo saber a todos antes de que lo lean en el periódico —Asintieron nuevamente y algunos murmuraron—. Es todo lo que tengo para ustedes —anuncié y salí de la habitación.

      Me dolía que me dieran la espalda de esta manera. No podía culparlos, pero me dolía de todos modos. En realidad no había aceptado la oferta de Magnus, pero parecía que tendría que hacerlo. El único punto de fricción era la letra pequeña del acuerdo.

      Cuando volví a mi oficina, hice la llamada que había estado posponiendo durante días.

      —Ah, mi futura esposa, ¿cómo estás? —respondió el teléfono.

      Casi colgué. Escucharlo regodearse me molestaba.

      —Tengo algunas preguntas más sobre tu oferta. ¿Podemos reunirnos para hablar?

      —¿Qué tal mañana por la noche?

      Puse los ojos en blanco, sabiendo que era otra estratagema.

      —Bien. ¿Dónde?

      —Mi casa.

      Sentí un golpe en el estómago. Mi primera reacción podría ser decir que no, y la segunda comenzar a jadear.

      Descarté ambas ideas.

      —Bien, envíame tu dirección —murmuré, antes de colgar.

      Podía imaginarlo riendo y eso me hacía querer darle un puñetazo. Él tenía la habilidad de sacar mi lado violento. Yo nunca había tenido ese tipo de pensamientos antes, me estaba volviendo loca.

      Honestamente, no estaba segura si quería probar la mercancía.

      ¿Y si nos acostáramos y no le gustara? ¿O si tuviéramos sexo y luego se riera en mi cara, retirando la oferta de la mesa?

      Todo esto podría ser una broma muy cruel sólo para llevarme a la cama.

      Me recosté en la silla repasando mis opciones. Necesitaba hablar con Heather, ella tendría un buen consejo. Se suponía que íbamos a salir a tomar unas copas más tarde, así que me preocuparía por eso más tarde, por ahora debía empezar a poner las cosas en orden en caso de que me viera obligada a irme para siempre.

      Estaba extremadamente sedienta para cuando se hicieron las siete de la noche. Heather se había ido temprano, para conseguir una mesa y un trago. En el momento en que me senté, comencé a tomarlo, pensando en la oferta y en hecho de que no podría tomar durante nueve meses si la aceptaba. Eso valía más que el trabajo en sí.

      —¿Hablaste con él? —Heather preguntó.

      Incliné la cabeza. No le había dicho los detalles de nuestro último encuentro.

      —Lo hice.

      —¿Vas a hacerlo? ¿Vas a renunciar a tu posición?

      —Bueno, hay otra oferta sobre la mesa —admití.

      Dejó de beber.

      —¿La hay? ¿De otra compañía?

      Sacudí la cabeza.

      —No, de él. Cenamos y me propuso una nueva serie de términos que me permitirían mantener el cargo.

      Me miró con recelo.

      —¿Por qué tengo la idea de que los términos no son favorables? Si lo fueran, habrías aprovechado la oportunidad. ¿Qué es lo que quiere?

      Aclaré mi garganta.

      —A mí.

      —¿Disculpa? —dijo, y casi se ahoga con su ron y Coca-Cola.

      Asentí.

      —Me escuchaste correctamente.

      —¿Tienes que tener sexo con él?

      Sacudí la cabeza.

      —Tengo que fingir que estoy comprometida, posiblemente casada.

      Estaba completamente sorprendida.

      —¿Por qué tú?

      La miré con desprecio.

      —¿Por qué no?

      Se rio.

      —No quise decir eso. Me refería a que puede tener a cualquier mujer en el mundo. ¿Cuál es su trato?

      Suspiré.

      —Tal vez porque tiene algo que quiero y sabe que soy un blanco fácil.

      —Entonces, si pretendes ser su falsa prometida, y posiblemente esposa, ¿significa que te tendrás que acostar con él? ¿Es parte del trato?

      No iba a contarle lo del heredero, ya que todavía no había llegado a un acuerdo con eso.

      —No lo sé. Voy a reunirme con él mañana para discutir los detalles.

      Estaba sonriendo.

      —Creo que deberías considerar un beneficio el poder acostarte con él, es sexy, y tengo el presentimiento de que es fenomenal en la cama.

      Arrugué la nariz.

      —Él sería mi jefe, y el tuyo también. ¿Cómo voy a trabajar con el tipo con el que me acuesto? Ni siquiera sé si es un requisito o si es algo de una sola vez y luego volveremos a la normalidad. No tengo ni idea de en qué me estoy metiendo.

      —¿Pero te vas a meter en esto? —preguntó emocionada.

      Sacudí la cabeza.

      —No lo sé —Me quejé.

      —Yo lo haría, pero soy una especie de zorrita.

      Los dos nos reímos a carcajadas.

      —Estás loca. Tengo la sensación de que sería muy difícil mirarlo a los ojos después de haberme acostado con él en un momento determinado, quiero decir, siempre lo recordaré.

      —O varias momentos. Probablemente no sea un tipo del que puedas tener suficiente sólo una vez. Tengo la sensación de que es como las patatas fritas, que no puedes parar una vez que comienzas —dijo con una sonrisa tímida.

      

      Tenía la misma sensación, pero no lo admitiría. Podía sentir que me estaba metiendo en un lío, y no me agradaba para nada esa sensación. Sabía que cuando estuviera con Magnus, él sería el que tuviera el control y yo sería como masilla en sus muy capaces manos. Eso me asustaba un poco, no estaba acostumbrada a sentirme vulnerable o expuesta, normalmente yo tenía el control de todo. Había algo en él que ponía mi mundo de cabezas. Sería muy difícil dejarlo, lo que significaba que me sentiría como una perdedora cuando lo hiciera.

      —No lo sé. Cenaremos mañana y averiguaré los detalles.

      —¿Dónde vas a cenar? —preguntó casualmente.

      Me arrepentiría de contarle.

      —En su casa.

      Abrió su boca, dejando que la pajilla colgara en sus labios.

      —¿Vas a su casa? —Asentí—. Será mejor que uses tu ropa interior sexy, vas a tener sexo. Estás tomando la píldora, ¿verdad?

      No respondí su última pregunta.

      —No vamos a tener sexo.

      Se echó a reír.

      —Sí, lo tendrás, y lo sabes, vas a su casa. Si esto fuera una cena de negocios, sería en un restaurante. Te invitó a su casa para tener sexo. Cuando aceptaste, también aceptaste hacerlo, te das cuenta de eso, ¿verdad?

      Me quejé.

      —Sí, pero puedo cambiar de opinión.

      —Por supuesto que puedes, pero prepárate.

      —Gracias, tus palabras son muy alentadoras.

      Pidió otra ronda, prometiendo no dejarme emborrachar demasiado para no tener resaca para mi gran cita del día siguiente.

      De repente comencé a arrepentirme de haber aceptado su invitación, sabía lo que se traía entre manos. Nunca había ido a la casa de un hombre en una primera cita. Demonios, ni siquiera en una segunda o tercera.

      Magnus era diferente.

      —Quiero todos los detalles —dijo, mientras sorbía su bebida.

      Sacudí la cabeza.

      —Ni hablar.

      —Vamos, tienes que darme algo.

      —No. Si termina siendo tu jefe, no puedo dejar que lo mires y pienses en lo que te dije, te conozco, en cualquier momento le dirías algo o harás una broma y entonces sabrá que te lo dije. Mis labios permanecerán sellados.

      Hizo pucheros.

      —Me darás algunos pequeños detalles. Sé que lo harás.

      Sonreí.

      —Puede que un poco.

      Eso pareció satisfacerla.

      Bebimos y bailamos, nos soltamos el cabello y nos relajamos después de una larga semana estresante. Sabía que el tiempo se estaba acabando, y debía actuar rápido. La compañía ya estaba vendida, sólo tenía que decidir cuánto estaba dispuesta a sacrificar. No podía dejar que el hecho de que esencialmente me estaba sobornando para acostarme con él desdibujara mis objetivos. Quería permanecer en mi compañía, eso era seguro.

      Un poco de sexo estaría bien, cielos, incluso podría ser divertido. Pero todo el asunto del bebé y del matrimonio era lo que no me asustaba, si pudiera negociar con él un poco, aceptaría fácilmente.

      Heather estaba ciertamente a favor del acuerdo, aunque tenía el presentimiento de que si se enteraba de la parte del bebé no estaría tan entusiasmada.

      —¡Llámame mañana, o el domingo, supongo! —dijo, abrazándome, mientras nos separábamos al final de la noche.

      Me despedí prometiendo que lo haría. Esperaba que Magnus no fuera uno de esos tipos ricos que tenían alguna extraña obsesión, eso no lo aceptaría, a menos que me excitara, entonces quizás le daría una oportunidad. Todo acerca de Magnus me hacía pensar de forma diferente.
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      Me encantaba sorprender a las mujeres con mis habilidades culinarias, nunca esperaban que fuera el paquete completo. Le había hecho a Megan lo que sabía que era una deliciosa comida de linguine con una salsa casera y lo unos filetes perfectamente cocidos, complementando la comida con un vino que encajaba maravillosamente. Todo debía salir bien. Necesitaba beber y cenar con ella, aunque anteriormente dije que no lo haría, quería que aceptara mi propuesta.

      Puse el candelabro en la mesa, colocando una vela blanca en el centro antes de encenderla. Sabía que una mujer no podía resistirse a una cena casera a la luz de las velas. La música suave salía por los altavoces del techo, la iluminación era perfecta, y llevaba un par de pantalones y una camisa blanca de manga larga, enrollada casualmente hasta justo debajo de los codos.

      Estaba listo. Ahora, esperaba que no me dejara plantado. Cuando escuché el zumbido de la puerta, anunciando que tenía una visita, le dije al portero que la hiciera subir. La esperé en el pasillo frente a las puertas del ascensor, pero cuando se abrieron, me di cuenta de que no estaba preparado para lo extremadamente sexy que era.

      —Hola —dije, caminando hacia ella.

      Su mirada decía que retrocediera, así que lo hice. Usé la distancia para observar su perfecta figura en el vestidito negro que llevaba puesto. Su cabello estaba recogido en un moño, completando el look con unos hermosos zarcillos cayendo alrededor de su cara, suavizando sus rasgos.

      —Estoy aquí —murmuró.

      No era exactamente un saludo entusiasta, pero lo aceptaría. La iría relajando poco a poco.

      —Te traeré una copa de vino —dije, sin dejar que su humor me deprimiera.

      —Gracias —respondió, siguiéndome a la cocina.

      Pude ver que detallaba alrededor de la cocina, notando las ollas y sartenes en el fregadero.

      —Tengo los filetes listos en el refrigerador, se han estado marinando todo el día. Toma un poco de vino, mientras los coloco a la parrilla —Le ofrecí.

      —¿Cocinaste esto? —preguntó con genuina sorpresa.

      —Lo hice —dije con una sonrisa.

      —Estoy impresionada.

      Guiñé el ojo.

      —No has visto nada todavía, nena.

      Clavó su mirada en la copa de vino, lo que me indicaba que la tenía en mis manos.

      —Tendremos que ver eso, has dicho y prometido mucho, pero todavía no me has impresionado —dijo en voz baja y ronca.

      En realidad me estaba desafiando. Me encantaba el juego, se sentía como un soplo de aire fresco.

      —Puedes sentarte en el comedor. Esto se cocinará en unos seis minutos —Le dije.

      Se encogió de hombros.

      —O podría sentarme aquí y verte cocinar. Me gustaría verte en acción.

      Giré para darle una mirada ardiente. Se estaba burlando de mí, sin tener ni idea de con qué estaba jugando.

      —Apreciaría la compañía.

      Una vez terminados los filetes, los llevé al comedor, con ella detrás de mí, llevando la botella de vino. Nos sentamos y comenzamos a cenar antes de que la comida se enfriara.

      Se inclinó hacia atrás en la silla, limpiándose la boca con una servilleta. La luz de la vela arrojaba un brillo amarillo sobre su piel, haciéndola lucir aún más hermosa. Había dejado que mi imaginación volara y deseaba verla desnuda.

      —Así que, sobre esta propuesta, quiero detalles.

      —¿Específicos? ¿Quieres que te describa en detalle gráfico cómo me gustaría que quedaras embarazada de mí?

      Se ruborizó.

      —No. No necesito esos detalles.

      Sonreí, amando como se veía.

      —¿Qué clase de detalles estás buscando?

      —¿Qué esperas de este falso compromiso? ¿Tenemos que casarnos?

      Me encogí de hombros.

      —Honestamente, podría tener que pasar. No estoy seguro de los detalles del testamento. Sé que hay que conseguir un heredero, pero no sé si necesito estar casado con la mujer que lo lleve.

      —Eres tan clínico al respecto. ¿Piensas usar una jeringa de pavo? —bromeó.

      Casi escupí el vino sobre la mesa.

      —Um, así no es como planeaba hacer las cosas. Ni siquiera estoy seguro de cómo funcionaría, pero estoy abierto a un poco de diversión si es lo que preguntas. No me opongo a jugar un poco en el dormitorio.

      Su boca se abrió.

      —No, definitivamente no estaba sugiriendo eso. Estaba preguntando sobre la mecánica. ¿Esto es algo de una sola vez?

      Me encogí de hombros.

      —Supongo que eso dependerá de ti, ¿no?

      —Tienes el dinero, ¿por qué no podemos usar un médico para hacer que esto suceda?

      Fruncí el ceño.

      —Mi equipo funciona muy bien.

      Se burló.

      —Me imagino que tiene mucho uso, que es otro tema que me gustaría tratar.

      Sonreí.

      —Estoy limpio, perfectamente saludable, soy un tipo cuidadoso. Es la razón por la que no he tenido un hijo a mi edad.

      —Tal vez me gustaría tener una prueba.

      —Bien. Tal vez te gustaría revisar la mercancía para ver si cumple con tus requisitos —ofrecí con una sonrisa descarada.

      —Eres bastante confiado.

      —Tengo confianza porque sé que soy bueno, que puedo complacerte. ¿Por qué no lo intentamos? Considéralo un adelanto.

      Sacudió la cabeza.

      —Querías que me reuniera contigo aquí, para que pudiéramos tener sexo, ¿verdad?

      —Tal vez.

      Rellené nuestras copas, estaba disfrutando de la velada. La química sexual en la habitación estaba fuera de lo normal, prácticamente podía saborearla.

      —Megan, tienes que admitir que hay algo ardiente entre nosotros. ¿Alguna vez has experimentado eso antes?

      Se encogió de hombros, fingiendo indiferencia.

      —Tal vez.

      —¿Por qué no salimos al patio? Es una noche hermosa. Me encantaría sentarme, mirar las estrellas y disfrutar de este vino.

      —¿Puedes ver las estrellas? Pensé que brillabas tanto con tu propia luz que no podrías hacerlo—bromeó, con un toque de sarcasmo que me atrajo aun más.

      Me reí.

      —Si me esfuerzo lo suficiente les puedo echar un vistazo. Vamos —insistí.

      Se puso de pie, y la llevé al balcón, manteniendo mi mano en la parte baja de su espalda. Podía sentir cómo el calor de su cuerpo atravesaba la tela de su vestido. Saqué una silla, haciendo un gesto para que se sentara y suspiró. Los sonidos de la ciudad se elevaban desde abajo. Había algunas estrellas en el cielo visibles a pesar del horizonte de la ciudad a nuestro alrededor.

      Me senté a su lado, mirándola fijamente, mientras detallaba su belleza. Al darse cuenta, se sonrojó un poco antes de sonreír.

      —¿Por qué me miras?

      —Estoy pensando en todo lo que quiero hacerte. Eres hermosa, quiero ver tu cara mientras me empujo dentro de ti. Me gusta tu trasero y me encantaría apretarlo mientras te penetro —Formó una pequeña O con su boca. Podía ver y oír su respiración difícil—. Y tu boca. Oh, mujer, qué no haría con ella —Le dije, dejando caer mi mirada para detallar sus bonitos labios.

      Sacudió la cabeza como si tratara de sacudirme. Me incliné un poco, apoyando mi mano en su rodilla expuesta antes de subir por su muslo sedoso.

      —Eres muy suave —susurré.

      —No podemos hacer esto.

      La miré.

      —¿Por qué no? Soy un amante generoso, te daré más placer del que nunca has tenido. Te haré gemir y rogar y tu cuerpo quedará saciado para cuando termine contigo. Déjame mostrarte lo bueno que puedo ser en la cama cada noche. Lo llamaremos una muestra gratis, sin ataduras.

      Dejé mi copa de vino, me paré y la alcancé, probando su determinación. Cuando puso su mano en la mía, supe que la tenía. La levanté, quedando frente a mí, haciendo que nuestros cuerpos apenas se tocaran. No podía darle todo, todavía no. Quería que entendiera que yo era el que tenía el control, quien dirigía el espectáculo.

      Miró hacia arriba y se encontró con mis ojos.

      —Esto es peligroso —dijo, clavando su mirada en mis labios.

      —Creo que necesitas dar regalarte esta oportunidad.

      Me miró una vez más.

      —¿Qué pasa si no somos compatibles?

      Le sonreí.

      —Te demostraré una y otra vez que lo somos, sólo déjate llevar. Haré que tu cuerpo tararee y te haga agradecer al universo que eres una mujer, juntos seremos perfectos.

      —¿Alguien te ha dicho que tienes una muy alta opinión de ti mismo? —dijo con una sonrisa juguetona.

      Me encogí de hombros.

      —No. Me han dicho en más de una ocasión lo bueno que soy, tal vez por eso lo sé.

      —¿Y si acepto tu oferta y no eres lo que dices que eres? ¿Qué pasa si no me haces tener un orgasmo? —susurró.

      Había tirado un guante, uno muy peligroso.

      —¿Es un desafío? ¿Te atreves a desafiarme para que te de un orgasmo?

      De repente parecía nerviosa, lo cual era una respuesta apropiada.

      —No es un desafío, sólo me pregunto si realmente sabes cómo complacer a una mujer. He descubierto que los que más hablan de lo buenos que son, tienden a ser los que más faltan en ese departamento.

      —No me falta absolutamente nada, te lo prometo —dije, alcanzando su mano.

      Miró hacia abajo mientras yo llevaba su mano a mi entrepierna.

      —¿Qué estás haciendo? —jadeó.

      —Voy a dejar que revises el paquete. No estoy completamente erecto, pero puedo estarlo con tu mano allí.

      Tiró de su mano hacia atrás.

      —¡No!

      —Sé que quieres hacerlo, no me importa, no tengo nada que esconder.

      Ella dudó.

      Sabía que estaba a punto de seguirme el juego, sólo hacía falta un empujón y sería completamente mía. Extendí la mano y pasé la punta de mis dedos por su brazo, rozando su piel suavemente hasta que alcancé su barbilla, levantando su cara para encontrar la mía. No era una mujer demasiado alta, pero los tacones la hacían estar casi a la par conmigo.

      Me gustaba. Me gustaba todo de ella.

      —¿Sabes tan bien como hueles? —pregunté, con mi boca flotando sobre la de ella.

      Respiró profundamente. Sus ojos estaban todavía en los míos, mirándome intensamente, tratando de adivinar mi próximo movimiento. Me gustaba tenerla al límite. Me acerqué un poco más, apretando su cuerpo contra el mío, dejándole sentir mi calor.

      Sus ojos se cerraron un poco y lo tomé como mi luz verde. Mis labios tocaron los suyos, sintiendo una chispa en el momento en que nos besamos. Llevé mis manos a los lados de su cara, manteniéndola firme mientras yo empujaba más fuerte, exigiéndole que abriera su boca. En el momento en que sus labios se separaron, mi lengua se metió dentro, dándome el sabor que había estado anhelando. La oí gemir y me tragué el sonido, devorándola a medida que apretaba mis caderas contra las de ella.

      Mi corazón se aceleró, y podía sentir que mi control se desvanecía. Sólo quería burlarme de ella un poco para jugar, pero su cuerpo empujando contra el mío me había robado esa idea. Tenía que tenerla, y por la forma en que me devolvía el beso, ella deseaba lo mismo.
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      Incorrecto, pero tan correcto, que era todo en lo que podía pensar mientras su cuerpo se apretaba contra el mío. Podía sentir su dura y enorme erección, y sabía que mi anterior suposición había sido correcta, era grande en todos los sentidos. Cuando me agarró la mano de nuevo, se lo permití, y al sentir su erección, me quejé. Dejó caer mi mano, rodeándome con sus brazos y apretándome el trasero.

      Estaba caliente, mojada y apenas podía mantenerme en pie. Su lengua bailaba en mi boca, me hacía cosquillas, se burlaba y me hacía caer en picada. Había sido la mejor táctica de persuasión, todo lo que podía hacer era pensar en él, en su hermoso cuerpo y en lo que me haría.

      —Voy a hacerte gritar por misericordia —gruñó, agarrándome la mano y llevándome de vuelta adentro.

      Cruzamos la sala de estar, atravesando un pasillo que llevaba a un conjunto de puertas dobles y usando su mano libre para abrir una de ellas. Había una gran cama de cuatro postes contra una pared, las luces estaban apagadas, excepto una al lado de la cama, que iluminaba un suave resplandor en la habitación.

      Esperaba que me llevara directamente a la cama, sería lo mejor, ya que no quería detenerme a pensar en lo que estaba a punto de hacer.

      —Quítate los zapatos —exigió, parado en medio de la alfombra blanca.

      Inmediatamente me puse en marcha, perdiendo varios centímetros de altura. Ahora él realmente se elevaba sobre mí. Me miraba fijamente, haciéndome sentir un poco intimidada y que mi corazón latiera con fuerza. No tenía ni idea de lo que haría a continuación.

      —Gira.

      Pestañeé, un poco confundida, pero giré, quedando de frente a la puerta por la que habíamos pasado. Llevó sus manos hasta mis hombros cubiertos con los delgados tirantes de mi vestido. Podía sentir el calor abrasando mi piel mientras sus dedos se movían sobre mis hombros y bajaban por mi espalda, sujetando mi cremallera y bajándola lentamente, para luego empujar los tirantes por mis brazos, permitiendo que el vestido cayera alrededor de mi cintura.

      Gemí cuando su boca se cerró sobre uno de mis hombros, y su lengua rozó mi piel sobrecalentada mientras se abría paso hasta mi cuello, chupando fuerte a medida que deslizaba su mano hasta mi trasero y lo apretaba firmemente. Me sacudí con la pizca de placer en mi cuello. Su brazo serpenteaba alrededor de mi cintura, tirando de mí, haciendo que sintiera lo duro que él estaba.

      En un rápido movimiento, terminó de bajarme el vestido hasta los tobillos, dejándome con la tanga de encaje negro y el sujetador sin tirantes a juego que me había puesto. Lo escuché respirar fuertemente a través de sus dientes y sonreí, pero la sonrisa desapareció cuando me golpeó el trasero con su mano abierta.

      Jadeé, sintiendo la humedad entre mis piernas.

      —Date la vuelta —ordenó.

      Hice lo que me pidió, viendo cómo se desabrochaba su camisa, antes de empezar con sus pantalones. Mis ojos se fijaron en sus gruesos músculos mientras los bajaba. Sus calzoncillos se aferraban a su cuerpo, delineando lo que era definitivamente un gran pene. Mi instinto era extender la mano y tocar, pero algo me decía que debía preguntar primero. Ambos nos enfrentábamos en ropa interior, él recorría mi cuerpo con su mirada y yo no podía apartar la mía de su entrepiernas.

      Tomó mi mano poniéndola justo donde quería. Sentía que se me debilitaban las rodillas al sentir la fuerza que vibraba a través de él, así que lo apreté suavemente, haciendo que gimiera. Miré hacia arriba para encontrarme con sus ojos. En un movimiento, su boca estaba sobre la mía, y su duro pecho presionado contra los míos.

      A medida que me envolvía y me besaba, me hacía gemir La delgada barrera de nuestra ropa interior hacía muy poco para bloquear el calor de nuestros cuerpos. Me levantó, sin dejar de besarnos con fuerza, y yo rodeé su cintura con mis piernas. No tenía más dudas, lo deseaba como nunca había deseado a nadie en mi vida. Me aferraba a él, tratando de acercarme un poco más, rogando por conseguir un contacto total. Él empezó a moverse, y el movimiento de rebote desencadenó una respuesta violenta en mi cuerpo.

      Sentí el duro colchón debajo de mí con su peso todavía empujado contra mí, y con sus labios unidos a los míos. Rodó hacia un lado, pasando su mano sobre mi estómago y entre mis piernas, lanzándome en una ráfaga de jadeos y gemidos ante el contacto íntimo.

      De repente, dejó de besarme y se paró junto a la cama, mirando fijamente mi cuerpo vestido sólo con mi escasa ropa interior. Extendió sus manos para bajar mis bragas, y un pequeño temor me invadió al pensar que me vería desnuda, pero la mirada de sus ojos disipó rápidamente cualquier pensamiento de querer esconderme.

      Lentamente me desnudó, disfrutando claramente del acto, llevando las prendas hasta mis tobillos, y luego lanzándolas en algún lugar de la habitación.

      —Abre las piernas —exigió.

      Sentía una ola de calor recorrer mi cuerpo. Hice lo que me pidió, abriéndome unos centímetros mientras colocaba su mano en su erección sobre su ropa interior, masajeándose mientras me miraba fijamente. Al quitárselo, cerré las piernas automáticamente.

      Levantó una ceja.

      —Ábrete para mí, quiero deleitarme —gruñó.

      Dudé antes de abrirlas, esta vez un poco más.

      —Bien.

      Luego, se acostó a mi lado, apoyando su cabeza en uno de sus codos mientras rozaba mi muslo interno con uno de sus dedos, y abriéndome un poco más antes de que sus nudillos alcanzaran mi núcleo sensible.

      —Estás mojada —dijo.

      Asentí, sintiendo las yemas de sus dedos separar mis pliegues y haciéndome imposible hablar.

      —¿Me deseas? —preguntó mientras deslizaba un largo y grueso dedo dentro de mí.

      Me arqueé, apretando fuertemente el negro edredón debajo de mí.

      —¿Me deseas? ¿Quieres que te penetre con el dedo o con el pene? —preguntó con voz perezosa.

      Gemí mientras sacaba el dedo y lo deslizaba sobre mi clítoris, haciendo notorio lo mojada que estaba por su toque. Casi hacía que gritara de placer. Me frotó el clítoris suavemente y con un ritmo enloquecedor antes de empujar su dedo índice dentro nuevamente.

      —Dedo es… esta vez —dije.

      Me besaba con ganas. Su lengua se deslizaba entre mis labios mientras su dedo entraba y salía de mi cuerpo, poniéndome en un estado de completa excitación.

      Podía sentir como el orgasmo estaba a punto de llegar y trataba de contenerlo, no quería venirme todavía. Sabría el efecto que causaba en mí.

      Me quejé mientras él se metía más adentro, presionándome hasta sus nudillos. No podía luchar más, mi espalda se arqueó, y mis piernas comenzaron a temblar, encerrando su dedo dentro de mí mientras mi cuerpo estallaba en convulsiones.

      —Oh, nena, si te pones así con mi dedo, te tendré gritando de placer cuando te penetre con mi pene.

      Sus palabras desencadenaron otra respuesta violenta en mi cuerpo mientras su boca se tragaba mis jadeos y divagaciones incoherentes. Se movió rápidamente, y con una mano desabrochó mi sostén, arrojándolo fuera del camino. Alejó su boca de la mía, llevándola a mi pecho y lamiendo mi pezón.

      Podía sentir su pene entre mis piernas, pero necesitaba abrirme más para dejarlo entrar. Moví mi pierna hacia afuera, doblándola un poco. Me agarró el muslo, preparándome para su invasión.

      Sentía la cabeza de su miembro sondeando mi centro e involuntariamente contuve la respiración mientras esperaba por él.

      —Relájate —ordenó, mirándome a los ojos.

      Me penetró, estirándome mientras su cuerpo invadía el mío poco a poco. Me quejé al sentirlo deslizándose profundamente, reaccionando a su circunferencia, y los pequeños escalofríos de excitación que recorrían todo mi cuerpo.

      —Oh, no —Me quejé al sentir que el siguiente orgasmo se acercaba rápidamente.

      —Déjalo ir —exigió.

      Sacudí la cabeza contra la cama, no podía. ¿Qué tan vergonzoso era correrme, con su simple penetración? Lo sentía ir más profundo mientras las sensaciones de puro éxtasis se movían en espiral sobre mi cuerpo.

      —¡Oh, Dios! —grité.

      Sentía sus pesadas pelotas empujar contra mí y sabía que estaba al borde, había llevado mi cuerpo al límite. El pensamiento de su enorme pene dentro de mí fue la gota que finalmente derramó el vaso. Sentía como lo empujaba dentro, una y otra vez, mientras los primeros escalofríos de un orgasmo se mecían a través de mi cuerpo.

      —Oh, demonios, sí —gritó, apoyando su peso en sus brazos.

      Lo miré, sin poder evitar las contorciones de mi cuerpo, que se arqueaba debido a la sensación de sentirlo dentro de mí.

      Quedé boquiabierta mientras jadeaba, buscando aire, hasta que finalmente pude respirar, y al abrir mis ojos lo encontré mirándome fijamente.

      —¿Lista? —murmuró.

      Sacudí la cabeza, y él sonrió.

      —Definitivamente estás lista.

      Se balanceó contra mí, sacando y empujando lentamente hacia adentro, lanzando un largo gemido mientras su miembro se movía sobre las terminaciones nerviosas más sensibles.

      —Voltéate, quiero darte por detrás —dijo, sacando su pene y levantándose.

      Tiró de mí, girándome en la cama, haciendo que casi me desplomara de cara en ella, pero pude agarrarme, quedando con los pies en el suelo y el trasero levantado. Sus manos acariciaban mis nalgas, y antes de que pudiera prepararme, ya se estaba deslizando dentro de mí una vez más. La nueva posición lo tenía rozando sobre la carne previamente intacta, provocando una tormenta de fuego en mi interior.

      —Estás tan mojada —gimió.

      Se movía dentro y fuera, lentamente al principio, pero incrementando la fuerza y la velocidad con cada empuje. Grité sin control cuando el placer se volvió demasiado, no tenía idea de cómo controlar mi propia respuesta.

      —¡Mierda! —gritó, golpeando en lo más profundo de mi ser.

      Pude sentir el orgasmo disparándose hacia mí, causando que mi cuerpo se endureciera y arquera nuevamente, con sus manos firmes sujetadas a mis caderas. Gritaba obscenidades que eran ardientes y desagradables y haciéndome todo más difícil.

      Se retiró y se sentó en el borde de la cama. Y yo me senté a su lado, mirando al frente.

      Giró, con una sonrisa en su cara.

      —Eso es sólo una pequeña muestra de lo que sería estar casada conmigo. Cada noche te haré venir. Gritarás, y gimotearás mientras llevo tu cuerpo a nuevas alturas. ¿Qué dices?

      Lo miré, los dos estábamos desnudos, con un fino brillo de transpiración cubriendo nuestros cuerpos. Mis piernas aun temblaban, y podía sentir lo mojada que estaba, mi centro no dejaba de palpitar con réplicas de lo que me acaba hacer sentir.

      ¿Cómo podría decir que no?

      —Has sido muy persuasivo —dije, con una pequeña sonrisa.

      —¿Estás diciendo que podrías necesitar un poco más de persuasión?

      Sus palabras enviaron una descarga eléctrica justo entre mis piernas, encendiendo un nuevo fuego. Sentía que apenas habíamos comenzado.

      —Podría ser.

      —Di que sí y te daré más de lo que acabas de conseguir.

      —Si… —dije, mirándolo directamente.

      Noté cómo sus fosas nasales se encendían de deseo y supe que me había metido en algo grande.

      —¿Sí?

      Asentí.

      —Soy el CEO de mi empresa.

      No tuve la oportunidad de regodearme mucho tiempo, su boca se fundió en la mía y todos los pensamientos de negocios fueron rápidamente reemplazados por otras imágenes.
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      Me sentía un poco ridículo por estar emocionado. No era un adolescente que veía a la chica con la que se había acostado el fin de semana por primera vez. Se suponía que Megan sería mi esposa, así que debía acostumbrarme a encontrármela a plena luz del día. No la había visto desde que salió de mi casa en medio de la noche después de que una ronda de sexo muy ambiciosa me dejara jadeando. Apenas había hablado con ella para preparar nuestra reunión del día.

      Mientras caminaba por el pasillo hacia su oficina, deseaba verla, la tenía justo donde quería y sabía que mi presencia la pondría ansiosa. Quería que me recordara desnudo, que jadeara y suplicara por más, eso la despistaría y la haría mucho más manejable.

      —Buenos días, Sr. Hawke. Todos están en la sala de conferencias —dijo el secretario, señalando al otro lado del pasillo.

      —Gracias —respondí con mi encantadora sonrisa y me dirigí a la puerta.

      Cuando entré, aunque ya me habían dicho que todos estaban esperando, me sorprendió un poco ver a los dos abogados y a Megan ya allí. Se puso de pie para saludarme con una sonrisa, caminé hacia ella y le di un beso amistoso en la mejilla. No se inmutó en absoluto, lo que me sorprendió un poco, pero pude notar el ligero rubor que intentaba ocultar. Podía fingir todo lo que quisiera, pero yo la afectaba.

      ¿Cómo no recordaría la increíble noche de sexo que habíamos compartido?

      —Toma asiento. —Hizo un gesto hacia una silla vacía.

      Noté que mantenía su posición en la cabecera de la mesa.

      —Revisé el papeleo y está listo para que lo firmes —dijo mi abogado, deslizando un contrato delante de mí.

      —¿En serio? —pregunté, sorprendido de que todo pareciera estar listo.

      —Ya acepté los términos y estoy dispuesta a firmar. Hice que mi abogado añadiera la parte que acordamos en nuestra última reunión juntos —dijo, mirándome con fuego en los ojos.

      Asentí.

      —¿Todos los términos fueron acordados?

      —Sí —dijo con una sonrisa confiada.

      Estábamos teniendo una conversación de la cual los allí presentes no tenían ni idea. Me encantaba tener un secreto con ella, aumentaba la emoción de lo que estábamos a punto de hacer.

      —¿Se ha esbozado en el contrato? —pregunté.

      Dirigió su mirada a los dos abogados.

      —Hice que añadieran los detalles pertinentes.

      Asentí, confiando en que había guardado mi secreto.

      —Grandioso.

      —Sólo te estamos esperando. ¿Hay algo que te gustaría cambiar? —preguntó con una voz dulce.

      Dirigí la mirada al contrato. Se parecía al que yo había presentado, pero parecía demasiado fácil.

      —Me gustaría un minuto para repasarlo, si no hay problema —dije con voz suave.

      Ella sonrió.

      —Por supuesto, por supuesto.

      La habitación permaneció completamente en silencio mientras hojeaba el papeleo. Todo estaba como yo lo había hecho inicialmente. ¿Realmente me la había cogido para someterla tan fácilmente? Me di cuenta de que se añadió la cláusula que estipulaba que se quedaría como CEO y la parte sobre su dimisión omitida, no había nada sobre un falso matrimonio, que casi esperaba ver.

      Una persona astuta me habría hecho firmar algo que podría incriminarme y costarme todo, pero no había nada fuera de lugar.

      Saqué el bolígrafo de mi bolsillo y firmé el papel.

      —Tu turno.

      Tomó los documentos y los firmó. Me quedé un poco aturdido por lo fácil que había sido todo, esperaba que algo sucediera, que alguien irrumpiera por la puerta gritando que me atrapaban.

      La vi sonriendo con satisfacción.

      ¿Estaba realmente tan desesperada por mantener su posición?

      —Creo que tenemos un trato —anunció Edmund.

      Megan sonrió.

      —Supongo que sí. Ha sido genial hacer negocios con ustedes, espero con interés una empresa exitosa.

      Asentí.

      —Yo también.

      —Me reúno con mis inversores el viernes. Apreciaría que estuvieras presente. Querrán conocer al nuevo dueño de la compañía y probablemente tendrán algunas preguntas y preocupaciones que les gustaría compartir contigo —dijo suavemente.

      Asentí.

      —Despejaré mi agenda.

      —¡Grandioso! Bueno, creo que hemos terminado aquí.

      Extendí mi mano para tomar la suya.

      —Me gustaría tomarme un minuto para repasar algunos detalles menores, si no te importa.

      Me miró y asintió.

      —Claro. Gracias a todos por venir, y confío en que ustedes se encargarán de todos los trámites y asuntos legales —dijo, mirando a los abogados y despidiéndolos efectivamente.

      Ambos asintieron y dejaron la sala de conferencias, cerrando la puerta tras ellos. Esperé unos segundos para asegurarme de que ninguno volviera a entrar por una razón u otra.

      —Gracias por hacerlo tan fácil —Le dije.

      —Soy el director general de mi empresa. Es todo lo que quería.

      Asentí.

      —¿Entonces puedo anunciar nuestro compromiso?

      Tragó fuertemente, y pude notar su nerviosismo. No iba a dejar que se echara atrás, le había dado el trabajo y ahora me lo debía, y aunque no lo había incluido en el contrato, no iba a dejar que se retractara de su palabra.

      —Magnus —empezó.

      Sacudí la cabeza.

      —Ni siquiera pienses en ello.

      Dejó escapar un largo suspiro.

      —Bien.

      Sonreí.

      —Confía en mí, es sólo por la legalidad de todo esto. Necesito mi herencia, y tu tú trabajo. Sabías perfectamente los términos al aceptar, no trato de engañarte.

      Asintió.

      —Sí, de acuerdo. Creo que es ridículo y completamente escandaloso, pero qué se puede esperar de un hombre como tú.

      Sonreí, su insulto velado no me molestaba ni un poco.

      —No necesariamente tenemos que estar juntos. Si es una dificultad para ti estar en la misma habitación que yo, podemos mantener nuestra distancia. Sólo necesito tu nombre en papel y tu presencia para cualquier reunión ocasional que pruebe nuestro compromiso. Ah, y luego está esa otra cosa.

      Apretó su mandíbula, y me miró fijamente.

      —Todavía tenemos que pulir los detalles de esa pequeña parte del acuerdo.

      Le había ofrecido llevar todo esto por separado, pero al mirarla, no quería que fuera así en absoluto. Disfrutaba mucho pasar tiempo con ella, aunque normalmente discutíamos por una cosa u otra, era emocionante y me hacía sentir vivo. Tal vez era la novedad de la relación, si se podía llamar así. Era una mujer inteligente, ingeniosa, divertida y muy sexy.

      —Lo haremos, pero te aseguro que tiene que suceder. Mientras tanto, podríamos practicar para el evento principal.

      Sus mejillas se volvieron de un bonito tono rosado.

      —No creo que la práctica sea un problema.

      Sonreí.

      —Me encantaría darte otra muestra de lo que tuvimos la otra noche. Creo que puedes ser persuadida. Sólo has visto una pequeña fracción de las muchas maneras en que puedo complacer tu cuerpo.

      Su boca volvió a formar esa bonita forma de O, tentándome a inclinarla y besarla.

      —No creo que eso sea necesario.

      Me reí a carcajadas.

      —Creo que sí lo es. Tu cuerpo anhela el mío, eres la única mujer que conozco que puede tener un orgasmo con sólo tener mi pene descansando dentro de ti, y es porque te excito, apuesto a que incluso ahora estás mojada. Si deslizara mi mano por tu muslo, con mis dedos bajo tu ropa interior, apostaría que me encontraría un charco de lujuria caliente. ¿Debería comprobarlo?

      Estaba realmente jadeando y retorciéndose en su asiento.

      —¡No puedes hablar así aquí!

      Sonreí una vez más.

      —Puedo hablar así en cualquier lugar y puedo hacerte venir sólo con mis palabras. ¿Quieres probar mi teoría?

      Sacudió la cabeza pero no se levantó para salir de la habitación.

      —Megan, quiero probarte. Quiero que mi lengua se deslice sobre tu clítoris, chupándolo entre mis dientes mientras empujo mi dedo dentro de ti. No tuve la oportunidad de hacer eso la otra noche. ¿Te gustaría que te diera un festín? —Su boca estaba cerrada con fuerza, y sus ojos a la deriva, mientras yo hablaba—. Tal vez podría meter dos dedos, y luego tres. Sabemos cuánto te gusta que te estiren y te llenen. Mira esta mesa —Le pedí.

      Abrió sus ojos y miró fijamente la larga mesa oblonga de superficie lisa.

      —¿Qué pasa con eso?

      —Quiero cogerte sobre ella. Quiero tus tobillos sobre mis hombros mientras me meto dentro de ti. No me moveré, dejaré que tu hagas todo el trabajo, apretándolo y ordeñándome con esos pequeños músculos. ¿Recuerdas cómo te sentiste la otra noche?

      Sus manos estaban presionadas contra la mesa, y las puntas de los dedos blancas debido a la fuerza que estaba aplicando. Sonreí, esto era algo nuevo para mí, haría que se corriera justo ahí en la cabecera de la mesa.

      Me incliné hacia adelante, rozando sus orejas con mis labios.

      —¿Estás mojada? ¿Puedes sentirme deslizándome? Suavemente al principio, y luego empujado tan profundamente dentro de ti nuestros cuerpos se vuelven uno. Tu centro se contrae a mi alrededor, puedo sentirlo. ¿Tú puedes? —Escuché un suave gemido que se escapó de sus labios—. Quiero más —continué, acercando peligrosamente mis labios a su piel. Su cabeza cayó hacia atrás—. Más profundo, quiero penetrarte duro y rápido. ¿Puedes sentirme dentro de ti? ¡Siéntelo, Megan! ¡Siénteme! —gruñí.

      Su cabeza cayó hacia adelante y la vi estremecerse, la escuchaba gemir mientras el orgasmo se apoderaba de ella. No se movió durante varios segundos, hasta que finalmente, me miró, con lujuria en sus ojos.

      Sonreí. Parecía avergonzada y enojada al mismo tiempo. Me levanté y salí de la sala de conferencias, dejándola llena de placer. Tenía que salir de inmediato, si me hubiera quedado un segundo más, la habría tenido acostada en la mesa, conmigo dentro de ella.

      Las cosas definitivamente mejoraban para mí. Estaba comprometido con una mujer con la que quería estar una y otra vez, y eso era algo completamente nuevo. No podía esperar a hacer todas las cosas traviesas con las que había estado fantaseando los últimos dos días. Ella era un poco rígida, pero yo iba a mostrarle lo divertido que podía ser dar un paseo por el lado salvaje.

      Para cuando terminara con ella, no querría dejarme nunca.
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      Caminaba por el pasillo de mis oficinas corporativas y me sentía extraña. La semana que siguiente, todas estas paredes pertenecerían a Magnus, mi querido esposo. Casi me ahogaba con solo pensarlo. Era difícil perder el control de las cosas, odiaba ceder y rendirme, pero tenía que recordarme a mí misma unas veinte veces al día que esta era mi única opción real.

      Sonreía y saludaba al pasar al lado de mis empleados, corrección, los de Magnus. Aunque yo sería su jefa directa, al final, el hombre con el que estaba comprometida era el dueño de absolutamente todo. Leí el correo electrónico que describía los cambios que iban a ocurrir pronto. La mayoría de las cosas permanecerían igual, pero era las pequeñas cosas las que cambiarían, como el nombre que se firmaría en la parte inferior de los cheques, sería el suyo, y no el mío.

      No estaba tan nerviosa como esperaba. Magnus había llegado antes, con un aspecto elegante y devastadoramente guapo como siempre, paseando por el pasillo como si fuera el dueño del lugar.

      Espera, sí era el dueño del lugar.

      Me reí, pensando en lo loco que era que ya yo no fuera la persona a cargo de las decisiones. Tenía que informarle todo a Magnus, y aunque era un poco insultante, no tenía a nadie a quien culpar excepto a mí misma. Me había puesto en esta posición, y lo único que podía hacer era aceptarlo y agradecer que las puertas de la empresa siguieran abiertas.

      —Hola —dije con una sonrisa.

      —Buenos días —dijo en ese rico tono barítono que me ponía la piel de gallina.

      —Todo el mundo está dentro esperando.

      Asintió.

      —Suena bien. Hagámoslo.

      Entró en la sala de conferencias, llamando la atención de mis inversores. Debía admitir que estaba orgullosa de estar a su lado, tanto como su colega, como su falsa prometida. Vale, quizás no sean exactamente posiciones estimadas, pero aun así me hacía sentir bien.

      —Mi nombre es Magnus Hawke y seré el nuevo dueño de la compañía. Megan se quedará como CEO y se encargará de las operaciones diarias, por mi lado, me encargaré del lado financiero. ¿Alguna pregunta? —dijo, sin molestarse en tomar asiento.

      Sonreí ante las miradas de sorpresa en las caras de los inversores. Me habían intimidado antes y ahora sabían lo que se sentía ser menospreciado.

      —¿Por qué no nos sentamos? —sugerí.

      Magnus me miró, levantando una ceja antes de encogerse de hombros.

      —Claro.

      Tomó el asiento en la cabecera de la mesa. Me dolió un poco, pero entendía que estaba en su derecho en este tipo de reuniones. Cada uno de los inversores se presentó mientras yo escuchaba.

      Magnus se hizo cargo de toda la reunión, como esperaba que lo hiciera.

      —Como dije, Megan será la CEO, sin embargo, se harán algunos cambios importantes —anunció, dándome una mirada severa.

      ¡Ay!

      Los elogios de los inversionistas sólo clavaban más el aguijón. Quería protestar y defenderme, pero me contuve, no importaba, el daño ya estaba hecho y todo lo que podía hacer era sentarme y mantener la boca cerrada.

      —La visión de Megan no ha cambiado. Estoy aquí para proporcionar un poco de orientación.

      —Financiera, no de maquillaje —Le recordé.

      Se rio.

      —Y es por esto que nos casaremos pronto. Ella es mi opuesto, la mujer que me equilibra y yo equilibro el presupuesto —dijo con un guiño, ganándose una mirada.

      —¡Se casan! —Hubo un jadeo colectivo de alrededor de la mesa.

      Magnus asintió.

      —Considérense afortunados, las personas en esta habitación son las primeras en enterarse —dijo con orgullo.

      Quería estrangularlo.

      —Queríamos mantenerlo en secreto —susurré.

      Sonreía como un tonto.

      —Están obligados a enterarse. ¿No preferirías ser tú la que controle la historia en vez de un hambriento reportero buscando capitalizar tu felicidad? —Se burló.

      Me incitaba a propósito, sabiendo que no podía hacer nada para refutar lo que decía sin romper nuestro trato. Le sonreí, aunque apretaba la mandíbula detrás del gesto.

      Respiré hondo, mirando la habitación llena de rostros conmocionados, y algunos de sospecha.

      —Hemos estado saliendo por un tiempo.

      Expliqué, tratando de hacer que me casaba por el sentimiento y no para mantener mi trabajo, que era exactamente lo que parecía.

      —¿Por eso compraste la compañía? —preguntó un hombre.

      Magnus sacudió la cabeza.

      —No, en absoluto. Vi una excelente oportunidad de negocio y la aproveché. Sin mencionar que esto me convierte en su jefe, al menos fuera de casa —bromeó.

      Hacía todo lo posible para parecer entretenida mientras contemplaba las muchas maneras en que iba a hacerlo sufrir por su elección de palabras. Todos se rieron de su broma, menos yo, me sentía como si me estuvieran menospreciando.

      —Quería mantener esto en silencio el mayor tiempo posible. Los medios de comunicación pueden ser un poco difíciles de tratar y son lo último que quiero manejar ahora mismo. No me gustaría que la atención se centrara en mí y en la boda cuando haga las apariciones promocionales de la compañía.

      Magnus asintió de acuerdo conmigo.

      —Preferimos mantener esto lo más tranquilo posible.

      —¿Estás seguro de que esto no va a causar problemas? ¿Cómo podemos estar seguros de que va a tomar decisiones basadas en las necesidades de la empresa y no en lo que mantiene a su esposa feliz? Si ella hace un alboroto sobre los cambios que sabes que deben hacerse, ¿podrás manejarla? —preguntó un hombre.

      Lo miré fijamente. ¿Cómo se atrevía a cuestionar mi capacidad o la de Magnus para ser razonables? Nadie me había manipulado. Abrí la boca, lista para decirle exactamente lo que pensaba sobre sus preguntas y suposiciones, pero Magnus extendió la mano, acariciando la mía, que estaba aferrada el borde de la mesa.

      —Creo que mi sentido de los negocios habla por mí, no tomo decisiones basadas en mis opiniones personales, y tampoco tengo que explicarlas. Mi prometida será tratada con el mayor respeto. Créeme, puedo manejar mi vida personal, sin importar lo que pase en la oficina —dijo con firmeza.

      Me sentía como en el siglo XVII, donde mi condición de mujer estaba justo por encima de la de una oveja, y eso hacía que mi sangre hirviera, quería patearlo en las espinillas.

      —¿Qué dirán los medios de comunicación sobre la compra de la empresa? ¿No será extraño que la compañía de una mujer esté luchando por sobrevivir, al borde de la bancarrota, y su futuro marido se abalance para salvar el día?

      Magnus se encogió de hombros.

      —Los medios de comunicación no necesitan saber sobre las dificultades financieras. No es realmente asunto suyo. Pocas personas sabían que se enfrentaba a algún tipo de problema, y creo que sería prudente mantener esa información para nosotros mismos, ¿no?

      La manera en cómo formuló la pregunta, la hacían parecer más una demanda que en una petición real. Quería reírme, los inversores no eran tan exigentes con Magnus al mando.

      —¿No crees que los medios de comunicación se darán cuenta? Es de conocimiento público —señaló uno de ellos.

      Magnus asintió.

      —¿Realmente importa? No es como si fuera una compañía multimillonaria, al contrario, no está en el radar. Esto se mantendrá en silencio a menos que alguien le dé mucha importancia. ¿Alguien en esta habitación planea hacer eso?

      —No, pero si sale a la luz, ¿cómo vas a manejar los medios?

      Magnus se rio.

      —De la misma manera que siempre lo hago. Les digo que no haré comentarios y que hablen con mis abogados o con el departamento de relaciones públicas.

      —No diré nada —dije, dejando en claro que nadie más lo haría mejor.

      —Megan seguirá siendo la cara de la compañía. Nada cambiará en las tiendas, excepto los precios —expresó con voz firme.

      Lo miré con desprecio.

      —Discutiremos eso más tarde.

      —Creo que hablo en nombre de todo el grupo, pero si hay mala publicidad o si ustedes dos se meten en algún escándalo cuando se divorcien, nos veremos obligados a retirar nuestra financiación. Ya le hemos dicho a Megan que estamos listos para hacerlo. Creo que es necesario que tú también lo entiendas, este ha sido un camino lleno de baches —dijo otra vez el hombre de enfrente.

      Levanté las cejas.

      —¿Cuándo nos divorciemos? ¿No es costumbre ofrecer buenos deseos? —Me quebré.

      Se encogió de hombros en respuesta.

      —Esto es un negocio, Megan. Creo que la mayoría de nosotros aquí nos hemos casado y divorciado al menos una vez, algunos de nosotros varias veces.

      —Asimila tus fracasos, y no me los atribuyas a mí —Le respondí.

      Magnus se rio.

      —Creo que lo que mi prometida intenta decir es que no planeamos divorciarnos o ser parte de un escándalo en general. Resulta que soy una persona reservada y sé que Megan también lo es, si las cosas no funcionan, ese será nuestro problema, y de llegar a ese punto lo sabremos manejar con los medios. Dicho esto, mi vida es mi vida, mi negocio es sólo mío, no toleraré que nadie se meta. Si te preocupan tanto las posibles consecuencias o el drama, hablaremos después de la reunión. Te aseguro que puedo comprar a cualquiera en esta habitación.

      Los rostros de los inversionistas se tensaron. Quería dar una palmada en la mesa y reírme, habían estado tratando de intimidarme durante mucho tiempo.

      —Creo que nos quedaremos todos y veremos qué puedes hacer por la compañía.

      Sonreí.

      Claro que sí, Magnus era un líder. No se había convertido en multimillonario porque no saber lo que hacía. Deseaba demasiado que los comprara, ya no necesitaba precisamente su financiamiento, su compañía podía proveer más que el dinero necesario para poder operar.

      —Si no hay nada más, tengo una reunión a la que tengo que asistir —dijo Magnus.

      —¿Podremos hablar con usted sobre las preocupaciones que tenemos?

      Abrí la boca para hablar pero no tuve la oportunidad.

      —Eres libre de dejarme un mensaje, pero preferiría que todo pasara por Megan primero. Como dije, ella conservará la mayoría del control, yo sólo soy el tipo que firma los cheques —dijo con un guiño.

      Sentía que perdía todo el control. No era más que una figura decorativa. Me mantuvo en el lugar porque era bueno para la compañía y, en última instancia, para sus ganancias. Era una especie de marioneta que no tenía ningún control real sobre nada. Magnus y la junta me habían despojado de todo mi poder.

      Respiré hondo mientras todos se despedían y besaban el trasero de Magnus un poco más. En ese momento, me di cuenta de que podía haber cometido un gran error al aceptar ser su prometida, ya no estaba segura de nada. Podría haber empezado de nuevo, con una nueva empresa, una vez que me levantara y me quitara el polvo, pero eso no iba a ser posible si seguía adelante con todo el asunto del falso compromiso, y luego de todo eso, estaba el tema del bebé.

      Magnus se levantó para irse, pero yo no me moví. Se agachó y tomó mi mano.

      —¿Me acompañas a la salida?

      Salí de mis propios recelos y lo miré.

      —¿Qué?

      —Acompáñame —dijo de nuevo, dirigiendo sus ojos al resto de la gente en la habitación.

      —Oh, claro, por supuesto. Supongo que me quedé atrapada en mi sueño —dije con una sonrisa, haciendo una tonta actuación de niña pedida.

      Caminamos por el pasillo, sin tocarlo mientras nos movíamos. Estaba enfadada, dolida y no estaba segura de poder seguir con todo el acuerdo. No sabía si mantener la compañía valía mi autoestima.
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            Magnus

          

        

      

    

    
      Me desperté decidido a hacer que las cosas con Megan funcionaran. Quería verla y había pensado en la mejor excusa. Sabía que no estaba contenta con la forma en cómo habían sucedido las cosas ayer. No me había propuesto hacerla enojar, pero debía hacer que los inversionistas quedaran satisfechos y quería asegurarme de que todos supieran que yo era el hombre a cargo, y quien tomaría las decisiones finales. Por supuesto, eso la enojaría. No podría imaginar lo que se sentiría estar en su situación.

      Después de la reunión, evitó decirme más que unas pocas palabras forzadas. Tenía la sensación de que se retractaría de nuestro acuerdo, había recibido una buena dosis de lo que sería el futuro de la compañía y no le gustó, pude notarlo en sus ojos. La idea de aferrarse a su posición no era tan atractiva como había sido al principio, sabía que ahora cuestionaba su decisión, pero necesitaba hacer algo para sellar el trato lo más rápido posible antes de que ella se arrepintiera.

      Alcancé mi teléfono y presioné su contacto.

      —Megan —dije con mi voz más alegre cuando contestó.

      —¿Qué? —refunfuñó.

      —Encuéntrame en Harry Winston's —le dije.

      Se quejó.

      —¿Por qué?

      —Ya sabes por qué.

      —No es necesario. No estoy segura de que esto vaya a funcionar —dijo, confirmando mis sospechas.

      —Sí, lo hará. Firmaste un contrato —le recordé firmemente.

      Suspiró.

      —Creo que cambié de opinión.

      Cerré los ojos, pidiendo paciencia al universo.

      —Megan, no funciona así. No puedes cambiar de opinión, firmaste un contrato.

      —Lo sé, pero después de lo de ayer, no estoy tan segura de poder hacer esto.

      —Sí puedes.

      —No sé si quiero… —enfatizó.

      —No me importa, ya aceptaste los términos —dije, tratando de calmar mí rabia.

      Estuvo en silencio durante demasiado tiempo.

      —¿Megan?

      —Bien. ¿En cuánto tiempo? —gruñó.

      —¿Treinta minutos? —Le pregunté, respirando de alivio.

      Liberó un pesado suspiro.

      —Bien.

      Sonreí cuando terminé la llamada, me encantaba que siguiera desafiante. Rápidamente me puse unos pantalones, un polo suelto y salí, mi chofer me esperaba junto al auto en la entrada del edificio. Era un viaje corto así que llegaría antes de la hora, aun así se las arregló para ganarme, lo que me complacía, era una mujer muy puntual. Cuando bajé de mí vehículo, la vi de pie fuera de la tienda, paseando y con un aspecto un tanto ansioso. Quería besar el ceño fruncido entre sus cejas.

      Llevaba un bonito jersey azul, jeans, tacones, y el cabello recogido en una cola de caballo suelta. Se veía perfectamente casual y hermosa sin siquiera intentarlo, tenía que recordarme a mí mismo que lo que teníamos era un compromiso falso.

      —Gracias por encontrarte conmigo con tan poca antelación —Le dije, caminando hacia ella y dándole un beso amistoso en la mejilla.

      Quedó totalmente inmóvil al sentir mis labios.

      —No tenía muchas opciones —respondió en un tono altivo.

      Me encogí de hombros.

      —Creo que será más fácil si eliges tu propio anillo de compromiso, no estoy muy seguro de cuál es tu estilo. De esta manera, sabremos que tendrá el tamaño correcto y será de tu agrado.

      —No necesito un anillo. ¿Por qué necesitaría uno?

      Levanté una ceja.

      —Sí, necesitas un anillo. Si esto va a funcionar, quiero que todos crean que eres mi prometida, y si no llevas uno nadie lo creerá. Además, no es gran cosa.

      —No eres tú quien lo llevará. No te preguntarán un millón de veces al día por esa estupidez —gruñó.

      Me reí entre dientes.

      —Pensé que eso era lo que le gustaba a las mujeres... Alguien se fija en tu anillo, extiendes la mano y lo enseñas.

      —No esta mujer que está aquí. y no es como si tuviera una historia romántica para contar. No puedo decirle a nadie sobre ti o nosotros, no en realidad. Eso me hace una vil mentirosa —murmuró.

      —Podríamos inventar una historia —Le ofrecí.

      —No hay ninguna historia que pueda ser creía, realmente preferiría que mantuviéramos esto en secreto.

      Me encogí de hombros.

      —Lo haré tanto como pueda, pero tengo que dejar que salga algo para poder conseguir lo que quiero.

      —Todo se trata de lo que tú quieres.

      —Se te dio algo a cambio. No finjamos que no te beneficias de este pequeño acuerdo.

      Puso los ojos en blanco, no le gustaba que le recordara nuestro acuerdo.

      —Bien, terminemos con esto.

      No podía evitar reírme de su poco entusiasta enfoque para conseguir un anillo de diamantes. ¿No era lo que toda mujer quería? Actuaba como si la estuviera llevando frente al pelotón de fusilamiento. Nunca había conocido a una mujer tan reacia a que le regalaran joyas caras, era definitivamente un espécimen único.

      Cuando entramos a la tienda, sonreía fingiendo que estaba feliz. Inmediatamente fuimos recibidos por varios vendedores deseosos de que les compráramos algo caro para engordar sus propios bolsillos con una buena comisión.

      —Nos gustaría tener un tiempo para observar —dije, frenando su ataque.

      —Por supuesto —dijo la vendedora principal, extendiendo un brazo y deteniendo a los otros dos.

      —Adelante —le dije a Megan.

      —¿Qué? ¿En serio quieres que yo escoja un anillo? —preguntó, arrugando su nariz, y yo me encogí de hombros en respuesta—. Bien, supongo que puedo hacerlo.

      Se dirigió al mostrador más alejado de la parte de la tienda donde se guardaban las joyas costosas, estudiando las ofertas más económicas.

      —Megan, ¿qué estás haciendo? —dije en voz baja, caminando hacia ella.

      —Estoy mirando los anillos, no sé qué elegir. Creo que ese servirá —dijo, señalando un anillo con un diamante que requeriría una lupa para verlo.

      Aclaré mi garganta.

      —El dinero no es un problema. Por favor, no te contengas. ¿Por qué no miramos los de este lado? —Le respondí, orientándola hacia los anillos más finos.

      —No necesito nada de eso —susurró.

      Apoyé mi cabeza cerca de su oreja.

      —Se esperaría que mi prometida tuviera algo acorde con mi riqueza. Por favor, no te contengas. Elije algo que verdaderamente te guste.

      Me lanzó una mirada.

      —Bien.

      Podía ver lo incómoda que estaba y me sorprendió un poco. Era una mujer que tenía un buen dinero, lo sabía, pero actuaba como si nunca hubiera gastado mucho en nada.

      —¿Qué tal ese? —sugerí, señalando un diamante bastante grande y brillante.

      Me miró, con la cara retorcida.

      —¡No! Eso es demasiado grande.

      —Megan, eres mi prometida. Sólo quiero lo mejor para ti —insistí.

      Suspiró.

      —No puedo usar algo así. Tal vez algo un poco más discreto.

      Observaba como escudriñaba cada anillo hasta finalmente encontrar uno con corte de pera. Era elegante y discreto, perfecto para ella.

      Pagué por el anillo, que resultó ser talla seis y le quedaba a la perfección, lo que significaba que no tendríamos que esperar por hacerle ajustes. Cuanto antes se lo pusiera, mejor para mi plan.

      Hicimos una pausa afuera.

      —Megan, ¿por qué te fue tan difícil elegir un anillo?

      Se encogió de hombros.

      —No me siento cómoda aceptando regalos, especialmente caros, de las personas.

      La miré, estudiando su expresión.

      —¿Personas u hombres?

      —Hombres —admitió.

      Asentí, un poco sorprendido de que una mujer hermosa como ella no estuviera acostumbrada a recibir regalos de los hombres. Podía sentir la tensión que se desprendía de ella.

      —Eres mi prometida, y te daré regalos con frecuencia. Espero que te sientas cómoda con ello.

      Se acobardó.

      —No necesito regalos.

      Me sorprendió lo incómoda y casi vulnerable que parecía en ese momento. La mujer era despiadada en la sala de juntas, y construyó su compañía de la nada, me había dado un vistazo a la mujer de negocios, pero esta que ahora veía era la que se escondía detrás de los trajes de oficina.

      —Eres mi prometida y te voy a dar cosas. Así es como es.

      —Estamos comprometidos sólo sobre el papel. Esto no es real, no espero nada de eso. No necesitas gastar dinero en mí, ya me tienes donde querías. Acepté fingir ser tu prometida, eso es todo.

      La miré y sonreí.

      —Pero quiero hacerlo.

      —No quiero que lo hagas.

      Estaba disfrutando nuestro pequeño juego de tira y afloja y decidí molestarla un poco más, era divertido burlarme de ella.

      —Me gusta. Y, en todo caso, soy tu jefe. ¿No tienes que aceptar los regalos que te dé?

      Frunció el ceño.

      —No, absolutamente no. Eso es acoso, estoy segura.

      —Pero eres mi prometida —Le recordé.

      —Magnus, por favor, detente. Sólo te gusta irritarme —dijo con exasperación en su voz.

      Sonreí.

      —Tal vez.

      —Bueno, no lo hagas. Lo que sea que haya entre nosotros, es estrictamente profesional.

      Dejé que mis ojos vagaran por su cuerpo.

      —¿Estás segura de eso? No se sintió muy profesional el fin de semana pasado.

      Ella jadeó de nuevo.

      —¡Detente!

      Me eché a reír, no podía evitarlo. Sabía muy bien que no era una virgen inocente. ¿Por qué fingía estar tan sorprendida?

      —Megan, creo que nos vamos a divertir mucho juntos.

      Puso los ojos en blanco.

      —No sé cuál es tu idea de diversión, pero creo que no estoy de acuerdo.

      —¿Estás segura de eso? No puedes decirme que no te divertiste un poco, porque sé que lo hiciste, pude sentirlo —dije con voz ronca, llevándola a aquella noche en la que la hice venir varias veces.

      Cerró los ojos, inhalando una buena cantidad de aire.

      —Detente.

      —Vamos. ¿No quieres hacerlo otra vez? Yo sí, no vivo lejos. Podemos volver a mi casa —susurré.

      —Me tengo que ir.

      Me reí a carcajadas mientras ella caminaba por la acera, agitando su mano en el aire. Tomó un taxi rápidamente y se fue a toda velocidad, sin mirar atrás. Claramente, no estaba feliz conmigo, pero por alguna loca razón, eso me daba mucho placer. Era una mujer desafiante, y me costaría mucho mantenerla bajo control. Sabía que disfrutaría hacer valer mi autoridad tanto en la sala de juntas como en el dormitorio, suponiendo que me dejara llevarla a la cama otra vez.

      Ni siquiera debería pensar de esa manera, pero lo estaba haciendo. Necesitaba mantener mi corazón bajo control, me estaba preocupando demasiado por ella, por lo que pensaba y sentía. No podía permitirme involucrarme con una mujer, especialmente con ella, pero había algo que me atraía más de lo que podía entender, prácticamente podía ver luces de precaución parpadeando a su alrededor, diciéndome que me quedara atrás.

      ¿Realmente podría hacerlo?
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      Había algo en llevar un anillo de compromiso que era emocionante, incluso si el compromiso no era más que un acuerdo de negocios. No podía dejar de mirarlo de camino al trabajo, era la prometida de Magnus Hawke, y aunque no fuera verdad y no fuéramos a tener un “felices para siempre”, no podía evitar estar un poco emocionada por soñar despierta con ello. Era un poco como una fantasía de Cenicienta, excepto que yo no era exactamente pobre, y mi príncipe un idiota engreído.

      Tenía mi propio dinero, pero no tanto como Magnus, y no me sentía tan cómoda gastándolo en cosas innecesarias. Era un anillo, no un buen par de Jimmy Choos o algo así, aunque debía admitir que me encantaba. En lo profundo del frío y despiadado corazón de ese hombre, tenía la sensación de que habían sentimientos valiosos.

      En un par de ocasiones había podido ver ese lado escondido. El sábado lo dejó salir brevemente, pero lo percibí a tiempo. Algo o alguien lo había convertido en el tipo duro que era hoy, logrando que escondiera sus sentimientos y levantara muros de acero a su alrededor para mantener a todos fuera.

      Me preguntaba si había alguna posibilidad de que yo fuera la mujer que derribara esos muros, y aunque era muy improbable que eso sucediera, no podía evitar querer intentarlo. Estaba ansiosa de saber cómo sería ser su prometida de verdad, ser amada por él. Saqué rápidamente ese pensamiento de mi cabeza, no era ese tipo de mujer de la que los hombres se enamoraban perdidamente. Cristo, ni siquiera podía hacer que me llamaran después de una segunda cita. Los tipos con los que había salido no les gustaba mi asertividad ni mi éxito. Ellos solo querían que fuera una pequeña criatura temerosa, y ese no era mi estilo.

      A Magnus no parecía importarle un poco mi personalidad, tal vez, porque era tan dominante que ni siquiera se daba cuenta de mi propia naturaleza. Sonreí, pensando en las discusiones que siempre teníamos cuando estábamos juntos.

      —¿Quiere que conduzca hasta la parte trasera? —preguntó el conductor, sacándome de mi sueño.

      —¿Qué?

      Señaló por la ventana al grupo de reporteros con enormes cámaras parados frente a mi tienda principal.

      —¿Debería dar la vuelta? —preguntó otra vez.

      —Uh, no, está bien. No creo que estén aquí por mí —murmuré.

      Detuvo el auto, y apenas logré salir del vehículo me di cuenta de la razón por la que estaban allí.

      Por mí.

      —Srta. Millson, ¿cuánto tiempo llevan saliendo?

      —¿Cuándo es la boda?

      —¿Podemos ver el anillo?

      Las preguntas venían de todos lados y yo estaba allí parada, con la boca abierta, como una completa tonta.

      —¿Qué? —murmuré.

      —Tu compromiso con Magnus Hawke. ¿Te sorprendió? ¿Podemos tomar una foto del anillo?

      Inmediatamente coloqué mi mano detrás de mí bolso y entré en la tienda, donde Heather me estaba esperando. Rápidamente, cerró las puertas detrás de mí.

      —¿Qué demonios fue eso? —gruñí mientras caminaba por la tienda todavía oscura hacia el ascensor que me llevaría arriba.

      —Eso es por... ¡No me dijiste que estabas comprometida! —Me gritó.

      Dejé de caminar y giré para mirar por los enormes ventanales de mi tienda. Los reporteros tenían sus cámaras presionadas contra las ventanas, tomando fotos de ambas mientras hablábamos.

      —Aquí no.

      Subimos al ascensor, y en el momento en el que las puertas se cerraron, se lanzó sobre mí.

      —No me dijiste que ibas a hacerlo.

      Me encogí de hombros.

      —Todo sucedió muy rápido. ¿Cómo se enteraron los medios? —pregunté, algo aturdida. Las luces intermitentes de los flashes me habían dejado viendo estrellas frente a mis ojos.

      —No lo sé, pero lo escuché en la radio local esta mañana mientras me preparaba para venir. Eres famosa.

      Sacudí la cabeza, el ascensor se detuvo y salimos. Todavía era temprano y apenas un par de personas habían llegado a trabajar. Podía sentir los ojos sobre mí mientras caminábamos hacia mi oficina. Una vez dentro, cerré la puerta, bloqueando las miradas y los susurros que se escuchaban a mi alrededor.

      —No puedo creer que esto esté sucediendo. ¿Por qué le importa a la gente? —murmuré, tomando mi asiento detrás de mi escritorio.

      —Uh, duh, es el soltero más codiciado de Nueva York, cielos, probablemente del país, no es frecuente que encuentres a un tipo guapo y asquerosamente rico en el mismo paquete. La mayoría de las mujeres saben que tendrán que acomodarse con un gran geek o un viejo para conseguir un tipo rico, pero Magnus resulta ser todo lo que cualquiera desea. Tienes que admitir que está bueno.

      Sonreí.

      —Es un hombre atractivo.

      —Atractivo. Esa no es la palabra correcta, ardiente, musculoso, devastadoramente hermoso. Y ni siquiera esas palabras se acercan lo suficiente a la descripción de lo guapo que es. Es la forma en que se mueve, o como mira a todos y esa voz profunda que a su vez es suave como la seda —dijo en un tono melancólico.

      —Realmente sientes algo por él —bromeé.

      —Rompiste muchos corazones y despertaste mucha atención. Creo que debes estar lista para manejar ese tipo de turba de ahora en adelante, o al menos hasta que algo lo suficientemente grande suceda para alejar la atención de ustedes —dijo con una sonrisa.

      Sacudí la cabeza.

      —No puede ser, no puedo lidiar con eso. No puedo tener gente siguiéndome y haciéndome esas preguntas todo el día. ¡Eso es acoso!

      Heather se encogió de hombros.

      —Magnus no es un tipo de bajo perfil. Además, el hecho de que nunca haya tenido una novia seria para que escriban sobre él te convierte básicamente en un unicornio.

      Levanté mis cejas.

      —¿Un unicornio?

      Sonrió y asintió.

      —Tú eres la mujer que atrapó al hombre que no podía ser atrapado. Quieren saber todo sobre ti, y por qué eres tan especial como para robarte toda su atención. ¿Es por tu apariencia? ¿Tu personalidad? ¿La forma en que te vistes? Las mentes inquisitivas quieren saberlo, y claro, las mujeres necesitan saber qué estaban haciendo mal, para poder atrapar al próximo ricachón.

      Me quejé.

      —Si tan sólo supieran. No atrapé al hombre. Arruiné tanto mi compañía que tuve que venderme al diablo para mantenerme en control, dudo que encuentren esa historia tan romántica.

      —Tal vez no, pero no creo que se lo vayas a decir a nadie, y sabemos que él no lo hará.

      —¿Qué tan raro va a ser cuando esto termine? Me van a pintar como la víctima seguramente, o la perra que le rompió el corazón al pobre hombre multimillonario. No puedo creer que me haya dejado meter en esto, pero todavía hay tiempo para echarse atrás. Creo que lo llamaré, le daré las llaves de la puerta principal y me iré, no estoy segura de poder seguir con esto.

      Ella sacudía la cabeza.

      —Uh… no puede ser. Te encanta esta compañía, es tu bebé y no hay manera de que te vayas de aquí sin intentarlo.

      —Heather, voy a ser completamente honesta contigo.

      —¿Qué?

      Respiré profundamente.

      —No soy una buena actriz, no finjo nada muy bien. Si lo pienso, lo digo. Magnus es un hombre que me atrae. A estas alturas ya siento que no puedo deshacerme de él, y ni siquiera hemos empezado con lo del falso compromiso de lleno, no todavía.

      Estaba asintiendo.

      —Bien, ¿y?

      —Y tengo la sensación de que si tengo que seguir en esto con él, ya sabes, tener citas, pasar tiempo juntos, y parecer feliz ante las cámaras, se va a volver confuso para mí.

      Se encogió de hombros.

      —Es falso, estás actuando un papel, nada más.

      —No lo creo, hay algo en él. No puedo controlar mis sentimientos de esa manera, y si trato de seguir con esta farsa, voy a terminar muy herida, con mi corazón destrozado en un millón de pedazos. Nunca antes me ha ido bien con el departamento del amor —confesé.

      Sacudió la cabeza.

      —No, esto no es sobre ese tipo de amor. Esto es sobre el amor que sientes por tu compañía, lo suficiente profundo como para sacrificar parte de tu tiempo. No debes permitir que tu corazón se involucre en el trato.

      —No puedo evitarlo. Ya lo está.

      —Bueno, debes mantenerlo a raya, necesita quedarse fuera, por su bien. Debes mantener la cabeza despejada, no puedes enamorarte de él porque tienes razón, terminarás lastimada, y no quiero ver eso —sermoneó.

      —Sé que tienes razón, pero no eres tú la que está siendo tocada y besada por él. No eres la que recibe sus falsos afectos —argumenté.

      Se rio.

      —Me cambiaría de lugar contigo en un minuto. Ese hombre es precioso, aceptaría con gusto algunos de sus besos, y también otras partes de él que son más que bienvenidas para tocarme —dijo con un guiño.

      Inmediatamente sentía que los celos se apoderaban de mí.

      —¡No!

      Se echó a reír.

      —Estás celosa.

      —Bueno, es mi prometido.

      —No, no lo es. Tienes que retroceder, protege tu pequeño corazón, Megan.

      Respiré profundamente. Sabía que tenía razón, pero tenía la sensación de que ya era demasiado tarde para mí. Ya había llegado a mi corazón, y cada minuto que pasaba con él, todo empeoraba, así que lo que tenía que hacer era dejar de pasar tiempo a su lado. No más besos o pequeños toques aquí y allá. No más de esas miraditas calientes ni de esas insinuaciones peligrosas.

      Estaba tendiendo una manta helada alrededor de mi corazón para ayudar a evitar su invasión. No quería tener que lidiar con un corazón roto, especialmente considerando que era mi jefe. Tenía que ser capaz de verlo en las reuniones sin despotricar sobre el amor perdido, aunque fuera sólo de un lado.

      —Tienes razón, se acabó.

      Sonrió.

      —Bien. Ahora déjame ver ese anillo.

      Extendí mi mano, escuchando su “ohhh” sobre la estúpida cosa. No era como si fuera un verdadero anillo de compromiso, era sólo una pieza de joyería.

      —Mejor me pongo a trabajar —dije con un largo suspiro, esperando que mi día mejorara.

      —Yo también. Me aseguraré de que seguridad sepa que nadie debe subir aquí a menos que sea parte de nuestro personal.

      —Gracias.

      Se paró y se detuvo en la puerta

      —Todo va a estar bien, Megan. Estás haciendo lo que es mejor para a ti y tu futuro. Toda esta atención se extinguirá y tu vida volverá a la normalidad, será un viaje difícil, pero estarás bien, y siempre me tendrás a mí.

      Sonreí.

      —Gracias.

      Salió y cerró la puerta de mi oficina.

      Puse mi mano sobre mi escritorio, mirando el llamativo anillo. Temía los días venideros. Siempre había sido una persona reservada, no me gustaba la idea de que nadie estuviera tan pendiente de mis cosas, mucho menos que fueran expuestas al público en general. Sentía que el anillo en sí significaba algo, aunque no tuviéramos una historia romántica que lo acompañara, seguía siendo nuestra propia historia. Me daba un pequeño vistazo de quién era el hombre por dentro, y yo quería mantenerlo todo para mí.

      Suspiré, preguntándome si también lo estaban siguiendo y acosando a él. Esperaba que así fuera, se lo merecía, había sido quien empezó todo este lío en primer lugar.
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      Los medios de comunicación eran un dolor de cabeza, pero era un mal necesario para asegurarme de que mi familia supiera que estaba un paso más cerca de producir el primer heredero y asegurar mi asiento a la cabeza de Industrias Hawke.

      Hice que mi secretaria rechazara todas las llamadas y las remitiera al departamento de relaciones públicas. Me sorprendía la cantidad de interés, no esperaba que fuera un tema tan interesante para el público en general.

      Había intentado llamar a Megan para asegurarme de que estuviera manejando bien las cosas, pero no contestaba mis llamadas. Sonreí al pensar que estaba enojada conmigo, otra vez. Siempre se ponía así conmigo por una razón u otra.

      —¿Sr. Hawke? —Mi secretaria llamó.

      —¿Sí?

      —Tiene una visita.

      —Estoy ocupado.

      La puerta se abrió, sorprendiéndome.

      Miré hacia arriba y encontré a mi madre mirándome fijamente mientras se acercaba a mí, y no estaba contenta. Conocía esa mirada. Una mujer que crio a seis chicos alborotados no era una a la que le pudieras decir que no.

      —¿Mamá?

      —Magnus —dijo con voz firme, dando un portazo detrás de ella.

      —¿Qué estás haciendo aquí?

      Sostenía el periódico con fuerza en su mano antes de golpearlo en mi escritorio, para luego sentarse en la silla frente a mí. Leí el titular sobre mí e hice una mueca. Estaba en problemas.

      —¿Qué es esto? —preguntó, sabiendo exactamente lo que era.

      Era el mismo enfoque que usaba cuando éramos niños y nos encontraba haciendo alguna travesura. Siempre hacía la pregunta, dándonos la oportunidad de explicarnos y confesar antes de imponer su castigo.

      —Uh, estoy comprometido —dije, con una voz débil.

      Ella asintió.

      —Ya lo veo. Imagina mi sorpresa cuando leo que mi hijo mayor está comprometido para casarse con una mujer que no conozco ni he oído hablar de ella.

      —Sucedió rápido.

      —Bueno, yo diría que sí. No sabía que estabas saliendo con alguien, de hecho, creo que te pregunté hace dos semanas si estabas viendo a alguien y me dijiste que no.

      Me encogí de hombros.

      —No estaba seguro de hacia dónde iba la relación. No quería decir nada en caso de que terminara siendo nada. Lo siento, mamá, debí habértelo comentado, pero no quería decepcionarte si no funcionaba.

      Me miraba con atención. Sabía que estaba luchando por creerme.

      —Nunca me decepcionaría por algo así. Sé que no eres un hombre fácil de amar y que no te abres a nadie.

      —Quería asegurarme de que ella fuera la elegida.

      —Me gustaría conocerla.

      No.

      Asentí.

      —Pronto. Haré los arreglos para que ustedes dos se reúnan.

      —Me gustaría que la llevaras a cenar mañana.

      —¿Qué?

      —Ya me has oído.

      —Vale, veré si está disponible —murmuré, sabiendo que no había manera de que pudiera decirle que no a mi madre.

      —¿Cuándo vienen los niños?

      —¡Mamá!

      —Oh por favor, sé que eso está en la agenda. No te hagas el inocente.

      No iba a entrar en los detalles con ella.

      —Mamá, debo ponerme a trabajar. Tengo una reunión en unos minutos.

      Se levantó de su silla.

      —Bien, lo entiendo, me estás sacando de aquí. Te veré mañana por la noche.

      Me levanté de mi silla y caminé alrededor del escritorio para darle un rápido abrazo.

      —Estaré allí.

      —Tus hermanos también. Tu familia está muy interesada en conocer a la mujer que finalmente logró capturar tu corazón. Debería ser muy interesante —dijo con una sonrisa mientras salía de mi oficina.

      Me senté, y me llevé las manos a la cabeza quejándome. No esperaba que las cosas pasaran tan rápido, en algún lugar, en el fondo de mi mente esperaba poder tener un compromiso tranquilo sin que todos en el mundo lo supiera. Las cosas se volverían difíciles cuando termináramos una vez que yo asegurara mi herencia.

      Pensé en las cosas que exigiría mi madre, insistiría en hacer una fiesta de compromiso y presentar a Megan a todos los de nuestro círculo social. Ella iba a tener que sonreír, asentir y contar historias felices sobre nuestro tiempo juntos, a pesar de que todo fuera una mentira. Sabía que no estaría feliz con eso, pero de alguna manera, disfrutaba saberlo, me encantaba molestar a mi prometida.

      Agarré mi teléfono y la llamé al celular, sin querer pasar por los canales de la oficina. Cuando respondió, noté que sabía que era yo. Me reí suavemente, ganándome un gruñido de su parte.

      —¿Irás a cenar conmigo mañana?

      —¿Por qué?

      Me reí. No era exactamente la respuesta que solía obtener cuando invitaba a una chica a cenar.

      —A mi madre le gustaría conocerte. Será una cena en su casa, fuera de la vista del público.

      Escuché su jadeo.

      —¿Su casa? ¿No vive en una mansión del tamaño de Texas?

      Me reí.

      —No del tamaño de Texas.

      —Preferiría no hacerlo.

      —Mis hermanos estarán allí. Mi familia quiere conocerte, esto es parte del trato. —Le recordé.

      —Magnus, no todo esto es parte del trato. No me dijiste que estaría lidiando con los periodistas de esta manera. Es un manicomio acá, voy a tener que salir a hurtadillas.

      —Lo siento, pero sólo será temporal.

      Se quejó.

      —No quiero mentirle a tu madre, no soy buena en ese tipo de cosas.

      —Megan, esto es parte del trato —dije, frustrándome con su argumento.

      Esperaba resistencia, pero ahora trataba de rechazarme. No era algo a lo que estuviera acostumbrado, y ciertamente no me gustaba. Las personas nunca me negaban nada, especialmente las mujeres. Era una sensación extraña y desagradable.

      —¿Y tus hermanos? No quiero conocer a toda tu familia.

      Eso era en realidad un poco ofensivo, sin mencionar preocupante.

      ¿Qué le molestaba de conocer a mi familia?

      Me preguntaba si conocería a alguno de mis hermanos. Ellos amaban las mujeres hermosas, y entre nosotros seis, tenía que haber alguna coincidencia, la ciudad no era tan grande, tal vez existía la posibilidad de que hubiera salido con alguno.

      Mi mente empezó a tirar de ese peligroso hilo. ¿Se había acostado con uno de ellos? ¿La recordarían? Podía sentir el desconocido sonido de los celos y empecé a dudar de si era una buena idea llevarla a casa. No quería causar una escena.

      Oh, diablos, incluso existía la posibilidad de que más de uno hubiera estado con ella.

      Rápidamente me recompuse. No importaba si se había acostado con alguno en el pasado, yo estaba con ella ahora y si la miraban mal, haría que pagaran por eso. No era como si no hubiéramos dormido con las mismas mujeres en el pasado. A veces por accidente, y a veces sólo para ser idiotas el uno con el otro, como tienden a hacer los hermanos.

      —Esto no es negociable —gruñí, enojándome con ella por algo que ni siquiera estaba seguro de que había pasado.

      —Será muy incómodo. ¿Y si digo algo equivocado o me hacen tropezar y les digo la verdad?

      No me gustaba que me dijera que no, que me rechazara de esa manera.

      —Megan, me gustaría que hicieras esto. —Le dije, tratando de ser amable mientras aún afirmaba mi autoridad.

      —Me gustaría más no hacerlo.

      Puse mi mano sobre el escritorio.

      —¡Es una cena! ¡Con mi madre! ¡No una boda! No intercambiaremos votos. Irás, tomarás un par de copas y comerás algo bueno, y eso es todo. ¿Qué tan difícil puede ser?

      —¿Quieres que le mienta a tu madre? No puedo hacer eso. No la conozco, pero me siento muy mal al respecto. —Se quejó.

      —Sí, puedes. Le dices que hemos estado saliendo un poco, manteniéndolo en secreto, y ahora queremos casarnos. Puedes hacerlo, lo hiciste en la reunión de la junta. Cuanto más practiques decirlo, más fácil será.

      Ella suspiró.

      —Magnus…

      Había agotado toda mi paciencia.

      —Megan, ¿necesito recordarte que esto es parte de nuestro trato? Se espera que asistas a cenas y otras funciones como mi prometida, ya te lo expliqué una vez. Si no puedes cumplir con tu parte del acuerdo, me temo que yo no podré cumplir con la mía —amenacé.

      —¿Qué? ¿Me despedirás? No te atreverías —escupió.

      —En realidad, sí, lo haré. Podrás mantener tu trabajo mientras te hagas pasar por mi prometida y me ayudes a asegurar mi herencia. Debo señalar que si pierdo mi posición en la cima, no hay nada que garantice que puedas mantener tu trabajo como CEO. Diablos, mi hermano puede decidir dividir tu compañía y venderla —dije con una sonrisa, sabiendo que había encontrado su botón.

      —No se atrevería. ¡Esta es mi compañía!

      Me reí.

      —No, la compañía es de Hawke ahora. Y tú eres el pequeño y brillante adorno que se sienta en la cima. No se necesita mucho para reemplazarte, o para deshacerse de la compañía por completo.

      Podía oír su respiración pesada, su ira estaba verdaderamente incitada.

      —¿Por qué haría eso? No hay razón. La compañía es sólida, bueno, lo será.

      —No conoces a mi hermano. Nada le gustaría más que tomar algo que yo haya hecho y destrozarlo sólo porque sí. —Le dije, sin creer realmente que Jack sería tan rencoroso, pero no necesitaba saber la verdad.

      —Esto está muy mal. No puedo creer que te dejara convencerme de esto, me arrastraste a un montón de drama familiar del que no quiero formar parte —murmuró.

      Me reí.

      —Si recuerdo bien, no me costó mucho convencerte de que estuvieras de acuerdo. Si quieres, puedo endulzar un poco más las cosas y recordarte exactamente qué fue lo que te convenció de aceptar mi oferta.

      —¿Cómo lo harías? ¿Cómo podrías hacer esto más agradable?

      Sonreí y me incliné hacia adelante en mi escritorio.

      —Te daré tres orgasmos esta noche.

      Escuché como su respiración se aceleraba, y podía imaginar su mirada de deseo. Era una mujer apasionada, aunque lo escondiera bien bajo todas esas capas de mal humor.

      —Bien, iré. No me estás dando muchas opciones, ¿verdad?

      —No, no lo estoy. Intentaba ser educado y preguntar, pero te necesito allí de una u otra forma.

      —Apestas.

      Me reí a carcajadas de su respuesta infantil.

      —Disfruta del paseo, cariño. Debes recordar quién está al volante de ahora en más.

      Cerró la llamada sin responderme.

      Cuando dejé el teléfono, no podía dejar de sonreír. Estaba ansioso por verla en la cena de mañana, a menos que hubiera una posibilidad de hacerlo esta noche. Levanté mi teléfono y envié un mensaje rápido, preguntando si aceptaría mi oferta.

      Su respuesta fue un duro “no”, haciendo que me riera una vez más. Cuando la volviera a llevar a la cama, y estaba seguro de que así sería, le demostraría lo se había estado perdiendo.
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      Estaba echa un manojo de nervios. Nunca había salido con un hombre lo suficiente como para tener que presentarme a sus padres, y el hecho de que estuviera conociendo a la madre de mi falso prometido era aún más raro. Tenía el presentimiento de que la mujer no iba a estar tan emocionada de ver a una chica promedio entrando a su familia. Probablemente pensaría que yo estaba detrás de su hijo por su dinero. Esperaba que fuera amable, o al menos que no me comiera viva. Ya había oído suficientes historias de terror de mis amigos y sus suegras que les hacían las vidas imposibles, así que no quería unirme a sus filas y tener mi propia tragedia que contar.

      La limusina de Magnus me recogió puntualmente a las seis. Había elegido un pequeño vestido negro, pensando que sería una apuesta segura. Durante el viaje no levantó la mirada de su tableta, sólo me dijo unas pocas palabras. No tenía ni idea de lo que era tan interesante, pero era un poco ofensivo, ni siquiera había intentado coquetearme o sugerir un rapidito en la parte de atrás de la limusina. Era un comportamiento muy fuera de lo común para él.

      Cuando llegamos a la enorme mansión, Magnus se deslizó al papel de prometido, colocando su mano en la parte baja de mi espalda mientras me acompañaba por las escaleras y a través de las puertas principales. Una mujer, probablemente de unos cincuenta años y de cabello oscuro con toques grises, salió de una habitación a la izquierda.

      —¡Magnus! —dijo ella, caminando hacia él con una cálida sonrisa.

      Tenía que ser su madre. Lo abrazó, besándolo en la mejilla antes de girarse para mirarme.

      —Mamá, esta es mi prometida, Megan Millson. Megan, esta es mi madre, Kathy.

      Me abrazó, besándome en la mejilla antes de sonreír.

      —Puedo ver por qué mi hijo está cautivado por ti.

      —Gracias, es un placer conocerla.

      Me sorprendía un poco lo agradable que era, pero no estaba lista para bajar la guardia completamente en caso de que todo fuera una fachada. Quiero decir, yo estaba fingiendo, quién sabe si ella también lo hacía.

      —Ven al salón. Tus hermanos ya están aquí. Todos están ansiosos por conocer a la mujer que logró atraparte.

      Cada músculo de mi cuerpo se tensó, temiendo la anunciada presentación. Magnus puso una vez más su mano en mi espalda, infundiéndome su tranquila confianza mientras entrábamos en el salón. Cinco hombres, todos una versión diferente de Magnus, estaban al rededor, charlando y bebiendo de vasos de cristal. Sentía que acababa de entrar en uno de esos espectáculos Broadway, todos eran preciosos.

      Kathy aclaró su garganta, llamando la atención de sus hijos.

      —Chicos, esta es Megan, la prometida de Magnus.

      Cada uno de ellos me miró y me sonrió antes de hacer lo mismo con su hermano mayor.

      —Megan, este es James, el más joven. Channing y Colt, que sólo tienen un año de diferencia y luego está Mason —dijo Magnus cuando el hombre con el cabello negro largo y tatuajes dio un paso adelante.

      —Es un placer conocerlos a todos.

      —Y este es Jack, trabaja en la empresa conmigo —explicó.

      Abrí mis ojos de par en par, mirando al último hermano que se presentó.

      —¡Jack! —exclamé.

      —¡Megan! ¡No puede ser! ¿Eres realmente tú?

      Me reí, abrazándolo antes de inclinarme hacia atrás para mirar al hombre que había conocido hacía años.

      —¿Se conocen? —preguntó Magnus con voz firme.

      Jack asentía mientras me miraba.

      —Por supuesto. Fuimos juntos a la universidad.

      De repente Magnus empujó un poco más fuerte la mano que tenía apoyada en mi espalda, moviendo sus dedos hasta tomarme por la cintura y acercándome a él. Miré hacia arriba para ver lo que estaba haciendo y noté que su mandíbula estaba apretada. Se había enojado, pero no había manera de que pudiera estar celoso.

      —Vamos, te traeré un trago. Imagino que necesitas mucho alcohol para soportarlo —bromeó Jack, tomando mi mano y llevándome al bar del fondo de la habitación.

      —¡No me di cuenta de que eras el hermano de Magnus! Qué mundo tan pequeño —exclamé.

      Asintió.

      —Sabía que estaba prometido con una tal Megan, pero nunca los uní a ustedes dos en mi mente. ¿Cómo es posible que mi hermano mayor haya conseguido una mujer tan hermosa como tú? —Se burló.

      Puse los ojos en blanco.

      —Supongo que fue todo el encanto Hawke que ustedes dos parecen poseer.

      Jack levantó una ceja y se rio.

      Pasamos los siguientes quince minutos charlando y poniéndonos al día. En par de ocasiones miré por encima de mi hombro y pude notar a Magnus mirando fijamente a Jack. No podía estar celoso, teníamos un acuerdo de negocios, nada más, aun así, no podía quitarme la sensación de que estaba realmente molesto porque conocía a su hermano. Durante la cena, se sentó a mi lado, disparando dagas a su hermano cada vez que intentaba hablar conmigo.

      —¿Cómo es que se conocen? —Magnus preguntó cuándo Jack sacó a relucir una de nuestras sesiones de estudio nocturnas.

      —Universidad, veíamos varias clases juntos —explicó Jack.

      Magnus asintió lentamente.

      —¿Y cuándo fue la última vez que se vieron?

      Jack me miró, y yo me encogí de hombros.

      —Probablemente justo al final de mi segundo año, así que tal vez hace seis años, más o menos.

      Magnus movió la cabeza, pero aun así parecía enfadado. A Jack no parecía importarle la actitud hosca de su hermano, y yo tampoco permitiría que me molestara.

      —Deberíamos irnos —refunfuñó Magnus mientras disfrutábamos de un cóctel.

      —¿Oh? —dije, mirando la hora.

      Ni siquiera eran las diez. Era realmente temprano, y yo estaba disfrutando. Podía ver por la expresión en su cara que hablaba en serio, así que me despedí rápidamente y dejé que me guiara a la puerta.

      Habló con el conductor de la limusina brevemente antes de subir al asiento trasero y poner el escudo de privacidad. Tenía la sensación de que estaba a punto de recibir un sermón sobre algo.

      —¿Qué? —pregunté.

      —Me dijiste que no fuiste a la universidad —siseó—. Me mentiste.

      —¿De qué estás hablando?

      —En nuestra primera cita, te pregunté sobre tu educación y me dijiste que no tenías un título, mentiste.

      Sacudí la cabeza.

      —No, no lo hice. No tengo un título. No me preguntaste si fui a la universidad, me preguntaste si tenía un título.

      —Mentiste a propósito. Pensé que habías dicho que eras una terrible mentirosa, pero me parece que esa vez hiciste un gran trabajo —gruñó.

      —Relájate, no es gran cosa.

      —Necesito saber todo lo que haya que saber sobre ti. ¡Mi hermano te conoce mejor que yo!

      Sacudí la cabeza.

      —Es un compromiso falso. No importa.

      Se acercó un poco más a mí, tirando de mi cuerpo a través del asiento.

      Lo miré, preguntándome de qué se trataba toda esta actitud que tenía conmigo.

      —Necesito saber todo sobre la madre de mi hijo, el futuro heredero de Industrias Hawke —dijo con voz ronca, y su aliento rozaba mi cuello expuesto.

      —Magnus, sabes mucho sobre mí. No tengo ningún secreto oscuro.

      Me las arreglé para alejarme de él, aunque sentía un nudo en la garganta mientras su mano descansaba sobre mi rodilla.

      Necesitaba parar, no me gustaba que usara el sexo para manipularme. Sabía exactamente lo que estaba haciendo, y si quería ganar esta pequeña guerra entre nosotros, necesitaba mantener mis piernas cerradas y mi cabeza en el juego. No podía dejar que me confundiera con placer. Por supuesto, se suponía que iba a tener su bebé, pero aun así me inclinaba hacia el “método del pavo”.

      —Me gusta tener el control, y para hacerlo, debo tener toda la información. Quiero saber qué es lo que te hace funcionar, qué te gusta, dónde has estado y qué planeas hacer —susurró, deslizando suavemente su mano por el interior de mi pierna.

      Hacía todo lo posible para calmar mi acelerado corazón.

      —No lo sé. Quiero decir, fui a la universidad durante un par de años y tuve la idea de la línea de maquillaje. Así que abandoné mis estudios para poder dedicarle todo mi tiempo a ese sueño —expliqué, hablando demasiado rápido.

      Asintió.

      —¿Qué más?

      Su mano desapareció bajo mi vestido. Jadeé cuando sus dedos rozaron entre mis piernas, apenas rozando mi piel sensible. No sabía qué hacer, quería apretarlas para que no pudiera tocarme más profundamente, pero demonios, me estaba volviendo loca, lo deseaba. No podía dejar que me controlara.

      —No me gustan los deportes.

      Estaba casi sin aliento.

      Pude sentir su roce alrededor de mi núcleo, haciendo que mi cabeza se inclinara involuntariamente hacia atrás, y abriendo mis piernas varios centímetros, dándole mejor acceso.

      —Sé cómo conseguir lo que quiero, y quiero que me lo cuentes todo. —Tiró de la tela de satén de mi tanga a un lado, rozándome suavemente.

      Sacudí la cabeza.

      —No lo sé —jadeé mientras su dedo índice rozaba mi clítoris.

      —Creo que podemos estar de acuerdo en algunas cosas que sabemos que te gustan —enfatizó mientras deslizaba su dedo dentro de mí.

      No podía pensar con claridad.

      —¿Qué?

      —Te gusta el sexo. Te gusta esto. ¿Puedes admitir que te excito? Que te pongo caliente y húmeda —gruñó, a medida que su dedo entraba y salía de mi cuerpo, haciéndome retorcerme en el asiento junto a él.

      —No. —Me quejé.

      Metió un segundo dedo.

      —¿No? ¿Estás segura de eso? Puedo sentir tu humedad en mis dedos ahora mismo. Siento cómo tu cuerpo me aprieta. Me deseas, y ahora mismo quieres que te ponga en mi regazo y te penetre.

      Gemí, moviendo mi cabeza de un lado a otro tratando de negar lo que decía. Estaba indefensa, mi cuerpo me traicionaba.

      —Megan, voy a hacerte venir. Puedo sentir lo mojada, apretada, y lista que estás.

      Me quejé de placer, sabiendo que tenía razón y que no podía detenerlo. Me estaba controlando con el sexo.

      —No quiero que nunca me ocultes secretos. ¿Entiendes? —gruñó, empujando sus dos dedos más profundo.

      Me quejé y asentí.

      —Dilo, Megan.

      Su voz era firme.

      —No lo haré, no lo haré. —Mi voz sonaba quebradiza y sin aliento, casi como si no pudiera articular bien, sino gemir mis palabras.

      Sacó un dedo, y comenzó a frotar mi clítoris. Mis jugos mojaban el asiento cada vez que entraba y salía, haciéndome jadear de necesidad.

      —No me guardarás secretos —gruñó, deslizando su dedo y enviándome al límite.

      Apreté mis piernas, mi espalda se arqueó y mi cuerpo tuvo un espasmo alrededor de él. No podía evitarlo, reaccionaba a él aunque mi mente no quisiera hacerlo. Mientras abría mis muslos con su otra mano, para llevarme al punto más alto, lágrimas de placer comenzaron a correr por mi rostro.

      —Sin secretos —exigió.

      —Sin secretos. Oh, Dios, sin secretos. Te lo prometo —grité, cayendo en el orgasmo mientras su mano permanecía entre mis piernas.

      Cuando por fin pude pensar con claridad, lo saqué de debajo de la falda y me alejé de él.

      Me miraba con una sonrisa de satisfacción en su rostro mientras la limusina se detenía frente a mi edificio.

      Lo odiaba por el control que ejercía sobre mí, aparentemente sin demasiado esfuerzo.

      Yo era débil. Mi cuerpo lo anhelaba.
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      Me senté en la cabecera de la mesa de la sala de conferencias, mirando a Jack. Estaba tranquilo, como si no hubiese coqueteado con mi prometida la otra noche en la cena, reavivando cualquier amistad que tuvieran y sacándome del camino. No podía evitar tener malos pensamientos, me preguntaba si alguna vez había pasado algo entre ellos. ¿Se habían acostado? ¿Tal vez tenían algún tipo de amistad con beneficios? Ella se veía genuinamente feliz de verlo, algo que no ocurría cuando me miraba a mí. Debía admitir que estaba un poco celoso.

      Jack fingía ser mi amigo, pero yo no confiaba en él. Mientras escuchaba a uno de los miembros de la junta hablar, se calentó mi sangre, recordando una y otra vez como ambos se acomodaron en una esquina, riendo y hablando como si se conocieran de toda la vida. Ella tocaba su hombro y él sus manos, constantemente. Eso tampoco lo hacía conmigo, apenas me miraba a los ojos cuando me hablaba.

      La única noche que pasamos juntos había sido ardiente y apasionada, pero no teníamos el tipo de conversación fácil como la que tenía con Jack. No podía evitar sentir que él la conocía mejor que yo, que le agradaba más, y eso me hacía creer que habían intimado en algún momento. Tenía sentido, ella era atractiva e inteligente, y mi hermano no era exactamente el patito feo.

      Llevé mis pensamientos a nuestro viaje de retorno a su casa. Estaba mojada, mientras se retorcía en el asiento a mi lado a medida que su cuerpo orbitaba violentamente.

      ¿Había estado así por él? ¿Lo imaginaba entre sus piernas?

      El pensamiento me hacía ver rojo de furia, quería golpearlo. Pestañeé, sintiendo como el papel bajo mi mano se arrugaba, y observé alrededor de la habitación. Jack me miraba de forma extraña. Fue entonces cuando me di cuenta de que probablemente estaba teniendo un aspecto totalmente asesino, y que debía contenerme o todos se darían cuenta y pensarían que estaba perdiendo la cabeza. Lo que no me daría ningún voto si me tuviera que enfrentar a mi hermano de esa manera.

      Una vez que el hombre continuó con su monólogo, quedé nuevamente inmerso en mis propios pensamientos.

      ¿Podrían estar conspirando? ¿Y si Megan y Jack estaban trabajando juntos para usurpar mi posición?

      Ella podría estar manipulándome, solo para traicionarme en el último segundo y otorgarle la ventaja a Jack.

      ¿Y si estaban durmiendo juntos y ella termina embarazada de su hijo?

      El pensamiento casi me hizo gritar con furia.

      ¡Relájate!

      No confiaba en ella, y definitivamente tampoco en Jack. El dinero y el poder eran cosas embriagadoras y la gente hacía locuras para aferrarse a sus deseos. Demonios, yo era testigo de eso. Estaba chantajeando a una mujer para que se casara conmigo y tuviera mi hijo.

      Cerré los ojos, desterrando a Megan de mi cabeza para poder concentrarme en la reunión. Luego de que estuvo culminada, me preparaba para volver a mi oficina cuando Jack me agarró del brazo.

      —Espera un segundo —dijo, llevándome de vuelta a la ahora vacía sala de conferencias.

      —¿Qué? —No estaba interesado en hablar con él, y mi tono de voz era de advertencia.

      —Todo este asunto con Megan. ¿Estás haciendo esto sólo para obtener la herencia?

      Me encogí de hombros.

      —¿Por qué preguntas eso?

      —Porque te conozco y a ella también. No eres el tipo de hombre al que ella le interesaría.

      —¿La conoces? Pensé que eran amigos en la universidad y no se habían visto desde entonces. ¿Hay algo más?

      Sacudió la cabeza.

      —No, pero eso no significa que no me agrade y que no la respete. Tienes que tratarla bien, no la engañes, se merece algo mejor.

      —¿Qué no la engañe? ¿Qué te hace pensar que lo haría? —Me burlé.

      —Porque te conozco y sé lo mucho que quieres tener un hijo para conseguir la dirección de la compañía. Megan pasó por una horrible ruptura en ese entonces, y odiaría tener que verte a ti haciéndole eso de nuevo. Encuentra otra manera. No merece que tú o cualquier otra persona jueguen con ella. Es una buena mujer —dijo en voz baja.

      Lo miré con desprecio, escuchándolo defender a la mujer con la que se suponía que me iba a casar.

      —No tienes que preocuparte por ella. Y, Jack, deja de coquetear con mi prometida —dije antes de abrir la puerta y salir de la sala de conferencias, dándole la espalda.

      Prácticamente pisoteaba el pasillo, irritado como el demonio, debido a que había tenido la audacia de decirme cómo tratarla, eso sólo reforzaba mi pregunta de si habían tenido algo. Jack actuaba demasiado protector para mi gusto. Iba a indagar un poco, y averiguaría qué era lo que pasaba entre los dos.

      Me las arreglé para pasar el resto del día sin despedir a nadie ni causar un daño grave gracias a mi estado de ánimo, pero había estado cerca. Me alegraba que fuera jueves, era mi día para verme con Kevin, y yo necesitaba desahogarme. Teníamos una cita para jugar golf a las cinco, y esta vez, estaba deseando poder golpear con fuerza algunas pelotas.

      Entré en la casa club y encontré a Kevin con un trago en la mano. Me miraba fijamente mientras me acercaba, pero yo no estaba de humor para tonterías.

      —¿Por qué me miras así?

      —¿Estás comprometido? Tuve que enterarme por la sección de chismes del periódico que mi mejor amigo se había comprometido.

      Me quejé.

      —Lo siento. Las cosas han estado muy agitadas.

      —Mencionaste que estabas viendo a alguien, no dijiste que era tan serio. —Se quejó.

      —No estaba seguro. Quería saber si era o no la mujer con la que quería casarme. Entonces, simplemente sucedió —dije, sin mentir realmente sobre cómo fueron las cosas.

      —Felicitaciones. ¿Voy a conocerla?

      —Estoy seguro de que lo harás —murmuré, y le pedí una bebida a uno de los camareros.

      Asintió.

      —No pareces muy entusiasmado con todo esto.

      —Ha sido un día de mierda en el trabajo.

      —Entonces, cuéntame sobre ella.

      Dejé escapar un largo suspiro, sabiendo que no iba a conseguir escaparme de esto.

      —No lo sé. Es bonita, inteligente, y un poco terca. No quería hablarte de ella por si terminaba siendo una de esas cosas que se desvanecen. No salimos tan a menudo y no quería pasar el rato hablando de una mujer que quizá no fuera a recordar en un mes o dos.

      Kevin sonrió.

      —Lo entiendo. Es difícil aceptarlo cuando tu corazón decide que conociste a la elegida. Ya quiero conocerla.

      —Lo harás.

      Nos dirigimos al campo, mientras todavía trataba de resolver en mi mente el rompecabezas entre Megan y mi hermano.

      Su empresa en camino a la quiebra era la excusa perfecta para colgarla frente a mí, y yo había caído en ella. Nunca me había creído un idiota, pero tal vez lo era. Probablemente, Jack era el hermano más listo de todos nosotros, y había encontrado una manera sucia de engañarme.

      —¿Qué te tiene tan enojado? —Kevin comentó mientras yo golpeaba la pelota, casi mandando mi palo volando detrás de ella.

      —Nada, te dije que tuve un mal día.

      —Para alguien que acaba de comprometerse con una bella mujer, ciertamente estás de mal humor. ¿Prefieres que nos relajemos y bebamos? Estoy seguro de que alguien más apreciaría el tiempo en el campo.

      Sacudí la cabeza.

      —No, realmente quiero golpear algunas pelotas.

      Se rio.

      —Vas a destrozar el campo con la forma en que lo haces.

      Hice una pausa, debatiendo cuánto podía decirle, y rápidamente encontré una manera de explicarle lo que estaba mal sin contarle realmente nada.

      —Jack conoce a Megan.

      Hizo una pausa, me miró y luego lentamente movió la cabeza.

      —Ah, ya veo. ¿Realmente la conoce, o cree conocerla?

      —La llevé para presentarla ante la familia el martes y resultó ser que se conocían de la universidad. Dijeron que sólo habían sido amigos, compañeros de estudio, pero no lo sé. Siento que hay algo más.

      —¿Pero ambos te dijeron que no había sucedido nada? —presionó.

      Asentí.

      —Sí, lo hicieron. Pero creo que me están mintiendo.

      —¿Estás seguro de que no está sólo en tu cabeza? Este es un nuevo territorio para ti y confiar no es algo que se hace fácilmente. Quiero decir, mira tu círculo de amigos —señaló.

      —Eres mi único amigo.

      —Exactamente, eso es lo que quiero decir, no confías en la gente, no dejas entrar a nadie. Megan entró y ahora te preocupa que te haga daño. Estás buscando formas de sabotearlo. ¿Has hablado con ella al respecto? —preguntó gentilmente.

      —Sí.

      —¿Y?

      Puse los ojos en blanco.

      —Insiste en que sólo fueron amigos, pero Jack me advirtió hoy que fuera bueno con ella.

      Kevin sonrió.

      —Si no puedes confiar en tu prometida, no tengo ni idea de por qué le pediste que se casara contigo en primer lugar. Tienes que tener confianza, o nunca tendrás una buena relación.

      —Lo sé —murmuré, alineando mi próximo disparo.

      Sabía que tenía razón. El problema era que Megan y yo no teníamos una relación real, y aunque quisiera confiar en ella, no podía. ¿Cómo podría, cuando sabía que ella estaba mintiéndole a todos los demás? No podía esperar que fuera honesta conmigo cuando le pedía que mintiera y eso era exactamente lo que hacía.

      Odiaba sentirme miserable y enfadado. Normalmente me las arreglaba para mantener a todos a distancia, así no tenía que preocuparme de que me traicionaran o me hicieran daño.

      Debería terminar con esto y cancelar el falso compromiso de una vez por todas. Sentía que me estaba involucrando demasiado con ella y eso me hacía vulnerable.

      No estaba seguro de poder vivir sin mi cargo en la empresa. Si terminaba la farsa con Megan, lo más probable era que también perdiera mi herencia, pero si me quedaba con ella, y teníamos un hijo, perdería el corazón, y eso era mucho más peligroso que cualquier otra cosa.

      —Terminemos con este hoyo y volvamos a entrar —comentó Kevin cuando golpeé con fuerza otra pelota.

      —Bien, me vendrían bien unos tragos fuertes.

      Me dio una palmada en el hombro y se rio.

      —Nunca pensé que vería el día en que una mujer pudiera hacerte miserable. Este es un gran día, amigo mío, uno que debemos celebrar, habrá muchos más como éste, te acostumbrarás. Y luego, irás a casa y tendrás sexo con la mujer que te ha hecho sentir así.

      Sacudí la cabeza. Dudando de que hubiera algún sexo de reconciliación en mi futuro. Esta no era la típica relación, y nuestras discusiones eran mucho más serias que las de los matrimonios comunes.
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      No tenía ni idea de cómo se suponía que iba a sentarme a su lado durante las reuniones y fingir que no pensaba en nosotros teniendo sexo, estaba convencida de que mi cara me delataba, sabía que él lo notaría. Seguía mordiéndome el labio inferior, pensando en el viaje en limusina a casa y en cómo había hecho el ridículo, dejé que pusiera su mano bajo mi falda y me encantó permitírselo. Amaba la picardía y el peligro, y no me avergonzaba mi respuesta.

      —¿Estás de acuerdo? —Le oí decir.

      Pestañeé. No tenía ni idea de lo que estaba hablando.

      —¿Estoy de acuerdo con… qué?

      Sonrió y yo quería abofetearlo. Él sabía exactamente dónde había estado mi mente. Respiré profundamente y miré al ejecutivo de publicidad que había estado hablando.

      —Sí —murmuré, asintiendo y esperando que fuera la respuesta correcta.

      No tuve la oportunidad de pensar nuevamente en el viaje de regreso a casa de la otra noche, ya que lo estaba reviviendo ahora mismo. Había puesto su mano sobre mi rodilla debajo de la mesa. Me aparté, haciéndole saber que se alejara pero su mirada de macho alfa me hacía caer a sus pies. Inhalé bruscamente cuando deslizó su mano por mi muslo. Me mojé inmediatamente al pensar que me tocaba como lo había hecho en la limusina.

      Aguanté la respiración, esperando silenciosamente que lo hiciera. Cuando alejó su manó de mi muslo, lo miré, y me devolvió una sonrisa.

      ¡Bendito sea el hombre!

      Le disparé una mirada, haciéndole saber que no apreciaba sus juegos, ganándome un guiño que sólo yo pude ver.

      Algunos de los inversores que estaban en la reunión no dudaron en hacer sus preguntas una vez que habíamos acabado.

      —Leí un artículo que te pinta muy mal —dijo el hombre, mirándome directamente.

      —¿Un mal enfoque? —Lo cuestioné.

      —Sí, te están llamando caza fortunas, diciendo que sólo te comprometiste con Magnus por su dinero.

      Me reí.

      —No veo la relevancia del asunto. No perjudica a la compañía de ninguna manera.

      —Lo hace, porque daña tu imagen. La gente te ha visto como una mujer fuerte e independiente que no temía ir contra la corriente y ahora te ven como nada más que una mujer hambrienta de dinero que busca el poder usando su apariencia.

      —¡Es horrible!

      Magnus se aclaró la garganta.

      —No he leído ese artículo, creo que leemos diferentes periódicos. Puedo decirte que la respuesta ha sido mayormente positiva- También añadiré que las acciones de la compañía están en alza. No creo que toda la publicidad sea mala. Aunque, siempre vas a encontrar cosas negativas, si buscas lo suficiente.

      Sonreí, mirando las caras avergonzadas a mi alrededor.

      —Aun así, creemos que es importante que mantengas tu lado positivo enfocado en esto. Cuantos más artículos buenos se publiquen, mejor para todos nosotros, ¿no crees?

      Mantuve una expresión firme. Por dentro quería gritarles por tratar de controlar mi vida personal, pero Magnus volvió a colocar su mano en mi muslo, haciendo que olvidara los comentarios personales. Esta vez, la deslizó lentamente hacia arriba, jugando con sus dedos en mi entrepierna, enviando escalofríos de deseo a través de mí. Inmediatamente me mojé.

      Me mordí el labio, luchando contra el impulso de gemir mientras me acariciaba, tratando de controlar mi respiración y mis mejillas sonrojadas. Podía oírlos hablar, pero no estaba escuchando realmente, no me importaba lo que decían. Todo lo que me interesaba era la sensación entre mis piernas.

      Me apretó el muslo.

      —Podemos hacerlo, ¿verdad?

      Lo miré y asentí, sin tener idea de lo que estaba aceptando, pero no quería que se detuviera.

      —Sí, podemos hacerlo —murmuré.

      

      —Genial, creo que es todo lo que tengo para hoy. Si no hay nada más, se levanta la sesión —dijo, con sus dedos rozando mi entrepierna a través de mi ropa interior empapada.

      Todos dejaron la sala de conferencias, dejándonos solos. Él mantenía su mano bajo mi falda, burlándose y acercándose al borde sin tocar mi piel.

      —¿Quieres cenar en mi casa mañana? —Me susurró.

      Asentí, dispuesta a aceptar casi cualquier cosa para conseguir esa liberación que ahora mismo estaba fuera de alcance.

      —Bien.

      —Primero saldremos a tomar un trago, haremos una aparición pública, permitiremos que la prensa nos vea juntos —dijo en un tono ronco.

      —Sí. —Me quejé, sabiendo que mi respuesta no tenía nada que ver con lo que estaba diciendo.

      Deslizó sus dedos bajo la tela, tocando mi núcleo, y presionando el sensible punto que palpitaba al mismo tiempo que mi corazón, enviándome en cascada a una felicidad celestial. Mi cabeza cayó hacia adelante mientras me encontraba en un orgasmo en medio del salón de conferencias, haciendo lo mejor que podía para ocultar lo que le estaba pasando a mi cuerpo.

      Su tranquila presencia me castigaba. Miré hacia arriba mientras su mano se alejaba de mi pierna.

      —Te enviaré los detalles sobre mañana —susurró, besando mi mejilla antes de dirigirse a la puerta.

      Heather apareció segundos después, sentándose en el asiento que él había dejado libre. No podía hacer que mis piernas dejaran de temblar.

      —Cielos, es un hombre muy guapo. Te envidio —susurró.

      Levanté la mirada para verlo alejarse, confiado y engreído como siempre.

      —No estoy segura de que debas hacerlo.

      Se rio.

      —Entonces, ¿cómo salió la reunión? Escuché que todos estaban nerviosos por uno de los artículos publicados en el periódico.

      Me reí.

      —¿El de que soy una caza fortunas?

      —Ese es el único.

      —Está bien, Magnus los puso de vuelta en su lugar. Vamos a salir a tomar unas copas mañana por la noche para darles algo nuevo de qué hablar.

      —Buen plan. Aunque no pareces muy feliz por ello —dijo, mirándome con atención.

      Me encogí de hombros.

      —No lo sé. Hay algo de él que me gusta mucho. ¿Sabes la comparación que hacen entre las personas y las cebollas? ¿Por la cantidad de capas que ambos tienen?

      Asintió.

      —Sí.

      —Bueno, Magnus es así. Poco a poco voy conociendo nuevas cosas sobre él. Excepto que tengo un poco de miedo de seguir quitando las capas. Creo que hay algo ahí que me puede gustar mucho, y no quiero enamorarme de él, sé que me hará daño, pero...

      Ella sonreía.

      —Pero, está esa parte de ti que ama un buen desafío y quiere ver si todo esto puede realmente funcionar. Quieres ver si puedes hacer que se suelte y que sea real contigo.

      Me encogí de hombros.

      —Básicamente, sí. Sin embargo, hay algo más —dije, dudando en contarle mi secreto.

      —¿Qué más hay?

      —Su hermano Jack, lo conocí en la universidad. Me llamó ayer y quiere reunirse conmigo y hablar, dice que necesita decirme algo sobre Magnus. Me da la impresión de que hay una seria animosidad entre ellos. Sé que él cree que Jack está tratando de tener un bebé antes que él para poder quedarse como director de la compañía, pero parece algo mucho más grande.

      Hizo una mueca.

      —No creo que quieras meterte en medio de una rivalidad entre estos hermanos, eso podría terminar mal para ti.

      Asentí.

      —Lo sé. Además, siento que debería ser leal a Magnus, después de todo, es mi falso prometido. Si cree que estoy haciendo algo furtivo a sus espaldas, es muy probable que se enfade y me despida, cancelando todo el acuerdo. Ojalá lo conociera un poco mejor, sería mucho más fácil entender la relación que tiene con el resto de su familia. Honestamente, pude sentir la tensión entre él y Jack durante la cena en casa de su madre, pero parecía estar bien con sus otros hermanos.

      Heather se encogió de hombros.

      —Supongo que si se enfada y te despide, es una forma de salir de todo esto, no tendrás que preocuparte por tomar la decisión por ti misma para salir del aprieto.

      Me reí.

      —No estoy segura de estar lista para dejar mi compañía. Pensé que lo estaba, y realmente pensaba en cancelar todo el asunto, pero ahora no lo sé.

      —¿Por qué?

      —Porque no soy una desertora y realmente quiero ver a dónde llega todo esto. Sigo intentando imaginar cómo sería mi vida sin esta compañía, quiero decir, ¿a dónde iría todos los días? ¿Qué haría conmigo misma si no estuviera preocupada por el resultado final o pensando en el próximo producto que podamos sacar para ayudar a consolidar nuestro punto de apoyo en la industria?

      —Definitivamente no eres una desertora.

      Sacudí la cabeza.

      —Me gusta mi trabajo, y no mucha gente puede decir eso. Me he esforzado mucho para hacer de ésta una compañía de la que pudiera estar orgullosa.

      Ella asintió.

      —¿Qué le dijiste a su hermano? ¿Accediste a reunirte con él?

      Sacudí la cabeza.

      —Todavía no. Le dije que lo llamaría cuando tuviera tiempo de revisar mi agenda.

      —¿Crees que sabe que el compromiso es falso?

      —No lo sé, tal vez. Entonces, ¿qué se supone que debo decirle? —pregunté, sintiendo que estaba navegando por un campo de minas.

      —No puedes admitirlo, bajo ninguna circunstancia. Eso podría arruinarlo todo y entonces perderías tu trabajo y te ganarías un enemigo muy serio. Si menciona algo como si sospechara que Magnus te está usando, solo finge demencia. —Me aconsejó.

      —Lo sé.

      En el fondo pensaba en mi promesa a Magnus. Le dije que no habría más secretos, pero tenía a Jack, que me había llamado pidiendo que me reuniera con él. Sabía que probablemente eso provocaría una pelea entre ellos, y mi lealtad tenía que estar con mi prometido. Por alguna razón, no era difícil para mí decidirme, me gustaba tenerlo de mi lado y quería devolverle el favor.

      —¿Vas a decírselo a Magnus?

      Ella me conocía bien.

      —Sí, tengo que hacerlo. No puedo verlo de nuevo y no decirle que algo puede estar pasando a sus espaldas. Le prometí que no le guardaría secretos.

      —¿Cuándo?

      —Supongo que mañana en la noche —dije en un suspiro.

      —No te envidio.

      Me reí.

      —Yo tampoco.

      —Creo que deberías seguir la corriente, no te metas en una pelea familiar —advirtió.

      —Haré todo lo posible para no hacerlo. Gracias por hablar conmigo, siempre puedo contar contigo para que me ayudes a ordenar mis pensamientos.

      Se echó a reír.

      —No sé nada de eso, pero estoy aquí si me necesitas. Sé que esto no ha sido fácil para ti. Aunque no puedo decir que me guste lo que te está obligando a hacer, me alegro de que estés firme.

      —Gracias.

      Se levantó, me miró y levantó una ceja.

      —¿Estás bien? Te ves un poco ruborizada.

      Sonreí.

      —Estoy bien, gracias.

      No iba a admitir que acababa de tener un orgasmo en la sala de conferencias, algunas cosas era mejor no decirlas.

      Me levanté, tomé los papeles de la reunión y me dirigí a mi oficina. Necesitaba decirle algo a Jack, pero no estaba segura de qué. Si lo postergaba, podría hacer que sospechara, y si me reunía con él, sabía que eso haría que Magnus se enfadara.
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      Sería una gran publicidad que nos vieran juntos, de esa manera nos quitaríamos de encima a los inversores y alejaríamos a los detractores. Por supuesto, todavía habría algunas personas que imprimirían una noticia odiosa, pero al menos lo positivo superaría con creces lo negativo.

      Cuando la limusina se estacionó frente a su edificio, ya estaba en el vestíbulo. Tenía la sensación de que ella no quería que conociera su apartamento, y estaba bien, por ahora podía mantener su pequeño dominio en privado.

      —¿Estás lista? —Le pregunté, tomando su mano y colocándola en mi brazo.

      —Eso espero.

      —Te ves hermosa. Ese vestido azul se verá muy bien en las fotografías. —Le dije, en el sentido de cada palabra.

      Se rio.

      —Nunca pensé que me vestiría para los medios, pero supongo que hay una primera vez para todo. ¿A dónde vamos, exactamente?

      —La azotea del Monarca. Puede que haya dejado caer una pequeña pista de que estaríamos allí disfrutando de unos tragos antes de una cena tranquila en mi casa —respondí.

      Hizo una mueca.

      —Odio que tengamos que darles algo de qué hablar.

      —Lo sé, y lo siento. Normalmente no soy tan abierto sobre mi vida privada, pero me imagino que sólo tendremos que hacer esto un par de veces más y eso calmará los temores.

      Asintió.

      —Está bien.

      Se había sentado en el asiento de enfrente al mío. Tenía miedo de que le diera otro orgasmo rápido en el camino, y aunque lo había considerado, esta noche no sería así, le daría uno de verdad. Cuando la limusina se detuvo, salimos y nos encontramos con una serie de luces intermitentes.

      —Sonríe. —Le dije, mientras entrábamos y subíamos al bar.

      Los paparazzi no estarían permitidos más allá de la entrada, pero cualquiera con un teléfono celular lo apuntaría hacia nosotros una vez que estuviéramos adentro.

      Saqué una silla para ella, actuando como un perfecto caballero, antes de pedir una copa de vino blanco para ella y un whisky con hielo para mí. Al principio, ambos estábamos un poco nerviosos, incapaces de ignorar los malos intentos de tomarnos una foto de algunos otros comensales.

      —Dime qué te metió en el negocio del maquillaje.

      Ella se rio.

      —En realidad es una historia que siempre le he contado a mis inversores.

      —¿En serio? Cuéntamela.

      —Bueno, ocurrió durante mis días de universidad, cuando no siempre tenía mucho dinero extra para gastar en cosas como productos de belleza. Intentaba escatimar en lo que podía. No hace falta decir que escatimé en el departamento equivocado. Compré una extraña mascara de pestañas sin marca ya que tenía una gran cita esa noche y quería verme bien, así que derroché en algo de maquillaje nuevo. Una hora después de aplicármelo, mis ojos estaban prácticamente cerrados, mis labios hinchados hasta el punto de parecer un pez dorado, y estaba convencida de que me iba a morir.

      Me mostró una simpática sonrisa.

      —¡Eso suena horrible! —dije, verdaderamente horrorizado.

      Se rio.

      —Lo fue. Terminé en la sala de emergencias. Me dio una reacción alérgica, así que perdí mi cita, tenía una enorme factura médica, y nada de maquillaje, porque no había forma de que volviera a aplicarme eso. Fue entonces cuando empecé a investigar y descubrí toda la basura que ponían en ellos. Unos años más tarde inicié mi compañía.

      —Vaya, es realmente increíble. Me encanta que haya sido una experiencia personal lo que te inspiró.

      No era de extrañar que sus clientes fueran tan leales.

      Ella asintió.

      —Podía entender la necesidad de conseguir un maquillaje de buena calidad que no costara una pequeña fortuna. Sentía que si costaba mucho dinero, estaría traicionando mis creencias fundamentales.

      —Entiendo, tiene sentido.

      Me gustaba que me diera ese pequeño vistazo de su vida. Me permitió conocer un poco sobre quién era y por qué estaba tan dispuesta a perderlo todo para seguir siendo leal a sus clientes. Eso no era algo fácil de conseguir en estos tiempos. Realmente lo valoraba.

      Pasamos la siguiente hora charlando y conociéndonos mejor. Me encantaba la forma en que se reía de mis chistes y algunas de las historias que le contaba sobre los problemas con mis hermanos cuando éramos jóvenes.

      —¿Estás lista para salir de aquí?

      —Claro.

      —Tengo una comida preparada para nosotros. —Le prometí.

      Ella sonrió.

      —Apuesto a que sí.

      Cuando llegamos a mi casa, la mesa ya estaba puesta para dos y todo lo que tenía que hacer era sacar el pollo asado del horno. Lo serví, vertí más vino y disfruté de una relajada velada con ella.

      —¿Qué piensas de la boda? —Le pregunté.

      —¿Qué pasa con eso? ¿Realmente quieres tener una? —preguntó con sorpresa.

      Me encogí de hombros.

      —No lo sé. Quiero decir, tenemos que casarnos, creo que mi hijo debería nacer en un matrimonio.

      No estaba seguro de los detalles, pero tenía el presentimiento de que mi padre lo hubiera querido así.

      —No sé cómo planear una boda falsa, o una real. ¿Se supone que debo vestir de blanco? —dijo, antes de estallar en risas.

      —No tengo ni idea de cuál es la etiqueta social para un matrimonio arreglado. Si quieres vestir de blanco, deberías hacerlo.

      Asintió.

      —No creo que lo haga, pero lo meditaré. No puedo imaginarme comprando un vestido y diciéndole a la persona que necesitaba algo para una boda de la cual ya estaba planeando mi divorcio.

      Sonreí.

      —Tal vez no empieces con eso. ¿Quieres mantenerlo pequeño?

      Asintió una vez más.

      —Absolutamente. No conozco a tanta gente de todos modos. Ciertamente no necesito ningún testigo adicional del delito. Oh, Dios, ¿es un crimen?

      —No lo creo. En mi opinión soy el heredero legítimo de todos modos, sólo lo estoy asegurando.

      —Bien, eso funciona. No lo sé, tengo como diez personas que me gustaría invitar. Realmente no salgo mucho y no tengo ningún amigo. Sé que eso me hace sonar patética, pero si vas a casarte conmigo, necesitas saber todos los detalles sucios.

      Me reí.

      —Yo tampoco. Quiero decir, tengo pocos amigos. Hay mucha gente que me llama su amigo, pero el sentimiento no es mutuo. Tengo miedo de que mi familia sea el grueso de la lista de invitados y eso es sólo porque tienen que serlo. Es como una regla no escrita.

      —Heather tiene que ser mi dama de honor, me mataría si me casara de cualquier otra manera, aunque no sea para siempre —dijo con total seriedad.

      Me quejé.

      —Tengo un amigo, tendrás que conocerlo pronto antes de que me repudie, Kevin Groff. Ha exigido ser mi padrino. Tiene como veintiocho hijos o algo así que podemos usar para llenar repartir las flores y todo eso. —Le dije con voz seca.

      Se reía con entusiasmo y se limpiaba los ojos expertamente para no mancharse el maquillaje.

      —¿Veintiocho niños? ¿Por qué no simplemente te presta uno?

      Éramos almas gemelas, lo supe en ese momento.

      No pude evitar sonreír.

      —En realidad, lo sugerí. Está esperando gemelos pronto, y le pregunté si podía prestarme uno por unos meses, pero se negó.

      —Bastardo —siseó, completamente en seria, antes de empezar a reírse de nuevo.

      —Eso fue lo que le dije. ¿Cuántos bebés necesita un hombre en casa? Le prometí devolverlo ileso.

      Sacudía la cabeza.

      —No puedo creer que hayas tenido el coraje de preguntarle eso.

      Me encogí de hombros.

      —Tuviste la misma idea, no finjas que eres mejor que yo.

      Se puso seria de repente.

      —No podemos casarnos en una capilla. A ambos nos caerá un rayo, si hay agua bendita, nos quemaremos. La iglesia se quemará hasta los cimientos a nuestro alrededor.

      No podía evitar reírme.

      Nunca me había reído tanto en mi vida, o al menos no desde que estaba en la universidad y era un tipo despreocupado.

      —Vale, nada de iglesias. ¿Qué tal un hotel?

      Ella asintió.

      —Bien, pero nada demasiado elegante. Y no podemos servir mariscos en la recepción.

      —Um, no sé por qué eso importa, pero está bien. Nada de mariscos. Eres la novia, es tu boda, y puedes hacer lo que quieras —dije, dando una palmada en la mesa.

      —Quiero ser una novia por un día y dar órdenes a la gente. Además, pienso encontrar el vestido más feo del mundo y decirle a Heather que tiene que usarlo.

      —Eres mala.

      Sacudió la cabeza.

      —No, tienes que conseguir un esmoquin azul con esos volantes en la parte delantera y hacer que tu amigo también lo use.

      Sacudí la cabeza.

      —No, los chicos no usaremos nada de color pastel.

      Puso los ojos en blanco.

      —De acuerdo, no presionaré.

      —¿Cuándo te gustaría que lo hiciéramos? —Lo solté, ansioso de que se hiciera público pronto.

      Sus ojos se abrieron mucho.

      —No lo sé. ¿Qué fecha tienes pensada?

      —¿Ayer? —Me burlé.

      —¿No tenemos que hacer reservas con un año de antelación o algo así?

      Agité una mano en el aire.

      —Todo lo que tengo que hacer es decir mi nombre y poner un poco de dinero extra. No voy a esperar un año, no puedo darme ese lujo.

      —No puedes quitar a otra pareja de la lista. Eso es grosero —protestó.

      —¿Sería mal karma? —Me burlé.

      —¡Absolutamente! Seguramente nos dirigiremos al divorcio justo después de la boda.

      Los dos nos reímos a carcajadas, sabiendo que eso era exactamente lo que pasaría.

      Lanzamos algunas ideas más, incluyendo si debíamos o no usar el negro y el rojo como nuestros colores, ya que parecía apropiado, según ella, porque era una combinación hecha en el infierno.

      Cuanto más hablábamos y bromeábamos, más sentía que mi deseo aumentaba. Me costaba no limpiar la mesa con un brazo y reclamarla mía allí mismo. Pero me había repetido al menos cien veces que esta no sería esa clase de relación. Podríamos sentirnos atraídos el uno por el otro a un nivel puramente carnal, nada más allá de eso.

      —¿Qué tal rosas negras para mi ramo? —dijo, con los ojos abiertos y chispeando con lágrimas por la intensidad de nuestra risa.

      Me quebré, no podía resistir el impulso un segundo más y salté de mi asiento, tomándola en mis brazos y tirando de ella delante de mí, besándola apasionadamente. Probé el vino de sus labios y me sumergí más profundamente, quería consumirla. Estaba siendo rudo y tal vez demasiado agresivo, pero no podía detenerme.

      Esperaba que me apartara, pero no lo hizo. En cambio, sus brazos me rodearon, tirando de mí, presionando su cuerpo contra el mío mientras su lengua empujaba la mía, luchando por entrar en mi boca. La mujer me estaba volviendo loco, llevándome más allá de mi razonamiento.

      Me alejé, me agaché y la cargué, llevándola a mi dormitorio para poder cumplir todas las fantasías que habían estado corriendo por mi mente. La única forma de superar lo que tenía para ella era llenarme de su cuerpo hasta que ya no pudiera más.
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      Lo deseaba más de lo que nunca había deseado a otro hombre. Le estaba quitando la camisa tan rápido como podía, queriendo arrastrar mi boca por toda su piel ardiente. Sus manos vagaron por mi cuerpo, antes de hacerme girar.

      —No te muevas —ordenó, y yo me detuve.

      Ni siquiera respiraba mientras me bajaba lentamente la cremallera del vestido.

      Había elegido mi lencería pensando en él. Básicamente, era un montón de cintas y muy poca tela. No era mi estilo, pero cuando vi el pequeño conjunto colgado en la vitrina de la tienda para adultos, sabía que tenía que comprarlo.

      —¿Qué es esto? —gruñó, empujando el vestido de mis hombros antes de girar lentamente para quedar frente a mí.

      Sonreí.

      —Lo elegí para ti.

      Alargó la mano recorriendo una de las tiras de tela que formaban una X sobre cada pezón, estas estaban conectadas a unas cuantas cintas más que cruzaban sobre mis costillas finalizando en un pequeño trozo de tela negra entre mis piernas.

      —Me gusta. Modélalo para mí —ordenó.

      Me miré los pies y me moví para quitarme los tacones.

      —No, déjatelos puestos.

      Asentí, caminando hacia su puerta antes de detenerme y regresar hacia él. Me miraba fijamente, haciendo que me excitara mucho más, podía sentir que el material entre mis piernas se humedecía.

      —Siéntate en la cama.

      Pasé junto a él, deslizando mi mano sobre su pecho desnudo y luego sentándome en la cama con una postura perfecta, haciendo que mis pechos sobresalieran.

      —¿Así? —pregunté, y sacudió la cabeza en respuesta. Miró directamente hacia mis rodillas cerradas, y yo las abrí lentamente para él—. ¿Así?

      Asintió, caminando hacia mí, parándose entre mis muslos, antes de bajar a mi nivel. Jadeé al sentir que su cara se acercaba a mi entrepierna.

      —Pon tus piernas sobre mis hombros, quiero verte de cerca.

      Sentía que mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras levantaba una pierna y luego la otra, apoyándolas en sus hombros desnudos.

      Extendió su mano para trazar el largo de la cinta ancha que pasaba por lo que se podría llamar ropa interior. De un tirón, la arrancó de mi centro, dejándome completamente expuesta a él, penetrándome con sus dedos sin previo aviso.

      Grité, el placer me golpeaba mientras me miraba. Observaba mi cara con tal intensidad que casi me hacía llegar en sus dedos, que estaban enterrados en lo profundo de mi cuerpo. Los sacó, lamiendo lentamente uno y luego el otro.

      —Sabes muy bien —murmuró.

      Sumergió su cara entre mis piernas, y su lengua golpeaba y lamía mis jugos.

      —¡Oh, Dios! —grité, incapaz de detener el orgasmo que atravesaba mi cuerpo.

      Estaba un poco avergonzada por la reacción que tenía ante él, poseía un extraño don para hacerme venir con muy poco esfuerzo. Se dio un festín con mi vagina, haciéndome tener un orgasmo y llevándome al borde del segundo antes de retirarse, con los labios mojados, mientras me miraba y los lamía lentamente.

      Mis piernas cayeron de sus hombros cuando se levantó. Alcancé sus pantalones y los desabroché rápidamente, empujándolos por sus piernas antes de ir tras sus calzoncillos con una lujuria desenfrenada.

      —Llévame a tu boca —exigió, sosteniendo su erección.

      Asentí, antes de estirar la mano para agarrarlo. Con su mano libre, tomo mi cabello y entendí perfectamente que era lo que quería. Usé mi lengua para lamer alrededor de la cabeza de su pene, cubriéndola lentamente con mi boca antes de chupar con fuerza.

      —Más profundo —exigió, con la mano aún envuelta en la base de su longitud.

      Deslicé mi boca hacia abajo, y mis labios rozaban sus nudillos mientras trataba de llevarlo más allá de lo que jamás lo había hecho. Me eché hacia atrás, sólo para sentir sus dos manos en mi cabeza, sosteniéndome contra él. Tragué, chupándolo más y más, y escuchando sus gemidos. Me animó a hacerlo más rápido y deslizarme a lo largo de su longitud.

      —Demonios —rugió, sacando su enorme erección de mi boca, lo que causó una sensación de estallido en él, mientras me levantaba del suelo y me posicionaba justo sobre su lubricado eje.

      —¡Oh, mierda! —gemí, mientras me llenaba completamente de un solo golpe.

      Mi cuerpo se agitaba ante el shock de ser penetrada. Entré en una serie de espasmos, apretándolo fuertemente desde mi centro, mientras mi orgasmo se liberaba una vez más. Tenía su cara enterrada en mi pecho, haciéndome gemir, cada vez que mordía y chupaba mis pezones.

      Me puso de pie, llevándome a una silla ubicada al otro lado de la habitación.

      —Sujétate del respaldo, voy a cogerte duro por detrás.

      Asentí, y mis músculos internos temblaban con la anticipación de su promesa. Me agarré fuerte, inclinándome por completo. Su mano serpenteaba por mi cuerpo tirando de las cintas que se cruzaban en mi espalda, apretándolas contra mis pezones.

      —Oh, Dios —gemí de nuevo, amando el dolor mezclado con el placer.

      —Me gusta esto, quiero envolverte en una cinta y quitar una capa a la vez —susurró.

      Asentí, dispuesta a dejar que hiciera con mi cuerpo lo que quisiera. Confiaba en que él me traería más placer del que nunca había conocido.

      Su erección sondeaba mi abertura antes de deslizarse lentamente dentro. Jadeé, sintiendo el familiar estiramiento. Se sentía muy grande, así que mí cuerpo se ajustó lentamente a su circunferencia.

      —Retrocede, quiero ir más profundo —ordenó.

      Hice lo que me dijo, empujando lentamente contra él, sintiendo la cabeza de su miembro a la altura de mi vientre. Quería llorar por lo bien que se sentía tenerlo dentro de mí. Giré mis caderas, raspando los nervios sensibles y enviando escalofríos de placer por todo mi cuerpo.

      Llevó sus manos a ambos lados de mis muslos, sosteniéndome mientras se preparaba para volver a golpear dentro de mi cuerpo, con tal fuerza que la silla se deslizó.

      —¡No te muevas! —gritó.

      Gimoteé en respuesta, deseosa de cumplir sus órdenes. Empujó de nuevo, y la silla se movió varios centímetros más sobre el suelo.

      Me dio una nalgada.

      —¡No te muevas!

      Grité cuando se metió dentro otra vez, y mis pies se resbalaron un poco. Otra nalgada, otra regañina por moverme. Me estaba convirtiendo en una pila de baba, mi cuerpo se había vuelto una especie crema en su pene mientras el orgasmo comenzaba a construirse. Otro empujón violento seguido de otra nalgada antes de que me oyera gritar de placer, exigiéndole que lo hiciera de nuevo. La silla golpeó la pared dándome algo sólido de dónde agarrarme para que esos profundos empujones entraran completamente en mi cuerpo.

      Me vine tan fuerte que no pude controlarme. Había sido el orgasmo más largo de mi vida, alcanzando cada vez más alto mientras empujaba mi cuerpo a nuevos límites.

      Dio la vuelta a la silla, se acercó al borde y me miró.

      —Siéntate —ordenó.

      Me senté a horcajadas en su regazo, llevándose a lo más profundo de mí, escuchando el sonido mientras su longitud se deslizaba.

      —Móntame —exigió.

      Comencé a rebotar sobre él, arriba y abajo. Mi cabeza caía hacia atrás y el cabello me rozaba el trasero a medida que aumentaba el ritmo. Podía sentir otro orgasmo, sin creer que fuera posible. Debería estar seca debido a la última oleada de placer, pero sólo podía sentir mis jugos deslizándose entre nuestros cuerpos unidos.

      —Muévete, preciosa. ¡Muévete más! —gritó.

      Clavé mis uñas en sus hombros mientras lo montaba duro y rápido. Su rugido casi me hizo explotar los tímpanos mientras su cuerpo se sacudía al entrar en mí con chorros de líquido caliente. Grité repetidamente mientras mi cuerpo succionaba el suyo.

      Quedó sentado en la silla, y yo dejé caer mi cuerpo sobre el suyo. Enterré mi cara en su cuello, sollozando con éxtasis. Nunca me había sentido de esta manera. Mi respiración comenzó a disminuir, sintiendo sus constantes latidos contra mi pecho.

      Se levantó con cuidado con piel aun aferrada a la suya. Me llevó a la cama, y tiró cuidadosamente del edredón antes de colocarme suavemente sobre las frías sábanas.

      —¿Estás bien? —preguntó, usando una mano suave para arreglar el cabello sobre mi frente un poco sudorosa.

      Asentí.

      —Mejor que bien.

      Se deslizó en la cama a mi lado, envolviendo su brazo alrededor de mis hombros y tirando de mí.

      —Eres una mujer increíble.

      Sonreí contra su pecho.

      —Gracias.

      Volvió a acariciar mi rostro.

      —Quiero hacer eso una y otra vez.

      Me reí.

      —Ni siquiera sabía que podría lograrlo la primera vez, y mucho menos tantas veces.

      Su suave y profunda risa calentó mi alma.

      —Nena, eres un animal. Mi pene está empapado con tus jugos.

      Estaba un poco avergonzada por las palabras, pero sabía que era un cumplido.

      —Es todo para ti. Hasta la última gota, sólo tú puedes hacerme eso.

      —Bien —refunfuñó.

      Cerré los ojos, sintiendo el pequeño hormigueo que se desplazaba por mi cuerpo con las réplicas. Le había dado a mi cuerpo un orgasmo tras otro sin interrupciones. Tenía la sensación de que mañana caminaría de forma extraña.

      —Oye —susurré.

      —Hmm —dijo, con la voz adormecida.

      —Necesito quitarme esto —dije, sacando mi cabeza de su pecho.

      Me senté, tratando de recordar cómo me lo había puesto. Se sentó, lo miró y sonrió antes de arrancar las cintas colgantes de mi torso de un solo tirón.

      —Supongo que sí funciona —dije, y luego me reí.

      —Funciona muy bien. No sé de dónde lo sacaste, pero quiero ir a este lugar. Tengo el presentimiento de que tienen otras cosas que me podrían gustar para ti.

      Me incliné y lo besé.

      —Nunca se sabe qué más pude haber comprado. Supongo que tendrás que quitarme la ropa más seguido para averiguarlo.

      Sus fosas nasales se abrieron.

      —No me tientes. Ya me cuesta bastante quitarte las manos de encima cuando estamos juntos. No te burles de mí con la promesa de que llevarás una de estas cosas bajo tu traje de negocios.

      Nos acostamos de nuevo, y yo volví a acomodarme en su pecho como lo había hecho antes.

      —Supongo que tendrás que esperar y ver —susurré, sintiendo mis ojos pesados.

      Suspiró mientras me frotaba lentamente la espalda, arrullándome para que me durmiera. Tuve una breve y fugaz intención de descansar los ojos antes de irme a casa. No podía pasar la noche con él, pero estaba muy cansada, sólo necesitaba dormir unos minutos, y luego estaría lista para salir.
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      Despertarme con una mujer no era nada nuevo para mí, ya me había ocurrido, aunque no a menudo. Varias de las mujeres que llevaba a casa terminaban desmayadas después de unas cuantas rondas de sexo conmigo.

      Sin embargo, despertarme con Megan a mi lado era diferente. Su cara descansaba en mi cuello y su mano en mi pecho con el anillo que le había dado, atrapando la luz del sol que entraba por la ventana. Me tomé un momento para procesar todos los sentimientos extraños que me llegaban. Era una especie de calidez y de satisfacción. Era extraño. No estaba seguro de qué hacer con ello, así que hice lo que mejor sabía hacer, me levanté y dejé la cama, mirando su pecho desnudo, me encantaba.

      Me puse un par de calzoncillos limpios y me dirigí a la cocina, queriendo preparar algo para ella. Nunca le había preparado el desayuno a una mujer, eso era nuevo para mí. Normalmente, si la “pijamada” accidental ocurría, trataba de sacarla lo más rápido posible de mi cama y de mi camino.

      Abrí el refrigerador, revisé el contenido y saqué algunas verduras frescas y el cartón de huevos. Me alegraba que hubiera decidido quedarse a dormir, aunque no me sorprendería si hubiera algunos fotógrafos esperando afuera para tomar la foto del día después, y eso arruinaría un poco su ánimo. Sin embargo, si se escabullía en medio de la noche, se vería extraño, y se preguntarían por qué mi prometida se iba a casa en vez de quedarse a dormir.

      —Debería irme. —Escuché su voz detrás de mí.

      Me di la vuelta, notando que llevaba mi camisa de anoche y sonreí.

      ¡Cielos, las fantasías de los hombres sí se hacen realidad!

      —No, quédate. Voy a hacer el desayuno —insistí.

      Parecía un poco incómoda.

      —No lo sé.

      —Siéntate. Te traeré un poco de café. —Le dije, caminando hacia la cafetera.

      Se sentó en el taburete del otro lado de la isla. Su cabello estaba despeinado, añadiendo a ese look sexy de recién salida de la cama que era más caliente que cualquier anuncio de calendario que hubiera visto.

      —¿Estás haciendo el desayuno? —dijo, viéndome cortar cebollas y pimientos en la tabla.

      —Sí.

      —Estoy impresionada, siempre me han gustado los hombres que saben cocinar. Me imagino que alguien en una relación debería ser capaz de hacerlo. Dios sabe que no soy muy buena en ese departamento —dijo con una sonrisa.

      Sonreí.

      —¿Estás diciendo que te gusto?

      Se rio suavemente.

      —No estoy diciendo nada.

      No estaba seguro de cómo me hacía sentir eso, y tampoco estaba claro de por qué me importaba. Podía gustarle u odiarme, y no pasaría nada. Estábamos juntos por una razón, y no porque nos amáramos. Debía mantener eso en mente. Esta pequeña cosa que teníamos era para que yo recibiera mi herencia, y nada más que eso.

      —¿Te gustan las cebollas? —pregunté, tratando de dirigir mi mente hacia temas más seguros.

      Se encogió de hombros.

      —Sí, aunque normalmente no en una cita. Nadie quiere aliento de cebolla.

      Me reí.

      —Supongo que como es la mañana siguiente, no tenemos que preocuparnos por eso.

      Ella sonrió.

      —No lo sé. La forma en que estás manejando ese batidor ahora mismo me está poniendo un poco caliente.

      Sentía como mi pene se sacudía por su respuesta.

      —Más vale que tengas cuidado o te voy a comer a ti para el desayuno. —Le advertí.

      —No llevo bragas, sería bastante fácil.

      Casi dejo caer el batidor en el tazón.

      —Ten cuidado con lo que deseas.

      Se rio.

      Tenía el presentimiento de que muy pronto le demostraría que estaba equivocada. Tal vez no en ese momento, pero ahora que la idea estaba en mi cabeza, no iría a ninguna parte. Había estado cumpliendo una fantasía tras otra con ella, mi imaginación era muy activa, y sabía que habría muchas más en el lugar de donde venía esa.

      Me concentré en las tortillas que estaba haciendo, para no quemarlas. Dijo que le gustaba un hombre que supiera cocinar, así que quería demostrarle que yo lo hacía muy bien. Y aunque sabía que era estúpido tratar de impresionarla, ella igual se casaría conmigo, y eso no tendría nada que ver con mis habilidades culinarias. Me estaba sintiendo como un pavo real pavoneándose con sus plumas.

      Expertamente volteé los huevos en un plato, puse un par de tostadas y le serví el desayuno.

      —Impresionante —dijo con una sonrisa sexy.

      —¿Suficientemente impresionante como para hacerte reconsiderar lo de acostarte en este mostrador mientras desayuno? —pregunté, moviendo las cejas.

      Se echó a reír.

      —De ninguna manera, no después de que me pongas esto delante, tengo hambre. Necesito sustento después de lo que le hiciste a mi cuerpo anoche.

      —Puedo hacerlo de nuevo, si quieres. Come, repón energías, ya luego habré decidido qué hacer contigo.

      Pude notar cómo el deseo se encendía en sus ojos, y por un breve segundo pensé que aceptaría la oferta.

      —Me muero de hambre. En otra ocasión —dijo con un guiño, antes de devorar su desayuno.

      Yo también tenía hambre, no era la única que había gastado muchas calorías, de hecho, estaba bastante seguro de que yo fui el que hizo la mayor parte del trabajo.

      —Sé que estábamos bromeando sobre lo de la boda anoche, pero en realidad es un asunto serio. ¿Puedo llamar a algunos hoteles hoy? —Le pregunté.

      —No puedo detenerte.

      Me incliné y la empujé con mi hombro.

      —Ya sabes lo que quiero decir.

      —Bien, pero no te atrevas a robar el horario de otra pareja, salta alguna estúpida conferencia o algo así, no otra boda.

      Sonreí.

      —Tus deseos son mis órdenes.

      —Creo que dijiste eso anoche —dijo suavemente.

      Me reí.

      —Y creo que cumplí muchos de tus deseos.

      Se ruborizó un poco mientras mordía un bocado de su tenedor.

      —Tal vez. No sé si todos.

      —Siempre puedes escribir tus deseos, estaré encantado de trabajar en tu lista.

      —Eres muy malo.

      —Y tan bueno en ello —respondí, sin perder el ritmo.

      Estábamos terminando nuestro desayuno cuando sonó su teléfono. Saltó del taburete y fue a su bolso a buscarlo, al revisar la pantalla se alejó.

      —Tengo que atender —murmuró.

      Me parecía un poco extraño que tuviera una llamada de negocios un domingo por la mañana, haciéndome sospechar inmediatamente. Me esforcé por escuchar la conversación, pero había entrado en el baño y cerrado la puerta. Claramente, no quería que escuchara nada. Cuando volvió a la habitación, tenía una mirada culpable en su cara y actuaba de forma diferente.

      —¿Te gustaría ver algunos de los hoteles esta tarde? —Le pregunté.

      Sacudió la cabeza.

      —Lo siento, tengo una cita para almorzar con un amigo. ¿Tal vez el próximo fin de semana?

      Sabía que eso era una mentira. Me había dicho que no tenía amigos más allá de Heather, y de ser con ella con quien se reuniría para almorzar, habría utilizado su nombre. Tenía el presentimiento de que algo estaba pasando, y me molestaba que me mintiera en la cara. No creía que me estuviera engañando, si es que eso fuera posible, considerando que no estábamos comprometidos de verdad. Había dicho que estaba soltera.

      —Oh, ¿fue tu amigo quien llamó? —pregunté despreocupadamente.

      —Sí, confirmando la salida. Puedo ser olvidadiza a veces. Te ayudaré a limpiar, luego será mejor que me vaya —dijo, sin mirarme a los ojos.

      —No te preocupes por eso, yo limpiaré —dije.

      Sonrió antes de darme un beso rápido en la mejilla, evitando el contacto visual.

      —Gracias por el desayuno, ha sido increíble, igual que tú.

      Sabía que estaba tramando algo que no era bueno, trataba de aplacarme, y no me gustaba. La vi entrar en mi habitación, mostrando sus nalgas debajo del dobladillo de mi camisa. Tiré algunas cosas en la cocina, frustrado pero sin poder salir y decirle por qué.

      Regresó unos minutos después con el mismo vestido azul que llevaba anoche, y el cabello peinado al natural.

      —Bonito vestido —comenté.

      Puso los ojos en blanco.

      —Espero que no haya demasiada gente ahí fuera lista para fotografiar mi caminata de la vergüenza.

      Me reí entre dientes, sin sentirlo en absoluto.

      —Eres mi prometida, no creo que sea vergonzoso salir por la mañana con el vestido que llevabas anoche.

      Ella asintió.

      —Un hombre nunca entenderá lo que es hacer el paseo de la vergüenza en un vestido. Es el siguiente nivel de vergüenza, sin mencionar que está arrugado y no llevo maquillaje.

      —Podrías traer un poco de ropa la próxima vez —sugerí.

      Se puso rígida.

      —No lo sé, se siente muy real.

      Caminé hacia ella, tomé su mano y la puse en mi pecho desnudo, invadiendo su espacio personal.

      —Esto es muy real, soy muy real y lo que hicimos anoche fue definitivamente real. Nos vamos a casar.

      Tiró de su mano hacia atrás, mirando hacia abajo.

      —Ya sabes lo que quiero decir.

      —Sí —murmuré, sabiendo exactamente lo que quería decir.

      Después de lo que habíamos compartido anoche, sabía que no había manera de que ella tuviera un tiempo fácil para mantener las cosas en blanco y negro, ambos nos aventuramos en un área gris que era muy peligrosa, pese a que insistimos en mantenerlo estrictamente como un negocio, yo estaba perdiendo esa batalla.

      —Mi auto probablemente está esperando, debería irme, te llamaré más tarde —dijo y se fue sin darme un beso o siquiera una mirada hacia atrás.

      Esperé unos minutos hasta que estuve seguro de que se había ido antes de tomar mi teléfono y llamar a mi asistente. Quería saber con quién se reuniría. Tenía el presentimiento de que sería mi querido hermano Jack, así que podría hacer que llamara a su asistente y averiguar si tenía una cita programada y en dónde. Jack no hacía nada sin que su asistente lo pusiera en su agenda.

      Esperaba estar equivocado. No quería sacar conclusiones precipitadas y actuar como un paranoico.

      Rápidamente llamé a mi asistente y le dije que averiguara dónde almorzaría mi hermano hoy. Dejé la cocina como estaba y me dirigí a la ducha, quería estar listo para ir en caso de que tuviera que espiar a mi prometida.

      Aprendí hace mucho tiempo a confiar en mi instinto, era una maldición y una bendición al mismo tiempo. Me había dado cuenta de que pocas personas eran honestas y leales, esperaba que Megan fuera una de esas personas, pero algo me decía que no era así en absoluto.
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      Entré en el restaurante, llevando mi culpa como una capa, Jack me saludó cuando me vio, y yo caminé hacia él, odiándome por la reunión y aún más por no habérselo dicho a Magnus. Tenía la intención de hacerlo, de verdad que sí, pero las cosas habían salido tan bien, que no quise agriar la noche.

      Todo se había sentido muy bien, era divertido estar cerca cuando no actuaba como mi jefe en el trabajo, aunque no me importaba que actuara de esa manera en el dormitorio. Era una locura cuánto me excitaba, no lo podía creer.

      —Gracias por reunirte conmigo —dijo Jack con una sonrisa amistosa, saludándome con un beso en la mejilla.

      Yo sonreí a cambio.

      —Seguro.

      Me senté y bebí un poco de agua, necesitando algo para mi boca repentinamente seca. Estaba convencida que la humedad que le hacía falta a mi boca se encontraba en mis manos. Jack había prometido que yo querría escuchar lo que tenía para decir, y la verdad era que sí quería saberlo. Quería saber más sobre Magnus y por qué me había sobornado para que fuera su falsa prometida en lugar de encontrar una mujer que estuviera más que feliz de ser la próxima Sra. Hawke.

      —Sé que no querías verme, y creo que entiendo por qué. No lo estás traicionando —dijo con voz suave.

      —¿Qué? Lo sé, nunca pensé eso —protesté.

      —Mentira. Puede que no te conozca muy bien ahora, pero sé que eras una de esas personas que apoyaban a un amigo o a cualquiera que piensas que te necesita de su lado. Estás del lado de Magnus, y eso es bueno. Me alegro de que haya encontrado a alguien como tú.

      Me encogí de hombros.

      —Estoy de su lado.

      El camarero vino y tomó nuestras órdenes. Una vez que se fue, Jack me miró y sonrió.

      —¿Cómo has estado?

      Asentí.

      —Bien, muy bien. Quiero decir, estoy comprometida, así que eso es una gran noticia. Mi compañía, bueno, tuvimos un pequeño tropiezo, pero como sabes, las cosas están mejorando.

      Sonrió.

      —Sí, gracias a Magnus.

      —Háblame de él —dije, esperando aprender más sobre el hombre que se abría camino en mi corazón—. ¿Cómo era de pequeño? Ahora es siempre tan firme y serio. ¿Siempre fue así?

      —Es el mayor y siempre cuidaba de todos nosotros, tal vez fue la responsabilidad de ser el más viejo lo que lo hizo tan serio. Mis padres eran buenos, pero estaban muy ocupados con seis chicos, así que Magnus a menudo intervenía para ayudar a uno de nosotros con los deberes o a encontrar nuestros zapatos, incluso cuando papá empezó a ganar mucho dinero, mi madre insistió en criarnos ella misma, no creía en niñeras ni en nada de eso. Magnus era mi favorito de todos mis hermanos.

      Se notaba que hablaba en tiempo pasado.

      —¿Qué cambió?

      Se encogió de hombros.

      —Tendrías que preguntárselo a él.

      —¿Quieres decir que hay una historia?

      —Pregúntale.

      —Jack vamos. ¿Qué pasó entre ustedes dos? Sé que no se llevan muy bien.

      —No es algo que pueda explicar. Tendrías que preguntarle a él, pídele que te cuente la historia —dijo apretando los dientes.

      La forma en que lo decía me hacía sentir como si Magnus tuviera la culpa. Me preguntaba si tenía que ver con una mujer, tal vez esa era la razón por la cual nunca sentó cabeza. Ambos se habían enamorado de la misma chica y ella les había hecho daño, resultando en que ahora los hermanos se odiaran. Eso tendría sentido. Ciertamente no sería la primera vez que algo así sucediera.

      —Bien, le preguntaré —dije con una sonrisa, esperando aligerar la conversación.

      Nos entregaron nuestras comidas, pero antes de que pudiera tomar un bocado de mi ensalada del chef, Jack habló.

      —¿Magnus y tú realmente están comprometidos?

      Mi boca se abrió.

      —¿Qué? ¿Por qué me preguntas algo así?

      Las alarmas sonaban en mi cabeza. Eso explicaba por qué Jack quería reunirse conmigo. Estaba tratando de averiguar la verdad.

      —Necesito saberlo, Megan, por el bien de mi madre.

      —Por el bien de tu madre. ¿De qué estás hablando?

      En el fondo de mi mente, pensaba en lo que Magnus me había dicho sobre la competencia entre sus hermanos. Quienquiera que tuviera el primer heredero se quedaba con la compañía, y también mencionó que él era su única competencia real.

      Me di cuenta de que me había metido en la disputa entre hermanos de la que había jurado no participar. Ahora estaba en medio, y necesitaba elegir dónde poner mi lealtad.

      Definitivamente, con Magnus, siempre lo elegiría a él. Era mí prometido, real o no, así que lo defendería y protegería lo mejor que pudiera. Tenía sentimientos muy fuertes, y aunque él no sintiera lo mismo por mí, no lo dejaría en la estacada. Le molestó mi relación con Jack desde el primer momento, así que en cuanto terminara de almorzar, iba a ir a contarle todo, lo que su hermano me había dicho, no se lo ocultaría. Me estaba odiando en este momento por no habérselo dicho anoche.

      —Jack, estamos realmente comprometidos. Nos vamos a casar.

      —¿Te casas con él porque lo amas o hay algo más?

      No me gustaba la forma en que me miraba. Le había dicho a Magnus desde el principio que era una terrible mentirosa, las pocas personas que me conocían sabían cuando ocultaba algo de inmediato, y Jack era uno de ellos.

      —Me caso con él porque quiero. Si tu madre no está segura de mis intenciones, puede preguntármelo —dije, un poco irritada.

      Sacudió la cabeza.

      —No, no, no es así. Hay cosas que no sabes sobre Magnus y nuestra familia.

      —¿Estás seguro de que no sé, Jack?

      Parecía pensativo.

      —Supongo que sí, pero lo dudo, porque si lo hicieras, la Megan que conocí nunca aceptaría casarse con mi hermano.

      Me encogí de hombros.

      —Bueno, supongo que no me conoces tan bien como pensabas o quizás es a tu hermano al que no conoces. De cualquier manera, Magnus y yo nos vamos a casar. De hecho, estábamos planeando nuestra boda anoche, decidimos hacerla pronto.

      Jack hizo una mueca.

      —Apuesto a que sí.

      —¿Perdón? —dije, levantando una ceja.

      Sacudió la cabeza.

      —Nada. Olvida que dije algo.

      Asentí y probé mi ensalada, pero se sentía como cartón en mi boca. Quería levantarme e irme, pero no podía dejar que Jack supiera que había tocado un nervio.

      Hablábamos de todo un poco, del trabajo, y las personas que habíamos conocido en la universidad y de dónde estaban ahora. Una vez que terminamos nuestros almuerzos, estaba ansiosa por dejar el restaurante y llamar a Magnus. Tal vez todavía le gustaría reunirse y visitar algunos de esos hoteles.

      Mientras salíamos del lugar, miré hacia arriba para encontrármelo de pie en la acera.

      Parecía furioso y herido. Mi corazón inmediatamente comenzó a latir fuerte.

      —¿Qué está pasando aquí? ¿Interrumpí tu cita para almorzar? ¿Iban a su casa para hablar un poco más? —Se burló.

      —¡No! ¿De qué estás hablando? —Me defendí.

      Sacudió la cabeza.

      —Me mentiste, dijiste que ibas a almorzar con un amigo.

      Jack miró a su hermano, sin decir una palabra.

      —No sabes de qué estás hablando, Magnus. No digas nada de lo que puedas arrepentirte.

      —Oh, de verdad. ¿Crees que podría decir algo de lo que me arrepienta? —Apretó sus manos a los lados.

      —Magnus, Jack es un amigo, te lo dije cuando nos conocimos la otra noche. Lo conocí en la universidad, simplemente nos poníamos al día durante el almuerzo —expliqué.

      Me miraba con mucha rabia. Podía sentir lo traicionado que se sentía. Quería abrazarlo, decirle que le era leal a él.

      —Creí que habíamos hablado de esto —dijo en un gruñido bajo, mirándome directamente.

      —Lo hicimos, y te escuché. Esto no es algo que no te hubiera dicho, de hecho, iba a llamarte cuando terminara. Estoy lista para ir a ver los hoteles.

      Se burló.

      —Sí, claro. Como si quisiera ver lugares para nuestra boda.

      —Magnus, estás cometiendo un error —dijo Jack otra vez.

      —¡Cállate! Sabía que no podía confiar en ti. Siempre el hermano traicionero, siempre queriendo lo que yo tengo, nunca es suficiente para ti —gritó.

      Sacudí la cabeza.

      —¡No! Jack quería conocerme un poco mejor. Vamos a estar relacionados y estamos en el negocio juntos. No es nada de lo que estás pensando.

      —Me voy a ir. Cuídate, Megan —dijo Jack y se marchó, dejándome sola para tratar con el muy enfadado Magnus.

      Sus ojos color avellana estaban llenos de ira. Extendí la mano para tocar su brazo, pero él se apartó de mí.

      —No me toques.

      —Por favor —supliqué.

      —Confié en ti, te creí cuando dijiste que no me guardarías secretos. Debí haber sabido que sólo decías lo que quería oír porque tenía mis dedos en tu vagina. —Se burló.

      Sentía como si me hubiera abofeteado con su vulgaridad. Me acerqué a él de nuevo, pero volvió a alejarse. Caminó hasta el auto negro que lo esperaba y se subió, dejándome en la calle como una idiota. Vi el vehículo desvanecerse en el tráfico, preguntándome qué acababa de pasar, y por qué me importaba tanto. Sentía que me habían arrancado el corazón.

      Se suponía que era falso, nada de esto era real. No debería sentirme culpable por almorzar con otro hombre, tampoco por sentirme horrible de traicionar a quien me estaba chantajeando. Cerré los ojos, reprimiendo mis emociones antes de llamar a un taxi para ir a casa. Pensé en seguir a Magnus e intentar explicarle una vez más, pero me di cuenta de que necesitaba algo de espacio.

      Mientras el taxi atravesaba el tráfico, recordaba las palabras que le había dicho a su hermano sobre querer todo lo que era suyo. Tenía la sensación de que acababa de revolver viejos resentimientos y reavivar una disputa familiar que había estado supurando silenciosamente durante un tiempo.

      —Buen trabajo, Megan —murmuré para mí misma.

      —Perdón —dijo el conductor.

      Sacudí la cabeza.

      —Nada. Lo siento, estaba hablando sola.

      Últimamente había estado haciendo mucho eso.

      Fui a casa y me tiré en el sofá, no tenía ni idea de si seguía teniendo trabajo, o un prometido. Las cosas no se veían bien en ninguno de los dos aspectos. Nunca me perdonaría a mí misma no haberle contado a Magnus desde el principio. Probablemente había sido de los mayores errores de mi vida. Mirando atrás, me daba cuenta de lo fácil que hubiera sido evitar todo esto. Sabía que lo echaría de menos en mi vida si decidía sacarme a la calle a patadas, incluso si me dejaba conservar mi trabajo y seguíamos adelante con el matrimonio, no sería como antes. Estaba irrevocablemente dañado. Él nunca volvería a confiar en mí.
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      Era temprano en la mañana. Yo había pasado la noche en vela, pensado en lo que debía hacer. Todo había explotado en mi cara sin previo aviso. Sabía que no debía confiar en nadie, especialmente en una mujer que probablemente sólo tenía sexo conmigo para utilizarme. Probablemente se acostaba con Jack los días que no estaba conmigo y ambos se reían de mí mientras lo hacían.

      Lo peor de todo era que me había permitido creer que ella era la indicada para mí.

      Esto era mi culpa, había bajado la guardia y dejado que se acercara. Ahora me sentía como en el infierno y no tenía a nadie a quien culpar excepto a mí mismo. Pasé la noche pensando en nuestras conversaciones y preguntándome qué era verdad y qué era mentira. Me había puesto en ridículo y nunca la perdonaría por eso.

      La gente se preguntaba por qué era tan duro todo el tiempo, y este era el motivo, porque todos a mi alrededor son unos idiotas y siempre fastidian las cosas. Jack había estado persiguiendo mi sombra desde el momento en que salió del útero. Tuve suerte de que fuera un tipo cuerdo, porque si no lo fuera ya me habría matado hace mucho tiempo solo para ser el mejor de los hermanos. Todos ellos eran un poco competitivos, pero él era el único que siempre estuvo cerca de ganarme.

      Mintió acerca de no querer Industrias Hawke, y eso me molestaba. De haber sido honesto lo hubiera respetado mucho más. No me importaba la competencia, así podría ganarle justamente, pero esta jugada solapada no estaba bien, y planeaba hacerle pagar, a ambos. De verdad quería que ella pagara por lo que me había hecho.

      El timbre de la puerta sonó. Sabía que sólo podía ser una persona a esta hora de la mañana. Me había estado llamando durante la última hora, pero la estuve ignorando.

      Un par de minutos después, mi teléfono fijo sonó, y sabía que era el conserje, era el único que me llamaría a ese número. Lo contesté, escuché lo que dijo y le respondí que no.

      —Disculpe, señor. Me pidió que insistiera. Dijo que era su prometida —repitió.

      —No, no la quiero aquí arriba. Nunca.

      —De acuerdo, pasaré esa información —dijo, y podía imaginarla allí esperando escuchar lo que tenía que decir.

      Tomé mi móvil y le envié un mensaje para que se reuniera conmigo en la oficina en una hora, no quería que esperara en el vestíbulo y se abalanzara cuando yo saliera. Necesitaba mantener a los medios de comunicación fuera de este lío el mayor tiempo posible. Probablemente ella tenía una idea bastante buena de lo que se avecinaba, pero también pensaba que podría persuadirme con un poco de sexo.

      Quería que nos reuniéramos en la oficina por esa razón. No se atrevería a intentar seducirme en público y no confiaba en mí mismo para estar a solas en mi apartamento con ella. Acabaría teniendo relaciones con ella y luego se iría, queriendo usar el sexo para controlarme. Sonreí al pensar en las pocas veces que había usado esa herramienta para doblegarla a mi voluntad, pero eso era diferente.

      Rápidamente me duché y me vestí, preparándome para la conversación que se avecinaba. Quería disfrutarlo, deseaba hacerla sentir tan mal como ella me había hecho sentir al verla salir del restaurante con una gran sonrisa en su rostro y con mi hermano a su lado.

      Cuando entré en la oficina, estaba sentada en la sala de espera. Tenía un aspecto horrible, y el maquillaje hacía poco para ocultar sus ojeras. Llevaba su cabello hacia atrás y su ropa parecía haber estado arrugada en el fondo del cesto durante una semana.

      Perfecto, esperaba que se sintiera igual de miserable. La miré, observando su apariencia, y levanté la ceja, haciéndole saber que me había dado cuenta. Se levantó y abrió la boca para decir algo, pero la miré fijamente, usando mis ojos para decirle que mantuviera la boca cerrada mientras sacudía mi cabeza al mismo tiempo. Yo estaba dirigiendo el espectáculo, le haría saber cuándo podría hablar.

      Le dije a mi secretaria que retuviera todas mis llamadas antes de hacer un gesto para que Megan entrara en mi oficina. Avanzó y se quedó pie en medio de la habitación. Cerré la puerta detrás de mí antes de pasar seguro, no quería que nos molestaran. Mantuve una gran distancia entre nosotros, con las manos en los bolsillos mientras la miraba.

      —Magnus, quería decírtelo, iba a decírtelo, pero no sabía cómo —empezó, sin siquiera molestarse en intentar negar que algo había pasado.

      Sonreí.

      —Oh, es fácil, abres esa dulce boquita tuya y las palabras salen. De la misma manera que la usaste para mentirme, o chuparme el pene. ¿También se lo chupaste a él? —pregunté pensativo.

      —¡No! No lo entiendes —dijo, con un tono alto.

      Le disparé una mirada, indicándole que bajara la voz.

      —Lo entiendo completamente. No soy idiota, y apreciaría que no intentaras hablarme como si lo fuera.

      —Sé que no eres un idiota. Sólo intento decirte que estás sacando una conclusión muy equivocada sobre lo que viste ayer, fue un encuentro inocente entre amigos, tal como dije que era. —Trató de explicar.

      Levanté mi mano.

      —Eso es una mentira y ambos lo sabemos. No me importa lo que tengas que decir, nada cambiará las cosas. Te atrapé con mi hermano, el mismo que te dije que intentaba quitarme la compañía. Ustedes dos han estado trabajando juntos todo este tiempo, ¿no es así?

      —Él y yo no estamos juntos, ni lo hemos estado nunca. Y definitivamente no estoy trabajando con él de ninguna manera. Es un amigo, eso es todo. Iba a hablarte de la reunión, pero nos lo pasamos tan bien el sábado, que no quería arruinarlo, sabía que te enfadarías con él o conmigo, y que la diversión que teníamos tú y yo llegaría a su fin.

      Sonreí.

      —¿Te refieres a cuando te hacía venir una y otra vez? ¿Es eso lo que quieres decir sobre un buen momento? ¿O fue por la mañana cuando te hacía el desayuno después de que durmieras a mi lado toda la noche? —pregunté con una voz mortalmente calmada.

      Estaba demasiado cerca de ella, tenía que alejarme. Debí haberme reunido en la sala de conferencias, esto era demasiado privado, muy íntimo. Caminé alrededor de mi escritorio, tomando asiento. Necesitaba poner distancia, no confiaba en mí mismo para no alcanzarla y tocarla.

      —Estoy de tu lado —susurró.

      —Estabas conspirando con mi hermano y te atrapé. Por supuesto que vas a decir que estás de mi lado.

      Respiró hondo, tomando asiento en la silla frente a mi escritorio. Me miraba a los ojos, tratando de persuadirme, pero yo miré a otro lado.

      —A partir de ahora, ya no trabajarás para Industrias Hawke. Y en caso de que te lo preguntes, el compromiso también se cancela, puedes quedarte con el anillo por los servicios que tan gustosamente prestaste —dije con una mueca de desprecio, viendo la mirada de conmoción que se extendía por su cara.

      —¡No puedes hacer eso! Es mi empresa.

      Sonreí y sacudí la cabeza.

      —No, es mi empresa y puedo hacer lo que yo quiera. Soy el dueño.

      —Magnus, no puedes quitarme mi compañía. Sabes lo mucho que significa para mí.

      Sacudí la cabeza. Notaba la tristeza en sus ojos, pero no podía caer en su trampa, no otra vez.

      —Lo siento, teníamos un acuerdo, y no cumpliste con tu parte, por lo tanto, estás despedida, y realmente preferiría no volver a verte nunca más.

      —No lo entiendes. Algo cambió entre nosotros, no era sólo un matrimonio sobre el papel para mí, me estaba enamorando de ti. Me di cuenta cuando me reuní con Jack, cuando me preguntó si nuestro compromiso era real, le dije que lo era. En ese momento supe que te era leal y que siempre lo sería —dijo con voz suave.

      —Creo que te diste cuenta un poco tarde. Deberías haber pensado dónde estaba tu lealtad antes de mentirme a la cara y escabullirte a mis espaldas con mi hermano. No creo que me hubieras dicho nada sobre la reunión si no hubiera estado allí para atraparte —respondí, mirándola con asco.

      —Te equivocas. Creo que sabes que lo que teníamos era mucho más real de lo que cualquiera de nosotros esperaba. Algo cambió y sé que no fue solo de mi parte —dijo, con su voz firme.

      Me reí.

      —No sabes de qué estás hablando. No te quiero, y no siento nada por ti. Lo que sentiste fue mi pene entre tus piernas, no debes confundir el sexo con amor. Tú lo querías, yo también, y era algo que hacíamos bien juntos. No fue nada más que eso —dije, con voz fría.

      Por dentro me estaba muriendo poco a poco. Podía ver el dolor que le estaba causando y quería parar, pero sabía que no podía. No quería que ella se enamorara de mí, si lo hacía, no sabía si podría resistirme. No quería romper mis reglas sobre mantener mi distancia, se suponía que debía mantener el control en todo momento, lo había perdido por ella, y todo había terminado tal y como esperaba.

      —No lo creo. Creo que algo te pasó en algún momento de tu vida para dejarte frío y hastiado. Pude darle un vistazo al verdadero hombre detrás de todos esos bordes afilados, y es de él de quien me estaba enamorando. No finjas que no está ahí. Sé que estás mintiendo —dijo, con la voz suave.

      Me encogí de hombros.

      —Lo que creíste ver está mal. Aunque ese hombre existiera, lo arruinaste para siempre con tu traición.

      —No te he traicionado.

      —Es hora de que te vayas.

      —Magnus no hagas esto. Te daré unos días para que te calmes y luego podremos hablar. Quiero una oportunidad para explicarme. Ahora mismo estás enfadado y no me estás escuchando.

      Me reí.

      —Enfadado, esa es una palabra pequeña. Estaba pensando en furioso, o tal vez en iracundo. No importa lo que sienta en este momento, estás despedida, debes salir del edificio de inmediato.

      —No puedo dejar las cosas así —susurró.

      —Puedes irte por tu cuenta o podemos hacer que seguridad te saque, causando una gran escena. Es tu elección, pero de cualquier manera, te irás —dije firmemente.

      Respiró profundamente.

      —Estás cometiendo un error.

      Me encogí de hombros.

      —Ya cometí el error. Ahora, lo estoy arreglando y eso comienza por sacarte de mi vida.

      Se levantó, y sus ojos se llenaron de lágrimas cuando me miró.

      —Siento haberte conocido.

      —El sentimiento es mutuo.

      Se ahogó en un sollozo y salió de mi oficina, dejando la puerta abierta detrás de ella. La vi caminar con la cabeza en alto mientras salía de mi vida. Me hundí de nuevo en mi silla, dejando que todo se asentara antes de levantarme lentamente y cerrar la puerta. No necesitaba que nadie presenciara mi estado actual.
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      Desde que había despedido a Megan había estado de mal humor, era raro despedir a tu prometida y terminar un compromiso al mismo tiempo. Ahora me gustaría encontrar una manera de separarme del idiota de mi hermano, que aún trabajaba para la compañía. Todavía no podía creer lo tonto que había sido. Pensaba que estaba siendo el más listo al convencerla de que se casara conmigo y tuviera a mi hijo, pero eso es lo que gano por ser tan arrogante, supongo.

      Jack era un tipo escurridizo, fingiendo que no tenía interés en ser el nuevo jefe de Industrias Hawke y luego haciendo su jugada. Sus palabras eran un montón de basura, sabía que lo deseaba tanto como yo. La única diferencia era que yo admitía lo que quería, ya que era el mayor de seis hermanos y me lo merecía, además de ser actualmente el director general. Yo era el que ganaba el dinero a manos llenas para la compañía, no él.

      “El que tuviera el primer heredero ganaba”, esa cláusula en el testamento de mi padre era una bofetada en la cara. Tenía que saber lo competitivos que eran sus hijos. No podía entender por qué no me la había heredado a mí.

      —Sr. Hawke —Mi secretaria se comunicó por el intercomunicador.

      Miré fijamente el teléfono negro que estaba en mi escritorio.

      —¿Sí?

      —Su última cita se ha retrasado.

      —Cancélala, no voy a esperar.

      —Señor, dijo que llegará unos treinta minutos tarde.

      —Y yo ya me habré ido. Reprográmala, por favor —dije, tratando de recordarme a mí mismo que ella no era la amante infiel.

      —Bien —dijo, y la habitación quedó en silencio otra vez.

      No había podido quitarme a Megan de la cabeza. La echaba de menos y eso me molestaba. Se suponía que no sería más que un acuerdo en papel para asegurar mi compañía. Ahora, no tenía prometida, ni oportunidad de ganarle a Jack, ni alguien que dirigiera la compañía que había comprado.

      Puse una mano en el escritorio antes de tomar mi teléfono.

      —Por favor, dime que puedes salir un rato.

      Kevin se rio.

      —Estoy seguro de que podría. Los niños están en una fiesta de pijamas.

      —Bien, nos vemos en una hora —refunfuñé y colgué.

      No tenía que decirle dónde. Siempre íbamos al mismo bar, que servía los mejores aperitivos de la ciudad. Le había ocultado mi plan secreto, pero ahora quería decírselo, necesitaba que me escuchara y que me dijera su opinión al respecto. Sabía que me daría un gran consejo. Pasaría de Megan y nunca miraría atrás, o al menos eso esperaba. No me gustaba cómo me sentía. No estaba seguro de lo que era, pero sabía que no me gustaba.

      Después de encargarme de unas cuantas tareas de última hora, me dirigí al bar. Estaba a la mitad de mi primer trago, esperando con un plato de hongos rellenos, cuando Kevin entró, pareciendo el hombre más feliz del mundo, y yo odiándolo por tanta felicidad. Tres niños y con gemelos en el camino no era la vida que yo quería, pero deseaba ese sentimiento de satisfacción y alegría.

      —Oye, gracias por sacarme de la casa. Hay una especie de fiesta de mimos, no es lugar para un hombre adulto —dijo, con una sonrisa.

      —Me alegro de haber sido útil —murmuré.

      —Rayos, amigo, ¿qué demonios te ha pasado? ¿Tu prometida ya te dejó? —Se burló.

      Tomé un largo trago, dejé mi vaso vacío y asentí.

      —En resumen, sí. De hecho, lo hice yo, porque es una mentirosa y una tramposa.

      Sus ojos se abrieron mucho.

      —Oh, mierda. Lo siento. ¿Qué ha pasado?

      Respiré profundamente, era hora de confesar.

      Había mantenido en secreto los detalles de mi repentino compromiso, porque no quería admitir lo que había hecho, sabiendo que Kevin era el tipo de hombre que se enamoraba y amaba de por vida. Por alguna razón, estaba un poco avergonzado y apenado, era un buen tipo, y me sentía un poco mal cuando él estaba cerca, pero eso ya no importaba. Kevin pensaría que yo era un idiota, pero lo superaría pronto.

      —No fue un compromiso real para empezar. Quiero decir, lo fue, pero no lo fue. Su compañía estaba en bancarrota, la compré y acepté dejarla seguir como CEO si se casaba conmigo y me daba un hijo —solté, sintiendo que el peso de mi carga se levantaba de mis hombros.

      Se sentía bien contarle a alguien finalmente.

      Kevin parpadeaba, sin decir una palabra.

      —¿Qué…? ¿Falso? ¿Qué…? —preguntó, claramente confundido y sorprendido.

      —Sabes lo de la cláusula de mi padre en el testamento. Tenía que hacer algo y rápido, así que le pedí a Megan que se casara conmigo, sólo en el papel, no como un matrimonio real. Ella aceptó el acuerdo, y las cosas iban bastante bien.

      Asintió.

      —Parecías feliz. Vi las fotos de ustedes dos juntos, no parecía falso.

      Me encogí de hombros.

      —Las fotos fueron puestas en escena. Quiero decir, sí, salimos, pero queríamos que los paparazzi nos fotografiaran, mostrándonos felices para ayudar a detener los rumores de que sólo se casaba conmigo por mi dinero.

      —Oh. Y, ¿qué pasó entonces?

      —Descubrí que ella y Jack fueron a la universidad juntos y tenían un pasado. Dice que sólo eran amigos, pero la forma en que estaban el uno con el otro me hizo pensar que eran más que eso. Además, sé cómo era ella conmigo.

      —¿Asumes que se acostó con Jack porque así fue contigo?

      —Bueno, sí, quiero decir, es una mujer hermosa, y apasionada y Jack no es exactamente feo. Estuvieron en la universidad, ¿por qué no se acostarían?

      Asintió.

      —Supongo que puedo ver por qué piensas eso.

      Odiaba escuchar la confirmación de mis sospechas.

      —Los atrapé almorzando juntos. Me dijo que se iba a reunir con un amigo, mintiéndome acerca de adónde iba. Averigüé dónde almorzaría Jack y me presenté en el restaurante, confirmando mis sospechas. Los observé desde afuera, se reían y la pasaban muy bien, y sé que estaban conspirando. Iba a traicionarme, Jack la estaba obligando a hacerlo. Tuvo que haberle ofrecido algo mejor, yo era el blanco de su broma.

      El mesero le entregó su bebida a Kevin y él tomó un trago, sin decir nada. Sabía que se enfadaría, comenzaba a pensar que no hablaría. Tal vez había cruzado una línea.

      —En primer lugar, es un buen trato. Segundo, ella estuvo de acuerdo, así que, no veo por qué no estaría satisfecha con ello. Entonces, hablemos de lo que Jack podría haberle ofrecido que podría ser mejor que casarse con un multimillonario y tener su hijo —dijo secamente.

      —¿No crees que Jack está tratando de quitarme la herencia, trabajando en conjunto con Megan?

      Kevin sonrió.

      —Creo que tienes una imaginación activa. Déjame adivinar, ¿tú y Megan se acostaron unas cuantas veces?

      Me encogí de hombros.

      —¿Qué tiene eso que ver con esto?

      Sonrió.

      —Estás actuando de manera diferente. No eres el Magnus normal y distante. En realidad, creo que estás enojado por la idea de que ella te podría dejar por tu hermano. Todos sabemos que eso ha pasado antes, los hermanos Hawke se han pasado entre ustedes más mujeres de las que puedo contar. Las intercambiaban y se reían de ello o se caían a golpes y seguían adelante. Nunca te importó, realmente.

      —No me importa.

      —Mentira, sí que te importa. De no ser así, no estarías sentado donde estás, sintiéndote destrozado por ello. Mira, la seguiste a un restaurante para espiarla porque sospechabas que estaba tramando algo y ahora queda claro que estás celoso. Estás celoso porque crees que se acuesta con Jack.

      —No estoy celoso —discutí.

      Levantó una ceja.

      —¿Estás seguro de eso?

      —Estoy enojado porque Jack está actuando a mis espaldas.

      —No lo sabes. Conozco a Jack y eso no suena a él —dijo, haciéndome molestar aún más.

      —Estaba coqueteando con ella en la casa de mi madre y luego la llamó en secreto y le pidió que se reunieran para almorzar. Y, escucha esto, trató de que Megan admitiera que el compromiso era falso.

      Kevin suspiró.

      —Vale, quizás tu hermano menor se está metiendo un poco contigo.

      —Megan trató de explicármelo, diciéndome que estaba de mi lado y que me era leal. Incluso trató de decirme que tenía verdaderos sentimientos por mí —dije, bajando un poco la voz.

      Kevin parecía sorprendido.

      —¿En serio?

      Asentí.

      —Dijo que pensaba que teníamos algo real aunque empezara siendo falso.

      —¿Y?

      —Le dije que estaba equivocada y que no sentía nada por ella. ¿Qué más podría decirle? —pregunté con irritación.

      Kevin sacudió la cabeza.

      —Oh, creo que había mucho más que podías decirle.

      —¿Como qué? La despedí de su trabajo y rompí el compromiso. No quiero tener nada que ver con ella, es peligrosa. Puede tener a Jack y lo que sea que él le haya prometido. Encontraré otra manera de conseguir la compañía.

      Esperaba que Kevin pronunciara sus habituales palabras de sabiduría, pero no dijo nada.

      Bebió, examinó el menú y fingió que no le había contado todo.

      —Sabes, tal vez no te importaría tanto si Jack hubiera tratado de molestarte de otra manera. —Finalmente habló.

      —¿Qué quieres decir? Estoy enojado de que esté tratando de hacerlo en general. Eso no está bien.

      Kevin sonrió.

      —Pero lo que lo hace realmente malo es que está usando a Megan y, según tú, ella está participando voluntariamente.

      —¿Qué intentas decir? —gruñí.

      Se encogió de hombros.

      —No lo sé. Tal vez te preocupas por ella y no es tan fácil alejarse.

      Lo miré con desprecio.

      —Se supone que debes estar aquí animándome, no tratando de darme consejos de amor.

      —¿Amor? Nunca mencioné la palabra amor —dijo inocentemente.

      —Estás tratando de insinuar que siento algo por ella, ¿verdad?

      Se encogió de hombros.

      —Esas son tus palabras, no las mías.

      —Pues no lo hago. No me involucro en todas esas cosas sensibleras. No soy como tú.

      Sonrió.

      —Tal vez lo seas.

      Sacudí la cabeza.

      —No. No me permito preocuparme por las mujeres en general, y esta es exactamente la razón, no se puede confiar en ellas.

      Kevin se rio.

      —Mi esposa es la única persona en este mundo en la que confío completamente.

      —¡Oye! ¿Qué hay de mí? —protesté, un poco insultado.

      —Puedo confiarte la mayoría de las cosas, pero hay algunas que sólo le cuento a ella. Creo que te sorprendería lo mucho que significa tener la confianza de una mujer, así como ser capaz de entregarle tu corazón a otra persona. No te hace débil, te hace más valiente y más fuerte —dijo en su tono habitual de sermón.

      Ese era el Kevin que estaba esperando. Sabía que tendría algún consejo bajo la manga.

      —No lo creo —murmuré.

      Una vez que rompí mi regla y me acerqué un poco a Megan, la dejé entrar lo suficiente para que me hiciera daño, así que nunca más iba a cometer el mismo error. No me enamoraría de nadie. Evitaría ser vulnerable nuevamente, era demasiado peligroso. Hasta la más mínima equivocación podría terminar teniendo grandes consecuencias.

      Megan había sido un duro recordatorio de lo que significaba para mí bajar la guardia. Si me engañas una vez, la vergüenza cae en ti, si lo haces dos veces, cae en mí, y no podía permitir que las cosas salieran así. Simplemente no le daría la oportunidad.
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      Estaba haciendo pucheros, y sintiéndome horrible después de lo que había pasado con Magnus, y aunque dijera que no le importaba, no podía creerlo del todo. Tenía una mirada de ira en su cara cuando salimos de ese restaurante. Seguía repitiendo en mi mente los diversos escenarios que se pudieron haber presentado si le hubiese contado antes sobre la invitación de su hermano. Podría habérselo dicho tanto el viernes como el sábado. Oh, y por supuesto, hubiese podido mencionar el pequeño detalle el domingo por la mañana cuando salí de su casa.

      Pero no lo había hecho, y ahora estaba sentada en mi apartamento sintiéndome completamente miserable. No tenía trabajo, ni futuro, ni hombre, y aunque la última parte era la de menor peso, desde ese primer encuentro hasta el domingo en la mañana me estuve enamorando de él. No debería haberlo hecho, pero pasó. Mi corazón no escuchaba a mi cerebro y ahora iba a sufrir por quién sabe cuánto tiempo.

      Había agarrado mi teléfono para llamarlo al menos cien veces, pero él no quería tener nada que ver conmigo, y lo había dejado muy claro el lunes, me había sacado de su vida con una incisión muy amplia.

      No me quería ni en lo personal, ni en la empresa. No me había despedido oficialmente, pero estaba segura de que era sólo cuestión de tiempo. Sabía que se estaba cubriendo el trasero legalmente y asegurándose de que pudiera despedirme sin que yo lo demandara, aunque yo no así de vengativa.

      Me estiré en el sofá con el control de la televisión en la mano, mientras pasaba por cada uno de los canales por segunda vez. No había nada que me interesara lo suficiente como para distraerme de pensar en Magnus. No podía creer que no sintiera nada por mí, eso tenía que ser una mentira. Lo había visto en la mirada en su rostro y lo había sentido en la forma en que me tocaba.

      ¿Podría realmente estar tan desconectado de sus sentimientos?

      Por mucho que me dijera a mí misma que no lo dejaría entrar en mi corazón, lo había hecho de todas formas. Aunque tratara de convencerme de que solo me sentía atraída a él por el sexo, simplemente estaba confundiendo el amor con la lujuria, y ese era un problema que mucha gente tenía. Era difícil no mezclar los sentimientos cuando el hombre me daba los mejores orgasmos de mi vida, nos habíamos conectado a un nivel que nunca antes había experimentado, quería creer que sentía algo en esos momentos de éxtasis que iba más allá del clímax estándar. Lo había sentido en mi alma.

      —Supéralo, Megan. —Me quejé.

      Él no sentía nada, lo había dicho. Era un negocio y nada más, punto, fin de la historia. Sentarse y quejarse no arreglaría nada, había dañado las cosas. Quise arreglar todo, pero él no quería oírme, así que debía seguir adelante.

      Un golpe en la puerta me sacó del pozo de la penumbra en el que me estaba regodeando. Consideré la posibilidad de ignorarlo. No sabía quién era y no me importaba, no estaba en condiciones de recibir visitas con mis pantalones de yoga, mi camiseta raída y mi cabello sin lavar en un moño sobre mi cabeza. No era precisamente la chica del póster de mi línea de maquillaje en ese momento.

      Quienquiera que fuera no se rendía.

      Gruñí y me levanté del sofá, presionando mis pies descalzos sobre la alfombra azul claro de mi casa y caminando hasta la puerta.

      Era Heather.

      —Oh, Dios mío. Es peor de lo que pensaba —murmuró, mientras sus ojos se deslizaban sobre mi apariencia.

      —Sí, sí, lo que sea. Me despidieron y me abandonaron en la misma semana. Merezco tener un aspecto horrible.

      Se rio.

      —Hay un infierno, y luego está esto —dijo, agitando su mano hacia mí mientras entraba, sin molestarse esperar ser invitada.

      —¿Viniste aquí sólo para insultarme? Podrías haber enviado un mensaje de texto. —Me quejé.

      —No. Vine aquí porque sabía que harías exactamente esto. No más pucheros —dijo, golpeando suavemente el lado de la bolsa reutilizable de supermercado que llevaba.

      —¿Qué es eso? —pregunté.

      Caminó hasta mi mesa de comedor de cerezo oscuro y dejó la bolsa, sacando una botella de vino.

      —Vino, queso y pan. El trío pecaminoso que sólo puedes comer cuando estás en una fiesta elegante o deprimida en tu casa.

      La miré como si estuviera loca.

      —Eso no tiene sentido.

      —Yo no hago las reglas, simplemente las sigo. Vamos, tráeme un par de copas.

      —Bien —murmuré dirigiéndome a la cocina, tomando un par copas y luego platos pequeños.

      —Necesito un cuchillo —ordenó, enviándome de vuelta.

      Volví con el utensilio solicitado y vi como cortaba el pan y sacaba el queso en dos platos antes de servir dos sustanciosas copas de vino. Tomamos las cosas y nos dirigimos a la sala de estar, sentándonos cada una en extremos opuestos del mismo sofá.

      —Gracias —murmuré, tomando un trago de un vino bastante bueno.

      —De nada.

      —Entonces, ¿qué estás haciendo aquí realmente? —Le pregunté.

      Se rio.

      —Vine a verte, necesitábamos una noche de chicas. Ha pasado mucho tiempo, y tenía el presentimiento de que te vendría bien algo de compañía. Apenas he sabido de ti en toda la semana.

      Suspiré.

      —Porque no sé qué decir o hacer. Me siento un poco perdida en este momento.

      —Lo sé, y lo siento. Olvidémonos de él y de todo ese drama.

      Me quejé.

      —Ojalá pudiera, realmente lo he intentado. Sigo diciéndome que es lo mejor, pero no lo parece, no encuentro nada bueno en lo que sucedió.

      Se encogió de hombros.

      —No lo sé. Está el hecho de que ya no estás bajo su zapato, quiero decir, eso no estaba bien.

      Sonreí.

      —No me importaba, en absoluto. ¿Es eso raro? Quiero decir, me gustaba la forma en que me dominaba, era emocionante que un hombre fuera tan, tan...

      —¿Hombre alfa de las cavernas?

      Me reí.

      —Supongo que en cierto modo era algo así. Era ardiente imaginarlo con el pecho desnudo, golpeando sus puños y gritando. Estaba más que feliz de permitir que me arrastrara a su dormitorio —dije, sintiendo cómo mi cara se calentaba mientras pensaba en la forma en que me dominaba.

      Puso los ojos en blanco.

      —No quiero saber. Ya hemos hablado de él, ahora está hecho, seguiremos adelante y no miraremos atrás. Concentrémonos en un futuro sin Magnus Hawke en él.

      Quería protestar y decirle que no, pero sabía que tenía razón. Debía recoger los pedazos y seguir adelante. Probablemente el hecho que de descubriera quién era realmente y lo que sentía por mí antes de que las cosas se complicaran demasiado, había sido lo mejor. Había llegado a un acuerdo sabiendo que lo nuestro era sólo sobre el papel, pero algo había cambiado en mí, y me engañé a mí misma al pensar que eso también le había pasado a él.

      Me equivoqué.

      —Bien, tienes razón, distráeme.

      Se rio.

      —Para eso están el vino y el queso.

      Asentí.

      —Está bien. No vamos a mencionar a Magnus otra vez.

      Sacudió la cabeza.

      —¿Por qué creo que va a ser mucho más difícil de lo que parece?

      Me di una palmada en la frente.

      —Lo hice de nuevo.

      —¿Por qué no vemos si hay alguna película de chicas sentimental? —dijo, alcanzando el control remoto.

      —No creo que eso sirva de mucho para hacerme olvidar mi situación actual —murmuré.

      —Cierto. ¿Qué tal una de terror? Estarás demasiado asustada para pensar en sexo.

      Me eché a reír.

      —Posiblemente. Pero para ser justos, no es el sexo en lo que estoy pensando.

      —Mentirosa. Has pensado en ello desde la primera vez que lo viste. Yo también lo habría hecho, si no hubiera sabido lo de ustedes dos. Sabes que nunca intentaría enredarme con el hombre de mi mejor amiga.

      —Esa es una muy buena regla, y gracias por no hacerlo. Creo que me habría puesto muy celosa. No debería, pero lo habría hecho, sin dudas.

      Asintió.

      —Lo estamos haciendo de nuevo.

      —Lo sé, no puedo evitarlo, vive en mi cabeza. No puedo dejar de pensar en cómo todo se fue al demonio. ¿Por qué no seguí tu consejo? —Me quejé.

      —Porque te preocupaba que se enojara.

      —Debería habérselo dicho. Se habría enojado, sí, pero al menos se habría dado cuenta de que podía confiar en mí. La culpa es de Jack, me pregunto si lo hizo todo a propósito. Debió saber que su hermano averiguaría dónde estábamos ese día.

      —¿Has hablado con él?

      Sacudí la cabeza.

      —No. Ha llamado, pero estoy muy enfadada con él por haberme metido en este lío. Creo que me tendió una trampa. Estoy segura de que me usó para hacer enojar a su hermano y eso es imperdonable.

      —Yo también me enfadaría, no estuvo bien. ¿No mencionó nada en el almuerzo?

      Me encogí de hombros.

      —Sólo la parte de si el compromiso era real o no. Debí haberlo sabido entonces. No puedo creer que ignorara mi mejor juicio y me sentara allí para almorzar con él.

      —Voy a decir esta última cosa sobre el asunto y entonces habremos acabado de verdad con el tema.

      —¿Qué?

      —Eres una buena y muy amable persona, Megan. Magnus no te conoce tan bien como yo, si lo hiciera, sabría que nunca le harías daño intencionadamente ni a él ni a nadie, ese no es tu estilo. Siento que te haya hecho daño, por eso, quiero darle una patada en los dientes. Dale un poco de tiempo y tal vez vuelva en sí, pero si no lo hace, es su pérdida. No quiero que pienses que hiciste algo malo. Eres perfecta tal como eres. Fue un pequeño error e intentaste explicarlo y disculparte por ello —dijo con una voz suave.

      Asentí.

      —Gracias. Necesitaba eso.

      —Sé que era así, cariño.

      Rellenó nuestras copas y trajo el resto del queso. Estaba muy contenta de tenerla en mi vida, pero en algún lugar, muy en el fondo, deseaba que Magnus me tratara con tanto amor y respeto como ella lo hacía. Yo no era una de esas mujeres que se quedaban en una mala relación o se dejaban pisotear, o al menos eso era lo que pensaba, pero con él, tenía la sensación de que mis normas podían ser más flexibles que lo normal.

      Quería estar con él.

      De una manera u otra, no iba a funcionar, no se podía tener una relación sin confianza, y él no confiaba en mí. Mi mente volvió a la conversación del almuerzo con Jack, comentó que había una historia que llevó a Magnus a convertirse en el desconfiado que era, pero no me dijo cuál. Asumí que era una mujer que lo había herido al engancharse con uno de sus hermanos, pero no lo sabía con seguridad. Odiaba haber agravado lo que sea que hubiera pasado hace tanto tiempo.
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      Me tomé el segundo whisky y miré alrededor del bar, no estaba completamente seguro de por qué había ido. Sabía lo que normalmente pasaba cuando llegaba al sitio, o solía pasar. Aparecería, coquetearía un poco y al final de la noche, me llevaría a casa a la mujer que eligiera, pero ahora todo eso sonaba muy aburrido. Suspiré con fuerza, esperando sentir esa chispa familiar de la emoción de conquistar a alguien nuevo, pero sabía que no llegaría así de fácil.

      Las personas disfrutaban de las bebidas después del trabajo con sus compañeros y amigos mientras coqueteaban un poco. Yo solía ser uno de ellos, mezclándome y ligando con una nueva cara cada semana, a veces más a menudo. De repente me sentía aburrido, como si hubiera hecho exactamente lo mismo demasiadas veces. Necesitaba salir de la rutina en la que estaba.

      —Vayamos al club —dije en una decisión improvisada.

      Kevin arrugó su nariz.

      —¿No estamos un poco viejos para eso?

      —No. Tenemos unos treinta y tantos años, eso no nos convierte en ancianos. Necesito algo diferente, algo más excitante. —Me quejé.

      Sonrió.

      —Tengo mucha emoción en mi vida, y tú también tendrías si arreglas las cosas con Megan.

      Sacudí la cabeza.

      —No va a suceder. Vamos, no te dejaré hacer nada que te meta en problemas.

      Sacudió la cabeza.

      —No puedo quedarme hasta tarde. Prometí que estaría en casa antes de la medianoche, y el club no es lo mío.

      Revisé mi reloj.

      —Tenemos algo de tiempo. Vamos. Necesito un compañero, veremos cómo están cosas y luego podrás irte, no te estoy pidiendo que te quedes hasta que cierre el lugar.

      Intentaba que mi frustración se notara. El tipo había madurado prácticamente de la noche a la mañana y me había abandonado, y aunque seguíamos siendo amigos, había cambiado. El chico que había conocido en la universidad nunca le diría que no a una salida nocturna. Necesitaba compañía y él no estaba cumpliendo su parte del trato, sabiendo que yo siempre había estado ahí para él cuando me necesitaba. No quería enojarme, pero había sido una semana terrible.

      —Hombre, el embarazo la está agotando, no duerme bien, ya sabes, estar embarazada de gemelos y los otros niños no lo hacen más fácil. Le prometí estar allí en el turno de los niños mientras ella intentaba dormir con los dos acróbatas en su vientre —dijo con una sonrisa.

      Asentí, sabiendo que no iba a cambiar de opinión. Era un padre cariñoso y un marido devoto, debería darle crédito en lugar de fastidiarlo.

      —Muy bien, entonces. Voy a salir, necesito música alta y mujeres calientes.

      Kevin sacudió la cabeza.

      —O podrías irte a casa, tal vez llamar a Megan y ver si pueden hablar de esto —dijo en voz baja.

      —¡Diablos, no! ¿Qué demonios? —gruñí.

      Se echó a reír.

      —Está bien, está bien, sólo trataba de ayudar.

      —Puedes ayudar saliendo al club conmigo.

      —No podrá ser —dijo moviendo la cabeza.

      Me encogí de hombros.

      —Bien, me voy.

      —Magnus, sé que no hablamos de estas cosas, pero creo que al menos debes hablar con ella, escúchala. No digo que necesites volver a ese loco plan tuyo, pero puedo notar que ella significa algo para ti. ¿Por qué no darle una oportunidad?

      —No puedo. Sabes que no estoy hecho para el tema del amor y el matrimonio. No puedo amar a una mujer, no quiero hacerlo —insistí.

      —No lo sabes hasta que lo intentas.

      Sacudí la cabeza.

      —No me pondré en esa posición.

      —Sé lo que crees que viste, pero dijiste que ella te dijo que sentía algo por ti. No puedo creer que no sientas algo por ella. Hay una chispa ahí, lo veo en tus ojos, en la forma en que actúas y en la forma en que hablas de ella.

      Respiré profundamente, no iba a darle explicaciones.

      —Gracias por tu buen consejo, pero no es así. La chispa que ves es la lujuria, no voy a negar que el sexo con ella fue increíble, pero eso no significa que no vaya a encontrar otra mujer con la que acostarme. Fue sólo eso —reiteré tanto para él como para mí.

      Me miró y asintió.

      —Está bien, no te presionaré. Estoy aquí para ti si quieres hablar.

      —Gracias, estoy bien. Voy a ir al club y ver si algo ha cambiado. Gracias por hacer una excepción a la regla y salir un viernes.

      Se rio.

      —Gracias por invitarme. Me gusta salir de vez en cuando.

      —Cuida de tu familia. —Le dije, sin enfadarme mucho con él. No podía molestarme con él por ser feliz.

      Tomó el último trago de su vaso y se puso de pie.

      —Diviértete y no hagas nada demasiado salvaje y loco —dijo, estrechando mi mano antes de salir.

      Salí detrás de él, buscando una noche que esperaba no recordar. Me dirigí a uno de mis clubes favoritos, era uno de alta gama, con una seguridad muy estricta, y cualquiera que fuera sorprendido tomando fotos con sus teléfonos era desterrado para siempre. Hacía tiempo que no salía para una noche de libertinaje, y eso era exactamente lo que necesitaba para sacar a Megan de mi mente.

      Cuando entré, el gerente no tardó mucho en reconocerme y me acompañó rápidamente a una zona de asientos más privada, y yo le agradecí por hacerlo antes de escanear a la multitud. Había un montón de encantadoras damas dando vueltas por ahí, y muchas de ellas miraban en mi dirección.

      Había una rubia de perfectos labios rojos e hinchados; sin duda la dejaría caer sobre mí. Apuesto a que su boca se sentiría bien deslizándose por mi pene. Me incliné hacia atrás, dándole un poco de espacio a mi creciente erección. La mujer de la izquierda me miraba como si fuera un caramelo. Ella sabía que podía hacerla gritar, que yo era de ese tipo de hombre. Conocía a las mujeres lo suficientemente bien como para saber lo que les gustaba y lo que les haría rogar por más.

      No faltaban mujeres dispuestas a ayudarme a olvidar a Megan, pero ese era el problema, ninguna de ellas era lo que yo quería. No sabía si sería capaz de volver a estar con alguien más, nunca se compararían con ella, era su sabor, y su olor lo que yo anhelaba.

      Pensé en llevarme a una a casa y hacer lo mejor para pretender que era Megan, aunque sabía que no funcionaría. Solo quería estar con ella, y eso me molestaba más que lo que me había hecho.

      —Oye, ¿te importa si nos colamos en tu fiesta aquí arriba? —Una voz masculina cortó mi fantasía.

      Giré para ver a un viejo amigo.

      —¡Jason! ¡Oye! —dije, levantándome y estrechando la mano del tipo.

      —Magnus Hawke. ¡Ha pasado mucho tiempo! —Me saludó.

      Asentí.

      —Pensé en darles a todos una oportunidad dando un paso atrás.

      Se echó a reír.

      —Eso lo explica todo.

      Estreché las manos de los otros tres hombres que vagamente recordaba de los años pasados en el club. Era un poco extraño ver que todavía estuvieran por aquí.

      La camarera regresó y saludó a cada uno de los hombres por su nombre, confirmando mi sospecha de que eran clientes habituales. Pedimos más bebidas antes de ponernos al día.

      —Creí haber visto algo sobre tu compromiso —murmuró Jason.

      Me reí.

      —Sí, eso fue lo que pasó.

      —¿No le importa que andes en este mercado de carne?

      Me encogí de hombros, no estaba preparado para decir que ya habíamos terminado, quería ahorrarnos la vergüenza. Dejaríamos que todo se desvaneciera en silencio y la gente olvidaría que estábamos comprometidos en primer lugar. Haríamos algún tipo de declaración y diríamos que habría una separación amistosa o algo así.

      —No le importa.

      No era una mentira. No le importaba porque no lo sabía, y aunque lo supiera, tampoco habría importado porque su opinión no contaba.

      —Creo que tienes un admiradora —dijo Jason, haciendo una seña a una pelirroja bastante ardiente que rodeaba nuestra área.

      Me encogí de hombros.

      —No me interesa.

      Miré a la pelirroja, y definitivamente era el tipo de mujer que me llevaría a la cama. Me imaginaba su doble D rebotando en mi cara mientras intentaba darme un orgasmo, pero no sucedería. Sólo quería los pechos de Megan en mi cara, en mi boca y en mis manos. Incluso ahora, prácticamente podía sentir el peso de ellos en mis manos.

      La camarera reapareció, dándome un vaso de whisky.

      —¿Qué es esto? —pregunté.

      Ella sonrió.

      —La señorita del bar, la del vestido rojo, insistió en que se lo trajera.

      Miré a la mujer de rojo, y era definitivamente hermosa, pero no me interesaba.

      —Puedes darle las gracias, pero estoy comprometido.

      La camarera se rio.

      —No creo que sea el tipo de mujer que se preocupe por eso.

      Eso me sorprendió.

      Las mujeres podían ser despiadadas.

      —Bueno, a pesar de todo, a mi prometida le importaría, y odiaría molestarla. Podría dárselo a uno de estos caballeros. ¿Jason? ¿Te interesa?

      Él sonrió. Podía sentir a la mujer mirándome desde su asiento en el bar.

      —Diablos, sí. Eres un tonto.

      La camarera le dio la bebida y miré hacia atrás a la mujer e incliné mi cabeza hacia adelante, no parecía feliz. Jason sonreía mientras sostenía el vaso en su dirección, ella fijó su mirada en él, y claramente no estaba feliz con la forma en que las cosas iban, así que giró nuevamente en dirección a la barra.

      Me eché a reír.

      —No creo que le intereses.

      Jason sacudió la cabeza.

      —Oh, no, ella ha estado muy interesada. Ya he estado allí y lo he hecho, y déjame decirte que no es tan genial.

      Eché la cabeza hacia atrás y me reí.

      —Lo siento.

      —Vives y aprendes, así es como es. A veces todo ese maquillaje en sus rostros no es algo bueno. Creo que la gente que lo fabrica debería tener alguna especie de responsabilidad por engañar a los hombres, te vas a la cama con una persona y te despiertas con alguien completamente diferente. —Se quejó.

      Me reí, pensando en la reciente adquisición de Industrias Hawke. Realmente esperaba que no fuera una demanda real.

      —No duermas con ella —bromeé.

      Asintió.

      —Esa es una opción.

      Sonreí, volviendo a mi bebida y a observar a la gente. Las mujeres que trataban de llamar mi atención eran demasiado fáciles, y a mí me gustaba un pequeño desafío. Megan no era fácil de convencer, le gustaba ponerse a la par conmigo. No podía imaginarme estar con otra mujer que fuera sumisa antes de exigirle que lo fuera.

      —¿Estás bien?

      Giré para mirarlo.

      —Sí, genial. ¿Por qué lo preguntas?

      —Parece que te duele algo—comentó.

      Había estado pensando en Megan, lo cual me avergonzaba admitir que me había traído algo de dolor y no me gustaba. Mis ojos vagaban por la pista de baile, viendo a hombres y mujeres retorcerse unos contra otros. Todo era muy sexual y erótico, había cometido un error al venir. Todo lo que hacía este lugar era pensar más en ella. Se suponía que sería una distracción, pero no estaba funcionando.
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      La botella de vino estaba casi vacía, lo que hubiera sido triste de no tener otra en espera, aunque ya con la primera se embotaban nuestros sentidos.

      Me acosté en mi cama, viendo a Heather entrar en mi armario.

      —Esto es increíble, me encanta. Quiero un apartamento grande para poder tener uno igual —murmuró.

      Me reí.

      —Voy a vender muchas de esas cosas para mantenerme si no consigo un trabajo pronto.

      Sacudió la cabeza.

      —¡No! Eso es un crimen. Vamos, juguemos a vestirnos ardientes y salgamos, nunca lo hacemos, siempre estamos ocupadas y ahora que tú estás libre, ¡quiero salir de fiesta! —gritó, con las manos levantadas en el aire.

      Me quejé.

      —Lo último que quiero hacer es salir. Mírame —dije, agitando una mano sobre mí.

      —Vamos, quiero bailar, soltarme el cabello y festejar —dijo, hojeando los vestidos.

      Me levanté de la cama y la seguí hasta el armario. Froté suavemente mis dedos sobre la ropa, sonriendo, mientras recordaba haber comprado cada prenda. Había gastado mucho dinero en mi guardarropas, y ahora se sentía un poco tonto. Debí haber hecho un mejor trabajo invirtiendo y ahorrando.

      —No he salido en mucho tiempo —dije en un suspiro.

      —No, no lo has hecho. La compañía ha estado monopolizando tu tiempo, y ahora estás libre, vamos a celebrarlo —dijo, sacando uno de mis vestidos rojos favoritos.

      Miraba con nostalgia los vestidos que sólo podrían ser usados para ir al club. No eran apropiados para la oficina y no consideraría usarlos en una cita respetable.

      —Bien —dije, sorprendiéndome a mí misma.

      —¿De acuerdo? —repitió.

      Me encogí de hombros.

      —Sí, hagámoslo, hace mucho tiempo que no salgo y me divierto. Lo echo de menos.

      Aplaudió y gritó.

      —¡Sí!

      —Voy a tomar una ducha rápida. Escoge lo que quieras.

      Ella me ignoró. Ya estaba concentrada en la vasta selección de ropa de mi armario. Me reí mientras me dirigía a la ducha. Sería una noche divertida, saldría a bailar y a olvidarme de Magnus y de los problemas financieros de la compañía que me habían estado acosando durante meses, además de lo del falso compromiso. Era hora de que dejara todo atrás.

      Pasamos demasiado tiempo tratando de decidir el atuendo perfecto. Como había dicho Heather, teníamos demasiadas opciones. Finalmente me decidí por un vestido azul oscuro con un dobladillo peligrosamente alto y un corpiño escotado. Me sentía un poco traviesa usando tan poco.

      —¿Estás segura? —pregunté por décima vez, mirándome al espejo, girando a la izquierda y a la derecha, comprobando que mi trasero no quedara al aire.

      Heather se rio, acercando su rostro al espejo mientras se aplicaba expertamente el delineador de ojos.

      —Sí, y siempre que me preguntes de tiré lo mismo. Compraste ese vestido por una razón, ya es hora de que lo uses, te ves sexy. No sabía que tuvieras algo tan atrevido. Estoy orgullosa de ti.

      Me reí.

      —Puedo ser salvaje... a veces.

      —Bien. Ahora, date prisa y termina de prepararte. Voy a pedir un taxi —dijo, alejándose del espejo y esponjándose el cabello.

      Me acerqué al espejo, sintiéndome un poco rara por llevar tanto maquillaje, pero en cierto modo, era reconfortante. Era lo más parecido a llevar una máscara, así nadie sabría quién era yo. Era un pase libre para soltarme el cabello y volverme un poco alocada. La normal y ligeramente estirada Megan se tomaría un descanso esta noche.

      Con unas pocas pinceladas más, perfeccioné mi mirada ahumada, añadí brillo labial transparente y me declaré lista. Los tacones que me había puesto no eran exactamente los mejores para bailar, pero se veían demasiado bien con el vestido como para no usarlos.

      Heather me trajo otra copa de vino.

      —El auto estará aquí en diez minutos. ¡Hagámoslo!

      —No puedo creer que esté saliendo. Me siento como si estuviera en la universidad.

      —Deberías sentirte así. Los últimos cinco años has estado trabajando mucho, ahora es el momento de divertirse y disfrutar de los frutos de tu trabajo.

      Me reí. Era un poco irónico que ahora fuera el momento de divertirse, justo después de perder mi trabajo. Rápidamente alejé el pensamiento de mi cabeza, no pensaría en nada de eso. Era hora de deshacerse del pasado y mirar hacia el futuro. El alcohol que fluía por mis venas me estaba dando una visión más optimista de la vida.

      Treinta minutos después, estábamos entrando a uno de los clubes de lujo de la ciudad. Normalmente, me habría sentido fuera de lugar y preocupada por no encajar, pero no era así. Me sentía como una más del grupo, viviendo una vida privilegiada. Estaba pasando el rato con la gente guapa.

      —¡Vamos a tomar un trago! —Heather gritó con la música alta.

      Sonreí, levantando mi pulgar, antes de que me tomara la mano y me llevara entre la multitud hacia la barra. Pidió dos vasos de ron con Coca-Cola.

      —Buenas noches, señoras —dijo un joven que no parecía tener edad para estar en un club, parado directamente frente a mí y sonriendo.

      Era guapo, pero muy joven.

      —Buenas noches. —Le devolví la sonrisa.

      Heather prácticamente ronroneaba bajo la mirada del hombre, así que me acerqué a ella, sin tener interés en él y tomé nuestros tragos, dispuesta a pagar, pero me informaron que ya habían sido cancelados.

      —Gracias. —Le dije al chico que le estaba haciendo ojitos a Heather.

      —Siempre compro bebidas para las chicas más guapas del lugar —dijo con voz suave.

      Sonreí y me las arreglé para no poner los ojos en blanco.

      —Voy a buscar una mesa —dije en voz alta para que Heather escuchara.

      Nos abrimos camino entre la multitud, aunque Heather paraba cada pocos metros para sonreír y coquetear con un tipo mientras yo esperaba.

      —¡Tengo una! —grité, agarrándole la mano y arrastrándola hacia una pequeña mesa que acababa de ser desocupada.

      —¡Esto es tan divertido! —gritó.

      Me reí, pero no estaba sintiendo la diversión. Me habían seducido más en los quince minutos que había estado en el club que en los últimos cinco años, y estaba segura de que se era por el vestido. Sentía que debía escribir una crítica para que las mujeres supieran que el vestido era un imán para los hombres.

      “Usar este vestido para ofertas de sexo sin sentido”.

      Un par de tipos se acercaron, eran un poco mayores que el anterior, pero aun así me sentía como si estuviera en una fiesta de la fraternidad de la universidad.

      Heather estaba absolutamente radiante con toda la atención que nos estaban dando.

      —¿Podemos invitarlas a bailar? —preguntó el primero.

      Lo miré, y luego a Heather.

      —¡Absolutamente! —dijo ella con emoción.

      Me encogí de hombros.

      —Claro.

      Rápidamente terminamos nuestros tragos, ya que no teníamos intención de dejarlos desatendidos mientras bailábamos. Llegamos a la pista, llena de cuerpos calientes, olores de perfume y colonia que competían entre sí, mezclado con el alcohol dulce. Bailé, haciendo lo mejor para ser tan despreocupada como Heather, pero no lo sentía. El tipo que me había sacado a la pista se acercaba demasiado, y aunque yo me alejaba, él seguía encimándose. Tan pronto como la canción terminó, me dirigí de nuevo a la mesa, con él siguiendo mis pasos.

      —¿Puedo invitarte a un trago? —preguntó.

      Miré el vaso vacío que aún estaba en la mesa y decidí aceptar.

      —Claro, gracias.

      Le hizo señas a la camarera y nos ordenó otra ronda. Me fijé en Heather en la pista de baile, viéndola con un tipo completamente diferente a con el que había salido.

      —¿Cuál es tu historia? —Me preguntó.

      —¿Mi historia? —dije, hablando alto para que me escuchara por música.

      —No pareces estar en esta escena con frecuencia.

      Sonreí.

      —Muy perspicaz, esto no es lo mío. Lo siento, no quiero ser una molestia.

      Se encogió de hombros.

      —No hay problema. Veo a un amigo al que voy a saludar, intenta divertirte un poco —dijo antes de abandonarme en la mesa.

      No podría culparlo, no había ninguna posibilidad de que se acostara conmigo. Mientras miraba alrededor del lugar me di cuenta de que realmente no era mi ambiente. Todos parecían muy jóvenes e inmaduros. En el fondo de mi mente, pensaba en Magnus, era un hombre dominante y mucho más maduro que los tipos que veía frotarse contra todo lo que se movía en la pista de baile. Estaba un poco avergonzada por ellos.

      Lo echaba de menos. Era un gran idiota, pero lo extrañaba. Sabía que había más en él que el duro exterior que le mostraba al mundo, y que con un poco de tiempo y energía, podría llegar a esa parte de él tan vulnerable.

      —Te ves solitaria. ¿Quieres bailar? —Una voz masculina cortó mis pensamientos.

      Levanté la vista para ver a un hombre.

      —No estoy sola, espero a alguien —dije con una sonrisa amistosa, mientras mentía entre dientes.

      —¿Estás segura de eso? Ese vestido está pidiendo atención. Me gustaría verlo en el suelo de mi habitación de hotel —dijo con una sonrisa practicada.

      Me quejé por dentro.

      —Bueno, mi prometido prefiere que deje mis vestidos en el suelo de su dormitorio —respondí sin perder el ritmo.

      Miró mi mano donde el anillo que Magnus me había dado todavía estaba puesto. No tuve la fuerza de voluntad para quitármelo, aunque sabía que debería haberlo devuelto.

      —Seguro. —Se burló antes de irse.

      No debería haber salido. No estaba segura de por qué pensé que podía ir al club, beber, bailar y olvidarme de Magnus. Él no era el tipo de hombre que olvidas con una salida. Llevaría algo de tiempo, sí, pero lo sacaría de mi cabeza. Necesitaba armarme de valor para cuando llegara el momento de volver a verlo, debía despedirme oficialmente y sabía que intentaría hacerlo en persona.

      Tenía que ser fuerte. No podía dejar que se disculpara, y luego derretirme cuando me mirara con esos ojos sexys. Además, no podía permitir que pusiera sus manos entre mis piernas bajo ninguna circunstancia. Él tenía sus paredes levantadas, pero yo armaría mi propio muro de mi lado.

      En ese momento había decidido que sería la perra de corazón frío que él pensaba que era. No dejaría que me pisoteara y controlara mi vida.

      —De ninguna manera… —murmuré, tomando un trago para darme un poco más de valor líquido para ser fuerte.

      Él había cruzado una línea, e iba a asegurarme de que lo supiera.
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      Escaneaba la pista de baile cuando vi a una mujer con un vestido azul que inmediatamente conjuró algunas fantasías salvajes. La forma en que sus caderas se movían, sus brazos extendidos al aire y su cabeza girando hacia atrás y adelante me resultaban familiares, me recordaba a Megan. Demonios, ahora sí que estaba perdiendo la cabeza.

      La veía en otras mujeres.

      Vacié mi vaso de whisky, haciendo lo posible por no mirar a la mujer del vestido azul, pero algo me atraía a ella.

      —Está buena —dijo Jason desde mi lado.

      Giré para mirarlo.

      —En efecto.

      Cuando miré nuevamente, se había ido. Inmediatamente escaneé a la multitud, tratando de encontrarla, pero ya no se encontraba en la pista de baile. Esperaba que no hubiera dejado el club, deseaba verla un poco más. Fue entonces cuando la vi de pie junto a una pequeña mesa, y aunque sólo podía ver su perfil, reconocería esa cara en cualquier parte, era Megan. Estaba charlando con un tipo, sonriendo, sus labios perfectos estaban sorbiendo un poco de su bebida mientras coqueteaba.

      —Si me disculpas, necesito ocuparme de algo. —Le refunfuñé a Jason.

      Él sonrió.

      —Buena suerte. Aunque ella puede ser demasiado para ti.

      No tenía ni idea de lo cierto que era. Me sentía como un tigre acechando a su presa mientras daba la vuelta a la pista de baile, con mi mirada centrada en ella.

      —¿Dónde está tu novio? —pregunté.

      Levantó su mirada hacia mí.

      —¿Magnus? —dijo, abriendo sus ojos de par en par.

      Me burlé.

      —Lo siento. ¿Interrumpí otra cita con Jack?

      Observé detalladamente su cara, llevaba mucho maquillaje, dándole un aspecto sensual que me hacía pensar en todo tipo de cosas que me gustaría hacerle.

      —Jack no está aquí.

      Extendí la mano y la agarré.

      —Mentira.

      Sacudió la cabeza, alejando su mano de la mía.

      —Eres un idiota. No tienes ni idea de lo que estás diciendo.

      Levanté una ceja.

      —Te vi.

      —Me viste almorzando con un viejo amigo de la universidad. ¡No viste nada más!

      Sacudí la cabeza.

      —Eres una mentirosa. Vi la forma en que ustedes dos se miraban, estaban coqueteando y sonriendo. Te vi extender la mano y tocar la suya, apuesto a que te hizo mojar y que tenías sexo conmigo pensando en él.

      Sus ojos se abrieron mucho antes de estrecharse, indicándome lo sorprendida y lo molesta que estaba.

      —Primero que nada, es realmente extraño que te hayas parado ahí afuera y nos observaras por tanto tiempo. En segundo lugar, estás muy equivocado, creo que tienes una imaginación muy vívida y viste algo que no estaba allí. Y para que conste, jamás me ha hecho mojar, y cuando te estaba cogiendo, definitivamente él no era el hombre en el que estaba pensando.

      Escucharla hablar tan bruscamente me excitaba. No podía dejar que eso sucediera, necesitaba estar enfadado. Si dejaba que mi pene se apoderara de la situación, terminaría llevándola al baño y cogiéndomela contra una pared. Ese vestido que llevaba puesto me estaba matando.

      —¿Por qué?

      —¿Qué? —dijo ella.

      —¿Por qué estabas almorzando con él? Me mentiste. ¡Sabías que estaba mal! ¿Estabas planeando cómo ayudarlo a conseguir la dirección de la compañía?

      —¡No! Te dije que éramos amigos, él quería almorzar y yo acepté. No tenía idea de que ustedes tenían una competencia. No sabía que almorzar en un restaurante público y bien iluminado violaría nuestro contrato. —Me miró fijamente.

      Su ira me estaba haciendo enojar más de lo que ya estaba.

      —No te pongas en mi lugar. Estás enfadada porque te atrapé con él.

      Sacudió la cabeza.

      —No me atrapaste. Desearía que fueras un ser humano razonable, pero estás tan atascado en lo que sea que creas que pasó, que no puedes ver la realidad.

      —¿Por qué Jack? ¿Por qué te enrollarías con él? ¿Estabas tratando de hacerme enojar a propósito?

      Parecía asesina.

      —No tienes ni idea. Ni siquiera una pista. Simplemente, no sabes de lo que hablas.

      Me burlé.

      —Buena defensa, Megan.

      —Te he dicho la verdad. Acepté almorzar con él, no sabía lo que estaba haciendo. Tal vez lo preparó para que nos atraparas juntos. Obviamente te conoce lo suficiente para predecir cómo reaccionarías, yo no te conocía de esa manera, aunque me alegro de haberlo hecho ahora.

      Sonreí.

      —¿No pensaste que me molestaría al saber que mi falsa prometida estaba teniendo relaciones con mi hermano? Quiero decir, incluso en los mundos más extraños y previsores, eso tiene que ser algún tipo de violación.

      Se encogió de hombros.

      —¿No fuiste tú el que dijo que no sentía nada por mí?

      —Nos acostábamos —dije, odiando que se diera cuenta de que estaba celoso.

      —¿Acostábamos? ¿Así es como lo llamas? Es bueno saberlo —dijo, con una mirada de asco en su cara.

      Miró hacia otro lado, fingiendo interés en la gente detrás de mí, moviendo sus cuerpos en el tiempo con el lento ritmo de los tambores que retumban a través de los altavoces.

      —¿Entonces? —pregunté.

      —¿Entonces, qué?

      —¿Te estás acostando con él también? ¿Tienes alguna retorcida fantasía de un trío? ¿Quieres que dos hermanos Hawke se acuesten contigo al mismo tiempo? Te aseguro que probablemente se ha hecho en el pasado. Sin embargo, no soy el tipo de hombre que comparte nada —gruñí.

      —Yo nunca... ¿Por qué…? Tienes problemas. Problemas serios, y deberías buscar consejo, junto con tu hermano —dijo secamente.

      Me encogí de hombros.

      —Entonces, ¿eso es un no?

      Puso los ojos en blanco.

      —Magnus, si no sientes nada por mí y no fuimos más que un par de revolcones de una noche, ¿cuál es tu problema? ¿Por qué te importa con quién me acuesto?

      Mis fosas nasales se abrieron, sintiendo una oleada de rabia correr por mi cuerpo.

      —¡Es verdad! ¡Lo sabía! ¿Saltaste de mi cama directamente a la suya? ¿Te turnaste entre nosotros? Por favor, dime que te duchaste antes de venir a mi cama después de estar con él.

      —Eres vil. No puedo creer que pienses en mí de esa manera. A diferencia de ti, yo me tomo el sexo un poco más en serio que eso. Claramente, estás hablando por experiencia.

      Sacudí la cabeza.

      —Pensé que eras diferente. Fui un tonto al pensar que eras algo más que cualquier otra mujer con la que había estado —dije, refiriéndome a cada palabra.

      Sus ojos brillaban con ira.

      —No sé de qué estás hablando, pero eres exactamente quien pensaba que eras. Fui yo quien se dejó engañar por ti, pensé que realmente eras un hombre decente, pero me equivoqué. Tu reputación es perfecta, sabía que había una razón por la que no quería tener nada que ver contigo.

      —Ah, pero mi dinero cambió tu forma de pensar. Te atrajo el poder y la riqueza, como a todas las demás. Cuando te diste cuenta de que no podía ser controlado por lo que había entre tus piernas, decidiste que era un idiota.

      Sacudió la cabeza.

      —No. Decidí que eras un idiota cuando entré en tu oficina. Y lo que estás haciendo y diciendo ahora confirma aún más mis sospechas.

      Miré fijamente a sus ojos, decidiendo en ese momento que odiaba toda la sombra oscura y el exceso de maquillaje que llevaba, hacía que sus se vieran más oscuros. Me gustaban en su tono claro y brillante, que siempre parecían tan llenos de vida y coraje. Esa mirada sensual no era ella.

      —El dinero tiene una forma divertida de hacer que la gente haga cosas que normalmente no haría, como que una mujer pueda acostarse con un hombre que no le gusta. Pudiste olvidarte de mi reputación cuando pensaste que podías casarte con mi riqueza y convertirme en tu esclavo —dije con una voz tan baja que no estaba seguro de que me oyera.

      —Tengo dinero, no necesito el tuyo, ni a ti. Todo esto fue un error, nunca debí haber aceptado tu estúpida propuesta. Desearía poder retirarlo todo —dijo, con los ojos brillantes de lágrimas.

      La miré fijamente, quería creerle. Parecía genuina, pero mi mente seguía diciéndome que no cayera en sus trucos, que me estaba tendiendo una trampa. Usaba su feminidad y su cuerpo para controlarme. Sin embargo, yo no era un tonto, y no dejaría que me hiciera eso.

      —Supongo que estarías dispuesta a decir cualquier cosa, ¿no? Estabas dispuesta a acostarte conmigo para tener tu compañía, así que mentirme sobre tu relación con Jack es algo natural para ti. —Le dije, viendo su cara caer mientras decía las palabras.

      —No me acosté contigo para conseguir la compañía. Acepté casarme contigo, pero lo de dormir juntos, eso fue algo completamente diferente. No uso mi cuerpo para salir adelante.

      Me reí entre dientes.

      —¿Estás segura de eso? Creo que recuerdo haberte cogido, varias veces, después de que prometí dejarte seguir como CEO. Creo que es suficiente prueba de que te acuestas con hombres para conseguir lo que quieres.

      —¿Qué te pasa? ¿Quién te hizo tanto daño para convertirte en un monstruo? —susurró.

      Me reí.

      —No me pasa nada. Veo a la gente por lo que es.

      Cerró los ojos, y respiró profundamente antes de coger su mano y quitarse el anillo, lo sostuvo entre sus dedos unos segundos y luego, me lo arrojó, golpeándome en el pecho, y cayendo finalmente en el suelo. No me moví. Las lágrimas no derramadas brillaban mientras me miraba, podía ver el dolor mientras buscaba en mirada algo que no conseguiría.

      Luego, se dio la vuelta con esos sexy tacones altos y caminó hacia la puerta sin mirar atrás. Vi a su amiga Heather persiguiéndola, envolviendo un brazo alrededor de sus hombros. La chica giró, mirándome con desprecio y diciendo la palabra “imbécil” y desaparecieron por la puerta.

      Me agaché para recoger el anillo y me quedé mirando el brillante diamante. Recordé el momento en que lo había elegido, sabía que le había gustado, aunque había sido difícil para que eligiera uno. Lo deslicé en mi bolsillo, mirando alrededor para ver si alguien había presenciado la escena dramática, pero al parecer nadie había notado nada. Estaban demasiado atrapados en sus propios mundos para notar que al tipo que era un completo imbécil con la chica del vestido azul sensual.

      Hubo un breve momento en el que pensé que podría haberla cagado de verdad. Las lágrimas en sus ojos no parecían falsas, y el dolor que vi reflejado en su rostro se veía muy real.

      Había una posibilidad de que me estuviera equivocando, pequeña, pero estaba allí. Me permití pensar en ello por un segundo.

      ¿Y si estaba diciendo la verdad? ¿Y si lo que dijo era verdad y se preocupaba por mí?

      La idea de herirla realmente me dolía. Era un sentimiento desconocido.

      De repente, me sentía mal y no tenía nada que ver con el alcohol que había consumido, había sido un idiota. Incluso si ella había intentado jugar sucio, yo estaba actuando como un completo imbécil diciéndole todas esas cosas.
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      No iba a dejar que arruinara otro día de mi vida.

      Después de encontrarme con él el viernes por la noche, pasé la mayor parte del día de ayer siendo un completo desastre. No era el tipo de chica que dejaba que un hombre le afectara, pero él lo había logrado. Siempre me arrepentiré de haber firmado el contrato, fue la mayor estupidez que pude haber cometido, y fue pura codicia lo que me llevó a ello. Quería quedarme con la compañía y me jugó en contra. Sabía que no subir los precios y ser proactiva la llevaría a un agujero negro financiero.

      El puesto de CEO ya no era mío, la había vendido para mantenerla viva y debí haber tenido la gracia de saber dar un paso atrás.

      —Se acabó —murmuré, sorbiendo mi café en la cocina.

      Se había acabado, y no tenía ni idea de lo que vendría después. Esperaba algún tipo de aviso de separación o una reunión para resolver los detalles de mi partida, pero no había habido ningún contacto por su parte ni de la compañía. Necesitaba decirle algunas cosas al próximo en obtener el cargo, limpiar mi escritorio y despedirme de todos. Tal vez eso me ayudaría a dar el cierre que buscaba y así podría seguir adelante con mi vida personal y profesional.

      Necesitaba mantenerme ocupada, darme algo en lo que concentrarme que no tuviera nada que ver con el trabajo o con él. Miré alrededor de mi apartamento, diciéndome que necesitaba un hobby. Perdería la cabeza si me quedaba encerrada. Se me había ocurrido una idea: saldría a correr, hacía tiempo que no daba un paseo en el Central Park. Con la idea en la cabeza, me serví el resto del café y me dirigí a mi habitación para ponerme la ropa de ejercicio. Mientras me ataba los zapatos, pensé en hacer una prioridad el correr todos los días, podría invertir tiempo y energía en eso.

      Me reí mientras me ataba el soporte del teléfono al brazo.

      —Claro, Megan, vas a correr todos los días.

      Sabía que había dicho exactamente lo mismo cientos de veces antes, y aún no había sucedido. Era una de esas ideas que sonaban muy bien en teoría, pero cuando llegaba el momento de hacerlo, nunca sucedía. Salí, dirigiéndome al aire fresco y a la naturaleza, con la esperanza de despejar mi mente y sacar a Magnus y su horrible y desagradable comportamiento de ella.

      En el momento en que mis pies empezaron a golpear la dura superficie del sendero a un ritmo lento, prácticamente podía sentir la niebla en mi cerebro despejándose. Cada paso me llevaba un poco más cerca de conseguir claridad, y me sentía un poco mejor con respecto a mi vida.

      Entonces, pensé en mi futuro. ¿Qué era lo que quería?

      —Mi propio negocio —susurré, mientras pasaba por delante de un par de corredores en el camino.

      Probablemente pensaban que estaba loca mientras yo hablaba sola y corría, pero no me importaba. Se estaba formando el núcleo de una idea y necesitaba decirlo en voz alta para hacerla crecer. Lo había hecho antes, y podría hacerlo de nuevo. Ahora tenía el beneficio de la experiencia de mi lado y sabía cómo hablar con los fabricantes y distribuidores.

      Lo pensaría mucho antes de invitar a alguien como inversor. Tenía el capital, y con la venta de la compañía, tendría el dinero suficiente para empezar de nuevo. Sabía que había muchas cosas que haría de manera diferente en esta nueva oportunidad.

      Me encontraba corriendo más rápido mientras mi cerebro corría con la posibilidad de empezar de cero. Era emocionante y estimulante pensar en una nueva compañía con una perspectiva fresca e innovadora. Probablemente tendría una declaración de misión similar, simplemente porque decía mucho sobre quién era yo como persona. ¿De qué servía tener una compañía si la persona que la fundaba no se sentía apasionada por lo que vendía?

      Di vueltas alrededor del camino con una gran sonrisa en mi cara, antes de empezar a retornar a casa. El hormigueo en mis piernas se sentía bien mientras continuaba golpeando el pavimento. Cada paso discordante me daba una infusión de nuevas esperanzas e ideas. Terminé mi carrera, hice unos cuantos estiramientos y subí a mi apartamento para ducharme. Me preguntaba si Heather quería acompañarme en otra aventura más. Había estado cuando inicié mi primera compañía, tal vez también estaría a mi lado en este nuevo viaje. La necesitaba, ella siempre había sido la voz de la razón. Cuando mi imaginación hiperactiva tendía a desbocarse, ella me reprimía y me ayudaba a ver las cosas desde otro ángulo, entre otras cosas. Definitivamente iba a proponerle la idea.

      No me sentía ni un poco culpable por robársela a Magnus, no me importaba el hombre, así que podía hacer lo que quisiera con la empresa que me había arrebatado. Lo que sea que lo hiciera feliz. Podía contratar a una nueva CEO y casarse con ella. Dejar que otra mujer ocupara ambos puestos, eso seguramente me alejaría de él.

      Me quité el equipo de entrenamiento y me metí en la ducha. El chorro de agua caliente aliviaba los músculos que acababa de ejercitar. Me pasé las manos por la cara y dejé que el agua recorriera mi cuerpo, deseando que pudiera lavar a Magnus de mi vida con la misma facilidad. Se las había arreglado para encontrar un lugar en mi corazón y me estaba dando un serio dolor. Ya quería que se fuera para siempre.

      —Te enamoraste de él… —Me quejé al admitir el verdadero problema.

      Me había enamorado, y me dejó en el momento en que pensó que hice algo fuera de lugar según su forma de pensar.

      —No lo necesitas, ni a él ni a su negatividad —dije en voz alta, tratando de hacerme creer las palabras.

      No estaba funcionando.

      Odiaba la idea de que tocara a otra mujer, que compartiera su cuerpo con otra persona. No podía dejar de pensar en su demanda de tener un heredero y eso sólo sucedería de una manera. Me hacía sentir mal pensar en él haciendo lo que me hizo con otra que nunca podría sentirse como yo. Claro, su dinero, su buena apariencia y su habilidad en el cama harían muy feliz a cualquiera, pero ella nunca lo apreciaría como yo. Sabía que había algo más en él, quería dedicarle tiempo para conocerlo de verdad y hacer que nuestra unión funcionara. Estaba convencida de que otra mujer lo querría simplemente por lo que podía ofrecer y no se preocuparía por él en lo más mínimo.

      Respiré profundamente, apartándolo una vez más de mis pensamientos. Me enjaboné y limpié mi cuerpo, encontrándome de nuevo con pensamientos de Magnus y sus manos vagando por mi cuerpo de la manera que sólo él lo hacía.

      —Detente… —Me dije a mí misma cuando las imágenes en mi cabeza comenzaron a volverse peligrosamente traviesas.

      Necesitaba aceptar el hecho de que se había acabado, todo lo que habíamos compartido estaba en el pasado. Había sido una aventura de una noche, nada más. Cambié al agua helada para terminar de ducharme y aplastar mi furioso deseo. El hombre tenía una forma de hacerme pensar en cosas que ninguna mujer debería fantasear. Eso me hizo sonreír, lo apropiado era aburrido, y Magnus era cualquier cosa menos apropiado, especialmente en la cama.

      Me vestí y luego fui a la cocina en busca de algo para comer, mientras me juraba no pensar en él ni un minuto más, no se merecía la energía. Estaba bien antes de él y estaría bien después, era hora de empezar de nuevo. Necesitaba seguir el consejo de una persona inteligente que una vez dijo que cuando una puerta se cerraba, otra se abría, así que debía crearla de una buena vez y para siempre.

      Agarré mi teléfono después de comer un par de tostadas y llamé a Heather.

      —Hola. —La saludé cuando contestó.

      —Hmm, ¿no es temprano? —Se quejó.

      —Son más de las nueve, vamos, ¡despierta! —Me burlé.

      Estaba de buen humor con mi nuevo plan de vida.

      —¿Por qué estás tan feliz un domingo por la mañana? —dijo, con su voz ronca por el sueño.

      —Fui a correr y tengo una idea. ¡Despierta! —grité.

      Escuché algunos murmullos, lo que podría traducir en algunas malas palabras pero no estaba segura. Esperé, sabiendo que estaba sentándose y probablemente yendo a su cocina. La conocía bien y sabía que no era exactamente una persona mañanera hasta que tomara unos cuantos sorbos de café.

      —Esto es muy tonto. ¿Tu idea no puede esperar hasta el mediodía?

      Me reí.

      —No. Date prisa y bebe tu café.

      Escuché el estruendo de una taza siendo sacada del gabinete seguida por el agua corriente. Gracias a Dios por las cafeteras.

      —Está bien, suéltalo —dijo, con su voz un poco más clara mientras yo escuchaba cómo sorbía del líquido.

      —Quiero empezar una nueva compañía.

      —De acuerdo. Deberías hacerlo.

      Hice una pausa por un segundo.

      —¿Quieres ser parte de esto? —pregunté con vacilación, sabiendo que le pedía que dejara a Magnus.

      Tenía estabilidad y seguridad en este momento. Dejar eso podría ser difícil, pero sabía que era una persona aventurera y que contaba con ella para dar el salto.

      —Megan… ¿en serio? —respondió.

      Me ofendí al instante.

      —¿Qué quieres decir? —pregunté.

      —¡Duh! Por supuesto, estoy contigo. Me preguntaba cuánto tiempo te llevaría salir al otro lado de esto. Soy leal a ti, no a él. No voy a ser parte de esa compañía si no estás ahí, y de ninguna manera voy a trabajar para el hombre que te hizo tanto daño —dijo con firmeza.

      Me reí a carcajadas por las palabras que eligió.

      —Gracias. No estaba segura, y odiaba tener que preguntarte, pero creo que mi experiencia podría ayudarnos.

      —Bien, creo lo mismo. ¿En qué clase de compañía estás pensando?

      Era una buena pregunta.

      —No estoy segura. Tengo el presentimiento de que una vez que saque la cabeza de todo este asunto y esté oficialmente despedida, habrá algún tipo de cláusula de no competencia. Haré que mi abogado haga lo que pueda para tratar de sacarme de esto, pero no sé si podré volver a hacer lo del maquillaje.

      Ella suspiró.

      —Probablemente tengas razón. No te precipites en nada, piensa bien las cosas, no empieces una empresa sólo por hacerlo.

      —Lo sé, tienes razón. Estoy pensando en la misma línea de maquillaje natural, hay un buen mercado, tal vez productos de cuidado personal. Hablamos de expandirnos hace un tiempo, este podría ser nuestro nuevo nicho.

      —Estoy de acuerdo. Pusiste tu pequeño cerebro a trabajar. Voy a terminar mi café y fingiré que no me desperté temprano un domingo por la mañana.

      Me reí de nuevo antes de despedirme y dirigirme a mi escritorio en el dormitorio extra que funcionaba como una oficina en casa. Quería anotar algunas ideas mientras me sentía enérgica al respecto.
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      No dejaba de pensar que debía llamar a Megan para esto o aquello mientras revisaba las finanzas y proyecciones de su compañía. Tenía muchas preguntas y nadie más conocía el negocio como ella. ¿Cómo podría alguien más llenar sus zapatos? Era su bebé y nadie más entendería el impulso que había detrás de su éxito. Suspiré, preguntándome si había cometido un error. Tenía grabada en mi mente su imagen saliendo del club la otra noche. Había sido un imbécil y lo sabía, y aunque no estaba del todo convencido de la realidad de sus lágrimas, todavía había una pequeña duda que se apoderaba de mí.

      Había debatido si llamar a Jack y preguntarle su versión de los hechos, pero no quería parecer débil. Quería saber si su historia coincidiría con la de ella, así le preguntaría directamente por qué había invitado a mi prometida a comer a mis espaldas. Era vil, no había forma de que fuera un encuentro inocente, estaba tramando algo. El tipo me tenía justo donde quería, pero no lo dejaría pensar que ganaría. Estaba convencido de que quería sabotearme, incluso si Megan no trabajaba con él, su invitación a almorzar no era más que para que aceptara lo que fuera que él estaba planeando, de eso estaba seguro. No confiaba en mi propio hermano.

      Llamarlo aseguraría llegar a una pelea más allá de una discusión de oficina, y eso provocaría rumores con los que no querría tener que lidiar. No tenía intención de que los trapos sucios de la familia se airearan para que todos los vieran. Nadie sabía realmente sobre mi relación con Jack y lo tensa que era. Miré su número en mi teléfono y luego lo bloqueé, no podía llamarlo. Volví a mi trabajo, sólo para que mi móvil sonara unos minutos después, indicándome que era mi madre, debido al tono de llamada.

      —Hola, mamá —dije, feliz de saber de ella.

      Era la única persona en el mundo en la que podía confiar. La amaba, y era la única mujer por la que podría decir eso. Estaba seguro de que sentía algo por cada uno de mis hermanos, pero no era como lo que sentía por mi madre, ella tenía el don de mejorar mis días con una sola palabra, así como también arruinarlos. Siempre trataba de hacerla sentir orgullosa, lo cual no era algo que hubiera hecho por nadie más.

      —Magnus Hawke —empezó, y sabía que estaba en problemas por algo.

      —¿Qué pasa, mamá? No lo hice… lo que sea que creas que es mi culpa —bromeé antes de que pudiera tener la oportunidad de regañarme.

      —Oh, sí lo hiciste, y lo sabes.

      —Um, no creo que lo sepa. No he hecho nada para avergonzar a la familia —dije, preguntándome por qué estaba molesta.

      ¡Jack! Probablemente le había contado alguna loca historia sobre mí inventando el compromiso.

      Lo mataría.

      —¿Qué es esta tontería entre tú y Jack ahora? —preguntó en su tono de madre autoritaria.

      Aclaré mi garganta, sin saber exactamente cómo responder. No estaba seguro de lo que sabía y no quería decir accidentalmente más de lo que debería.

      —¿Qué tontería? No he hablado con él en una semana. —Le dije, sin mentir en absoluto.

      Gruñó, y prácticamente podía verla con las manos en las caderas y su frente arrugada.

      —Eso es precisamente de lo que estoy hablando. Me dijo que no le hablas, otra vez.

      Suspiré, poniendo los ojos en blanco. Siempre el hermano pequeño corriendo a las faldas de mamá. ¿Cuándo se detendría?

      —Mamá, esto es entre Jack y yo. No es gran cosa, él sabe por qué estoy enfadado.

      —Ustedes dos se han estado peleando por treinta años y yo ya he terminado con esto.

      —Mamá, no lo entiendes —empecé a explicar.

      —Oh, no, eres tú el que no entiende.

      Suspiré.

      —¿Cómo que no lo entiendo? Yo estaba allí. Yo fui al que apuñaló por la espalda. Créeme, entiendo exactamente lo que está pasando —refunfuñé, tratando de mantener mi temperamento bajo control.

      —Jack me contó todo lo que pasó el otro día, y lo siento, creo que te pasaste de la raya. Siempre has sido de los que se ponen a la defensiva sin escuchar razones, y esta vez no es la excepción. —Me sermoneó.

      De repente me puse furioso. El tipo no era feliz con robarse a Megan, ahora también quería poner a mi madre en mi contra.

      —No sé qué te dijo Jack, pero no le creo, y tú tampoco deberías —gruñí.

      Su voz se suavizó.

      —Magnus, no estaba haciendo nada malo. Él y Megan eran amigos en la universidad, eso es todo. Él no la quiere, no está tratando de robártela. Si hubieras tardado más de cinco minutos en conocer a la mujer, te habrías dado cuenta de que conocía a tu hermano. Te estás precipitando en esto sin pensar con claridad. Me preocupa que te metas en un matrimonio con alguien que no conoces. Tu hermano no está tratando de quitarte nada. Deja de hacerte la vida mucho más difícil de lo que tiene que ser.

      —¡Él es el que fue a mis espaldas e invitó a mi prometida a almorzar! ¡Eso me parece escurridizo!

      —¡Son amigos! ¡Se conocieron en la universidad y se llevaban muy bien! Tu hermano no está interesado en ella más allá de ponerse al día. Si se supone que será parte de la familia, ¿no sería prudente que se agradaran?

      En mi mente quería decir que no, pero sabía que era la respuesta equivocada.

      —Es mi prometida, pronto será mi esposa y espero que algún día sea la madre de mi hijo. No me importa si ella y Jack se llevan bien. No es como si él y yo pasáramos mucho tiempo juntos.

      —Bueno, tal vez eso debería cambiar. Ustedes dos necesitan resolver lo que sea que haya entre ustedes. No me gusta que mis hijos estén peleados entre ellos. Tu hermano no hizo nada malo —regañó.

      Suspiré.

      —Mamá, no los viste juntos… —dije, sintiendo un poco como si estuviera lloriqueando.

      —¡Y no necesito hacerlo! Creo que tienes que pensártelo dos veces antes de convertir esto en una disputa familiar —dijo y terminó la llamada.

      Miré el teléfono con total incredulidad. Mi madre me había colgado, estaba realmente molesta. No podía recordar la última vez que había estado tan enfadada conmigo.

      Respiré hondo y me froté la frente, tratando de eliminar el dolor de cabeza que estaba empezando.

      Mi madre tenía razón, no la conocía, pero a Jack sí. Tal vez Megan era completamente inconsciente de que él intentaba ponerla en mi contra. Pensaba en las cosas que me había dicho en la oficina y en el club y parecía sincera. Creo que podría darle otra oportunidad a este falso compromiso.

      Megan era la mujer perfecta para ser la madre de mi hijo. Era inteligente, impulsiva y hermosa. Nuestro bebé heredaría todos sus rasgos y los míos. Sabía que sería una buena madre y lo criaría para que fuera respetuoso y amable.

      ¿Había alguna posibilidad de convencerla para que volviera a intentarlo?

      No debí haber perdido el control. Sabía que había dicho algunas cosas que probablemente estaban un poco fuera de lugar, pero verla con ese vestido, y coquetear con otros hombres en el club me había enfurecido. No debería haberlo hecho. No estábamos juntos de verdad, ni de mentira.

      No quería buscar otra mujer para que fuera mi esposa y aceptara tener a mi hijo. No me interesaba buscar a alguien más. Yo la quería a ella, aunque odiara admitirlo, la quería. Necesitaba encontrar una forma de convencerla de que me diera otra oportunidad.

      Sin embargo, no le entregaría mi corazón y de ninguna manera le daría un discurso florido sobre el amor. De ninguna manera.

      Podría ofrecerle conservar su trabajo y olvidar todo lo que pasó, de igual manera no había sido despedida oficialmente de la compañía. Podríamos continuar donde lo dejamos. Me ocuparía de Jack más tarde, primero, necesitaba asegurarme de que no había ninguna posibilidad de que él se quedara con la compañía. Para ello, tenía que conseguir que Megan tuviera mi hijo y sabía muy bien que tendría un varón, eso es lo que hacían los Hawke, todos éramos hombres destinados a tener más hijos para perpetuar el apellido. Quería que mi hijo heredara el reino, por así decirlo, pero eso significaba que tenía que nacer primero.

      —O… —susurré mientras miraba el informe financiero de su compañía.

      Una idea floreció en mi mente. Había una mejor manera de asegurar la cooperación de Megan. Ella había dicho que se estaba enamorando de mí, que sus emociones eran reales, eso podría ser algo bueno. Si podía utilizar eso y le ofrecía dejarle su compañía, seguramente aceptaría cualquier cosa.

      Fingiría que me estaba enamorando de ella, le diría todas las cosas que necesitaba oír para casarse conmigo y tener mi hijo. Tenía mucho que ofrecer a una mujer. Todo, excepto mi corazón y mi alma. Nunca los regalaría libremente, no me pondría en una posición donde podría salir lastimado, incluso el pequeño episodio de la semana pasada me había molestado un poco. No podía dejar que eso volviera a suceder.

      Sonreí pensando en mi nuevo plan. Me gustaba más que el anterior. Sería mucho más fácil controlarla si creyera que estaba enamorado. La llevaría a agradables cenas y la trataría como la mujer que quería ser tratada. Sería el perfecto caballero mientras me beneficiaba de su dulce cuerpo en mi cama. Podría admitir libremente que el sexo con ella estaba fuera de serie, y aunque nuca había perdido el control, me llevaba al límite, parecía que jamás tendría suficiente de ella. La quería en todos los sentidos, todo el tiempo.

      Cerré los ojos pensando en ella montándome, o en mí dándome un festín entre sus piernas. Recordando sus pequeños quejidos y gemidos. Podía hacerla venir sólo con hablarle sucio, y eso me encantaba. Amaba el poder que me daba sobre su cuerpo. Era una mujer de voluntad fuerte, pero cuando estábamos solos, se convertía en masilla en mis manos y le encantaba. Sólo de pensar en tenerla en mis brazos de nuevo me estaba poniendo duro.

      Necesitaba jugar limpio. Si me mostraba demasiado fuerte, la alertaría de que algo estaba pasando. Necesitaba ser lo suficientemente inteligente para hacerle saber que no aceptaría un no por respuesta, pero no tan rígido como para que se fuera por el otro lado. Todo estaba claro, era mi camino de regreso. Ahora, debía recuperarla pronto.
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      Literalmente estaba escalando las paredes de mi apartamento. Estaba precariamente usando la parte de atrás de mi sofá como escalera mientras colgaba un cuadro. Reorganizaba los muebles de mi sala de estar y ahora movía los cuadros para que combinaran con el nuevo diseño. Ayer, había limpiado y acomodado los estantes de la cocina, así que hacer el desayuno esta mañana fue toda una aventura, ya que no podía recordar dónde había puesto todo.

      Tenía que conseguir un trabajo, una vida, o preferiblemente ambos, antes de perder por completo la cabeza. Magnus aún no llamaba, ni el departamento de recursos humanos. No sabía que esperar. Había decidido no llamarlo, no quería que pensara que le estaba rogando, de ninguna manera me arrastraría. La escena del club se repetía una y otra vez en mi cabeza.

      Salí del sofá, puse las manos en mis caderas y sacudí la cabeza, no era lo que yo quería. Necesitaba cambiar todo, y tenía el presentimiento de que no bastaría con mover las cosas de un lado a otro en mi apartamento, tendría que comprar muebles nuevos. Fuera lo viejo, y dentro lo nuevo. Estaba empezando un nuevo capítulo en mi vida y la mejor manera de hacerlo era arrancar desde cero.

      Era hora de hacer algunas compras. Me dirigí a mi escritorio para buscar en mi portátil, me gustaba entrar en una tienda sabiendo lo que estaba buscando en lugar de que un vendedor me convenciera de algo que terminaría lamentando haber comprado. Alcancé una copa y estaba a punto de servirme un poco de vino cuando escuché el timbre de la puerta. Imaginé que debía ser un vecino, ya que el resto de las personas que conocía estarían trabajando o haciendo algo productivo mientras yo languidecía en casa.

      Abrí la puerta para encontrar al hombre que hacía de mi vida un infierno, parado del otro lado, tan guapo como siempre. Inmediatamente miré los pantalones cortos y el deportivo que llevaba puesto y me sentí mal vestida. Él llevaba uno de sus trajes de cinco mil dólares, pareciéndose al mismísimo diablo, mientras permanecía parado y mirándome con una ardiente picardía en sus ojos. No estaba segura de si quería saltar sobre él y montarlo o golpearlo con mis puños.

      —Hola —dijo, sin sonreír en absoluto.

      —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Es esta tu manera de mostrarme lo que he perdido? —pregunté, cruzando mis brazos sobre mi pecho y apoyándome en el marco de la puerta, impidiéndole entrar.

      Veía como sus ojos vagaban sobre mi cuerpo medio desnudo. No tenía planeado salir o recibir alguna visita, mi atuendo era más adecuado para dormir.

      —Quería hablar —dijo, mirando mis ojos fijamente.

      Sentía el familiar tirón en mi vientre que era mucho más peligroso que una fosa de víboras, era incapaz de negarle algo a él y a sus encantos.

      No era encantador. No había nada encantador en él. Era un hombre mezquino que había herido mis sentimientos.

      —¿De qué tenemos que hablar? Creo que dije todo lo que tenía que decir, y tú… nada. Insultaste mucho, pero no agregaste ningún valor real a la conversación —dije mirándolo fijamente.

      Podía ver que estaba reteniendo una sonrisa, y eso me hacía querer besarlo aún más. Odiaba su sonrisa sexy.

      —Vine a disculparme —dijo en voz baja.

      Casi me dejé llevar por su confesión.

      —¿Qué?

      Asintió.

      —Ya me has oído. ¿Puedo entrar, por favor?

      Suspiré, sabiendo muy bien que iba a ceder, y él también lo sabía. Me moví, extendiendo mi brazo para dejarlo pasar. Entró, observando alrededor de mi espacio vital abierto, que estaba hecho en una variedad de grises fríos y marrones cálidos, antes de mirarme.

      —¿Qué? —Prácticamente gruñí mientras me miraba.

      Metió la mano en su bolsillo y sacó el anillo, extendiéndolo hacia mí.

      —Quiero que lleves esto. ¿Considerarías darle otra oportunidad al acuerdo? Sé que no es la propuesta soñada de toda mujer o el “felices para siempre” que probablemente buscas, pero es todo lo que tengo para ofrecer ahora. Este es un acuerdo de negocios. Tú recibes algo y yo recibo algo a cambio, estamos colaborando para conseguir lo que necesitamos. No es romántico, lo sé, y me disculpo por no ser un gran caballero blanco de brillante armadura, pero, ¿lo considerarías?

      Lo miré como si estuviera loco, y debía estarlo para venir a mi casa con esa estúpida idea.

      —Magnus, ¿no recuerdas lo que me dijiste la otra noche? Quiero decir, ¿qué clase de falso matrimonio sería ese?

      Se encogió de hombros.

      —Esta es una propuesta que nos beneficia a ambos. Se dicen cosas todos los días, a veces nos molestan, pero tienes que hacer lo mejor para la empresa y tu futuro. Podemos darle a nuestro hijo una buena vida, serías una madre increíble y no te faltaría nada, ni tampoco a él.

      —¿Ese es tu punto de venta? —Sonreí.

      Sostuvo el anillo, subiéndolo y bajándolo.

      —¿Y bien? ¿Lo harás?

      Puse los ojos en blanco.

      —Muy romántico —dije sarcásticamente.

      Sonrió.

      —Te lo dije, esto no tiene nada que ver con el romance, se trata de negocios: tú mantienes tu trabajo y yo mi compañía. Tenemos un niño y tú consigues todo lo que quieres, y yo también.

      —¿Un niño? No puedo creer que esperes que sea un niño sólo para que tenga tu nombre. ¿Planeas ser padre o sólo poner tu apellido en el certificado de nacimiento? —gruñí, todavía tratando de entender la idea de tener un bebé sin ningún amor o planes para el padre de participar en su vida.

      —¿Tomarás el anillo? —dijo, ignorando todos mis argumentos.

      Miré fijamente al diamante y la verdad era que me encantaba. No importaba lo que hubiera pasado entre nosotros, el anillo significaba algo para mí. Suspiré, deseando de verdad haber servido la copa de vino e ignorado la puerta.

      —Bien —refunfuñé, sorprendiéndome a mí misma por mi fácil aceptación.

      —¿Bien? —dijo, con sorpresa.

      —Sí, lo haré.

      Sonrió, con ese brillo familiar en sus ojos.

      —Grandioso. ¿Qué tal un trago para celebrar nuestra vuelta al compromiso?

      —Eres ridículo. ¿No tienes vergüenza? —murmuré caminando a la cocina para hacer exactamente de lo que me estaba quejando.

      Serví dos copas, dándole una sin ser amable.

      —Gracias —dijo, sonriendo todavía.

      Lo había hecho de nuevo, después de todo ese auto-castigo, hice exactamente lo que me dije que no haría. Dejé que me derribara sin ni siquiera intentar detenerlo, y probablemente terminaría con el corazón seriamente roto. Bebí mi vino, mirándolo y preguntándome cuál era su plan de juego.

      —¿Qué es exactamente lo que quieres? —pregunté.

      Levantó una ceja.

      —¿Qué quieres decir?

      —Estás aquí pidiéndome que vuelva al acuerdo que rompiste, ¿por qué?

      Tomaba su vino mientras caminaba por mi salón, inspeccionando los cuadros y la decoración antes de girar para mirarme.

      —¿Vamos a sentarnos o a quedarnos de pie toda la noche?

      No podía dejar de mirarlo. El hombre no tenía modales.

      —Adelante —murmuré, sacudiendo la cabeza ante la facilidad con la que podía pasar por encima de mí.

      No podía culparlo, yo no estaba dando la pelea. Bajé mi copa de vino, mientras lo veía sentarse en el sofá.

      Definitivamente tenía que comprar muebles nuevos, no quería quedarme con los que él había tocado. No deseaba recordarlo sentado en mi sala, una vez que me dejara nuevamente.

      —Estaré en su vida —dijo, cuando me senté en una de las sillas frente al sofá.

      No confiaba en mí misma para estar a un brazo de distancia de él. Sabía dónde acabaría su mano si me sentaba demasiado cerca.

      —¿Estarás en la vida de quién? —pregunté, tratando de entender en qué parte de la conversación había perdido.

      —La vida de mi hijo, seré parte de su vida. Te dejaré mucha de su educación, pero viviremos en la misma casa y lo veré, lo llevaré a sus prácticas deportivas y cosas así. Pasaremos las vacaciones juntos, no quiero que esté triste y solitario y que eche de menos a su madre.

      Tenía mi boca abierta mientras escuchaba.

      —¿Alguna vez te detienes a pedirle a alguien su opinión? —pregunté por verdadera curiosidad.

      —¿Qué quieres decir?

      El hecho de que tuviera que pedirme que aclarara la pregunta me decía mucho sobre su forma de pensar. Él estaba primero que el resto de mundo, no había nada más, si lo quería, lo tomaba. ¿Por qué no podía pelear más con él? Odiaba ser tan sumisa cuando estaba cerca.

      —Estás planeando mi vida y la vida de un niño, que podría ser una niña, asumiendo que incluso decida tener tu bebé. Estás haciendo declaraciones, no preguntando si es algo que quiero hacer —expliqué.

      —Megan, lo he dicho varias veces; esto es un negocio. No necesitas ver esto como un matrimonio real donde nos sentamos y planeamos nuestras vacaciones familiares. Ciertamente escucharé tus sugerencias y aportes, e imagino que querrás tomarte unas vacaciones en solitario, igual que yo. No quiero que nuestro hijo se pierda a uno de nosotros o sienta que tiene que elegir entre ambos. Mantener la unidad familiar será mejor para él —dijo como si me explicara que mi sofá era marrón.

      Asentí.

      —Sí, todavía no lo entiendes y no creo que lo hagas. Realmente estás muerto por dentro, ¿no?

      Hizo una cara extraña.

      —No lo creo. ¿Qué te hace decir eso?

      Me eché a reír.

      —Nada. Ninguna razón en absoluto. ¿Quién me ha estado reemplazando mientras he estado fuera? —pregunté, cambiando de tema.

      Sacudió la cabeza.

      —Nadie. Honestamente, el cargo se ejecuta por sí mismo. He estado revisando algunos de los correos electrónicos y cosas de ese tipo, pero las reuniones que había programado han sido pospuestas.

      —¿Planeabas contratar o promover a alguien más? —pregunté, queriendo entender si el hecho de despedirme había sido su forma de tratar de controlarme, como mostrarme quién era el jefe.

      —No había llegado a ese punto —respondió fácilmente.

      Asentí.

      —Imagina eso.

      Sonrió, y podía sentir como mi última pizca de ira se disipaba. No sabía si era su sonrisa o el vino, pero ambos eran peligrosos cuando estaba cerca de él, me hacían perder todo el autocontrol y pensar en hacer cosas de las que me arrepentiría por la mañana.
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      Era un poco espinosa, pero esperaba que fuera mucho peor. Su fría respuesta a mi propuesta era más o menos la que esperaba, aunque yo estaba preparado para lidiar con una verdadera pelea de ser necesario.

      Tomaba el vino mientras miraba alrededor de su casa. Era mucho más pequeña que la mía, pero no estaba mal, era pintoresca y cómoda.

      Me gustaba que estuviera dispuesta a hablar de nuestro futuro, aunque era un poco sarcástica al respecto. Me estaba costando mucho mantener mis manos quietas. Esos pequeños pantalones que apenas cubrían su trasero me estaban matando y el top me daba muchos ángulos de su escote, me hacían difícil concentrarme en el arreglo.

      —Conseguiste lo que querías, no necesitas quedarte. —Prácticamente gruñó.

      Me reí.

      —¿Me estás pidiendo que me vaya?

      —No te estoy pidiendo que te quedes —respondió.

      Su rápida respuesta me causó risa.

      —He estado pensando en todo lo que ha pasado la semana pasada. Creo que sería útil si pudiéramos intentar conocernos un poco mejor.

      Levantó una ceja.

      —¿Mejor que ahora?

      Sonreí, sabiendo que se refería a nuestro conocimiento carnal del otro y no a quienes realmente éramos.

      —Sí, pequeñas cosas que hacen que la gente sea amiga. Necesitamos ser amigos si esperamos que esto funcione.

      —¿Amigos? Apenas te tolero.

      —Me toleras muy bien y lo sabes. Se supone que debemos traer un niño a este mundo, y no podemos hacerlo en una mala relación. Me gustaría conocerte y tal vez podamos evitar algunos de estos pequeños problemas —dije, esperando apaciguarla.

      Se echó a reír.

      —¿Pequeños problemas? No puedo imaginar lo que consideras un gran problema.

      —Ya sabes lo que quiero decir. Quiero saber más sobre ti. ¿Dónde te ves en diez años?

      Llevó su mano a la frente.

      —¿Esto es una entrevista?

      Me encogí de hombros.

      —Supongo que es una forma de verlo. Sí, te estoy entrevistando para que seas mi esposa, la madre de mi hijo.

      Ella sonrió.

      —Bien. Me veo a mí misma como la cabeza de mi propia empresa. Será una compañía es exitosa y me ramificaré en otros mercados con la misma idea de mantener las cosas limpias y naturales.

      Asentí.

      —Me gusta eso.

      —¿Qué hay de ti? ¿Dónde estarás dentro de diez años?

      —Seré el jefe de Industrias Hawke.

      —Eso es todo. ¿Esa es tu meta? —preguntó.

      Me encogí de hombros.

      —Supongo que tener un hijo es parte de mi objetivo.

      Estaba finalizando con la ronda de preguntas, sabía que esperaba algo a un nivel más personal y yo debería haberlo hecho, pero no era el tipo de hombre que comparte sus sentimientos con nadie.

      —Megan —empecé, no queriendo que la conversación se apagara.

      —¿Qué? Sé que sabes mi cumpleaños. ¿Qué más hay?

      Respiré profundamente.

      —Quiero saber más sobre ti. ¿Tienes algún hobby? ¿Qué haces cuando no estás trabajando?

      —Casi siempre estoy trabajando.

      —Vamos, por favor. Empezaré yo, salgo todos los jueves con mi amigo, el tipo con todos los niños, a veces jugamos al golf o tomamos uno tragos. No tengo mucho tiempo libre, pero me gustan algunos de los espectáculos de Broadway.

      Levantó las cejas.

      —¿Te gusta Broadway?

      Asentí, confesando mi oscuro secreto.

      —Sí. No todos, pero algunos. ¿Tú?

      —No he ido a uno realmente. No es algo que me atraiga.

      —Tendré que llevarte a ver uno. Es emocionante estar allí con las luces, los accesorios y la música —dije, sintiéndome un poco vulnerable.

      Pensé que se reiría de mí.

      —Me gustaría eso. —Sonrió.

      —¿En serio? Genial. Conseguiré entradas. ¿Tienes alguna preferencia?

      Se rio.

      —No tengo ni idea, confiaré en ti.

      —¿Creciste en Nueva York?

      Asintió.

      —Sí, la única vez que estuve lejos de la ciudad fueron los dos años que estuve en la universidad. Me encanta Nueva York. ¿Siempre has vivido aquí?

      —Sí. Incluso fui a la Universidad de Nueva York.

      —Habría pensado que eras el tipo de hombre que le gustaba viajar mucho —dijo, mirándome a los ojos.

      Me encogí de hombros.

      —He viajado un poco, pero prefiero mantener las raíces en el suelo y mi pulgar en el pulso de lo que está pasando. No podía confiar en mi hermano.

      —Siento que las cosas estén tan tensas entre ustedes dos —dijo, bajando la mirada pies, llevaba las uñas pintadas de un color rojo brillante.

      No iba a meterme en todo eso con ella. Esa parte de mi vida estaba fuera de los límites. Le daría fragmentos de información, pero no la dejaría entrar. No podía, era demasiado arriesgado.

      —Eso es algo que se remonta a mucho tiempo atrás, viejas noticias —dije, cerrando efectivamente su línea de interrogatorio.

      Ella asintió, claramente entendiendo lo que quería decir.

      —Lo entiendo. Siento entrometerme.

      —Está bien. Jack y yo siempre hemos tenido una relación extraña, admitiré que hay una larga disputa entre nosotros. No me desagrada, es sólo que no confío en él. —Le expliqué.

      —Magnus, sé que es un tema delicado, pero Jack y yo fuimos realmente amigos hace todos esos años. Nunca hubo nada entre nosotros. Salíamos, comíamos pizza y cosas así —dijo con voz suave.

      Quería creerle, mi vida sería mucho más fácil si lo hiciera.

      —¿Y ahora? —pregunté.

      Me miró y sonrió.

      —Nada.

      Asentí.

      —De acuerdo.

      Ella respiró profundamente.

      Sentía que la tensión se difuminaba casi inmediatamente en la habitación y ahora podíamos pasar a temas más emocionantes.

      —Así que, cuéntame más sobre ti. ¿Te gusta ir de fiesta a menudo? —pregunté, sin querer volver a tratar el tema.

      Sacudió la cabeza.

      —No, absolutamente no. Lo que viste fue una noche de salida para superar una semana de mierda. Recuerdas esa semana, ¿verdad?

      —Me he disculpado.

      —No, en realidad todavía no lo has hecho, pero sé que no lo harás. No voy a los clubes o bares a menudo. Prefiero tomar una copa de vez en cuando con Heather y eso es todo.

      Eso me gustaba.

      —¿Te divertiste mucho en la universidad?

      Empezó a reírse.

      —No, nunca he sido una gran fiestera. No me gusta estar borracha y fuera de control, especialmente si estoy rodeada de personas que no conozco. Supongo que soy demasiado precavida.

      —Yo soy igual. —Me escuché a mí mismo aceptando.

      —Porque estás acostumbrado a tener el control —sonrió.

      —Así es, es la única forma en que opero.

      Asintió, estudiándome.

      —Supongo que eso es lo que te hace tan exitoso. No sueltas las riendas.

      —No lo hago. Soy un hombre que se hace cargo.

      —Eso es seguro —murmuró.

      Asentí, contento de que entendiera quién era yo.

      —¿Has estado comprometida antes?

      Se rio.

      —No. ¿Tú?

      —Absolutamente no.

      —¿Por qué no?

      —Nunca me ha interesado nada de eso. Me gusta mi libertad.

      Se rio.

      —Haces que suene como una prisión.

      —Para algunos creo que termina siendo sólo eso. Para un hombre en mi posición no se trata sólo de sentirse encarcelado, se trata de ser usado por el dinero y la riqueza.

      Ella asintió.

      —Ya veo.

      —Estoy seguro de que tú también has tenido que ser cautelosa.

      —¿Por qué?

      Me encantaba que fuera humilde. Sabía que su patrimonio neto la hacía vivir muy cómoda, pero no actuaba como otras mujeres con las que había salido en el pasado que eran tan malcriadas que se negaban a abrir una puerta ellas mismas. Ella era diferente.

      —No eres exactamente de escasos recursos. ¿No te preocupa que un hombre quiera estar contigo por tu dinero?

      —No lo sé. Supongo que no me he encontrado con ese problema, no tengo muchas citas.

      Eso me hacía feliz, sin embargo, sabía que había al menos un hombre que la había lastimado, y quería saber los detalles.

      —¿Qué hay de las relaciones serias?

      Ella suspiró, e inmediatamente sentía que los celos se apoderaban de mí.

      —No hay nada.

      Recordé que Jack me había dicho que tuvo una dura ruptura y no quería que la lastimaran de nuevo.

      —¿En serio? ¿No tuviste ningún novio en la universidad?

      Se encogió de hombros.

      —En realidad no.

      De nuevo, sentía como si estuviera ocultando algo. Sabía que había más en su historia y quería averiguarlo. No podía confiar en ella a menos que supiera más sobre su pasado.

      —¿Por qué no? Eres atractiva e inteligente. No puedo creer que nunca hayas tenido un novio de verdad.

      —Tal vez es porque siempre he sido un poco nerd —dijo con una sonrisa.

      —Lo dudo. No hay nada de nerd en ti.

      —¿Qué hay de ti? ¿Has estado alguna vez en una relación seria?

      Dudé.

      —No.

      —¿Por qué no? Eres mayor que yo y estás considerado como uno de los solteros más elegibles de la ciudad. ¿Cómo es que una rubia rica, joven y hermosa no ha conseguido que te cases con ella?

      Sacudí la cabeza, dándole una mirada acalorada.

      —Ese no es mi estilo, no me gustan mucho las rubias. Me gustan las mujeres atrevidas.

      Se rio.

      —¿Por qué? Eres muy dominante. Pensaría que te gustan las mujeres que te adulan y te preguntan a qué altura les ordenas saltar.

      —He tenido muchas de esas.

      Entrecerró sus ojos.

      —¿Ahora estás presumiendo?

      —No, sólo estaba respondiendo a tu pregunta. Ya no quiero a esas mujeres. Quiero una mujer, por ahora —aclaré.

      —Oh… —murmuró.

      —¿Estás saliendo con alguien? —pregunté de forma directa, y aunque ya se lo había preguntado antes no estaba seguro de poder confiar en ella.

      Ella suspiró.

      —Ya te dije que no, Magnus. Dijiste que querías conocerme un poco mejor, así que necesito que sepas que soy digna de confianza. No tengo nada que esconderte, no quiero hacerlo. Si no puedes confiar en mí, no tiene sentido que intentemos fingir que este pequeño acuerdo va a funcionar.

      Respiré profundamente.

      —Tienes razón, lo siento. Intentaré hacerlo mejor. No está en mi naturaleza confiar en la gente o tomarla al pie de la letra.

      —Lo siento por eso, de verdad. Sé que no quieres oírlo, pero no me trago ese duro exterior que pones para que el mundo lo vea. Creo que eres muy hablador —dijo, mirándome directamente a los ojos.

      Eso era audaz. Estaba equivocada, pero le dejaría pensar que podía quitarme las capas, a las mujeres les gustaba eso.

      —Ya veremos —murmuré.

      Se puso de pie.

      —Voy a traer más vino, toda esta charla me está dando sed.

      Cuando se movió para pasar a mi lado, la alcancé y la agarré por la cintura, tirando de ella hacia abajo en mi regazo.

      —Ven aquí —gruñí.

      —¿Qué estás haciendo? —susurró.

      —Besándote —dije antes de poner mi mano en la parte posterior de su cabeza y traerla a mí.

      Mi boca se cerró sobre la de ella, sin dejar que se alejara mientras mi lengua se hundía en la suya, probando su caliente y dulce sabor. Ella gemía y se empujaba contra mí. Había echado de menos su tacto y su olor. No podía dejarla ir, aunque me prometí a mí mismo mantener el control.
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      Podía sentir su erección. Mi cuerpo había anhelado el suyo, y tenerlo cerca me estaba volviendo loca de necesidad. Me escuchaba gemir y me sentía como una completa idiota, pero no podía detenerme, cuando estaba así, no me importaba si me dominaba.

      Sus manos se movían en mi espalda, desabrochando mi sostén con una mano y levantando mi top con la otra. Llevó su boca inmediatamente a mi pezón, succionándolo mientras lo ahuecaba. Incliné mi cabeza hacia atrás, empujando mis pechos en su cara, dándole pleno permiso para darse un festín con mi piel.

      Estaba temblando de emoción, preparada para él en todos los sentidos.

      —Magnus —llamé, sin saber por qué. Sólo quería sentir su nombre en mis labios mientras su boca se movía hasta mi cuello, chupando y mordisqueando con gusto.

      —Te tengo —murmuró contra mí cuello, justo debajo de mi oreja.

      —Te necesito —respondí, sin avergonzarme de admitirlo.

      —Sé que lo haces, y voy a darte lo que necesitas —susurró antes de levantarme de su regazo, poniéndome de nuevo de pie junto al sofá.

      Lo miré, sin la conexión entre nuestros cuerpos. Bajó lentamente mis pantalones cortos por mis piernas, dejándome de pie en mi tanga púrpura. Se deslizó hacia adelante en el sofá, alineando su cara con mi entrepierna, sintiendo su aliento caliente rozar mis muslos desnudos mientras sus manos subían antes de pasar a la parte de debajo de mi trasero.

      Inclinó la cabeza hacia atrás mirándome con lujuria. Era tan ardiente que podía sentir mi cuerpo haciéndose un río en mis bragas. El hombre siempre lograba que me mojara sin hacer nada más que mirarme.

      —¿Estás mojada? —preguntó con voz ronca.

      Asentí.

      —Mucho.

      —Quiero ver —susurró antes de enganchar sus dedos en mi ropa interior y tirar de ella.

      —Estoy mojada por ti.

      —Abre las piernas. —Me pidió.

      Asentí, abriendo un poco más las piernas, mientras él miraba la zona recién depilada.

      —Te necesito —supliqué.

      Deslizó su mano por mi muslo interno antes de que su dedo índice rozara mi clítoris húmedo.

      —Vas a venirte rápido, ¿verdad? —preguntó, sabiendo ya la respuesta.

      Grité mientras me penetraba suavemente.

      —¡Sí!

      Lancé mi cabeza hacia atrás, y mi cabello rozaba mi espalda desnuda mientras su dedo entraba y salía de mí. Debería haberme avergonzado por mi posición, pero no era así. Estaba demasiado excitada, y el fuego que él avivaba dentro de mí me quemaba por completo.

      Cuando sacó el dedo, tomó mi cadera con ambas manos, agarrando mi carne mientras me tiraba contra su cara. Me besaba suavemente por todas partes, y eso me hacía volver loca. Cuando su lengua se deslizó sobre mis pliegues, sentí que mis rodillas se debilitaron.

      —Todavía no —dijo, alejándose y rozándome mientras hablaba.

      —No puedo… te necesito —respondí a través de jadeos de aire.

      Su boca se cerró sobre mí otra vez y su lengua ardiente hizo que mi clítoris vibrara, avivando la pequeña chispa en una llama que recorría todo mi cuerpo. Estallé en un millón de pedazos mientras él se daba un festín con mi cuerpo. Llevé mis manos a sus hombros para apoyarme mientras me mecía contra su cara.

      Cuando el temblor disminuyó, se apoyó en el sofá, desabrochándose los pantalones que llevaba puestos y bajándolos por sus caderas, liberando su gran erección. Miré hacia abajo y me arrodillé delante de él, quitándole rápidamente los zapatos y sacándole los pantalones.

      —Chúpame.

      Lo miré, antes de moverme para hacer lo que me perdía. Agarré su pesado miembro mientras lo lamía y chupaba, subiendo y bajando a lo largo de él. Lo escuché y supe que le estaba dando el mismo placer que él me había dado a mí. Me movía cada vez más rápido, a medida que apretaba la base de su pene.

      —No —gruñó, apartando mi cabeza y llevando mi cuerpo sobre el suyo.

      Me senté a horcajadas encima de él, emocionada de deslizarme sobre su erecta longitud. Hice una pausa, sintiendo la cabeza empujándose en mi abertura, antes de mirarlo directamente a los ojos. Se veía completamente serio mientras yo bajaba mi peso lentamente, envainándolo. Sus ojos nunca dejaron los míos, y sentía como si estuviera conectando con él a otro nivel. Su miembro me llenaba completamente mientras me sentaba en su regazo, manteniendo nuestras miradas.

      Me quejaba, la sensación de que él estuviera enterrado tan profundamente dentro de mí era asombrosa. Comencé a trabajar en los botones de su camisa mientras me movía lentamente sobre él, no tenía prisa por otro clímax. Quería disfrutar cada minuto del delicioso paseo.

      —Oh, Dios —grité mientras su boca se dirigía a mis pechos otra vez.

      Me las arreglé para quitarle la camisa, antes de alcanzar el dobladillo de su camiseta, tirando de ella por encima de su cabeza.

      —Móntame rápido y duro —exigió, rodeando mi cintura con sus brazos mientras yo me agachaba y rebotaba sobre él.

      Rápidamente estaba moviéndome fuera de control, y cada vez me llevaba más y más alto hasta que me encontré en el clímax, gritando y gimiendo mientras sostenía su cabeza contra mi pecho donde su boca chupaba mi pezón expertamente.

      Se movió debajo de mí, levantándose y poniéndose de pie, llevándome aferrada a su cintura mientras caminaba hacia el pasillo.

      —¿Cama?

      —A la derecha —dije sin aliento.

      Entramos en mi oscuro dormitorio, encontrando mi cama bajo la tenue luz que entraba por la ventana. Me bajó para besarme fuerte y profundamente. Sus manos recorrían mi espalda, y nuestros cuerpos se apretaban, sintiendo su sudor resbaladizo. Llevé mi boca hasta su cuello, quería probarlo.

      —Gira —ordenó, dando un paso atrás.

      Me di la vuelta, de cara a la cama, antes de mirar por encima del hombro para ver qué quería que hiciera a continuación. Yo estaba a sus órdenes, y no me importaba en lo más mínimo.

      —Muévete hasta allí —ordenó.

      Inmediatamente me puse a cuatro patas, arrastrándome hasta el final y haciendo espacio para él. Segundos después, estaba detrás de mí, apretando y masajeando mis glúteos. Sentí su pene moverse contra mí y arqueé mi espalda, lista para recibirlo en profundidad.

      Su lenta entrada me hizo jadear por aire, mientras apretaba las mantas debajo de mí. Al penetrarme completamente, se mantuvo perfectamente quieto mientras mi cuerpo se apretaba y temblaba a su alrededor. Pude haber muerto en ese momento y nunca haber sido más feliz. La sensación de estar completa cuando su cuerpo se unía al mío era profundamente satisfactoria en muchos niveles diferentes.

      Cuando su brazo rodeó mi cintura, me preparé para ser penetrada fuerte y rápido. En su lugar, se sentó de nuevo en sus rodillas, para que mi cuerpo descansara en su regazo, movió sus dos manos a mis caderas mientras me empujaba y luego me bajó de nuevo. Jadeé, sintiendo como si hubiera llegado más profundo que nunca.

      —Oh, Dios —gemí, sintiendo los nervios de mi cuerpo en cortocircuito con las deliciosas espirales de placer que salían disparadas a todas partes.

      —¡Rebota!

      Asentí, brincando de arriba a abajo, gimiendo y quejándome mientras me llenaba completamente.

      —¡Más rápido!

      Hice lo que me pidió.

      Podía sentir mi cuerpo quebrándose en pedazos cuando el orgasmo comenzó a construirse. De repente estaba de rodillas detrás de mí, empujándome a cuatro patas mientras tomaba velocidad. Mi cuerpo explotaba a su alrededor. Mis brazos se derrumbaron, enterrando mi cara en la cama mientras convulsionaba. Podía escuchar sus gritos de placer desde algún lugar lejano.

      Se retiró, ayudándome a levantarme de la cama antes de tirar de las sábanas.

      —Acuéstate —susurró, besándome la frente.

      —Quédate. —Le dije en voz baja mientras me metía entre las sábanas.

      Se acostó a mi lado, y me coloqué de espaldas a él mientras se acomodaba, aun con la respiración acelerada. Magnus levantó mi mano y examinó el anillo que tenía.

      —Mucho mejor —dijo con una sonrisa en su cara.

      Yo sonreí a cambio.

      Esperaba que esto fuera el comienzo de algo fresco y nuevo. ¿Cómo podíamos tener una química tan asombrosa entre nosotros y no ser capaces de hacer que una relación funcione? No había manera de que no estuviéramos destinados a estar juntos, esto tenía que ser el destino. Estaba lista para dedicar tiempo y esfuerzo a averiguar quién era el hombre detrás de la máscara de hierro, quería hacerlo.

      —Quiero que esto funcione —dije.

      —Yo también.

      —¿Y ahora qué? —pregunté, dándome cuenta de que realmente no habíamos resuelto nada.

      Se rio.

      —Haré que mi chofer te lleve al trabajo en la mañana después de dejarme en casa para cambiarme.

      Giré para quedar de frente a él, colocando mi mano en su pecho, me incliné y lo besé.

      Sus ojos se abrieron cuando me miró.

      —¿Por qué fue eso?

      Me encogí de hombros.

      —No lo sé. ¿Un nuevo comienzo?

      De repente puso una mirada extraña, parecía asustado, o tal vez culpable.

      —Oh…

      —¿Estás bien?

      Asintió.

      —Sí, lo estoy. Un poco hambriento, pero muy cansado y no quiero salir de esta cama —dijo, cruzando su brazo y agarrándome el trasero bajo las sábanas.

      —Puedo hacerte un sándwich o algo así. —Me ofrecí.

      Se rio.

      —No, quédate aquí desnuda y a mi lado. Sobreviviré a una noche sin cena, pero no sobreviviré a que tu cuerpo salga de esta cama.

      —Creo que lo harías.

      Sacudió la cabeza de un lado a otro.

      —No quiero averiguarlo. Siento que necesito recuperar el tiempo perdido, necesito tu cuerpo a mi lado.

      Puse mi pierna en su regazo, queriendo estar tan cerca como pudiera sin estar realmente unida a él. Se parecía mucho a acurrucarse con un cactus espinoso, pero no me importaba, planeaba remover esas espinas poco a poco. Llegaría a conocerlo de una forma u otra.

      Suspiré, apoyando mi cabeza contra su pecho.

      —Estaré aquí mismo. —Le prometí.

      —Buenas noches —murmuró.

      —Buenas noches, Magnus —susurré, sonriendo mientras cerraba los ojos.

      Estaba segura de que este era un nuevo día para nuestra extraña relación. No era convencional de ninguna manera, pero todavía había esperanza para nosotros.
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      Abrí los ojos y me sorprendí un poco al encontrarme en la cama de Megan. No me gustaba pasar la noche con una mujer, era demasiado íntimo. Algunas mujeres se quedaban a dormir en mi casa en contadas ocasiones, pero siempre se conseguían con una despedida rápida por la mañana.

      Me dio la espalda mientras dormía. Miré su piel blanca y me provocó recorrer su columna con mi dedo, pero sabía que eso la despertaría. Miré el reloj y me pregunté si teníamos tiempo suficiente para un rapidito, me encantaría un pequeño estímulo matutino. Sonreí, dándome cuenta de que probablemente no sería posible hacerlo esta mañana.

      Mi estómago hizo algunos ruidos, recordándome que me había saltado la cena anoche, así que le prepararía el desayuno. Con suerte, ella tendría algo en su cocina que yo pudiera preparar. Me levanté y entré en la sala de estar, desnudo, y esperando que no tuviera un ama de llaves o cualquier otro personal que viniera por la mañana. Se llevarían una sorpresa bastante excitante.

      Me puse mi ropa interior antes de alcanzar mi chaqueta y sacar el teléfono del bolsillo. Rápidamente arreglé que mi asistente fuera a mi apartamento y me trajera una muda de a la dirección de Megan. No quería irme, deseaba desayunar con ella y robarle unos cuantos besos.

      —Te has levantado temprano. —Su voz vino de detrás de mí.

      Me di la vuelta y sonreí, se cubría con la sabana, dejando que una parte arrastrara detrás de ella.

      —Sabes que te he visto desnuda antes.

      Se encogió de hombros.

      —Es diferente en la fría luz del día.

      Me reí.

      —No creo que sea así.

      Usó su mano libre para hacer un gesto hacia mi cuerpo.

      —Llevas ropa interior.

      —Eso es porque voy a hacerte el desayuno y algunas cosas es mejor no dejarlas expuestas. Las salpicaduras de aceite en ciertas áreas no son algo que quiera arriesgar.

      Se echó a reír.

      —Tienes razón en todo.

      —Sé que es así.

      Movió su mano y dejó caer la sábana a su alrededor, sonriendo mientras lo hacía.

      —Ahora voy a ducharme mientras me haces el desayuno —dijo en un tono altivo mientras giraba sobre su talón, dejando la sábana donde la dejó caer.

      Miré su fino trasero. Estaba debatiendo seriamente seguirla y ducharme con ella.

      ¿Comida o ducha?

      —Demonios —murmuré.

      Mi lado adulto sabía que ambos necesitábamos algo de comer. Ella iba a tener un largo día en el trabajo, poniéndose al día con toda lo que se había acumulado desde que la despedí, y aunque me sintiera un poco culpable por eso, ya había quedado en el pasado.

      Preparé unos huevos revueltos con tostadas, no había mucho para elegir en su nevera. Cuando salió de la ducha, con el cabello húmedo, la cara fresca, y con nada más que un bonito conjunto de sujetador y ropa interior, casi se me cae el plato de comida en la mano. Era completamente hermosa. ¿Cómo diablos no era ya la esposa de alguien?

      —No sé si ese atuendo es apropiado para la oficina... —bromeé.

      Sonrió y se sentó en un taburete.

      —¿No lo crees? Quiero asegurarme de que todos sepan que volví.

      Asentí.

      —Confía en mí, lo sabrán.

      Llamaron a su puerta.

      —Uh, ¿quién es?

      —Mi ropa.

      Levantó una ceja.

      —¿Vas a salir sólo con eso?

      Me encogí de hombros.

      —Ya lo ha visto antes.

      —¿Quién? —jadeó, deslizándose del taburete y corriendo hacia el dormitorio.

      —Mi asistente —dije, antes de abrir la puerta—. Gracias. Te veré más tarde —saludé, tomando la bolsa de ropa y cerrando la puerta.

      Salió unos segundos después.

      —¿Te entrega a menudo un juego de ropa limpia?

      Me reí.

      —No muy a menudo, pero ha habido situaciones en el pasado.

      Sacudió la cabeza.

      —Genial —murmuró, sentándose para terminar su desayuno.

      Me senté a su lado y la besé en la mejilla antes de comenzar a comer.

      —Voy a ir a la ducha si te parece bien. El auto estará aquí en unos treinta minutos.

      Ella asintió.

      —Estaré lista.

      Después de ducharme me sorprendió encontrarla lista para salir. Su cabello y maquillaje estaban hechos, y llevaba un elegante traje de negocios con un par de tacones asesinos.

      —¿Lista?

      —Sí. No puedo esperar a ver las miradas de sorpresa en sus caras cuando pase por las puertas.

      —Nadie sabe nada. Se envió un memorándum que decía que te tomabas unos días personales. Si alguien dice algo irrespetuoso, házmelo saber y haré que lo despidan inmediatamente.

      Puso los ojos en blanco.

      —Obviamente nunca has trabajado en una oficina pequeña, la gente habla y especula —refunfuñó—. Y por cierto, puedo despedir a la gente que trabaja para mí. Soy la directora general, ¿no es así?

      —Sí, lo eres. Eres la jefa —dije, haciéndole un guiño.

      Asintió.

      —Lo soy.

      —Lo superarán, no dejes que nadie te pase por encima. Nadie tiene el derecho de tratarte así.

      —¿Sólo tú? —respondió.

      —Es diferente conmigo, yo soy tu jefe.

      Me miró y sonrió.

      —Entonces, ¿puedes darme órdenes?

      —Sí. Sólo yo.

      Ambos sabíamos exactamente de lo que estábamos hablando. Bajó su mirada al anillo de compromiso y cuando me miró, estaba sonriendo.

      —Por ahora, dejaré que me des órdenes. No te acostumbres demasiado, amigo, puede que un día de estos decida que soy yo la que está al mando.

      Sonreí.

      —No creo que eso vaya a pasar nunca.

      Colocó su mano en mí entrepierna.

      —Ya veremos.

      Me sorprendió un poco la acción.

      —Mantén tu mano en mi pene y te vas a enterar antes de lo que crees —dije.

      —Tú eres el jefe, yo soy la jefa. Creo que podemos llegar tarde. —Me arrulló, acercándose a mí, con su mano todavía frotando mi miembro que se endurecía lentamente.

      Me incliné y la besé.

      —Tenemos que irnos —gemí, deseándola más que nunca.

      —Bien, lo entiendo, tienes miedo de que te domine uno de estos días —susurró antes de alejarse y tomar su bolso.

      Ajusté mi paquete. Seguramente pensaría en sexo por el resto del día.

      —Voy a hacerte pagar por eso —gruñí cuando pasó junto a mí con una sonrisa sexy.

      —Espero que sí. ¿Me darás unos azotes?

      Demonios, me iba a volver loco. Esta era una nueva faceta de ella. Un lado sexy y atrevido que probablemente me iba a mantener duro durante el resto de la semana.

      —Tenemos que irnos —dije en voz alta.

      Salimos, y luego subimos al auto. Se sentó lejos de mí, lo que me causaba gracia.

      —Estás a salvo. —Le dije.

      —¿Qué?

      —Llevas pantalones. Soy bueno, pero no tanto.

      Levantó una ceja y miró los pantalones.

      —¿De qué estás hablando?

      —Estás sentada demasiado lejos y llevas pantalones, no puedo meter mi mano en ellos, pero si quieres, puedo frotarte a través de la tela, estoy seguro de que podría hacerte venir.

      Su boca se abrió.

      —Oh, Dios mío. ¡No estaba pensando en eso para nada!

      Me encogí de hombros.

      —Es todo en lo que pienso.

      Ella sonrió.

      —Bien.

      Nos sentamos, y ninguno de los dos habló mientras el chofer maniobraba en el tráfico. Pude notar varias veces que miró el anillo, lo que me hacía preguntarme en qué estaría pensando. Parecía feliz, más relajada y despreocupada, y esperaba que fuera por mí y por la charla que habíamos tenido. Tuve un presentimiento anoche, y de nuevo esta mañana, de que había ayudado a que ella mantuviera nuestro acuerdo. Ella creía que yo había cambiado, pero era el mismo, sólo que un poco más inteligente.

      Cuando el chofer se detuvo frente a su edificio, me incliné y le di un beso rápido. La acción me sorprendió un poco, era muy natural, como si hubiéramos hecho exactamente lo mismo cada mañana durante años.

      —Te llamaré más tarde. —Me oí decir.

      —Bien —dijo, bajando del vehículo y luego entrando al edificio.

      Al verla bajar me di cuenta de que la extrañaría, pero no podía quedarme atascado en el pensamiento de echarla de menos, debía trabajar. No podíamos escondernos en ninguno de nuestros apartamentos y pasar el día encerrados.

      Había salido con muchas mujeres, sin embargo, ninguna de ellas era realmente divertida. Normalmente las ignoraba hasta que llegaba el momento de volver a casa al final de la noche. En su mayoría eran personas muy superficiales. Anoche no había empezado exactamente con el pie derecho. Cuando tomé la decisión de ir a su casa, sabía que probablemente estaba entrando en un campo de minas. Esperaba que diera más pelea. Aunque al principio estuviera un poco irritada, yo había disfrutado de nuestras ingeniosas bromas, me encantaba participar en esas discusiones con ella. Era sexy, hermosa e inteligente, y amaba que fuera segura de sí misma y de buena voluntad. Daba lo mejor de sí en todo lo que hacía.

      Eso me hacía preguntarme si la situación con Jack había sido realmente un gran malentendido. Me había esforzado por creer que todo era parte de una conspiración, pero ahora no estaba muy seguro. Ni una sola vez detecté maldad en ella.

      ¿Había cometido un error al juzgarla demasiado rápido?

      Respiré profundamente y saqué el pensamiento de mi cabeza. Necesitaba mantener la guardia alta. Si empezaba a inventar excusas y a cuestionarme a mí mismo, terminaría justo donde había empezado.

      Mientras el vehículo se alejaba, dirigiéndose a la ciudad, sonreí pensando en ella. Su actitud había cambiado cuando entramos a mi auto, era una mujer de negocios, y cuanto más severa se veía, más evolucionaba mi fantasía de llevarla a mi escritorio. L acostaría encima con mi cara enterrada entre sus piernas.

      Tenía la sensación de que decía la verdad cuando dijo que sentía algo por mí, y eso era bueno, ya que era lo que necesitaba que sucediera para que mi plan tuviera éxito. Se estaba enamorando de mí, y no me importaba el trabajo de mantenerla sintiendo eso, ya que yo también disfrutaba del proceso. Podía pasar varios días y noches con ella sin cansarme, era un soplo de aire fresco para mí, y el sexo era muy bueno, la deseaba. Quería enviarle un mensaje para que fuera a mi casa al caer la noche, pero debía tener cuidado ya que podía ser demasiado exigente.

      Mientras más pensaba en ella, más sentía que necesitaba comprobar mis sentimientos. No podía dejar que se metiera en mi cabeza o en mi corazón, me negaba a romper mis propias reglas. Era como un fumador que fingía fumar sin inhalar realmente. Cada vez se volvía más tentador, sería demasiado fácil enamorarse de ella.
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      No estaba segura de si llamaría a lo que Magnus y yo teníamos una relación real, pero estaba bastante cerca. Era difícil no sentirse un poco paranoica, como si estuviera jugando conmigo. Quiero decir, en el fondo, tenía la sensación de que lo estaba, pero sentía que podía manejarlo un poco mejor esta vez. Sabía que debía proteger mi corazón y lucharía para mantener las cosas separadas, esto era un negocio y nada más.

      Eso no significaba que no pudiera divertirme un poco en el proceso.

      Él parecía un hombre diferente, pero no quería mentirme a mí misma y pensar que era algo real. Estaba siendo amable, pero sólo lo estaba haciendo para aplacarme. Quería creer que había una oportunidad para nosotros, una oportunidad verdadera, pero ese era mi lado romántico, la parte lógica me decía que era casi imposible. Magnus había dejado claro que nunca me amaría, pero había una pequeña parte de mí que deseaba que eso fuera mentira. Quería derretir el hielo alrededor de su corazón y hacer que me amara de verdad.

      En el fondo de mi mente, seguía jugando esta fantasía en la que él se enamoraba de mí, teníamos un hijo y vivíamos una vida maravillosa y feliz, llena de buenos momentos. Mi compañía era exitosa, y trabajábamos juntos para construir empresas más fuertes. Suspiré, sabiendo que era un sueño imposible, pero deseando en secreto que se hiciera realidad.

      —El Sr. Hawke está en la línea uno —anunció mi secretaria.

      —Gracias —dije, levantando el teléfono y pulsando el botón—. Hola, tú. —Una sonrisa se extendió por mi cara.

      Odiaba lo emocionada que estaba al pensar que me llamaba a mitad del día.

      —Hola, tú. ¿Tienes planes para más tarde? —preguntó.

      —No. ¿Por qué? ¿Qué pasa?

      —Ven a cenar —dijo en ese familiar tono suave.

      —Cenar, ¿eh? —respondí con una sonrisa, sabiendo que no era realmente lo que tenía en mente, y no me importaba.

      —Sí, cenar, no dejaré que me seduzcas. Sólo quiero compartir una comida con mi prometida, no es nada raro.

      Me reí al pensar en seducir al hombre que era frío como el hielo.

      —Está bien, supongo que puedo estar ahí para la cena. ¿Llevo algo?

      Se rio a carcajadas y supe que había puesto a volar su mente.

      —No. Yo me encargaré de todo.

      —Bien, te veré esta noche.

      No podía dejar de sonreír después de colgar el teléfono. Las cosas eran mucho más fáciles esta vez. Si el resto del falso matrimonio y todo lo demás sería así, probablemente podría hacer frente a eso. Podía ver la vida en un hogar con él, asumiendo que nos las arregláramos para llevarnos bien como estábamos en ese momento. No había vuelto a mencionar a Jack, lo que era un gran alivio, aunque probablemente las cosas se pondrían un poco tensas en la próxima reunión familiar, cuando los tres estemos juntos en la misma habitación. Eso era algo que esperaba que se pospusiera durante mucho tiempo. Sabía que ambos trabajaban juntos y me preguntaba si habían hablado del tema desde el día en el restaurante. No era un tema que estuviera lista para abordar todavía, así que esperaba que él lo sacara a relucir en cualquier momento.

      Me las arreglé para pasar el resto del día sin que mi mente cayera en cuenta de lo que estaba por venir en la noche. Lo extrañaba y a su hermoso cuerpo. Los pocos días que estuve alejada de él anhelé sus besos, y todo lo demás. Me preguntaba si pensaba en mí aunque fuera una fracción del tiempo que yo pasaba soñando con él. Me sentía como una colegiala enamorada. Me sorprendió no haberme dedicado a garabatear corazones alrededor de nuestros nombres en mi cuaderno.

      —Pareces feliz —dijo Heather, entrando en mi oficina.

      La miré y sonreí.

      —Lo estoy.

      —¿Por qué? ¿Pasó algo bueno?

      Me reí.

      —Todavía no —dije con un guiño.

      —¿Qué significa eso?

      —Significa que Magnus llamó y me invitó a cenar.

      Puso los ojos en blanco.

      —Espero que tengas cuidado. No quiero verte como hace dos semanas, podría estar engañándote para conseguir lo que quiere.

      —Estoy segura de que está haciendo exactamente eso. Voy a entrar en esto con los ojos bien abiertos. Sé que no es verdadero, pero hay una pequeña posibilidad de que eventualmente pueda evolucionar en algo diferente —dije, esperando no sonar como una completa idiota.

      Se sentó en la silla frente a mi escritorio y sacudió la cabeza.

      —También pensaste eso hace un par de semanas. No confío en él, y creo que debes tener cuidado. ¿No puedes cumplir con tu arreglo sin meterte demasiado en el asunto? Quiero decir, tal vez pasar menos tiempo juntos. Cenar con él no hace nada por tu arreglo.

      Asentí. Ella tenía razón, y yo lo sabía, pero también sabía que estar con él me hacía feliz.

      —Podría, pero no quiero.

      Se quejó y miró al techo.

      —Eso es lo que temo. Te gusta estar con él.

      —Esta vez es diferente. —Defendí mi razonamiento.

      —¿Estás segura de eso?

      —Sí, sé que no es real, y que sólo estamos en esto para que ambos podamos conseguir lo que queremos. Lo sé y estoy bien.

      Ella suspiró.

      —Oh, cariño, no creo que lo estés. Quiero decir, lo estás ahora mismo porque te está tratando bien, pero me dijiste lo que te dijo en el club, y eso no estuvo bien, no debería haberte hablado así. Estaba completamente fuera de lugar.

      —Sé que así fue, pero tengo que aceptarlo como es. No va a ser mi verdadero marido. Cuando esté lista para encontrar un hombre que me ame, me alejaré de él.

      —Tienes que asegurarte de que lo sepa.

      Asentí.

      —Lo haré. Me aseguraré de que esté en el contrato que firmaré después, porque sé muy bien que habrá un gran acuerdo prenupcial.

      Se rio, sacudiendo la cabeza.

      —Es el escenario más extraño de la historia. No puedo creer que estés planeando un acuerdo prenupcial con tu falso marido.

      Me encogí de hombros.

      —Yo tampoco, por eso elijo no pensar mucho en ello.

      —Bien, te dejo. Ten cuidado, por favor, me preocupo por ti —dijo en voz baja mientras se levantaba para irse.

      —Lo tendré.

      Su charla era lo que necesitaba oír y me ayudó a salir de esa cornisa en la que me había estado balanceando. No podía caer en su red. Después de hablar con Heather, decidí salir del trabajo temprano para tener tiempo de ir a casa, cambiarme y preparar un bolso con ropa. No más paseo de la vergüenza para mí.

      Cuando llegué a su casa, los olores que venían de la cocina eran increíbles. Me encantaba que pudiera cocinar. Era excepcional en todo lo que hacía, y eso era un poco irritante.

      —¿Qué hiciste esta vez? —pregunté emocionada.

      —Espaguetis y albóndigas —dijo con una sonrisa, limpiándose las manos en una toalla antes de inclinarse y besarme.

      Levanté mi bolso.

      —Por si acaso. —Guiñé el ojo.

      Se rio.

      —Lo necesitarás, eso es una garantía —dijo, con un tono más serio.

      Asentí.

      —Pondré esto en tu habitación.

      —Estaré en la cocina. La cena estará lista pronto.

      Entré en su dormitorio, mirando el gran espacio. Era al menos dos veces más grande que la mía. Al hombre le gustaba la comodidad. Después dejar mis cosas en el armario, regresé a la cocina para encontrarlo parado en la estufa, revolviendo una olla de salsa.

      Era la cosa más sexy que había visto nunca.

      —Huele bien.

      Giró y sonrió.

      —¿Quieres un poco de vino?

      —Sí, por favor.

      Puso la cuchara en un soporte y se movió para servirme una copa. Me la dio, mientras sus ojos vagaban por mi cuerpo.

      —Gracias —dije, antes de beber un sorbo.

      Disfruté de la vista mientras servía los platos.

      —Podemos comer en el balcón.

      —Me gustaría eso.

      Agarré la botella de vino y luego la cesta de pan, siguiéndolo.

      Disfrutamos de nuestra comida. El calentador de ambiente de su terraza disminuía el frío de la noche mientras cenábamos. Escuché el suave sonido del agua hirviendo.

      —Bañera caliente —dijo, respondiendo a mi pregunta no planteada.

      —Oh… —respondí y miré a la izquierda para ver el jacuzzi en las sombras.

      —¿Trajiste tu traje de baño? —dijo con una sonrisa.

      Lentamente sacudí mi cabeza.

      —No lo hice.

      —Hmm, supongo que eso significa que tendrás que llevar tu traje de cumpleaños.

      —O no entrar.

      Sonreí, y él levantó una ceja.

      —Quiero entrar ahí, y que tú lo hagas conmigo.

      La forma en como lo dijo era más una orden que una pregunta. Así era él.

      Me levanté de la mesa y comencé a desabrocharme la blusa, mirándolo fijamente a los ojos mientras me desnudaba. Bajé mi falda, pateándola a un lado de quitarme el sostén, y luego la tanga. Me di la vuelta y caminé hacia el jacuzzi, desnuda como el día en que nací y sabiendo que él observaba cada uno de mis movimientos. Me metí en el agua caliente y me senté cómodamente.

      —¿Vas a unirte a mí? —pregunté con una sonrisa tímida.

      —Me siento como si estuviera demasiado vestido —dijo, levantándose de la mesa.

      —Lo estás. Te toca mostrarme un poco.

      Asintió, agarró la botella de vino y ambas copas, llevándolos al borde del jacuzzi. Lo observé mientras se quitaba la ropa, mordiéndome el labio inferior mientras su gran pene colgaba entre sus piernas. Entró en la bañera, y se sentó directamente frente a mí.

      —¿Mejor?

      Asentí.

      —Mucho.

      Miré sus fuertes rasgos en la suave luz de las velas que parpadeaban en la mesa y las que estaban fijas en la barandilla del balcón. Su cabello oscuro lo hacía parecer un tanto peligroso. Siempre me asombraba de lo guapo que era.

      —¿Qué tal el trabajo? —preguntó.

      Me causaba gracia lo ridículamente aburrida que era su pregunta. Estar con él era realmente fácil, esperaba que las cosas nunca cambiaran.

      —Bien. ¿Y el tuyo?

      Asintió.

      —Nada demasiado emocionante. Un lunes promedio de recuperación del fin de semana.

      —Me gustan los lunes.

      —A mí también. Megan, creo que deberíamos celebrar la boda antes en lugar de esperar —anunció.

      —¿Qué? —pregunté, y sentía como mi boca se secaba.

      —Estoy listo para llevar a cabo el matrimonio. Quiero decir, ¿hay realmente alguna razón para esperar?

      Abrí la boca y la volví a cerrar.

      —Uh... bueno, quiero decir... supongo que no —balbuceé, no estaba segura de cómo responder a la pregunta.

      Se rio, alcanzando las copas de vino para entregarme la mía.

      —Ten. Parece que te vendría bien un trago.

      La alcancé y bebí.

      —Gracias.

      —¿Y bien? ¿Qué te parece?

      —¿Casarnos? —pregunté, sabiendo muy bien lo que estaba pidiendo.

      —Sí, casarnos. No hay razón para que no lo hagamos ahora. Las cosas están bien entre nosotros, ¿no es así?

      —Lo están. —Estuve de acuerdo.

      —Entonces, ¿qué sentido tiene esperar?

      Me encogí de hombros.

      —Supongo que ninguno.

      —¿Todavía quieres casarte conmigo?

      Dudé por un segundo, pensando en la pregunta.

      —Sí. Sí, quiero casarme contigo.

      Sonrió.

      —Es bueno saberlo.

      Su sonrisa era devastadora. Dudaba poder negarle algo cada vez que sonreía de esa manera. Era completamente peligrosa, su arma secreta. Necesitaba recordarlo en el futuro.

      —Cuando dices pronto, ¿quieres decir muy pronto o tenemos algo de tiempo?

      Se encogió de hombros.

      —Supongo que tenemos algunos detalles que resolver.

      Me reí.

      —¿Crees que sentarse desnudo en un jacuzzi es un buen momento para resolver esos detalles?

      Sonrió.

      —Tan bueno como cualquier otro.

      Me reí a carcajadas por lo absurdo de la situación. Cada vez que estaba con él, hacía cosas que nunca me había imaginado haciendo, como planear una boda falsa mientras estaba completamente desnuda en un jacuzzi.
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      Podía ver la parte superior de sus pechos a través del agua. Era difícil no acércame y tomarlos entre mis manos, pero no podía, no todavía. Necesitaba tener los detalles de la boda resueltos.

      —¿Qué tipo de boda quieres?

      —¿Cómo que de qué tipo? —preguntó.

      —Quiero decir, ¿grande con el vestido, la fiesta y muchos invitados? ¿Una boda de destino? Dime lo que quieres. Sé que no es exactamente la boda de tus sueños, pero quiero hacerla lo más especial posible. El dinero no es un problema. Si la quieres en un castillo en Irlanda, la haré realidad.

      Sus ojos se abrieron de par en par.

      —¿Un castillo? Nunca se me había pasado por la cabeza.

      —¿Qué se te ha pasado por la cabeza? Has tenido que pensar en la boda de tus sueños. Quiero hacerla realidad para ti.

      Necesitaba la boda y, más importante, al heredero, así que tenía que conseguir que se casara conmigo lo antes posible. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo Jack, pero no podía dejar que me ganara. Podría estar trabajando en su propia situación con una mujer. Sabía que no era el único que pensaba en su futuro.

      —No he pensado realmente en ello. Estaba tan concentrada en construir mi imperio, que nunca me di tiempo para pensar en cosas así. No sé si alguna vez pensé realmente en el matrimonio y en cómo sería. Sabía que quería ser CEO de mi propia compañía y ahí fue donde puse la mayor parte de mi energía. No salía mucho o me dejaba distraer por los hombres, en general —dijo, y me di cuenta de que estaba siendo perfectamente honesta.

      —Me gusta eso de ti. No eres de esas mujeres que se sientan a soñar con lo que quieren. Tú vas y haces las cosas realidad.

      Sonrió.

      —Gracias.

      Me gustaba que fuera humilde y decidida. Era una mujer hecha a sí misma. Su determinación de triunfar era algo que esperaba que se transmitiera a nuestro hijo, quería que fuera un luchador, como su madre. Yo era más un tomador, con nuestras fuertes voluntades combinadas, tenía la sensación de que el chico sería difícil de controlar, pero con ella a mi lado, podíamos hacerlo. Podríamos darle todo, incluyendo la disciplina necesaria para tener éxito.

      —Contrataré a un organizador de bodas. Entonces, todo lo que tendrás que hacer es decirle lo que te gusta y lo que no, y se encargará del resto —dije con toda la razón.

      —¿No es un poco frío? Quiero decir, ¿no deberíamos involucrarnos un poco más en nuestra propia boda? —preguntó, arrugando su linda y pequeña nariz.

      Me reí.

      —Si quieres tener un papel directo en ello, por supuesto, adelante. Creo que yo lo dejaré en manos de los expertos, no tengo por qué intentar decirte a ti o a nadie más cuál es el mejor tipo de flor ni nada de eso —dije, y luego sonreí.

      Ella asintió.

      —Definitivamente querré trabajar con una planificadora para manejar las llamadas y todo eso, pero si esta va a ser mi boda, me gustaría tener voz y voto en ella. No voy a ir volando por el pasillo con un gran vestido de princesa.

      La imagen que apareció en mi cabeza casi me hacía reír.

      —Eso probablemente no sería una buena idea. No puedo imaginarte con un vestido que hace “puff”. Te veo con algo elegante, tal vez un poco de ropa formal. Me gustan esos vestidos que quedan apretados justo debajo del trasero. Me gustaría verte en uno de esos —dije, sin avergonzarme de admitir que me encantaba su trasero bien formado y atrevido.

      Se rio.

      —Caminaré hacia ti, no podrás ver mi trasero.

      Sacudí la cabeza.

      —Pero lo haré eventualmente, y más vale que creas que voy a estar buscándolo.

      —¿Dónde quieres que sea la boda? ¿Tu familia es religiosa? —preguntó.

      —No. No lo es. ¿Lo quieres en una iglesia?

      Se encogió de hombros, y el agua se escurrió de sus manos mientras lo hacía.

      —A mí no me importa.

      Aclaré mi garganta.

      —Esta boda tiene que ser perfecta. Sé que en nuestros círculos sociales va a ser un gran evento. Vamos a tener mucha gente allí, y no quiero que parezca que no nos preocupamos lo suficiente por los detalles. Quiero el mejor champán, el mejor catering, y un pastel de boda monstruoso que deje a la gente hablando de ello durante meses.

      Levantó una ceja.

      —¿Un pastel de boda monstruoso? Eso suena intimidante.

      —Quiero lo mejor. Quiero que todos sepan que mi novia merece sólo lo mejor.

      Suspiró.

      —Nunca he planeado una boda, pero lo he visto en la televisión, y parece abrumador. Hay colores para elegir, códigos de vestimenta, sabores de pasteles, y la lista continúa.

      —Por eso tendrás ayuda. Yo también haré lo que pueda, sobre todo en el departamento de probar el pastel —dije con un guiño.

      Bebió su vino a sorbos.

      —¿Cuándo? Quiero decir, ¿de cuánto tiempo estamos hablando?

      —¿Un mes?

      Sus ojos se abrieron de par en par.

      —¿Estás loco? ¡No podemos tener una gran boda planeada en un mes!

      —Estoy seguro de que podemos si le pagamos a suficientes personas —dije despreocupadamente.

      —Esa es tu respuesta a todo, pagarle a las personas.

      Asentí.

      —El dinero siempre ha sido un motivador muy efectivo en mi experiencia.

      —Un mes —repitió.

      —O dos como mucho, no hay razón para esperar.

      —Hablabas en serio sobre lo de antes —dijo con sorpresa.

      —Lo hacía. ¿Quieres una luna de miel? —Le pregunté, pensando que probablemente debería encargarme de eso si ella se iba a ocupar de la planificación de la boda.

      —Supongo que no es técnicamente necesario.

      Sacudí la cabeza.

      —No pregunté si era necesario. Pregunté si te gustaría ir de luna de miel conmigo.

      Podía ver que dudaba, como si tuviera miedo de decir que sí.

      —Está bien. Realmente no necesitamos hacerlo, esta no es una boda de verdad después de todo.

      —Tienes razón, no lo es, pero programaré una luna de miel para asegurarme de que se vea lo más real posible —dije con firmeza.

      Quedó en silencio por unos segundos.

      —¿Estarán tus hermanos en tu boda?

      —No.

      —¿Estamos bien con un solo padrino de bodas de cada lado? Sé que se supone que es un gran evento, pero no tengo tanta gente en mi vida a la que pueda pedírselo.

      Suspiré.

      —Estoy seguro de que hay una forma de evitarlo. Esa es la menor de nuestras preocupaciones.

      Se rio.

      —La menor de tus preocupaciones. Tus chicos llevarán esmoquin negro. Tengo que elegir el vestido de dama de honor correcto para mi madrina, y eso es en serio la materia de las pesadillas.

      No podía imaginar que tan difícil sería elegir un vestido.

      —Estoy tomando una decisión ejecutiva. Tú tendrás a Heather y yo a Kevin, fin de la historia. No me importa lo que nadie piense al respecto. Somos las estrellas del espectáculo —dije con una sonrisa.

      Su cara se iluminó.

      —Sí, lo somos, y vamos a estar increíbles.

      —Sí. ¿Vas a usar un velo?

      —Supongo que lo haré. ¿No es una tradición?

      —Probablemente, pero es tu boda. Haz lo que quieras y no te preocupes por las tradiciones si no son lo tuyo. Realmente quiero que este día sea especial para ti —dije, mirándola directamente a los ojos.

      —Lo será, estoy segura.

      Asentí.

      —Entonces, ¿podemos decir que de cuatro a ocho semanas?

      —Sí, supongo que puedo llamar y ver si hay algún lugar disponible. No creo que podamos darnos el lujo de ser quisquillosos en este momento —murmuró, y prácticamente podía ver su cerebro funcionando.

      Una vez más, me encontré admirándola por su habilidad para hacer las cosas. Estaba seguro que estaría a la altura del desafío, cosa que me fascinaba e intrigaba al mismo tiempo. Nunca había conocido a una mujer como ella. Me sentía atraído y tenía que dar un paso atrás, no podía enamorarme, no dejaría que mi corazón se involucrara. Me permitiría una amistad con ella, con el sexo de lado, pero nada más. Debía seguir mis reglas. Todavía estaba dolido después del incidente con Jack, y pese a lo que mi madre y ella decían, yo tenía que mantener la guardia alta.

      Me incliné y agarré la botella de vino.

      —¿Más vino? —Le pregunté.

      Asintió.

      —Voy a necesitar mucho más para procesar todo esto.

      Le serví la copa antes de poner la botella casi vacía de nuevo en la repisa.

      —Sé que te va a ir bien con todo esto.

      Sonrió.

      —¿Quieres saber un secreto? —dijo, parpadeando en la luz baja.

      —Por supuesto. Me encantan los secretos.

      —Sé que voy a patear traseros en este asunto de la planificación de la boda.

      Me eché a reír. Me encantaba su confianza. Cuando veía un problema, entraba de cabeza, no era de las que andaban de puntillas y se preocupaban por ello.

      Mi chica era muy activa.

      El pensamiento cruzó mi mente antes de que pudiera pensar en lo que significaba. Rápidamente desterré la idea de que ella fuera mía y en su lugar levanté mi copa.

      —Brindemos por nuestro casamiento y esperemos que sea la boda del año.

      Chocó su copa contra la mía.

      —Apuntas demasiado bajo. Mi boda va a ser la mejor de la década.

      Tomó un largo trago. Vi su garganta trabajar y no pude resistir más la tentación. Me deslicé por el jacuzzi, moviéndome para sentarme a su lado.

      —No me gusta que estés tan lejos de mí. —Le susurré al oído.

      —Tú eres el que está actuando tímidamente.

      Me incliné para mordisquear el lóbulo de su oreja antes de bajar por su cuello. Su piel sabía a los químicos del jacuzzi. Mi boca se movió hacia la suya mientras le quitaba la copa de la mano. Finalmente, pude tomar su pecho, disfrutando de la sensación. Sus manos se movieron a mi cabello, acercando mi cara mientras se frotaba contra mí.

      Quería a mi heredero, e iba a empezar a intentarlo en ese momento. Una vez más, el pensamiento de que ella fuera mía flotaba en mi mente mientras me levantaba, arrastrándola fuera del jacuzzi y a través del apartamento hasta mi dormitorio.

      Sería mía, e iba a reclamarla de inmediato. Una vez que terminara con ella, sabría con seguridad a quién pertenecía.
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      Magnus hablaba en serio sobre que la boda se celebrara rápido. Había reservado un lugar y contratado a una organizadora.

      Revisé mi reloj y vi que eran casi las diez de la mañana. Me sentía un poco culpable por faltar al trabajo y llevarme a mi mano derecha, pero tenía que hacerlo. Había concertado una cita en una tienda de vestidos, después de haber tenido que sacar prácticamente los dientes para conseguirla, y no me arriesgaría a llegar tarde.

      —Estoy en camino —respondí, cuando Heather llamó.

      —Ya estoy aquí y hay paparazzi por todas partes.

      —¿Qué? ¿Cómo? ¿Por qué? —pregunté, atónita por la noticia.

      —No tengo ni idea. La tienda luce encantadora. Están extendiendo una alfombra roja para ti, literalmente, y yo estoy bebiendo una mimosa —susurró al teléfono.

      Me reí.

      —Genial, van a intentar emborracharme para que gaste mucho dinero.

      —Tu prometido puede permitírselo. ¡Ahora, apúrate!

      Colgué el teléfono y llamé a un taxi. Odiaba tener que aparecer ante un montón de fotógrafos. Tenía la sensación de que era gracias a Magnus, quería asegurarse de que nuestra boda recibiera la atención adecuada. Había publicado un anuncio bastante elaborado en varios periódicos anunciando la fecha. La tinta apenas se había secado cuando ya todos conocían la noticia.

      Llegué a la boutique y, como había dicho Heather, al menos unos diez fotógrafos estaban en la entrada. Respiré hondo y abrí la puerta del taxi, haciendo lo posible por parecer regia y feliz mientras entraba.

      —¡Buenos días! —Me saludó una de las vendedoras.

      —Hola, espero no llegar tarde —murmuré, echando un vistazo a la tienda vacía, sólo con un puñado de vendedores.

      —No, en absoluto. Bajamos las persianas para que los fotógrafos no puedan ver el vestido que escojas.

      —Gracias. Realmente aprecio que hayas despejado tu agenda.

      —No fue ningún problema —dijo la mujer, claramente muy feliz de ser parte de la planificación de la boda de Hawke.

      Heather salió de una habitación y gritó cuando me vio, con su copa en la mano.

      —¡Tienes que ver lo que han hecho por ti!

      Sonreí.

      Podría admitir que estaba un poco emocionada por elegir el vestido de novia, y aunque no era algo en lo que pensaba anteriormente, ahora que estaba en la tienda, rodeada de vestidos blancos, hacia que todo se sintiera muy real.

      —Hagámoslo —dije, aplaudiendo y ansiosa por ver qué podíamos hacer.

      —Me informaron que prefería el estilo sirena —anunció la vendedora, que se identificó como Donna.

      Arrugué la nariz.

      —A mi prometido le gusta el estilo sirena, pero yo estoy pensando más en el estilo Pippa Middleton.

      Heather asentía.

      —Eso sería perfecto para ti.

      Donna parecía irritada.

      —Supongo que tendremos que sacar algunos vestidos nuevos.

      —Por favor —respondí, sin estar dispuesta a ceder ante la presión.

      —¿Sirena? —Heather repitió.

      Puse los ojos en blanco.

      —Magnus. Quiere mi trasero en exhibición.

      Heather se echó a reír.

      —Entiendo. Me gusta el estilo, pero creo que la línea delgada es perfecta para ti.

      Donna regresó con unos vestidos que le cubrían el brazo.

      —Bien, empecemos con estos. Ve al vestuario y desnúdate hasta la ropa interior.

      Le levanté una ceja a Heather antes de desaparecer en la habitación. Unos minutos más tarde, me probaba un vestido con la ayuda de una asistente. Salí al área donde mi mejor amiga estaba sentada, disfrutando de su mimosa.

      Sacudió la cabeza.

      —No creo que sea el correcto —dijo sin siquiera darle una oportunidad.

      Me miré en el espejo, ella tenía razón.

      —Siguiente —murmuré, volviendo al camerino.

      Cuatro vestidos más tarde, me detuve mientras miraba en el espejo del probador. Me enamoré instantáneamente del vestido de raso que tenía la espalda abierta con una bonita hilera de cuentas que lo cubría.

      Al salir, Heather cubrió su boca con sus manos, y las lágrimas llenaron sus ojos.

      —Megan… —jadeó.

      Me paré delante de los espejos que formaban un semicírculo, dándome una gran visión desde casi todos los ángulos. El vestido era perfecto, no podía dejar de mirarlo. Me encantaba la forma en que la tela abrazaba mi cuerpo.

      —Me gusta —susurré.

      Heather se levantó y sonrió.

      —Es perfecto. Absolutamente perfecto.

      —¿Tú crees?

      Ella asintió.

      —Completamente. ¡Y tu trasero se ve genial!

      Me eché a reír.

      —Magnus estará muy contento.

      Donna regresó unos minutos después, se puso detrás de mí y colocó un velo sobre mi cabeza. De repente sentía lágrimas brotar en mis propios ojos, todo se volvía muy real.

      —Les daré unos minutos —dijo Donna, disculpándose discretamente.

      Una vez que se fue, Heather me miró con una gran sonrisa en su rostro.

      —Todo esto parece estar sucediendo muy rápido.

      Asentí.

      —Lo sé, pero es lo que necesito hacer. Es lo correcto para mi vida, y aunque no es exactamente convencional, está sucediendo.

      —¿Lo amas?

      Giré para verme en el espejo, observándome en el vestido.

      —No lo sé. Quiero decir, siento como si lo amara, y sé que no debería, pero es difícil de describir.

      —¿Qué quieres decir?

      —Quiero decir que el sexo está fuera de lo que pensé que fuera posible, y me trata como a una reina.

      —Bien. Te mereces que te traten así, pero, ¿qué pasa con el amor? Mereces ser amada.

      Suspiré.

      —Tal vez, no lo sé. Siento que hay algo ahí. Sé que se está conteniendo.

      Donna volvió a la habitación.

      —Bueno, ¿qué te parece?

      —Lo tomaré —dije firmemente.

      La vendedora sonrió.

      —Perfecto. Llamaré para que lo lleven al taller y le haremos los arreglos. Tomará un par de semanas.

      —Siempre y cuando se haga antes de la boda —dije con una sonrisa.

      —Absolutamente. Estará listo.

      Donna se fue de la habitación otra vez, dejándonos solas.

      —¿Estás segura de que quieres hacer esto? —Heather preguntó.

      Asentí.

      —Estoy segura.

      Estaba mintiendo. No estaba segura de nada, ni de querer casarme con él, ni mucho menos de tener a su bebé. Había muchas preguntas en el fondo de mi mente, y necesitaba aclararlo con él, pero era un tema que no sabía cómo abordar.

      Hablaba mucho sobre el bebé y el tipo de vida que tendría, pero en realidad nunca mencionaba si lo criaríamos juntos o no. No estaba segura de si planeaba dejarme ser parte de la vida del niño a diario.

      Si no fuera así, ¿podría vivir con eso?

      Por supuesto que no. Nunca podría dejar a mi hijo al cuidado de un hombre que sabía que era bastante frío. Quería que se sintiera amado y apreciado, incluso si yo tenía que ser el único padre presente en su vida.

      ¿Y si me dejaba embarazada y nunca más me tocaba?

      Sabía que ese era su objetivo final, y que probablemente estaba confundiendo la lujuria con el amor. No había manera de que pudiera seguir casada con él si no teníamos ninguna conexión.

      Si no teníamos sexo, ¿qué teníamos?

      —¿Hola? —preguntó Heather.

      Pestañeé, completamente perdida en mi propio mundo.

      —¿Qué?

      —¿Quieres elegir el vestido de dama de honor mientras estamos aquí?

      Asentí.

      —Sí. Necesitamos hacer todo lo posible. Tendremos que conseguir algo del estante para asegurarnos de que esté listo a tiempo.

      No pasó mucho tiempo antes de que Donna regresara con una mujer que tenía una cinta de medir alrededor de su cuello.

      Me ordenó que me quedara quieta mientras medía y sacaba el vestido.

      —Nos gustaría ver algunos vestidos de dama de honor mientras estamos aquí —anuncié.

      Sus ojos se iluminaron.

      —¡Absolutamente! ¿Qué modelo?

      Heather me miró.

      —Me gusta ese. ¿Es inapropiado que mi vestido tenga el mismo estilo? —preguntó.

      Donna sacudió la cabeza.

      

      —Para nada. Será perfecto. ¿Qué color estás buscando?

      Miré a Heather, con una mueca.

      —Uh, no lo sé. ¿Qué piensas? —pregunté.

      Parecía pensativa.

      —¿Azul? ¿Negro? ¿Beige?

      —Querrás empezar con los colores de la boda —dijo Donna.

      Asentí.

      No sabía cuáles eran los colores.

      —Uh… —dije.

      Heather se echó a reír.

      —Ella no ha elegido los colores todavía.

      Los ojos de la vendedora se abrieron mucho.

      —¿No lo has hecho? Bueno, el vestido debería complementar los colores de la boda.

      Sacudí la cabeza.

      —Me reúno con la organizadora el lunes. Estoy segura de que me dirá cuáles deben ser los colores.

      Heather y Donna me miraron con horror en sus caras.

      —¡No!

      —¿Qué? —pregunté, tratando de entender qué había dicho mal.

      —Escoge tus colores. Tu color favorito es el azul, así que puedes elegir entre azul y beige, o azul y blanco, ¿qué te gusta más? —Heather preguntó.

      —No lo sé. ¿Qué piensas?

      Donna asentía.

      —Espera. Ahora mismo vuelvo.

      Desapareció, volviendo un minuto después con lo que parecía un álbum de fotos.

      —¿Qué es eso? —pregunté.

      —Estas son algunas fotos de bodas que hemos ayudado a equipar. Echa un vistazo por ahí y mira si te gusta alguna de esas combinaciones.

      Tomé el libro, con Heather a mi lado mientras hojeaba el álbum.

      —¿Es raro que me guste el azul y el negro? —pregunté.

      Heather sacudió la cabeza.

      —Absolutamente no. Me encanta. Ese azul real es impresionante con el negro. Me gusta, y podría verme en un vestido como ese.

      —Perfecto. Eso es lo que queremos. —Le dije a Donna.

      La mujer asintió.

      —Volveré en un rato. Ya puedes cambiarte —instruyó.

      —Gracias.

      Volví a entrar en el camerino. Todo se sentía demasiado real, de repente me sentía abrumada. Me casaría con un hombre y todo sería parte de un acuerdo de negocios. ¿Podría realmente aceptarlo? No importaba, tenía que hacerlo. Debía casarme con él si quería hacer realidad mis sueños de seguir dirigiendo mi propia empresa.

      En algún lugar, en el fondo, todavía esperaba encontrar una manera de derretir su corazón helado. Yo era una persona que prosperaba en un desafío, y Magnus definitivamente encajaba en esa descripción. Aunque tal vez sería un reto demasiado grande para mí, y no estaba segura de estar preparada para ello. Todo esto me estaba haciendo sentir un poco incómoda. La idea de casarme con alguien a quien no amaba era una locura.

      ¿En qué diablos estaba pensando?
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      No era el típico novio y lo sabía. La boda era dentro de seis semanas y deseaba que fuera mañana, cuanto antes la hiciera mi esposa, antes podríamos empezar con el heredero.

      Demonios, tal vez por alguna casualidad ya estaba embarazada. ¡Eso sería perfecto!

      Prácticamente podía sentir la victoria en el aire, vencería a Jack y finalmente iba a heredar oficialmente la compañía, como debería haber hecho desde el principio.

      Tendríamos una cena hoy en la noche, y aunque no estuviera a gusto con eso, quería que mi madre fuera parte de todo. El resto de mis hermanos no me importaban, pero sabía que Jack estaría allí, y verlo junto a Megan no era algo que esperaba con ansias. Mantendría mis ojos atentos a las cosas. A la primera señal de cualquier situación rara, perdería la cabeza. No le daría a Jack una segunda oportunidad de arruinar lo que yo estaba tratando de hacer.

      Estaba es esperando en el auto frente a la tienda principal de Megan, cuando la vi salir sonriendo mientras charlaba con uno de sus empleados. Tenía que reconocer que era un hombre muy afortunado. Era una mujer hermosa y estaba encantado de tenerla en mi brazo como mi esposa.

      —Hola —dijo con una sonrisa nerviosa al subir al vehículo, saludándome con un beso amistoso.

      —Hola.

      De camino a la casa de mi madre lo único en lo que podía pensar era en ver a Jack. Teníamos una reunión con un estilista para tomar las medidas de los trajes de mis hermanos para la boda, eran “padrinos honorarios”, un término que mi madre insistió en darles ya que no estaban en el cortejo.

      En el momento en que entramos en el vestíbulo, pude oír la voz de Jack, y sabía que Megan también. Apretó un poco mi mano mientras caminábamos hacia la guarida donde todos estaban disfrutando de sus cócteles. Al entrar hubo un silencio incómodo antes de que mi madre caminara hacia nosotros, saludándonos con los brazos abiertos.

      —Es bueno verte de nuevo —dijo, abrazando a Megan.

      —Gracias. Es bueno estar aquí nuevamente.

      —Chicos, necesita tomar las medidas de todos —dije, señalando al estilista, que parecía un poco abrumado por estar de pie en una habitación llena de hombres Hawke.

      Supuse que podríamos ser un grupo intimidatorio. Todos éramos altos y algunos de mis hermanos eran un poco alborotadores. Jack me miró antes de seguir al estilista a otra habitación para empezar el proceso.

      Colt fue el primero en volver.

      —No puedo creer que te vayas a casar con esta hermosa criatura —dijo, tomando la mano de Megan y besándola.

      —Créelo —dije firmemente.

      Megan parecía hipnotizada, eran los benditos hoyuelos. Colt tenía un encanto juvenil que todas las damas amaban.

      —¿Puedo ofrecerte un trago? —Le preguntó.

      —Ya tiene uno en la mano. —Le señalé.

      Colt me miró y sonrió.

      —Tan irritable, ¿no es así? Nadie está tratando de robarte a tu dama, hermano. Todos podemos apreciar a una mujer hermosa, no te preocupes.

      —Mamá te está llamando. —Le dije, mirándolo fijamente.

      Colt se rio mientras se alejaba.

      —Es agradable —murmuró Megan.

      —No dejes que esa mirada inocente te engañe. —Le advertí.

      —Aquí viene otro, no recuerdo su nombre. En realidad, no recuerdo ninguno —dijo, avergonzada.

      Miré en dirección a la puerta y vi a Channing entrando.

      —Ése es Channing, el número cinco de la fila. Aléjate de él, es un jugador. Lo primero que va a hacer es preguntar si puede fotografiarte.

      Se rio.

      —Gracias. Lo creas o no, he sido capaz de rechazar hombres antes.

      Sacudí la cabeza.

      —No hombres Hawke.

      —Buenas noches, preciosa. Te veo de blanco, en una playa al atardecer con el sol resaltando esas rayas doradas en tu cabello —dijo Channing en su suave tono.

      —No —dije firmemente.

      —Magnus, vamos. Piensa en ello como un regalo de bodas para ti. Una foto de tu novia para colgar en tu oficina.

      —Eso es muy dulce —dijo Megan con una sonrisa.

      —No, no lo es. Vete, Channing.

      Channing echó la cabeza hacia atrás y se rio, mostrando sus perfectos dientes blancos, para luego alejarse.

      —Sabes, en algún momento tendré que hablar con tu familia —dijo Megan con una sonrisa.

      Me encogí de hombros.

      —No, no tienes que hacerlo. Yo apenas lo hago y ellos son mi familia.

      Se rio suavemente.

      Mi madre apareció y pidió hablar con Megan. La vi alejarse con mi prometida e inmediatamente la eché de menos a mi lado.

      Jack entró en la habitación y Megan miró hacia otro lado como si no quisiera hacer contacto visual con él, cosa que me parecía un poco extraña. No le di a mi hermano la oportunidad de hablar conmigo, así que me excusé, para dirigirme al comedor. No había pasado mucho tiempo antes de que todos se reunieran con nosotros, cada uno tomando asiento, Megan a mi lado y Jack directamente enfrente de ambos. No estaba seguro de si eso era obra de mi madre o si él era un idiota, pero no me gustaba. Podía notar lo incomoda que estaba mi prometida, se estaba esforzando por ignorarlo, y me parecía sospechoso.

      —¿Todo bien? —susurré cerca de su oído.

      Me miró y sonrió.

      —Sí, por supuesto.

      —Te ves incómoda.

      Se encogió de hombros.

      —No estoy acostumbrada a las grandes reuniones familiares.

      Asentí, tratando de leer la expresión de su cara y me pregunté si estaba mintiendo. Eché un vistazo a Jack y lo vi observándonos, así que estreché mi mirada hacia él, diciéndole en silencio que se alejara. Sentía como si estuviera cenando con el enemigo. Megan estaba tratando de fingir que Jack no estaba allí, lo cual era extraño. Si eran amigos, ¿por qué no lo saludaría al menos? Me hacía pensar que estaban tratando de ocultar algo. Creía que podría engañarme al no hablar con él en absoluto.

      A mitad de la cena, oí un ruido vibrante y me di cuenta de que venía del bolso de Megan debajo de la mesa.

      —¿No has silenciado tu teléfono? —siseé.

      —Lo siento, olvidé que estaba encendido —dijo, y su cara se puso roja cuando toda la conversación se detuvo.

      Tomó su bolso, sacó el teléfono y miró la pantalla.

      —¿Quién es? —pregunté.

      —Tengo que atender la llamada —dijo, disculpándose y saliendo de la habitación.

      Mis ojos se dirigieron inmediatamente a Jack, quien la veía salir de la habitación. Me pregunté si esto era algún código entre ellos, si se levantaba para ir al baño o dejaba la mesa, le patearía el trasero por conspirar con ella después de haberle advertido explícitamente que se retirara.

      Mi mente viajó al pasado, a Maddy Tilton, mi novia de la secundaria, de la cual creí haberme enamorado. Una noche, estábamos en una fiesta y ella se había ido en busca de un nuevo trago y no regresó, la encontré en la piscina besando a mi hermano. Nunca lo perdonaría por eso ni volvería a confiar en él.

      Regresó unos minutos después, deslizando el teléfono en su bolso mientras se sentaba.

      —Lo siento mucho, era el florista.

      Mi madre sonrió, obviamente creyendo la historia, pero yo no. Podía sentir que escondía algo. De repente tuve la sensación de que me estaba tendiendo una trampa. Había aceptado mi propuesta por segunda vez solo para fastidiarme. Jack me estaba observando demasiado de cerca, como si quisiera verme quebrar. Todo esto me volvería loco. No sabía en quién confiar, en quién creer.

      Megan apoyó su mano en mi muslo bajo la mesa. La miré fijamente y la quitó rápidamente.

      —Confío en que hayas manejado la emergencia floral a las ocho de la noche de un martes.

      —Sí, lo hice. Recuerda, esta es tu boda también, y no se arreglará sola. —Me dijo.

      Asentí, sin responder.

      Si ella estaba planeando sabotear la boda, lo averiguaría. Nunca la perdonaría por jugar conmigo. Haría de su vida un infierno si me avergonzaba delante de nuestras familias, amigos y colegas.

      —¿Cómo está funcionando la planificadora de la boda? —pregunté en voz baja.

      —Bien, en realidad, pero tengo que tomar una decisión —dijo en un tono mucho más tranquilo.

      —¿Están sintiendo los nervios por el gran día? —preguntó mi madre desde la cabecera de la mesa.

      Sonreí, poniendo mi cara de novio feliz.

      —No, en absoluto. Megan se está tomando todo con calma, no entiendo cómo se las arregla para dirigir la empresa y planear una boda al mismo tiempo.

      Mi madre lucía radiante.

      —Las mujeres somos hábiles en multitareas.

      Asentí.

      Eso era precisamente lo que me temía. Podría estar planeando la venganza definitiva mientras me mantenía en la oscuridad sin pestañear. Me concentré en pasar la cena. Ya estaba listo para salir de allí, sentía como si estuviera en un pozo de víboras. Todos mis hermanos iban a perder si yo heredaba, cualquiera de ellos podría estar planeando robarla o detener la boda por completo.

      Mientras nos preparábamos para salir, mi madre insistió en mostrarle a Megan algo que había encontrado en una revista, lo que me había dejado completamente solo para hablar con Jack.

      —¿Qué es lo que quieres?

      —¿Podemos hablar un minuto? —preguntó, alejándome de los demás.

      —No hay nada de qué hablar.

      Respiró profundamente y sacudió la cabeza.

      —Magnus, no hay, ni ha habido nunca, absolutamente nada entre Megan y yo. No sé cómo decirlo de otra manera. La encuentro una mujer atractiva, pero no me atrae personalmente, si eso tiene sentido.

      Me encogí de hombros.

      —No tiene sentido, pero no me importa. Le creo cuando dice que no hay nada entre ustedes dos.

      Jack suspiró con alivio.

      —Bien. Quiero que seas feliz. Es una buena mujer y si la dejas entrar, te hará feliz, estoy seguro de ello.

      —¿Dejarla entrar? —Lo cuestioné.

      —Ya sabes lo que quiero decir, mantienes a todo el mundo a distancia. Deja que se acerque, puedo ver que siente algo por ti.

      —Gracias por el consejo. ¿Mencioné que nos vamos a casar? ¿No calificaría eso como cercano? —bromeé, alejándome de él.

      

      No me gustaba la forma en que intentaba decirme que abriera mi corazón a ella. ¿Eso también era parte de su plan? No se conformarían con arruinarme y quitarme la compañía, querían que yo también sufriera por culpa de un corazón roto.

      En algún lugar en el interior, había un pequeño regañón que me decía que Megan era genuina, y aunque quería creer en ella, no podía permitírmelo. No estaba seguro de ser lo suficientemente fuerte para sobrevivir a esa caída, y sabía muy bien que si la dejaba entrar y me jugaba sucio, sería muy doloroso. Quería ahorrarme la angustia y mantener las cosas superficiales. No dejaría que mis emociones se involucraran si quería ganarle a Jack. Era un ganador, pero todo el éxito que había conseguido lo había hecho siendo un oportunista despiadado.
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      Ahora que el día había llegado, sentía los nervios. Me iba a casar con el hombre más guapo del mundo, y aunque no era exactamente el cuento de hadas con el que soñaban las niñas, era el mío.

      No era perfecto, y no me gustaría que lo fuera. Me agradaba la idea de tener que trabajar para hacer algo grande. Nuestra relación había empezado con el pie izquierdo, pero había evolucionado hasta llegar a donde estamos hoy.

      Miré hacia el techo alto del dormitorio donde estaba durmiendo. Magnus había alquilado la mansión donde se celebraría la boda para que Heather y yo nos quedáramos la noche antes del gran día. Realizamos la cena de ensayo en el comedor formal del lugar, y todo había sido muy encantador. Su familia me recibió con los brazos abiertos, algo que no esperaba.

      Me di la vuelta y tomé mi teléfono de la mesa de noche, presionando el botón para encender la pantalla y viendo un mensaje de texto de Magnus.

      —Magnus: Feliz día de bodas.

      Sonreí mientras lo leía, era simple y dulce. No era demasiado romántico, pero para él, la sola idea de que se hubiera despertado esta mañana y pensara en mí era bastante sorprendente. Podría acostumbrarme a pequeños textos como ese por el resto de mis días.

      —Negocios, Megan, negocios… —Me recordé a mí misma por enésima vez.

      La relación entre nosotros había evolucionado a medida que se acercaba el día de la boda. Éramos una pareja, al menos para mis ojos. Nunca volvió a mencionar el hecho de que era un acuerdo de negocios otra vez, pero siempre ese hecho siempre rondaba en el fondo de mi mente.

      Me levanté de la cama, me estiré y salí de mi habitación, cruzando el pasillo que llevaba a la suite en la que se alojaba Heather. Llamé dos veces, esperando oír su voz.

      —Estoy despierta. —Se quejó.

      Me reí y abrí la puerta.

      —Nuestros masajes están programados para las nueve, luego manicura y pedicura, los faciales y un poco de depilación antes de que aparezcan los encargados del cabello y maquillaje.

      —Ay… —murmuró.

      —¿Ay?

      —La depilación con cera. El resto suena genial, pero, ¿depilación?

      —Bien, puedes ser una bestia peluda, pero mi vestido no es apto para usar sin depilarme —dije, riéndome.

      Se dio la vuelta y me miró, con el cabello despeinado.

      —Es el día de tu boda.

      Sonreí.

      —Sí, lo es y va a ser increíble. Ahora, levántate, tengo que asegurarme de que todos mis sueños se hagan realidad hoy.

      Se rio.

      —¿Por qué tengo que salir de la cama para recibir un masaje?

      —Vamos levántate.

      Salí de la habitación y me dirigí a la mía. Magnus nos había ordenado un día completo de spa, en la comodidad de la lujosa mansión. Lo hizo todo para que nos mantuviéramos relajadas antes de la boda. El hombre había pensado en todo, y estaba agradecida de que lo hiciera. Ya me había preparado para arreglar mi cabello y maquillaje, pero él insistió en mimarme y, honestamente, no necesitó mucho esfuerzo para convencerme.

      Veinte minutos después, Heather y yo estábamos tumbadas boca abajo en la sala del spa dentro de la mansión, con dos masajistas muy talentosas trabajando nuestros cuerpos, de punta a punta. Casi me quedé dormida mientras la mujer de las manos sedosas masajeaba cada músculo, incluso los que no sabía que existían.

      —Creo que deberías casarte cada semana —Heather balbuceó.

      —Yo también —dije, tan relajada que apenas podía abrir la boca.

      Con nuestros cuerpos totalmente relajados, pasamos a los tratamientos faciales y a la depilación con cera. Quería asegurarme de que todo estuviera perfecto para mi noche de bodas. Mi piel necesitaba estar vibrante y suave.

      Me encontré con Heather en el camerino y ella me sonrió. Estábamos cada vez más cerca del gran momento. El cabello y el maquillaje eran la última parte de nuestra preparación.

      —Estás resplandeciente —dijo, mientras yo entraba por la puerta.

      Me reí.

      —Creo que es el facial, pero gracias.

      Se sentó en la silla junto a mí, y extendí la mano para agarrarla.

      —Gracias por estar aquí para mí. Eres mi mejor amiga en el mundo, y no podría ni imaginarme hacer nada de esto sin ti.

      —Sabes que siempre estaré aquí para ti —dijo con una voz suave.

      Asentí y dejé que las esteticistas se ocuparan de mi rostro y de mi cabello, mientras intentaba calmar mis nervios. No debería estar nerviosa. Esto no era más que un acuerdo de negocios. Simplemente estaba asegurando mi trabajo y mi futuro. Debía pensar en esto como una fusión de empresas, firmaría con mi nombre en la línea junto a mi nombre y eso sería todo.

      Heather se había ido hacía ya un rato. Su cabello y su maquillaje tardaron menos que los míos, dejándome sola con mis propios pensamientos.

      —Ya estás lista —dijo la mujer que sostenía un pincel de maquillaje, admirando su trabajo.

      —Gracias —dije con una sonrisa, ansiosa por ver lo que me había hecho.

      Había pasado mucho tiempo aplicando el maquillaje, y no quería parecerme a un payaso.

      —Ya casi finalizo con tu cabello —murmuró la mujer detrás de mí, mientras rociaba con laca el peinado que había creado.

      Ambas mujeres se alejaron, girando la silla para que yo pudiera observar lo que habían hecho en el gran espejo. Me miré y casi no me reconocía. Parecía una princesa elegante. Las pequeñas perlas blancas tejidas en mi cabello brillaban con la luz. Mi maquillaje era discreto, pero aplicado con maestría. Cada centímetro de mi cuerpo había sido arreglado a la perfección, hasta las bonitas uñas de mis pies de color rosa claro.

      Escuché un suave golpe en la puerta, apartando la atención de mi reflejo en el espejo.

      —Adelante —grité.

      Heather entró, con una sonrisa radiante mientras me miraba en el espejo.

      —Estás preciosa. Absolutamente hermosa —dijo, con un sentimiento sincero.

      —Gracias. —Le dije, poniéndome de pie para quedar de frente a ella.

      Me sorprendía su hermosa apariencia.

      —¿Y bien? —dijo, suavizando nerviosamente el vestido de satén azul.

      Sacudí la cabeza.

      —Vas a robarte el espectáculo. Ese vestido te ama, te ves impresionante. —Le dije, y lágrimas frescas comenzaron a brotar de mis ojos mientras miraba a mi mejor amiga en su vestido.

      —¡No llores! Arruinarás tu maquillaje.

      La maquilladora se burló.

      —Se necesita un chorro para quitar eso.

      Eso era un poco preocupante, pero ignoré el comentario.

      —Me encanta ese vestido. Puede que estés soltera en este momento, pero después de esta noche, tengo la sensación de que vas a tener una larga fila de hombres llamando a tu puerta.

      Se rio.

      —Busco a alguien alto, moreno y guapo. Si fuera un poco rico no estaría mal.

      —Has venido al lugar correcto, amiga mía, los tenemos en abundancia. He visto la lista de invitados.

      Aplaudió.

      —¡Perfecto!

      Respiré profundamente.

      —¿Estás lista para ayudarme a vestirme?

      Asintió.

      —No me lo perdería por nada del mundo.

      Caminé hasta donde mi vestido estaba colgado en un gancho y abrí la bolsa para ropa, revelándolo y perdiendo el aliento una vez más. Las otras personas en la habitación se fueron discretamente, dejándonos a Heather y a mí a solas.

      —No puedo creer que esto sea todo —dije con asombro.

      Sonrió y asintió.

      —Te vas a casar. Me asomé al jardín, está absolutamente precioso. Tu boda será perfecta, cada detalle está en su lugar. Estoy un poco celosa —bromeó.

      Asentí.

      Realmente era una boda de ensueño. No se había escatimado en gastos. Habíamos encontrado el lugar con la ayuda de la organizadora de la boda, y era una mansión que se usaba a menudo para este tipo de eventos. Hubo una cancelación de último minuto, lo que significaba que la fecha sería nuestra. Después de recorrer los jardines, supe que sería el lugar ideal.

      —Tengo serias mariposas en mi estómago —admití.

      —¿Quieres un trago antes de que te pongamos ese vestido?

      Sacudí la cabeza.

      —No. No he comido, y se me subirá a la cabeza.

      —Puedo hacer que me envíen algo de queso y galletas.

      —¡No! Probablemente vomitaré, además, este vestido es muy ajustado. No puedo permitirme estar ni siquiera un poco hinchada —bromeé.

      Se rio.

      —Por favor, te vas a ver impresionante. Ahora vamos, deja la bata y pongamos esto sobre ti.

      Desaté la faja y me quité la bata antes de meterme en el vestido, teniendo cuidado de no rasgarlo o engancharlo en ningún lugar. Heather subió la cremallera corta de la espalda, y luego ajustó las perlas colgantes que se extendían por mi espalda desnuda.

      Me miré en el espejo y me sentí abrumada. Las lágrimas brotaron de nuevo al darme cuenta de que todo era real. Estaba a punto de casarme.

      El nudo familiar en mi estómago creció, haciéndome sentir nerviosa y con náuseas al mismo tiempo.

      —Me encanta este vestido —susurré.

      —Es simple y elegante, absolutamente impresionante. ¿Magnus no lo ha visto todavía?

      Sacudí la cabeza.

      —No. Quería que se sorprendiera.

      Se rio.

      —Creo que alguien debería tener una manguera de jardín en espera. Vas a incendiar el lugar.

      Me reí nerviosamente, agachándome para sacar mis zapatos de la caja. Deslicé mis pies en los zapatos de raso blanco con pequeñas peras en los dedos y respiré profundamente.

      —El velo —dije, lista para dar el toque final.

      Heather lo sacó y lo colocó cuidadosamente sobre mi cabeza. Cuando giré para mirarla, la vi luchando contra las lágrimas que salían de sus ojos.

      —Luces tan, pero tan hermosa… —susurró.
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      Era difícil de creer que el gran día finalmente estuviera aquí. Había jugado mis cartas correctamente y tenía a Megan justo donde quería, y aunque había sido un poco extraño durante una semana o dos, estábamos a pocas horas de convertirnos en marido y mujer frente a unas doscientas personas.

      Me encantaba la idea de que el matrimonio la atara esencialmente a mí. No sería capaz de correr hacia Jack, y si lo hiciera, igual no importaría, porque lo que tendría sería un hermano menor sin herencia familiar.

      El auto nos dejó a Kevin y a mí en la entrada del ala este. Megan tenía las habitaciones en el extremo opuesto de la monstruosa mansión. Yo había optado por quedarme en casa anoche. No confiaba en mí para dormir en la misma casa que ella. Este pequeño acuerdo de no tener sexo hasta la boda me estaba volviendo loco.

      Esa pequeña parte paranoica de mí seguía diciéndome que su sugerencia de no tener sexo hasta la boda era más sobre su manera de controlarme que sobre hacer nuestra noche de bodas especial. No me gustaba que lo usara como un pretexto para mantenerme a raya, pero había seguido con su plan. No quería sacudir el barco y sacarla del acuerdo de matrimonio. Era demasiado importante para mí.

      Eso o estaba teniendo relaciones con Jack a mis espaldas y no podía seguirnos el ritmo a los dos, y sabía que no era lo que debería estar pensando el día de mi boda pero, no era real. Solo me casaba con ella para asegurar mi herencia, nada más. Sabía que en el fondo que ellos tenían algo, no estaba seguro de qué tan profundo era, pero estaba ahí, podían ser amantes. La idea de que él la tocara me ponía locamente celoso, lo cual odiaba.

      —¿Estás bien? —Kevin preguntó mientras entrábamos en la gran mansión.

      Un hombre educado nos acompañó a las habitaciones que usaríamos para vestirnos.

      —Estoy genial —refunfuñé.

      —No pareces un hombre que está a punto de casarse en unas horas.

      Le eché un vistazo.

      —Sabes que esto no es real. Se trata de que yo consiga lo que quiero.

      Sonrió.

      —¿Está seguro de eso?

      —Completamente.

      Entramos en la habitación. Podía oír a mis hermanos alborotados al otro lado del pasillo, estaban arreglándose todos juntos. Había cuadrado los horarios para que Kevin y yo llegáramos después de ellos, inventando una excusa sobre la necesidad de comprar nuevos gemelos para poder evitarlos. No podía soportar la idea de ver a Jack. Estaba convencido de que el tiempo en el que Megan y yo no estábamos juntos, ella estaba con él. Siempre decía que estaba haciendo algo para la boda, pero era una mentira, a mi parecer. Continuaban con su confabulación y yo iba a averiguarlo de una manera u otra.

      —Me alegro de que te cases de todas formas. Creo que será bueno para ti —dijo.

      Puse los ojos en blanco.

      —Sé que será bueno para mí, pero creo que tenemos diferentes ideas lo que “bueno” significa.

      —Tienes que dejarlo ir —dijo, abriendo la bolsa de la ropa.

      —No puedo.

      —Podrías preguntarle o darle el beneficio de la duda. Los vi juntos anoche, esta no es una relación completamente fría e insensible, puedo ver que te preocupas por ella.

      Me encogí de hombros.

      —Eso es lo que quiero que crea.

      —Mentira.

      Suspiré.

      —Es la verdad, no soy como tú. Quiero esta compañía y todo lo que va con ella, es mía como el hijo primogénito, así que me estoy asegurando de recibir lo que merezco. Megan y Jack pueden tramar todo lo que quieran. Voy a ganar este pequeño juego.

      Sacudió la cabeza.

      —¿Y si no es un juego? ¿Y si realmente se preocupa por ti?

      Me encogí de hombros.

      —No creo que lo haga, pero si le importo, igual lo superará.

      —Te voy a decir ahora mismo, mejor que no le hagas daño a esa mujer —dijo, con voz severa.

      La idea de causarle cualquier tipo de dolor emocional no me gustaba.

      —No será intencional.

      Me miraba fijamente.

      —Puedes decir que no sientes nada por ella, pero sé que lo haces. No quieres herirla.

      —Por supuesto que no, pero si ella hace algo a mis espaldas para herirme financiera o personalmente, no puedo preocuparme de si sale lastimada o no. Ella se puso en esa posición cuando eligió confabularse con mi hermano, decidió que yo no importaba.

      —No quiero hacerte enojar, especialmente en el día de tu boda, pero tienes que considerar la alternativa.

      —¿Qué alternativa?

      —Ella podría ser exactamente quien dice ser. Tu hermano te ha dicho que no está interesado en robar tu derecho de nacimiento, y ella te ha dicho que no habla con Jack. ¿No crees que te debes a ti mismo al menos escuchar lo que dicen?

      Fruncí el ceño.

      —Me debo a mí mismo no ser tomado por tonto.

      —Es tu orgullo el que habla. Vas a arruinar esta relación si dejas que ese ego gigante tuyo se interponga en el camino. Escucha a la razón, suenas como un lunático paranoico. Estás viendo sombras cuando no hay nada ahí. Date la oportunidad de creer que están diciendo la verdad.

      Sacudí la cabeza.

      —No puede ser. Lo hice una vez y casi me cuesta todo.

      —¿De qué estás hablando? Tú fuiste el que la dejó. Tú mismo lo dijiste, no estabas en peligro de perder nada.

      —No los viste juntos. —Le recordé.

      —Te vi con ella anoche, y ni siquiera habló con Jack. Estuvo a tu lado todo el tiempo como la perfecta prometida cariñosa. No me digas que tú tampoco te diste cuenta, parecías un pavo real orgulloso.

      Me encogí de hombros.

      —Es una mujer hermosa. Estoy feliz de poder llamarla mi esposa, asumiendo que no me deje parado en el altar como un tonto.

      Kevin se rio.

      —Dudo que eso suceda.

      —Debería ir a hablar con ella, asegurarme de que vaya a aparecer —dije, ansioso por verla.

      Necesitaba confirmar que estaba en la mansión y que no se había ido en mitad de la noche.

      —No, no deberías. No puedes ver a la novia horas antes de la boda.

      —Puedo hacer lo que me plazca. —Le respondí.

      Sonrió.

      —Quieres verla.

      —Quiero asegurarme de que va a seguir adelante con esto.

      Sonrió y asintió lentamente.

      —Claro, sigue diciéndote eso.

      —Hablaré con ella a través de la puerta —prometí.

      Se rio.

      —Lo siento, como padrino, es mi deber mantenerte de este lado de la casa.

      —Iré a donde me plazca.

      —Hoy no lo harás. Vamos, tienes que ponerte este artilugio —dijo, señalando mi esmoquin.

      Puse los ojos en blanco.

      —Me llevará diez minutos vestirme. Tengo mucho tiempo.

      —Puede que sí, pero probablemente se esté arreglando el cabello ahora mismo, a las mujeres les lleva horas prepararse para algo así. Sé que estás ansioso, pero la espera hará que todo sea mejor cuando la veas.

      Quería decirle que no era así, pero sería una mentira. Estaba ansioso por verla. No me había dicho nada sobre el vestido, y mi imaginación se había desbocado imaginando algo elegante y sexy. Por otra parte, también se vería increíble con un hermoso vestido completo.

      Cielos, se vería bien en una bolsa de papel.

      En lugar de discutir con él, tomé el esmoquin y me dirigí al baño a cambiarme. Megan había elegido el estilo e insistió en que mi faja y pajarita fueran de color azul real para que hiciera juego con el vestido de Heather. No veía la necesidad, pero era su espectáculo, y a pesar de todo, quería que fuera una gran producción.

      Mi familia debía creer que la boda era real para evitar que impugnaran el testamento. Estaba tan cerca, que no podía permitirme meter la pata ahora.

      Volví a la sala principal para ver que Kevin también se había cambiado.

      —Te ves muy bien —dijo con una sonrisa cursi.

      Me reí.

      —Vaya, gracias.

      —Nos conseguí una botella de whisky. Me imaginé que te vendría bien un trago para relajarte —dijo, caminando hacia la mesa lateral y sirviendo dos vasos.

      Me encogí de hombros.

      —No estoy nervioso. Este es sólo otro día para mí.

      Se echó a reír.

      —Eres un gran mentiroso, pero está bien, estoy de acuerdo con eso. Toma el trago sólo porque podemos salirnos con la nuestra.

      Tomé el vaso, apreciando el efecto calmante que el líquido tenía en mí. Estaba ansioso, pero no por el matrimonio en sí. No podía quitarme la sensación de que algo estaba mal, y lo estaba ignorando. Pensaba en ir al otro lado del pasillo y exigirle a Jack que confesara sus planes, pero sabía que sería inútil, sólo lo negaría de nuevo.

      —Debería comprobar y asegurarme de que todo está preparado —murmuré, sintiendo que necesitaba hacer algo.

      Kevin sacudió la cabeza.

      —Para eso tienes una planificadora de bodas.

      —Sé lo que le gusta a Megan, la planificadora no.

      Sonrió.

      —¿Qué? —gruñí.

      —Nada.

      Lo miré con recelo.

      —Sólo porque sé lo que le gusta y lo que no, no significa que esté enamorado de ella. La conozco lo suficiente para saber que tiene ciertas peculiaridades, nada más.

      Levantó las dos manos.

      —Bien por mí. ¿Seguro que no quieres algo más de hoy?

      Sacudí la cabeza.

      —Todo lo que quiero es la verdad. Puedo lidiar con lo que sea que esté pasando si tan solo lo supiera.

      Se puso delante de mí, con los brazos cruzados sobre su pecho.

      —¿Y si ya sabes la verdad? ¿Qué pasa si toda esta intriga y complot está en tu cabeza? ¿Cómo vas a reaccionar entonces? Te vas a sentir ridículo por ser tan paranoico.

      Me senté en una de las sillas de cuero marrón de la habitación.

      —Conozco a mi hermano. Necesito saber la verdad. Es un manipulador, sé que está tramando algo. Lo que no sé con certeza es cuánto sabe Megan y con cuánto está de acuerdo.

      Kevin sacudió su cabeza mientras se ajustaba su pajarita en el espejo.

      —Debe ser duro vivir en tu mundo, ves engaños y conspiraciones en cada esquina. Personalmente, me gusta el enfoque de “ignorancia es bienaventuranza”. No desconfío de nadie hasta que me den una buena razón para hacerlo. ¿Te ha dado una razón?

      —Todavía no, pero lo hará, y eso es lo que me preocupa —murmuré, tomando otro sorbo de mi bebida.
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      —Me siento como una reina o una princesa —dije con asombro mientras miraba mi reflejo en el espejo.

      —Este es tu día especial. No me importa qué circunstancias te trajeron a este punto, es especial y estoy muy contenta de poder ser parte de ello. Vas a recordar este día por el resto de tu vida —dijo Heather, entregándome un pañuelo para secar las lágrimas que amenazaban con caer por mi cara.

      —Gracias. No puedo creer que esté sucediendo realmente. Cuando propuso el trato por primera vez, esperaba una simple ceremonia frente a un juez con sólo nosotros dos presentes, pero cuando empezó a hablar de una boda real, admito que todo parecía un cuento de hadas para que yo lo creyera. Ha sido un torbellino.

      Se rio.

      —Planeaste una boda en seis semanas que a la gente normal le llevaría al menos un año.

      —Yo no he hecho esto. Tengo que darle crédito a la organizadora de bodas. Es un poco autoritaria, pero hace que las cosas sucedan.

      Heather asintió.

      —Sí, lo hace, y hablando del tirano, será mejor que salgamos antes de que envíe a los guardias a sacarte.

      Asentí, me miré por última vez en el espejo y sonreí.

      —Estoy lista.

      Caminamos por el largo pasillo hacia el jardín trasero, que había sido adornado con muchas flores blancas y algunas azules entremezcladas. Se veía completamente hermoso a través de las ventanas de cristal. Podía ver a Magnus de pie, esperándome pacientemente. Bueno, él tenía una mirada llena de paciencia, pero yo conocía a mi hombre, y probablemente había maldecido un par de veces bajo ese fresco exterior.

      Era la escena más romántica que jamás había visto, mejor que cualquier película. La gente charlaba y señalaba el precioso arco cubierto con más luces y flores. No quería salir, todo terminaría demasiado pronto, y quería que este momento durara para siempre.

      —Estás preciosa —dijo la organizadora de la boda, corriendo a enderezar mi vestido mientras hablaba con el micrófono que llevaba puesto.

      Kevin apareció de la nada, con una cálida sonrisa en su rostro.

      —Ustedes, señoras, se ven impresionantes. Magnus es un hombre afortunado.

      —Gracias —dije, sintiendo como los nervios se apoderaban de mí.

      Kevin y Heather se conocieron en la cena de ensayo de anoche. Era difícil imaginar que un hombre de familia como él fuera el mejor amigo de Magnus, pero me había contado su historia. Era dulce y romántico, y me agradaba. Su esposa tenía la paciencia de un santo mientras lidiaba con los niños como toda una profesional.

      —Te toca. —Le dije a Heather cuando escuché la música.

      —Aquí no hay nada —dijo con un guiño antes de pasar su brazo por el de Kevin.

      Observaba como los dos caminaban a través de las puertas francesas abiertas. La hija de Kevin actuaba como la niña de las flores, vestida con un precioso vestido blanco cubierto de encaje y una faja azul, que coincidían con el color del vestido de Heather, terminando su atuendo con un lazo del mismo tono que sostenía su cabello rubio rizado. Era la cosita más linda del mundo. Sabía que Magnus buscaba un varón, pero pensé que sería bueno tener una niña a la que pudiera vestir, y luego, más tarde, pasar horas de compras con ella cuando fuera adolescente.

      Antes de que me diera cuenta, era mi turno de caminar por el pasillo para encontrarme a mi novio.

      —¿Estás lista? —preguntó la organizadora.

      Asentí, respiré profundamente y me preparé para enfrentar mi futuro como la adulta madura que era. La música cambió, y me encontré prácticamente flotando por la puerta mientras me concentraba en Magnus. Todo el mundo se puso de pie, bloqueando brevemente mi visión de él, pero cuando me vio, pude notar el destello de deseo que conocía muy bien. Su intensa mirada borró todos mis nervios y me puso muy caliente. No podía esperar a tenerlo a solas. Caminé hacia él, sin ver nada ni nadie más.

      Cuando finalmente lo alcancé, me recibió con una de sus pocas y genuinas sonrisas.

      —Estoy asombrado —susurró—. Eres la mujer más hermosa del mundo.

      Sonreí, sintiendo calor en mi alma por sus palabras.

      —Te ves muy guapo con ese esmoquin.

      —Eres preciosa —sacudió la cabeza—. Esa no es la palabra correcta, pero es todo lo que se me ocurre en este momento.

      El ministro llamó nuestra atención y comenzó su discurso. Sentía las palmas de mis manos sudorosas mientras lo escuchaba repasar los deberes y responsabilidades de marido y mujer. La mirada en la cara de Magnus me había dado esperanza para un futuro brillante juntos. La manera en la que me miraba me hacía sentir que esto era más que un acuerdo de negocios. Sabía que me había enamorado de él hacía tiempo, y esperaba que sintiera lo mismo. Me perdí en mis silenciosos sueños y esperanzas, y no le presté verdadera atención al ministro mientras hablaba.

      Magnus me apretó la mano, tirando de mí de vuelta hacia el presente. Lo miré y sonreí. Inclinó la cabeza hacia el ministro, lo que me hizo darme cuenta que me descubrieron soñando despierta.

      —Sí, acepto.

      Entonces Magnus dijo las palabras y una vez más, sentí que mi corazón se elevó hasta las alturas.

      —Puedes besar a la novia —anunció el ministro.

      Magnus se tomó el pedido muy en serio y me besó apasionadamente delante de todos. Cuando nos giramos para mirar a la multitud, podía sentir como un rubor rosa se extendía por mis mejillas. Era una combinación de vergüenza y deseo que mi marido había encendido. Mi marido, no podía creer que me había casado con él. Quería hacer un baile de la felicidad y gritar de la emoción.

      —Camina delante de mí. —Me susurró al oído.

      Me reí, sabiendo exactamente lo que me pedía. Di unos pasos delante de él, dándole la vista que buscaba, antes de que se uniera a mí y tomara mi mano mientras caminábamos por el pasillo como marido y mujer. Estaba más que feliz. No podía dejar de sonreír, me dolía la cara. Todo se sentía muy bien.

      —Aquí dentro —susurró, llevándome a una tranquila sala de estar.

      Nos dieron quince minutos a solas para hablar y orientarnos antes de entrar en la recepción. Al entrar dejé mi ramo en la mesa, era un momento surrealista para darme cuenta de que era una mujer casada. Sentía que debía pellizcarme para asegurarme de que todo era real.

      Magnus caminó detrás de mí, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura.

      —Me encanta el vestido —susurró cerca de mi oído.

      Sonreí, girando mi cara.

      —Gracias. Lo elegí pensando en ti.

      —No puedo esperar a quitártelo.

      —Tenemos una larga noche por delante y unos doscientos invitados a los que entretener. Este vestido tiene que quedarse por un tiempo.

      —Sólo tenemos que hacer una aparición. El licor y la comida los entretendrán —dijo mientras me besaba el cuello.

      Me quejé, sintiendo como mi ropa interior blanca se humedecía.

      —Detente, me vas a hacer venir y estoy segura de que se notará a través del vestido. No hay nada escondido en esta cosa.

      Se rio suavemente antes de alejarse y girarme hacia él.

      —¿Fue todo lo que esperabas? —Me preguntó en un tono serio.

      Asentí.

      —Más de lo que podría haber soñado. Fue hermoso, todo fue absolutamente perfecto. Gracias por dejarme tener la boda soñada que ni siquiera sabía que quería.

      Me besó la nariz y luego en los labios.

      —Te lo merecías. Me alegro de haber podido hacer que ocurriera para ti.

      Quería preguntarle si sentía algo por mí, pero preferí no hacerlo. Tenía miedo de desnudar mi corazón y mi alma ante el hombre que me había dicho una y otra vez que nuestro matrimonio no era más que un acuerdo de negocios.

      —Probablemente deberíamos salir —murmuré.

      No estaba convencida de que pudiera resistir la tentación de un rapidito si me quedaba encerrada en la habitación un minuto más.

      Sonrió.

      —Supongo que sí. Odiaría hacer un desastre con tu cabello y tu maquillaje antes de que tengas que saludar a tus invitados. Pero quiero que sepas algo, voy a pensar en las muchas maneras en que puedo hacerte tener un orgasmo. Quiero darte más de lo que nunca has tenido.

      Tragué fuerte.

      —Tengo una pequeña sorpresa para ti cuando volvamos a tu casa.

      Levantó una ceja.

      —¿Una sorpresa?

      Asentí.

      —Una combinación de cuero y encaje.

      Sus fosas nasales se abrieron mientras me miraba a los ojos.

      —Voy a tenerte gritando por misericordia.

      Me encogí de hombros.

      —No lo sé. Puede que seas tú quien acabe gritando —dije, dándome la vuelta para alejarme.

      Extendió su mano, tomándome del brazo.

      —¿Qué llevas debajo de ese vestido?

      Sonreí.

      —Un par de bragas que cubren justo lo necesario.

      Cerró los ojos y apretó la mandíbula mientras inhalaba profundamente por la nariz.

      —Vámonos... ahora.

      Sacudí la cabeza.

      —No puede ser. Pasé horas decidiendo sobre ese pastel, quiero verlo.

      —Alguien le tomará una foto —gruñó.

      Me reí suavemente.

      —Vamos. Cuanto antes salgamos, antes podremos irnos.

      El hombre parecía estar sufriendo. Extendí la mano para acariciar la erección a través de sus pantalones.

      —Detente o no podré hacerlo yo —gruñó.

      Me reí de nuevo, amando lo mucho que podía excitarlo. Me hacía sentir sexy, poderosa y muy deseada. Tomó mi mano y me llevó por el pasillo al salón de baile donde se celebraba nuestra recepción. No podía dejar de pensar en lo romántica que era la boda y lo atento que estaba siendo. Todo se sentía muy real, esto sólo me hacía preguntarme si una parte de él finalmente confiaba en mí lo suficiente para dejarse amar, aunque fuera un poco.

      Hoy estaba actuando diferente, y quería creer que era porque finalmente estaba listo para dejarme entrar en su corazón. Juré que nunca le haría daño o lo traicionaría. Nunca le daría una razón para dudar de mi lealtad. Cada palabra que mencioné cuando dije mis votos fue real, pero era la única que lo sabía, ya que él creía que todo era parte de un espectáculo. Giró para mirarme con la misma sonrisa en su cara y casi le decía todo lo que sentía, pero me contuve.

      Él era feliz, y yo no quería arriesgarme a interrumpir esa felicidad de ninguna manera. Podía ver que se estaba divirtiendo y estaba muy orgullosa de saber que yo era la que había puesto esa sonrisa en su cara.

      —¿Está lista, Sra. Hawke? —preguntó, deteniéndose en las puertas dobles.

      —Lo estoy.

      La organizadora de la boda estaba de pie a un lado, lista para darnos la señal después de que nos anunciaran.

      —¡Y… adelante! —dijo, dándonos la orden de entrar en el salón de baile.

      Entramos en la recepción abriéndonos paso a través de un gran aplauso. Nos paramos cerca del frente y saludamos a cada uno de nuestros invitados. No tenía ni idea de quiénes eran en su mayoría, pero eso no se interpuso en mi alegría. Pasamos la noche entre bailes y besos, lo único que podría haberla hecho mejor era que me dijera que me amaba.

      Durante una canción lenta, nuestros cuerpos se apretujaron mientras nos movíamos por la pista de baile. Sentía que tenía que abrir la puerta y dar el primer paso para decirle cómo me sentía si quería oírle decir las palabras, pero no me atrevía. Sabía lo arriesgado que era y lo último que quería era arruinar el día más perfecto de mi vida. Tendría que esperar. Incluso si no decía las palabras, podía sentir por la forma en que me miraba y me abrazaba que había algo creciendo en su corazón, así que esperaría que estuviera listo, teníamos toda una vida por delante ahora.
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      Bailé, cené e hice todo lo que un hombre podía hacer. Había estrechado cada mano en la habitación y dicho al menos un millón de veces que “me alegraba que pudieran venir”. Estaba exhausto y no podía permitirme el lujo de estar agotado en mi noche de bodas. Observé a la multitud, buscando a mi esposa. Mi hermano Colt estaba coqueteando abiertamente con una joven rubia en el bar. Juro que ese hombre encontraría una mujer en un convento dispuesta a acostarse con él; eran los hoyuelos. Mason se escondía en un rincón, mirando a los invitados restantes como si fueran criminales. El esmoquin, cubría todos sus tatuajes, haciéndolo parecer un verdadero hombre de Hawke, pero al momento que se despojara del traje, todos se darían cuenta que era el rebelde de la familia.

      Mis ojos volvieron a los de Megan, que sonreía y asentía mientras charlaba. Sabía que probablemente estaba cansada. No se había sentado durante toda la recepción, y yo estaba listo para irme. Verla con ese vestido me excitaba mucho. Quería desnudarla, deseaba probar cada centímetro de su cuerpo, hacerla sentir cosas que nunca antes había sentido. Necesitaba darle un placer intenso y sellar nuestro acuerdo.

      Serpenteé entre la multitud y la encontré charlando con una mujer de mediana edad que no reconocía. Le toqué el brazo, llamando su atención mientras sonreía a la dama con la que hablaba.

      —Hola —dijo, saludándome con un beso suave.

      —¿Estás lista para salir de aquí?

      Sus ojos se iluminaron.

      —Pensé que nunca lo preguntarías.

      Puse mi mano en la parte baja de su espalda y la saqué de la habitación, haciendo una discreta huida antes de que nadie más pudiera detenerse y hablar con nosotros.

      —La limusina nos está esperando. Alguien se encargará de todos los regalos y tu ropa. —Le dije, abriendo la puerta para que entrara al vehículo.

      Me senté a su lado, apoyando mi mano en su muslo mientras nos alejábamos de la mansión. El conductor ya sabía dónde llevarnos. Estábamos a unos treinta minutos de la ciudad y tenía muchas ideas sobre cómo pasar el tiempo.

      —Vaya, fue una noche increíble. Siento que podría estar despierta durante días debido a la energía que esta noche me ha dado —exclamó.

      —Me alegro de que te hayas divertido.

      —Me divertí mucho más que eso. Estoy emocionada por nuestro futuro. Estoy muy feliz de que hayamos hecho esto, quiero decir, no creí que me fuera a gustar la idea de una boda y todo eso, pero ahora estoy convencida de que no lo hubiera querido de ninguna otra manera —dijo, mirándome y sonriendo.

      —Bien. Ese era mi objetivo.

      Continuó sonriéndome, con sus ojos brillantes.

      —Estoy lista para lo que viene —dijo con una voz apenas por encima de un susurro.

      —¿Qué viene? —pregunté, un poco sorprendido de oírla decirlo.

      Se encogió de hombros.

      —Lo que dijiste que querías.

      Tenía miedo de decirlo, en caso de que estuviera hablando de otra cosa. No quería presionarla en ese momento. Estaba dispuesto a darle unos días para que se adaptara a estar casada antes de exigirle que tuviera mi hijo.

      ¿Podría ser que estuviera realmente ansiosa por tener mi bebé?

      Eso era inesperado.

      —Dije que quería muchas cosas. ¿Puedes ser más específica?

      Sonrió.

      —Dijiste que todo esto requería que produjeras un heredero, uno legítimo, ¿verdad?

      Asentí.

      —Lo hice.

      —Bueno, tachamos de la lista lo del matrimonio. Creo que estoy lista para pasar a la fase dos de tu pequeño plan para ganar.

      Las palabras me parecían extrañas y rápidamente apagaron la llama que había estado ardiendo desde que la vi por primera vez esta noche.

      —¿Mi plan? —dije a través de los labios fruncidos.

      Hizo un gesto con la mano.

      —Ya sabes lo que quiero decir. Quieres tu compañía, lo entiendo, confías en mí, o no estaría sentada en la parte de atrás de una limusina con mi nuevo marido —murmuró.

      Me relajé un poco. Le faltaban palabras, pero sabía lo que quería decir. No estaba seguro de confiar en ella aun, ni tampoco en mi hermano. Los había vigilado a los dos toda la noche. Jack nos había felicitado a ambos, pero nunca intentó hablar con ella en privado.

      —¿Quieres tener un bebé?

      —Sí. Quiero tener un bebé contigo.

      Sonreí en respuesta.

      —Eso es bueno, porque realmente necesito un bebé, y rápido.

      —Estoy tan feliz de que mi empresa estuviera al borde de la quiebra y de haberte conocido.

      Deslicé mi dedo por su brazo, sintiendo lo suave de su piel.

      —Estoy feliz de que nos hayamos conocido también. Y seré aún más feliz cuando podamos empezar la parte de la luna de miel esta noche. Demonios, incluso podemos empezar a intentar conseguir un bebé. ¿Por qué esperar?

      —Retrocede un segundo. ¿Dónde es esta luna de miel? —preguntó, temblando, mientras mis dedos se deslizaban bajo la pequeña correa de su vestido.

      —Aquí, en la ciudad.

      Tenía la sensación de que estaba un poco decepcionada por esa información. Tenía pensado llevarla a un lugar tropical pronto, pero por ahora no podía permitirme estar lejos de mi compañía y dejar a Jack a cargo durante mi ausencia. Por lo que sabía, ese podría ser su plan para sacarme del camino.

      Se rio suavemente.

      —Dijiste que era una sorpresa. Vamos a volver a tu casa esta noche, ¿verdad?

      Lentamente sacudí mi cabeza, mirándola directamente a los ojos.

      —No. Tengo una suite en el Four Seasons.

      —¿Qué? ¿En serio? ¿Una suite? Eso suena muy apetecible.

      Me encogí de hombros.

      —Es nuestra luna de miel, te mereces un lujo. Una vez que las cosas se calmen con la compañía, podemos tomar una larga luna de miel en un lugar cálido, y no podrás llevar nada más que un bikini todo el día.

      Se rio.

      —Si estoy embarazada no creo que un bikini sería tan atractivo.

      —En ti, sí. No puedo esperar a ver tu abdomen hinchado con mi hijo creciendo dentro —dije, poniendo mi mano en su estómago plano.

      Dejó escapar un largo suspiro.

      —No puedo creer que pueda estar teniendo un bebé para esta época el año que viene, todo es muy loco. Antes de conocerte, nunca había imaginado estar casada y definitivamente no como madre.

      —Me alegro de haber podido cambiar tu visión de la vida —dije con una risa.

      Sus ojos se abrieron de par en par.

      —¡Oh, no!

      —¿Qué? ¿Qué pasa? —pregunté, alarmado de repente.

      —Mi bolso está en tu casa y el otro en la mansión, no tengo una muda de ropa.

      —No necesitarás ropa.

      —En algún momento, sí, lo haré. No puedo ponerme esto para salir del hotel —dijo, recogiendo la falda de su vestido.

      —Haré que lleven tus cosas al hotel. No estoy de humor para recorrer la ciudad. Lo único que deseo es ver ese vestido apilado en el suelo. Te deseo, quiero recorrer tu cuerpo con mi boca y sentir mi piel apretada contra la tuya —dije en voz baja, a centímetros de su cara.

      Su boca se abrió una fracción y sus ojos cayeron a mis labios mientras aspiraba un poco de aire. Había esperado toda la noche para esto, y no lo haría ni un minuto más.

      —Bien —murmuró un segundo antes de que le devorara la boca.

      Cuando me sacié, me senté nuevamente y vi cómo su pecho subía y bajaba rápidamente. Apenas había sido capaz de contenerme.

      —Tenemos al menos otros veinte minutos.

      —Creo que podríamos hacer mucho en veinte minutos —susurró.

      —Este vestido es demasiado apretado —gemí, mientras deslizaba mi mano sobre su muslo y su rodilla.

      Se sentía como si llevara metros de tela. Yo era bueno en este tema, pero no tenía ni idea de cómo me iba a meter en ese vestido sin quitárselo completamente.

      —¿Tenemos privacidad? —preguntó con una voz baja y sensual.

      Miré el escudo de privacidad en la parte delantera del auto y las ventanas oscurecidas.

      —Sí.

      Estaba ansioso por ver lo que estaba dispuesta a hacer en el asiento trasero de la limusina. Lentamente se subió el vestido antes de amontonarlo sobre sus rodillas. La miré sonriendo, estaba claramente tan ansiosa como yo. Apoyé mi mano en su rodilla, deslizándola por la parte interior de su muslo pero sin llegar a su entrepierna. Todavía no.

      —¿Qué pasa? —jadeó.

      Sacudí la cabeza.

      —Nada.

      —Espera —murmuró, apartando mi mano de la parte interior de sus muslos.

      —¿Qué…?

      Se levantó del asiento y se arrodilló en el suelo.

      —Tengo una idea mejor —dijo con una sonrisa tímida.

      —Megan… —Le advertí.

      Sacudió la cabeza, extendiendo sus manos para abrir mis pantalones y sacar la camisa, liberando mi eje.

      —Mucho mejor —susurró, rodeando mi miembro con su mano, apretando suavemente antes de deslizarla hacia arriba y hacia abajo.

      La observaba mientras bajaba su boca sobre mí y gemía, tenía planeado complacerla en el viaje al hotel, pero esto era demasiado bueno para rechazarlo. Su boca caliente se deslizaba por mi eje, tirando y tirando mientras agitaba ese deseo que había estado burbujeando en la superficie durante semanas.

      —Cielos… Megan. —Me quejé, sintiéndome al borde del clímax.

      Me miró, con mi pene todavía en su boca. La vista era más de lo que podía soportar. Apreté fuertemente mis ojos, incapaz de contener mi orgasmo. Bebió hasta la última gota antes de subir lentamente a sentarse a mi lado, limpiándome de su boca.

      —Ahora, sé que vas a durar mucho más tiempo. —Prácticamente arrulló.

      Sonreí, pensando que definitivamente había encontrado a mi pareja en el dormitorio.

      —Creo que debería empezar ahora —dije, tomando mi turno en el suelo delante de ella.

      Jadeó.

      —¡No podemos! No quiero manchar mi vestido.

      —Puedes quitártelo o llevarlo alrededor de tu cintura. Es mi turno —dije firmemente mientras deslizaba el vestido largo por encima de sus rodillas.

      Ella levantó su trasero, jalando una gran cantidad de tela alrededor de su cintura. Miré fijamente el pequeño trozo de tela que cubría su centro completamente húmedo.

      —Era una sorpresa —jadeó, y yo arrebaté las bragas de su cuerpo en un solo tirón.

      —En otra ocasión… Te prefiero desnuda —gruñí, mirando la dulce y desnuda vagina que tenía delante.

      Iba a cogérmela bien esta noche. La dejaría retorciéndose en una dulce agonía. Quería que gritara mi nombre mientras la llevaba de un orgasmo a otro. Para cuando terminara con ella, me rogaría que me mantuviera alejado.
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      Eran casi las dos de la madrugada cuando la limusina finalmente se detuvo frente al hotel. No estaba segura de poder caminar después de lo Magnus acababa de hacer con mi cuerpo. Tomé mi ropa interior y me di cuenta de que no tenía bolso y tampoco bolsillos, así que metí el trozo de tela en su esmoquin.

      Se rio mientras la puerta se abría. El conductor me ayudó a salir del auto, y yo estaba realmente agradecida de que lo hiciera. Esperé a que Magnus le diera una propina antes de que me acompañara dentro. Mientras caminábamos a los ascensores sacó la tarjeta de la habitación. Su pequeño adelanto en la limosina había avivado el deseo en mí. Estaba lista para una noche de libertinaje con mi marido.

      Ninguno habló mientras el ascensor subía silenciosamente cada piso, pero cuando las puertas se deslizaron para abrirse, era un asunto completamente diferente. No podía quitarle las manos de encima mientras caminábamos hacia la puerta de nuestra suite. Puse mis manos en su entrepierna, sintiendo la plenitud y el creciente grosor a través de la tela. Por su parte, él fingía que no pasaba nada mientras deslizaba la tarjeta en la cerradura y abría la puerta.

      Pulsó un interruptor y se encendieron algunas luces suaves.

      —Quiero quitarte ese vestido —dijo con voz ronca. Empecé a moverme hacia las puertas dobles del dormitorio, pero me detuvo—. Aquí. —Me exigió.

      Asentí y le di la espalda.

      —Desabróchame y desata la cuerda de la derecha.

      Sus nudillos rozaron mi espalda desnuda antes de abrir lentamente el vestido. Pude sentir como la tela se aflojaba. empujando los tirantes por mis brazos y dejándome en sus manos.

      —Voy a hacerte cosas que nunca te han hecho —prometió, enviando un escalofrío de calor a través de mi cuerpo.

      —Bien —gimoteé.

      —Cosas que nunca imaginaste. —Su voz era un gruñido que venía de detrás de mí.

      Sus amenazas eran promesas que esperaba que tuviera la intención de cumplir. Estaba dispuesta a entregarme a él por completo. Lo quería en todos los sentidos, sin importar lo que eso significara.

      —Bien —dije otra vez, dándole permiso total.

      —Vas a gritar, a temblar y sacudirte de necesidad mientras llevo tu cuerpo al punto de no retorno —dijo, mientras mi vestido golpeaba el suelo.

      Asentí, sintiendo como mis piernas temblaban anticipándose a lo que estaba por venir. No tenía ni idea de qué esperar de él, pero lo quería todo, nunca me había sentido tan atrevida y lasciva.

      —¿Tu ropa? —pregunté, volviéndome hacia él.

      Asintió, desabrochándose lentamente la camisa, quitándose los gemelos, y despojándose pieza por pieza del esmoquin que lo había hecho parecer apuesto.

      —Mesa —dirigió.

      Miré alrededor de la habitación y sólo vi la pequeña mesa en el comedor de la suite. No podía querer decir...

      —Ahora, Megan.

      Asentí y caminé rápidamente, quedando de espaldas a él y con las manos sobre la mesa, lista para que tomara por detrás.

      —Date la vuelta y siéntate encima.

      Abrí mis ojos de par en par.

      Miré mi cuerpo desnudo antes de llevar mis ojos a él, preguntándome qué estaba haciendo, pero sin cuestionarlo. Me impulse con mis brazos, subiéndome a la superficie fría y resbaladiza. Se sentía bien bajo mi piel sobrecalentada.

      —Quiero mirarte completamente —dijo, mientras sus ojos viajaban sobre mi cuerpo.

      Me senté allí, dejándole que mirara a su antojo. Mientras parecía examinarme, levantó una ceja, y de repente supe lo que quería decir. Ensanché mis piernas, exponiéndome completamente.

      —Tócate como te gustaría que lo hiciera.

      Jadeé, pero rápidamente alejé las inhibiciones. Coloqué mi mano entre mis piernas, acariciándome y sintiendo el calor que emanaba del lugar donde su cara había estado hacía ni siquiera diez minutos. El recuerdo reavivó mis ganas, y deslicé un dedo por mi rendija, sintiendo la humedad.

      —Ábrete un poco más.

      Deslicé las piernas hacia afuera, echando la cabeza un poco hacia atrás y penetrándome con otro dedo mientras él me miraba atentamente. Su mirada me calentaba como si disparara fuego, enviando rayos de pasión a través de mi cuerpo cada vez que lo miraba.

      —Magnus —grité su nombre, sintiéndome cerca del borde.

      —No te detengas —dijo, acercándose a mí y deslizando sus manos por mis rodillas mientras abría más mis piernas.

      Gemí, sintiéndome completamente vulnerable e increíblemente sexy.

      —Más, Megan. ¡Hazte venir!

      Sus demandas alfa eran demasiado para mí. Sentía como mi cuerpo se arqueaba y el clímax se apoderaba de mí. Repentinamente, me penetró con dos dedos haciéndome sentir fuegos artificiales en su invasión sorpresa.

      —¡Oh, Dios! —grité.

      Sacó sus dedos antes de empujar lentamente un tercero dentro de mí, estirándome completamente y de alguna manera prolongando mi orgasmo. No podía respirar profundamente, mi cuerpo se sentía como si estuviera atrapado en un torbellino compuesto de pura lujuria y pasión.

      —Demonios sí, nena, estás muy mojada y apretada.

      —Te necesito. —Me quejé.

      —Te voy a penetrar con los dedos hasta que no resistas más —dijo, sacando los dedos antes de pasar su índice por mi rendija, causando que mi cuerpo se estremeciera.

      —No puedo, no otra vez, te quiero a ti —supliqué.

      —No hasta que te corras de nuevo. —Deslizó un dedo dentro.

      Miré hacia abajo, para observarlo usar sus manos para sondear mi interior. Era extremadamente erótico.

      —Inclínate hacia atrás —gruñó, penetrándome.

      Me incliné como lo ordenó, usando los músculos del abdomen para mantenerme levantada a medias.

      —No, más atrás.

      Me acosté sobre la mesa con las piernas completamente abiertas, mientras él estaba entre ellas. Sus dedos se deslizaban dentro y fuera de mi cuerpo mientras extendía una mano sobre mi estómago, para luego deslizarla hacia abajo sorprendiéndome. No tenía ni idea de lo que haría a continuación. Empujó tres dedos profundamente, casi llevándome al clímax mientras estiraba mi vagina una vez más, presionando su pulgar contra mí clítoris y haciéndome gritar de placer.

      Mi cuerpo se dobló hacia arriba, enviando sus dedos más profundamente dentro de mí mientras me reclamaba en la mesa con un placer tan intenso que sentía que me estaba rompiendo en un millón de pedazos. Mi mano abierta se aferraba a la superficie a medida que me hacía suya.

      —Ahora lo entiendes —dijo, sacando los dedos, y acariciando suavemente mi clítoris hinchado, enviando pequeñas ondas de choque al través de mi cuerpo.

      Quería llorar de tanto placer. Abrí los ojos y me senté, viendo cómo se acariciaba antes de acercarse. Su pene entró lentamente, poco a poco, ajustándome a su enorme tamaño mientras me estiraba más allá de sus tres dedos. Vi, centímetro a centímetro, cómo su erección desaparecía dentro de mi cuerpo. Mordí mi labio inferior, disfrutando de la sensación de ver el acto y sentirlo al mismo tiempo.

      Me penetraba fuerte y rápido, llevando mi cuerpo al borde de otro clímax glorioso. Cuando su pulgar volvió a rozar mi clítoris, me perdí por completo. No podía pensar con claridad, sólo sentir. Me oí gemir mientras él trabajaba mi cuerpo de forma experta, llevándome un escalón más alto que el anterior.

      —Arriba —dijo, con un tono mucho más suave mientras me empujaba hacia delante, con su miembro aun dentro de mí.

      Apoyé mi cabeza en su pecho, mientras me llevaba al dormitorio. Giró, sentado en la cama, con mis piernas aún alrededor de él mientras me miraba fijamente. Lo monté, lentamente al principio y luego acelerando el paso, pero claramente no era suficiente para él. Me ordenó que me moviera más rápido y yo obedecí, dándolo todo, a pesar de que mis miembros se sentían débiles después de tantos orgasmos.

      Su boca se apretó contra mi pezón, succionándolo y tirando fuerte. Le di todo lo que tenía, rebotaba arriba y abajo, escuchando sus gruñidos y gemidos de placer, cada uno alimentándome. Cuanto estuve a punto de llegar al clímax, levanté una mano y la pasé por su cabello perfectamente cortado, tomando un puñado y tirando de él. Se apartó de mi pecho, inclinando su cabeza hacia atrás. Miré hacia abajo para ver una mezcla de sorpresa y conmoción en su cara por mi audaz movimiento, una fracción de segundo antes de que su cara se retorciera en lo que parecía una agonía, pero sabía que no era nada de eso. Lo acababa de poner muy caliente y salvaje.

      —¡Megan! —gritó.

      Podía sentir los chorros de calor uniéndome a él en el orgasmo, cabalgando y convulsionando contra su pecho antes de caer a un lado, incapaz de mover otro músculo.

      Se rio al levantarse de la cama y de alguna manera se las arregló para quitarme las mantas, metiéndonos bajo las sábanas. Puse mi cabeza en su pecho mientras me frotaba suavemente la espalda, sin pronunciar ni una palabra.

      No podía evitar sentir que esta vez había sido diferente, sentía que me había dado más de sí mismo. Nunca me había sentido tan cerca de otro ser humano como lo había hecho con él en ese momento. Estaba segura de que las cosas irían más allá que un simple acuerdo de negocios. No sabía si era amor, pero definitivamente había algo más.

      Suspiré contenta.

      —Te dije que te haría gritar —dijo con voz somnolienta.

      Me reí suavemente contra su pecho.

      —Sí, lo hiciste. No creo que pueda moverme durante una semana.

      —Está bien, creo que podría acostumbrarme a que estés atada a la cama y desnuda.

      —Necesito ropa —murmuré contra su pecho.

      El largo día y los esfuerzos físicos de la última hora me habían dejado más que exhausta.

      —Te conseguiré un poco luego. No la necesitas en este momento.

      Asentí, sintiendo que me quedaba dormida.

      —No lo olvides, no puedo desayunar desnuda.

      —Hay batas en el baño si necesitaras cubrirte. —Me regañó, como si fuera una niña.

      —Está bien, pero no lo olvides.

      No me respondió. Escuché el ritmo lento y constante de su respiración y me di cuenta que se había quedado dormido. Era nuestra primera noche como marido y mujer, sólo deseaba no estar tan cansada como para no poder disfrutar del momento. Me quedé dormida, pensando en muchas noches futuras como ésta, y aunque no estaba segura de si quería que me mudara con él, estaba lista para hacer ese cambio. Mantendría mi casa, pero si íbamos a vender este matrimonio como algo real, teníamos que hacer todo lo posible para que lo pareciera, o al menos eso era lo que yo esperaba.

      —Buenas noches —susurré.

      Murmuró algo. No eran palabras reales, pero aun así me llenó el corazón y me dio esa cálida sensación de mariposas.
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      Me desperté mucho antes de lo que quería. Mi brazo hormigueaba debido al entumecimiento de donde la cabeza de Megan yacía. Me las arreglé para sacarlo sin despertarla. Ella probablemente dormiría un rato más después del agitado día y la larga noche.

      Me levanté y salí de la cama, girándome para mirarla dormir cómodamente, como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo. Era hermosa hasta cuando dormía. Su cabello se asomaba de cien maneras diferentes de donde había sido amarrado en un moño el día anterior. No tenía idea de cuántos alfileres lo sostenían y no envidiaba la idea de que tuviera que quitarlos. Todavía podía oler la laca en el brazo donde había estado descansado toda la noche.

      Cuanto más la miraba, más confundido me sentía. No podía detener los sentimientos que estaban burbujeando debajo de la superficie. Verla caminar por ese pasillo ayer me había dejado sin aliento. Era una mujer impresionante y no podía imaginar no tenerla en mi vida. Eso era eso lo que más me molestaba; ella no estaba en mi vida, era una empleada, un acuerdo de negocios. Había dejado que las líneas se volvieran borrosas y eso no podía suceder, no a mí. No la conocía lo suficiente como para saber si estaba siendo honesta conmigo o si estaba haciendo un gran acto. Era difícil diferenciar entre la realidad y la fantasía, y aunque una parte de mí deseaba que todo fuera una real, la otra sabía que no debía dejarme caer en su trampa. Ella era parte del mundo de Jack y eso era peligroso para mí.

      Tenía que hacer algo para recordar mi regla de mantener mis sentimientos fuera de este arreglo. Me dirigí a la sala y tomé la chaqueta de mi esmoquin, metiendo la mano en el bolsillo para coger mi teléfono y sacando la ropa interior rota de Megan. La miré antes de arrojarla al sofá y buscar el móvil. Rápidamente miré entre los contactos y encontré el número de Jack.

      —¿Hola?

      —Jack, es Magnus —dije, sintiéndome un poco tonto considerando que habría sabido quién era cuando miró la pantalla.

      —¡Hola, hermano! ¡Felicidades! Ustedes dos se escaparon anoche sin decir adiós.

      Puse los ojos en blanco. Sólo pretendía ser amable.

      —Estábamos cansados.

      —Apuesto a que sí. ¿Cómo fue tu primera noche como hombre casado? Wow, nunca pensé que diría eso.

      —Apuesto a que no.

      —¿Perdón? —preguntó, tratando de parecer inocente.

      —Ya me has oído. No intentes hacerte el inocente y hablar como si fuéramos amigos —gruñí.

      —No somos amigos, somos hermanos.

      Tenía ganas de pelear. Esperaba que dijera algo que probara que mis sospechas eran correctas para poder enfadarme con Megan, y así no enamorarme de ella. Necesitaba escuchar que era una mentirosa y una manipuladora, para así poder alejarme y nunca mirar atrás.

      Supliqué en silencio escuchar las palabras que sabía que me destrozarían, y aunque podía fingir a la perfección, estaba perdiendo mi lucha ante mis sentimientos por ella, así que necesitaba ayuda.

      —Somos hermanos porque no tengo control sobre eso, pero no significa que tengamos que agradarnos.

      Jack suspiró.

      —¿Cuándo vas a dejarlo pasar? Te estás envenenando a ti mismo con toda esa basura.

      —¿Qué? ¿De qué carajo estás hablando? —pregunté completamente confundido por su elección de palabras.

      —Quiero decir, estás buscando cualquier razón que puedas encontrar para ser miserable. ¿Por qué? ¿Por qué no puedes permitirte ser feliz? Megan es una buena mujer, no tengo ni idea de por qué está contigo, pero ella ve algo en ti. Deja de tratar de dañar tu propia relación —sermoneó.

      —¿En serio? ¿Vas a sentarte ahí y decirme cómo proceder con mi relación después de intentar sabotearla?

      Hubo una larga pausa. Sabía que seguía en la línea, porque podía escuchar su respiración.

      —No hice nada de eso. Le pedí que almorzara conmigo para ponerme al día. También le pregunté si tu propuesta de matrimonio era real. Admito que me pareció extraño y muy repentino para un tipo como tú, que no encuentra en su corazón ni el amor por un pez dorado, y mucho menos por otro ser humano. Eres superficial y empiezo a creer que eres incapaz de amar.

      —No sabes nada de mí.

      —Tal vez no, pero sé que no sales con la misma mujer más de un par de veces. Nunca te dejas acercar a nadie, excepto a mamá. Megan no merece ser usada por ti, sé lo que estás haciendo, te dije varias veces que no tenía ningún interés en intentar quitarte la compañía, pero no me creíste. —Sonaba exasperado.

      —Eso es porque te conozco demasiado bien, sé cómo operas. Me dices una cosa a la cara y luego te das la vuelta y haces exactamente lo contrario. No tienes una pizca de honestidad en tu cuerpo, y antes de que vayas a criticarme a mí y a mi matrimonio, te sugiero que te mires al espejo. Te gusta Megan, eso es evidente, te enamoraste de ella y esperabas poder ganártela prometiéndole cosas que no podías dar, como ser el jefe de Industrias Hawke.

      —Uh, eso no es verdad. Ni siquiera un poco de lo que dijiste es verdad, todo eso es una idea tuya. Si tu trabajo como director general no funciona, podrías conseguir un trabajo como escritor de novelas de ficción. —Se burló, molestándome aún más.

      —Esa es tu respuesta a todo. Mientes y manipulas para salirte con la tuya. Lo haces desde que eras un niño, no es de extrañar que seas tan bueno en ello.

      —¿De qué estás hablando? ¿Todavía estás enfadado por ese estúpido kart? ¡Eso fue hace más de veinte años! Ni siquiera pasó como lo cuentas. ¡Eres una reina del drama! —gritó.

      Finalmente había conseguido molestarlo, me estaba dando la pelea que había estado buscando.

      —No soy una reina del drama, y tú robaste ese kart justo delante de mis narices. Esa situación es exactamente igual que esta. Dijiste que no lo querías y luego te diste la vuelta y fuiste corriendo hacia papá. Él lo compró para ti, no había forma de que me comprara otro a mí.

      Se rio.

      —¿Estás comparando a Megan con un kart? Ese es exactamente mi punto, eres tan superficial como un charco de agua, no tienes profundidad. Eres incapaz de amar a otro ser humano, y entiende que para amar, tienes que confiar, y para confiar, tienes que permitirte ser vulnerable, y todos sabemos que Magnus Hawke nunca se permitiría serlo.

      —Sólo dime qué están haciendo ustedes dos —siseé, deseando que estuviera parado frente a mí para que pudiera darle un golpe.

      —Absolutamente nada. Eres un idiota, un verdadero y completo imbécil. No puedo creer que seamos parientes. Mamá debe haberte dejado caer de cabeza cuando eras un bebé, o tal vez te metió en el congelador y por eso tu corazón parece estar hecho de hielo.

      Levanté las cejas, me había lanzado dos buenos insultos, un poco grosero, pero me gustaba que finalmente se defendiera.

      —Jack, nunca fuiste un buen mentiroso. Empecé a ver a través de ti después de ese episodio del kart y luego pasaron las cosas con esa chica en la secundaria. Siempre has querido lo que tengo.

      Se rio nuevamente, haciéndome enojar porque había encontrado algo remotamente gracioso en lo que estaba haciendo.

      —Tienes la memoria de un elefante. Puedes sacar a relucir el viejo drama mejor que cualquier mujer que haya conocido. No me extraña que siempre estés tan enfadado, recuerdas cada pequeña cosa que te ha pasado, y dejas que se desvanezca todo lo bueno, como Megan.

      —Ella no me pasó, yo la busqué. Yo hice que eso sucediera. —Me quebré.

      —Exactamente. La estás usando para intentar conseguir la compañía, pero tienes que lastimarla, firmaré lo que quieras para probarte que no tengo interés en heredar.

      —Mentiras.

      Respiró profundamente otra vez.

      —Magnus, por favor no hagas nada que la hiera. Ella no te conoce como el resto de nosotros. La vi ayer, está enamorada de ti y vas a pisotear su corazón. ¿Por qué no pudiste haber elegido a una fulana del bar para casarte y así poder heredar? ¿Por qué tenía que ser ella?

      —Porque ella es la que yo quería. ¿Vas a decírmelo o no? —pregunté de nuevo.

      —No te voy a decir nada porque no hay nada que decir, estás paranoico. ¿Sabes que venden medicina para eso? Deberías considerar seriamente conseguir alguna. Podría hacer tu vida un poco más agradable mientras nos ahorra al resto de nosotros un montón de dolor.

      Odiaba que fuera tan listo. Estaba enfurecido, y quería golpear algo, preferiblemente a él. Actuaba como si no fuera gran cosa.

      —Recuerda mis palabras, Jack. Cuando descubra lo que los dos han estado tratando de planear a mis espaldas, lo pagarán. Te he dado todas las oportunidades para que te sinceres —dije antes de terminar la llamada.

      Respiré profundamente, mientras mis hombros se desplomaban hacia adelante. Discutir con él no era lo que esperaba, aunque en ese momento, había funcionado para distraerme del mayor problema que tenía, mis sentimientos por Megan. Aunque, como resultado, me sentía frustrado y un poco tonto.

      Escuché un sonido y me di la vuelta para ver a Megan apoyada en el marco de la puerta que llevaba al dormitorio. La sábana estaba envuelta alrededor de su cuerpo, cerrada con el puño. Estaba seguro de que había escuchado toda la conversación o al menos la peor parte. Había llamado a Jack con la esperanza de que ahora que estaba legalmente casado, me dijera cuál era su plan, pero eso me salió por la culata.

      —Megan… —dije su nombre y nada más.

      Me miraba con horror y dolor al mismo tiempo mientras yo la miraba a ella.

      ¿Qué podría decir para mejorarlo?

      No estaba seguro de querer mejorarlo, tal vez este era el mejor resultado, así ella saldría herida y se alejaría de mí.

      —¿Por qué? —murmuró.

      Sabía que era una pregunta retórica. No esperaba que le respondiera, y si lo hacía, era una lástima, porque yo no tenía una respuesta que ofrecerle.

      Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Me sentía como un idiota, pero había que hacerlo. Tenía que hacer lo que fuera necesario para evitar enamorarme de ella. Caminé alrededor del sofá, me agaché y me puse la ropa interior, dándole la espalda. No podía mirarla sabiendo lo que había hecho. No dijo ni una palabra, simplemente cerró las puertas dobles, protegiéndose de mí.

      Lo había arruinado.
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      Mi corazón se sentía como si estuviera hecho pedazos. Me había permitido creer que algo especial estaba pasando entre nosotros, pero él simplemente estaba jugando conmigo. No podía perdonarme haber caído en eso una vez más.

      Me había llevado al hotel y ahora estaba atrapada, estaba bastante segura de que ese había sido su plan todo el tiempo. Ni siquiera tenía mi teléfono, mi identificación, mi tarjeta de crédito, nada.

      —Idiota —murmuré.

      Miré el teléfono en la mesita de noche del hotel. Ni siquiera estaba segura de recordar el número de Heather, así que tendría que salir del lugar en sábana o con el vestido de novia, y ninguno de las dos opciones era muy atractivas.

      —Megan, ¿podemos hablar? —Magnus dijo que desde el otro lado de la puerta.

      —Vete.

      —No.

      Me acerqué a la puerta y la abrí.

      —Dame tu teléfono.

      —¿Qué? ¿Por qué?

      —Porque espero de verdad que tengas el número de Heather ahí —gruñí.

      —No lo tengo —dijo en voz baja.

      —Por supuesto que no —refunfuñé y cerré la puerta de un solo golpe.

      Regresé a la cama y mi vestido estaba allí. Me sentía atrapada y necesitaba escapar. Escuché que la puerta se abría detrás de mí y me puse rígida en su presencia.

      —Megan, por favor, quiero explicarte —dijo otra vez.

      Me di la vuelta, agarrando la sábana y llevándomela al pecho. No dejaría que viera mi cuerpo desnudo nunca más.

      —No quiero que me lo expliques. No quiero que me hables.

      —Tenemos que hablar.

      Sacudí la cabeza.

      —No, no tenemos que hacerlo. Escuché todo.

      —No, no lo escuchaste todo —protestó.

      Me reí.

      —¿En serio? Me alegro de no haberlo oído, entonces. Por favor, déjame en paz, lo de anoche fue un error, debí haber aprendido la lección la primera vez. No me respetas.

      —Fui muy claro contigo sobre lo que era esto desde el principio.

      Asentí.

      —Tienes razón, lo hiciste. Pero, ¿sabes qué? Pensé que confiabas en mí, tal vez no completamente, pero me doy cuenta que no lo haces en absoluto.

      —No confío en nadie, en absoluto —dijo como si fuera la cosa más normal del mundo.

      —Eso es triste. Siento lástima por ti —dije, sintiendo cada palabra.

      Era un hombre patético, nunca sabría lo que era amar a alguien, y eso era una tragedia.

      Se burló.

      —No me compadezcas. Me va muy bien.

      —Ohh, ya veo, es todo sobre ti. Nunca confiaste en mí. Fingiste que te importaba y conseguiste que te siguiera la corriente en esa gran boda. Pasé horas planeando esa estúpida cosa para que tuvieras la ceremonia perfecta, para mostrársela a tus amigos. Fui muy tonta como para aceptar formar parte de tu pequeño show, pero no lo haré de nuevo. Ya tuviste tu boda, ahora he terminado.

      Levantó una ceja, doblando los brazos sobre su torso desnudo. Tenía que recordarme que debía mantener la mirada arriba, no podía dejarme distraer por su hermoso cuerpo.

      —Megan, firmaste un acuerdo. —Me recordó.

      Mis ojos se abrieron mucho.

      —¡No me importa tu maldito acuerdo! —grité.

      Se inclinó hacia atrás. Mi indignación tuvo el efecto deseado, parecía sorprendido por mis palabras rudas. Bien, me alegraba poder hacerlo, quería darle la vuelta a la tortilla. Había estado dominándome durante tanto tiempo que había perdido todo el sentido de quién era yo. Me había convertido en una mujer sonriente y sumisa, pero realmente yo era del tipo fuerte que no se doblegaba ante la voluntad de ningún hombre.

      —Esto no es algo de lo que puedas alejarte.

      —Dame tu teléfono. —Le dije, extendiendo mi mano.

      Suspiró y volvió a la sala de estar, para regresar con su móvil.

      —Ten.

      —Gracias —dije, arrebatándole el aparato de la mano.

      Recé para poder recordar el número. Marqué, pensando que estaba en lo correcto, pero no del todo segura. Cuando escuché la voz de Heather en el otro extremo, casi me desplomé de alivio.

      —¡Heather! —Me quedé sin aliento.

      —¿Megan?

      —Necesito que vengas a buscarme ahora mismo.

      —¿De qué estás hablando? —preguntó, sorprendida.

      —Heather, no estoy jugando. Necesito que vengas al Four Seasons ahora mismo y me recojas.

      —¿Estás bien?

      —No. Por favor apúrate —susurré, dándole la espalda a Magnus.

      —Megan, no te escapes. Eso no resuelve nada. Tenemos que trabajar en esto, no puedes huir y pensar que todo desaparecerá —dijo, con voz severa.

      Me di la vuelta y lo miré con desprecio.

      —No uses ese tono conmigo.

      Sabía lo que estaba haciendo. Era la cosa alfa que sabía que me excitaba, pero no estaba de humor para eso. No quería tener nada que ver con él.

      —Megan, tienes que entender. Conozco a mi hermano mucho mejor que tú. Lo culpo a él, pero si fuiste una parte dispuesta en todo esto, quiero saberlo —dijo, acercándose a mí.

      —¿Sabes lo loco y estúpido que suenas? ¡No hay esto! No hay nadie planeando derrocarte, no hay un golpe de estado en marcha. Lo que sea que creas que está pasando está todo en tu cabeza.

      —Tenemos...

      Le corté el paso.

      —No, no tenemos nada. Puedes quedarte con mi trabajo. No me importa. No pasaré ni un minuto más contigo. No eres digno de mi tiempo o atención, y ciertamente no eres digno de mi amor. No puedo creer que haya sido tan estúpida como para pensar que realmente sentías algo por mí. Es imposible que sientas algo por alguien. Estás tan preocupado de que alguien vaya por ti, que alejas a todo el mundo. Qué vida tan triste y miserable tienes en tus manos.

      —Sé que quieres tu trabajo. Estás enfadada, lo entiendo, pero lo superarás. Pronto te darás cuenta de que quieres tu trabajo y tu compañía, y volverás a mí —dijo arrogantemente.

      Tenía que resistir el impulso de golpearlo. La única razón por la que no lo hacía era porque se me caería la sábana, y no quería permitirle darle una mirada a mi cuerpo.

      —Apártate de mí camino —gruñí, pasando por delante de él y dirigiéndome a la sala de estar para buscar mi vestido de novia.

      Lo recogí y me quejé, era un gran desastre arrugado. Las miradas que recibiría al caminar por el vestíbulo de uno de los hoteles más prestigiosos de la ciudad llevándolo puesto me marcarían de por vida, pero no me importaba, caminaría desnuda de ser necesario, sólo quería alejarme de él. No podía soportarlo más, dolía demasiado.

      Me metí en el lujoso baño un poco desanimada por no tener la oportunidad de sumergirme en la enorme bañera. Me puse el vestido, haciendo lo mejor que podía para suavizar las arrugas.

      Me miré en el espejo y vi mi cabello.

      —Oh, mierda —murmuré, no estaba segura de sí era mejor dejarlo recogido o suelto.

      Suelto seguramente me dejaría con un problema peor.

      Abrí el lavabo, mojando mis dedos para tratar de arreglar los cabellos rebeldes que salían de mi moño y disimulando un poco el desastre. Mi maquillaje, en realidad no estaba nada mal, de verdad no bromeaban cuando me dijeron que necesitaría un chorro de agua para quitármelo. Era lo mejor que podía conseguir, alisando un último cabello suelto. Mi anillo de bodas me llamó la atención al brillar en el espejo.

      Dejé caer mi mano, mirando el gran diamante que relucía bajo las luces y sintiendo una notable tristeza. Una vez más, el amor jugaba en mi contra. No estaba segura de que estuviera en mis cartas del destino encontrar el amor verdadero, pero al menos tendría el recuerdo de una boda. Bloquearía al hombre de mi vida y mis recuerdos, pero siempre atesoraría la escena romántica.

      Me quité el anillo y lo puse en el mostrador del baño antes de salir y encontrar a Magnus parado afuera de la puerta, esperándome.

      —Esto no tiene por qué terminar así.

      —Pues ya lo hizo. Se terminó —dije, sintiendo como la tristeza llenaba mi alma.

      —Hablaré con Jack.

      Sacudí la cabeza.

      —No me importa.

      —Megan, tenemos que trabajar juntos. Debemos que ser capaces de ser civilizados el uno con el otro.

      Me eché a reír.

      —Magnus, renuncio. No quiero trabajar para ti, no puedo trabajar para alguien que no confía en mí. No tenemos que hacerlo, ni si quiera hay razón para hablar. Llamaré a mi abogado el lunes y veré si puedo anular todo este desastre.

      —¡No!

      —Adiós —dije, caminando hacia la puerta y haciendo lo mejor para mantener mi cabeza en alto.

      Cuando llegué a la puerta llamó mi nombre y me giré para mirarlo, tratando de contener las lágrimas. No permitiría que viera lo mucho que me había herido. Nuestros ojos se encontraron, pero ninguno de los dos dijo una palabra. Esa había sido su última oportunidad.

      Salí de la habitación y entré en el ascensor con una joven pareja que me miraba abiertamente. Recé para que Heather estuviera cerca, su apartamento no estaba muy lejos y era domingo en la mañana, lo que significaba que el tráfico no debería ser un problema.

      Mis talones chocaban contra el suelo, haciendo imposible ignorar el ruido de mi escape. El conserje no pudo ocultar su mirada de sorpresa cuando pasé junto a él, y las personas que se encontraban en el vestíbulo probablemente sabían quién era yo. La boda Hawke había sido un gran acontecimiento, incluso habíamos invitado a varias publicaciones de noticias, lo que significaba que mi cara había amanecido en todos los periódicos.

      El portero se movió rápidamente para abrirme la puerta. Salí al brillante día soleado deseando tener mis gafas de sol. Me permití una última mirada detrás de mí para ver si Magnus me seguía, pero no era así. Él no sentía nada por mí. No podía creer que hubiera sido tan tonta como para creer que había algo entre nosotros.

      Me quedé mirando la calle, deseando que Heather apareciera de la nada. Cuando vi su BMW negro aparecer en la esquina, corrí hacia el borde de la acera, ansiosa por escapar. Al detenerse alcancé la manija de la puerta para encontrarla cerrada. Golpeé mi mano contra la ventana.

      —¡Abre! —grité desesperadamente para refugiarme dentro de su auto.

      Abrió las cerraduras y yo entré rápidamente.

      —¿Megan?

      —Arranca, por favor —dije, sintiendo las lágrimas correr por mi cara.

      Me contuve todo lo que pude, pero empecé a llorar en serio muy pronto.

      —Megan, ¿qué pasó? —preguntó, incorporándose al tráfico.

      Sacudí la cabeza.

      —Lo odio. —Me las arreglé para decir entre sollozos.

      —Tengo tu bolso —dijo, como una forma de consolarme.

      —Gracias a Dios. Dejé mi bolso en su casa. ¡No tenía nada que ponerme! —Me lamenté.

      Se acercó y me dio una palmadita en la pierna.

      —Te llevaré a casa. Puedes contarme todo lo que pasó.

      Asentí, limpiándome los ojos antes de buscar y encontrar un paquete de pañuelos. Me limpié la nariz, intentando con todas mis fuerzas evitar que las lágrimas fluyeran. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan miserable. Nunca le perdonaría por hacerme tanto daño, no había nada que pudiera decir o hacer para corregir su error, esta vez, había cruzado una línea.
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      Estaba de peor humor que ayer y culpaba a Jack por todo. Mi esposa se había ido y se negaba a contestar mis llamadas. Fui hasta su apartamento, pero no me abrió la puerta. Luego la llamé a la oficina y me dijeron que no estaba. Yo, como siempre, no creí la excusa y me acerqué para verlo con mis propios ojos. No estaba allí, y Heather también estaba misteriosamente ausente. Megan estaba cumpliendo su palabra, no volvería a su puesto de trabajo.

      Cada vez que sonaba mi celular esperaba que fuera mi abogado diciéndome que Megan había iniciado el procedimiento de anulación, pero hasta ahora nada había sucedido.

      No podía dejar de pensar que Jack de alguna manera la había metido esto. Él era el causante de todo y lo haría pagar por ello. Estuve a punto de despedir a tres personas en el trabajo durante el transcurso del día, lo que me indicaba que tenía que enderezar mis pensamientos. No podía seguir así, estaba a punto de comerme a un humano, y mi trabajo requería que me mantuviera nivelado. Me mantenía en el poder debido a mi capacidad para conservar la cabeza fría y nunca dejar que mi corazón se interpusiera en mis decisiones de negocios, pero ese no era el caso de este día.

      Estacioné mi auto y respiré hondo. No estaba esperando la confrontación y eso era exactamente lo que iba a suceder. Después de contar hasta diez, salí y me dirigí a la enorme entrada de la casa de mi madre. Toqué el timbre, y cuando el mayordomo abrió, pasé junto a él, dirigiéndome directamente al estudio. Era una de esas cenas obligatorias, y yo sabía que Jack había hablado con mi madre y ahora me llamaban porque estaba en problemas. Nadie sabía lo que había pasado ayer, o al menos eso creía. No estaba seguro de cómo llevaría todo este desastre los periódicos se enteraran de que estábamos separados. Los rumores iban a volar.

      Entré en el estudio y encontré a Colt y James ya bebiendo un trago.

      —Dame uno de esos.

      —Estás de un humor terrible para un tipo que se acaba de casar con una de las mujeres más bellas del mundo —bromeó James.

      —¡Sólo sírveme un trago!

      Colt se echó a reír.

      —Relájate, hermano. Hay mucho licor aquí, y se rumorea que lo necesitarás cuando mamá termine contigo.

      —Lo que sea… —gruñí, tomando el vaso lleno de whisky.

      Me tomé largo trago, sintiendo el fuego arder en mis venas, y aunque no me calmaba en nada, sabía muy bien. Me senté en una de las sillas mirando hacia la puerta.

      —Oh… oh —dijo Colt en voz baja.

      —Magnus, tenemos que hablar. —La voz de Jack sonó detrás de mí.

      Me levanté de la silla y me giré para enfrentarlo.

      —Tienes toda la razón.

      —James, Colt —dijo Jack, pidiéndoles educadamente que salieran de la habitación.

      —Estoy fuera —dijo Colt, llevándose la botella de whisky.

      James sacudió la cabeza.

      —No rompas nada, mamá se enojará y yo soy el que tiene que vivir con ella.

      —En realidad no tienes que vivir con ella —respondió Colt cuando se fueron.

      Jack giró para mirarme y yo coloqué mi bebida sobre la mesa pequeña.

      —¿Y bien? —gruñí—. ¿Tienes algo que quieras decirme?

      Asintió.

      —Sí. Estoy cansado de tus constantes acusaciones. Tienes esta idea en tu cabeza y no te vas a rendir. Eres como un perro con un hueso, déjalo ir.

      —No puedo dejarlo pasar. Sé que le preguntaste sobre nuestro matrimonio —dije, soltando mi pequeña bomba.

      Se encogió de hombros.

      —Sabía que era falso. Te conozco demasiado bien. No había forma de que conocieras a una mujer y te enamoraras. Y también sé muy bien que no te casarías con una mujer por amor. No amas a nadie, eres un idiota egoísta que no puede ver más allá del dinero y el poder.

      —Púdrete.

      Sacudió la cabeza.

      —No, ya he aguantado bastante todo tu drama. Te las arreglaste para arruinar la única cosa buena que tenías en tu vida. Dejaste que tu absurdo deseo por el poder y la riqueza te destruyera. No puedo imaginar por lo que Megan está pasando ahora mismo. Y para tu información, la llamé, quería ver si estaba bien después de lo que le hiciste ayer —dijo, dando unos pasos más cerca de mí.

      Salí de detrás de la silla, listo para enfrentarlo.

      —No la llames —gruñí en voz baja.

      —Demasiado tarde, ya lo hice, y no es que te importe. Lo único que te importa es dejarla embarazada.

      Sacudí la cabeza.

      —Cuidado, te diriges a un territorio peligroso.

      —No me interesa, es tu culpa. Te niegas a escuchar una palabra de lo que digo, y entiendo que estés hastiado, aunque no puedo decir que sé por qué, pero lo estás, lo acepto. Sin embargo, soy tu hermano, estoy de tu lado. No soy tu saco de boxeo, Magnus. He estado aguantando tu mierda durante demasiado tiempo. Esto se acaba ahora —declaró con firmeza, dando otro paso adelante.

      Se estaba buscando problemas.

      —Retrocede, hermanito. —Le advertí.

      —No, no me echaré atrás. Eres un imbécil, alguien tiene que decírtelo. Soy tu hermano, tu familia, puedes tener la compañía, no me importa. ¿De verdad crees que necesito ese trabajo? ¿No crees que puedo empezar mi propia compañía o tomar mi herencia y vivir una vida agradable y cómoda? Otras personas no pueden enfrentarse a ti, pero yo sí y lo haré. Estoy cansado y no lo soportaré ni un minuto más —dijo, dando el último paso hacia mí.

      Me pedía que le pegara.

      —Retrocede, Jack. No quiero empezar una pelea en la casa de mamá.

      —Lo siento por ti. Me das lástima. De verdad que sí. A pesar de todo, te quiero, eres mi hermano y desearía que pudieras ver lo que tenías, y lo que perdiste. No perdido, arruinado. Ella ha sido la mejor cosa que te ha pasado en la vida.

      —¿Me quieres? Es una broma. Cada vez que tuviste oportunidad me jugaste sucio. Siempre estás a mi sombra y supongo que probablemente te cansaste de ello. Esta fue tu manera de vengarte de mí. Trataste de robar a Megan planeando encontrar una manera de ganarme.

      —No eres más que un tonto —gruñó, mirándome con asco.

      Era lo último de mi autocontrol, no podía soportar la manera en que miraba. Perdí la delgada hebra que me quedaba de mi cordura, y me balanceé, conectando mi puño en su cara y sintiendo un fuerte crujido. El sonido y la sensación de mis nudillos golpeando su mejilla era la salida que necesitaba.

      No tuve la oportunidad de volver a balancearme, Jack era rápido, se balanceó hacia atrás, golpeándome en el lado derecho de la mandíbula. El dolor me cegó durante unos segundos antes de que pudiera recuperar el equilibrio.

      —¡Imbécil! —Jack rugió, empujando todo su cuerpo contra mí, haciendo que rompiera la pequeña mesa.

      Lo empujé fuertemente en su pecho haciéndolo volar hacia atrás. Se las arregló para golpearme de nuevo antes de que pudiera bloquearlo y devolvérselo. Dejó caer su hombro en una postura de embestir, haciéndome retroceder por la habitación hasta que caí sobre el respaldo de una silla, con los pies sobre la cabeza mientras rodaba hacia atrás.

      —Pedazo de basura —rugí, levantándome y corriendo hacia él, listo para atacar.

      No tuve la oportunidad. James me agarró por la cintura y me lanzó hacia atrás varios metros y Colt agarró a Jack. Ambos respirábamos con dificultad mientras nos mirábamos desde el otro lado de la habitación. Podía sentir la sangre chorreando por mi mejilla, pero me sentí mucho mejor al ver el estado de su cara. Mi ojo izquierdo comenzaba a hincharse y palpitaba al ritmo de los latidos de mi corazón.

      —Tienes suerte de que estén aquí —dije, respirando con fuerza.

      Jack sacudió la cabeza.

      —No, tienes suerte de que mamá no esté aquí.

      Mi madre apareció en ese momento.

      —Oh, tu madre está aquí —dijo.

      La miré, sintiéndome avergonzado por mi comportamiento.

      —Mamá —comencé.

      Sacudió la cabeza, levantando la mano.

      —Espero que ustedes dos hayan sacado esto de sus sistemas. Habían tardado mucho. Ambos se han estado dando vueltas como un par de perros rabiosos durante años. Me preguntaba cuándo llegaría esto a su fin y, francamente, desearía que sus hermanos no los hubieran detenido. Los dos son tan parecidos que ni siquiera pueden verlo. Son fuertes e inteligentes, y se han convertido en hombres poderosos. Su padre les habría entregado guantes para resolver este asunto, pero yo no tengo ningunos a mi alcance.

      Asentí.

      —Lamento faltarle el respeto a tu casa, mamá.

      —Vete —ordenó James.

      Lo miré.

      —¿Perdón?

      —Ya me has oído, lárgate de aquí. Estás causando problemas, y nadie aquí quiere lidiar con ellos —dijo.

      Miré a mi hermano menor, y luego a Colt, quien asentía, coincidiendo con James.

      —¿Mamá?

      Ella asintió.

      —Es mejor que te vayas. Esperaba que pudiéramos hablar como adultos, pero no creo que eso vaya a suceder, al menos no esta noche. Los dos están demasiado agitados como para entrar en razón. Váyanse a casa y piensen en lo que realmente está pasando. Hablaremos una vez que ambos hayan tenido tiempo para calmarse.

      Asentí.

      Me estaban echando de la casa de mi madre. Agarré mi teléfono y mi billetera, que había salido de mi bolsillo cuando caí en la silla, y salí por la puerta sin decir una palabra más.

      Me subí a mi auto, feliz de haber conducido en lugar de depender de un chofer. Conduje por las calles de la ciudad con la cabeza hecha un desastre. En realidad, mi cara lo era. No podía creer que nos hubiéramos ido a los golpes. Conduje sin rumbo durante una hora antes de entrar en mi edificio. Subí las escaleras, haciendo lo posible por evitar las miradas de sorpresa al ver mi cara cortada y magullada.

      Entré y fui directamente al baño, me miré en el espejo y me quejé.

      —Cielos.

      Mi labio estaba hinchado, tenía un corte sobre mi mejilla, y mi ojo tan inflamado que casi se cerraba por completo. Mi vida estaba fuera de control.

      —Gran trabajo, Magnus. Ahora has perdido a tu esposa y a tu familia —murmuré, mirando mi reflejo en el espejo.

      No estaba seguro de cuál era mi objetivo final. Todo era un desastre. Nada de esto iba de acuerdo al plan. Estaba tan seguro de que todo era perfecto y entonces literalmente me explotó en la cara, y era lo suficientemente hombre para admitir que había sido mi culpa.
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      Me sentía como una prisionera y una víctima. No había ningún lugar seguro para mí. Estaba atrapada dentro del apartamento de Heather y tenía demasiado miedo de salir. Más allá de la seguridad de estas paredes estaba el mundo real, y no quería estar allí afuera. Era un lugar cruel y no estaba lista para lidiar con ello.

      Cielos, no sabía si alguna vez lo estaría.

      No podía ir a casa. Sabía que Magnus me estaba buscando e intentaría de convencerme de que siguiera con el plan. Seguramente se disculparía y haría algo que desgastara hasta la última de mis defensas, y me encontraría de nuevo en su cama. El hombre era astuto, peor que cualquier político. Me convencería de que su camino era el mejor y yo de idiota iría detrás de él como un cachorrito, siguiéndolo a su red de mentiras y engaños una vez más. Me las arreglé para escapar antes y fui arrastrada nuevamente, no podía cometer el mismo error de nuevo, terminaría mucho peor.

      Había estado esquivando sus llamadas y evitándolo lo mejor que podía. Mi teléfono estaba completamente apagado para evitar la tentación de escuchar sus mensajes de voz o leer sus textos. De hecho, ni siquiera sabía dónde estaba. Heather lo había escondido después de la primera semana, que pasé obsesionada leyendo sus mensajes a toda hora y tentada a responder. Ella reconoció que yo era demasiado débil para resistirme y se hizo cargo de eliminar la tentación.

      No había tenido contacto con él desde el día en el hotel. Heather se las había arreglado para evitar que me encontrara, y yo sabía que no era una tarea fácil, especialmente cuando se trataba de él. Tenía una forma efectiva de intimidar a las personas y hacer que dijeran lo que él quería escuchar. Sabía que no era el tipo de hombre que aceptaría una derrota, y si realmente quería encontrarme, accedería a los archivos de los empleados y encontraría la dirección mi mejor amiga. De haberlo hecho, habría aparecido en la puerta hacía mucho tiempo, pero no había sido así, lo que me hacía darme cuenta que no iba en serio con lo de encontrarme. Probablemente ya estaba a la caza de su próxima víctima, sobornando a otra mujer para que tuviera a su hijo.

      Necesitaba llamar a mi abogado y comenzar los procedimientos de anulación, eso era otra cosa que había pospuesto. Trataba de hacer como si nunca hubiera pasado nada, evitando resolver el problema, y aunque sabía que era una tontería, quería ignorarlo hasta que desapareciera. En cambio, si hacía el papeleo, todo se volvería aún más real. Se convertiría en un registro público y mi vida se sería carne de cañón para las columnas de chismes durante semanas.

      Me di la vuelta en la cama en la que había dormido las últimas tres semanas y miré hacia la pared. Mi corazón estaba roto. Nunca me había sentido tan insegura en mi vida. Siempre había sido muy fuerte. Nada me molestaba, siempre podía encogerme de hombros y seguir adelante, y aunque había experimentado muchos momentos difíciles en mi vida, ninguno había resultado tan deprimente como este. No me sentía como yo misma. La Megan de hacía tres meses le habría pateado el trasero a la de hoy. No era una persona débil, en cambio, era la mujer que entraba en una reunión de la junta directiva y ponía a la gente en su lugar sin molestarse en preguntar nombres.

      Pero ese ya no era el caso, ahora era una mujer destrozada tratando de averiguar cuál era mi lugar en el mundo. No tenía un trabajo, una compañía o un marido. Había llorado por lo menos toda la primera semana, y ni siquiera podía explicar por qué lo hacía. Mis emociones habían sacado lo mejor de mí, haciéndome llorar con cada anuncio televisivo, y la cadena Lifetime había sido prohibida después de que Heather me encontrara llorando histéricamente durante una película.

      Todo se sentía horrible, además de que me había sentido mal del estómago, nada sabía bien y todo tenía mal olor. No podía creer que tuviera tanto poder sobre mí para tener un efecto tan profundo en mi vida.

      Había oído hablar de gente que moría de un corazón roto o que se enfermaba debido a eso, y estaba segura de que eso era lo que me estaba pasando a mí. Saber que había sido traicionada era lo peor. Me había tendido una trampa y yo había sido tan tonta como para caer en ella. Eso era lo que realmente me hacía enojar.

      En algún lugar de mi mente sabía cómo terminarían las cosas, pero preferí ignorar la voz de la razón porque quería creer en la fantasía.

      —Idiota. Eso funcionó muy bien para ti, ¿no? —Me regañé a mí misma.

      Ahora que pasaba la mayor parte del tiempo sola, me había dedicado a hablar conmigo misma. Heather trabajaba muchas horas y yo nunca salía de su apartamento. Pensé un par de veces en salir a tomar un café, pero rápidamente desechaba la idea. Después de salir del hotel esa mañana no estaba segura de poder mostrar mi cara en público otra vez.

      La humillación que tendría que soportar había sido la causante de mí encierro. Ya había sido humillada y avergonzada, pero lo peor estaba por venir cuando el divorcio o la anulación llegara a las noticias. Sería el hazme reír de todo el mundo. Magnus Hawke no podía ser domesticado, y yo era la idiota que pensaba que podría lograrlo. Era un asco. Estaba considerando seriamente mudarme. Parecía la mejor manera de lidiar con las cosas.

      Pasé el resto del día tumbada en el sofá durmiendo la siesta y sintiéndome muy mal. Se había convertido en mi nueva rutina diaria: levantarme tarde, moverme al sofá, acostarme y ver una horrible televisión hasta que fuera hora de volver a la cama. Ocasionalmente, me duchaba, pero no diariamente. No estaba nada bien y esperaba que nadie me encontrara. No estaba en condiciones de tener compañía de ningún tipo, apenas podía soportar estar conmigo misma.

      Escuché la puerta abrirse y supe que Heather estaba en casa. Debería haberme emocionado por su compañía, pero no era así.

      —Hola, he traído la cena. —Escuché su voz.

      Miré el reloj de la pared y me di cuenta de que eran casi las seis.

      ¿A dónde se había ido el tiempo?

      —Genial —respondí sin entusiasmo.

      —¿Saliste hoy? —preguntó desde la cocina.

      Podía oír sus tacones en el suelo y me di cuenta de que extrañaba el sonido de los míos.

      —No. Tal vez mañana —mentí.

      —Megan, no quiero seguir sermoneándote, pero tienes que salir y tomar un poco de sol.

      Ignoré sus palabras.

      —¿Alguien mencionó algo? —pregunté, queriendo saber si los rumores se estaban extendiendo.

      —No. Supongo que piensan que estás fuera en unas vacaciones en un spa.

      —Bien. ¿Aún no ha contratado a otro CEO o para que se encargue en mi ausencia?

      Ella suspiró.

      —No. Vamos a tener que lidiar con eso eventualmente. No espero que vuelvas allí, pero tenemos que anunciar tu renuncia.

      Asentí.

      —Lo sé. Me imaginé que lo haría.

      —Creo que está ocupado con otras cosas.

      Me burlé.

      —Como encontrar una mujer dispuesta a casarse con él y tener su hijo.

      Ignoró mi comentario. Podía oírla dirigirse hacia mí y estaba un poco avergonzada por mi apariencia desaliñada.

      —Necesitas comer, te vas a marchitar y morir si no comes. Te sentirás mejor y tendrás más energía con algo de comida en el estómago —sermoneó, moviéndose alrededor del sofá y sentándose.

      Puso una gran bolsa sobre la mesa. El olor de la comida tailandesa casi me hacía vomitar. Ni siquiera tuve que leer el nombre de la bolsa para saber exactamente qué era. Normalmente, era una de mis favoritas, pero esta noche, olía horrible y hacía que mi estómago se retorciera, podía sentir la bilis subiendo por mi garganta.

      Me alejé un poco, tratando de no ser grosera, pero necesitaba poner algo de distancia entre la comida y yo.

      —Gracias. No creo que tenga hambre.

      Sacudió la cabeza.

      —Dijiste eso anoche.

      Metió la mano en la bolsa, sacó un contenedor de poliestireno blanco y lo puso delante de mí. Lo alcancé, y al abrir la tapa mi estómago se revolvió inmediatamente.

      —Realmente no tengo hambre. No puedo comer eso —dije, cerrando rápidamente la tapa.

      Heather me miró antes de levantarse y volver con su bolso.

      —Voy a mostrarte algo y no quiero que te asustes.

      Me quejé.

      —Grandioso. Muéstrame y terminemos con esto.

      Metió la mano en su bolso y sacó una pequeña caja.

      —Ten, necesitas hacer esto.

      Tomé la caja, leí la etiqueta y la miré con horror.

      —¿Qué? ¡No puede ser!

      Ella asintió.

      —Es una prueba de embarazo, necesitas saber si estás embarazada. Estos síntomas que estás experimentando podrían ser por algo distinto a lo que piensas. Te conozco, y esto no es propio de ti, algo más está pasando.

      Sacudí la cabeza.

      —No puede ser. El destino no sería tan cruel, ¿verdad?

      —No sé si tiene algo que ver con el destino y tampoco creo que sería la peor cosa del mundo. Haz la prueba y lo sabremos.

      Hice un poco de matemáticas mentales y me quejé.

      —Oh, no. ¿No sería justo lo que él necesitaba en este momento? Terminará saliéndose con la suya después de todo.

      —No te asustes hasta que estés segura. Ve a hacerte la prueba, esperaré —ordenó.

      Me levanté y me dirigí al baño. Las manos me temblaban mientras jugueteaba con la caja. Esto no podía estar pasando.

      ¿Podía ser tan desafortunada como para quedar embarazada después de todo esto?

      Tenía la sensación de que era más que probable, pero no podía decirlo con seguridad. Cuando supe que la boda iba en serio, dejé de tomar las píldoras, para estar preparada a la hora de tener el bebé, el médico me había dicho que podía tardar unos meses así que no me preocupé.

      Leí rápidamente las instrucciones y me hice la prueba. Se suponía que debía esperar hasta primera hora de la mañana, pero no había forma de que pudiera dormir con esta idea en mi cabeza. Me lavé las manos, y decidí esperar el resultado sentada en la encimera del baño.

      —¿Todo bien? —Escuché la voz de Heather a través de la puerta.

      —Acabo de terminar. Dame un minuto —grité.

      Esto era algo que tenía que hacer sola. No podía esperar con ella y ver la mirada de lástima en su cara cuando descubriera mi destino. Recé en silencio por el resultado correcto.

      Todo lo que tenía que hacer era mirar la prueba, los resultados estaban allí.

      No podía hacerlo. Esperé un minuto completo y luego otro, para darle un poco más de tiempo, antes de darle la vuelta con los ojos cerrados. Respiré profundo, los abrí y miré la prueba que marcaba un gran positivo.

      —Oh, Dios mío.

      Estaba embarazada, y no podía haber sucedido en un peor momento.
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      Mi apartamento nunca volvería a ser el mismo. Antes, había sido mi refugio, era el único lugar donde podía estar y no sentir que tenía que fingir ser otra persona. Podía relajarme en pantalones cortos y ver un partido en la televisión. No tenía que ser el hombre de negocios robusto que nunca expresaba emociones y siempre llevaba un traje caro. Podía ser el verdadero Magnus Hawke cuando estaba en casa.

      Al menos solía poder serlo. El apartamento ya no se sentía como un hogar. No era el lugar donde podía relajarme y escapar de las exigencias de ser la CEO de una de las mayores y más exitosas compañías del país. Había demasiados recuerdos de Megan, incluso su bolso permanecía en mi habitación, justo donde lo había dejado en preparación para nuestra noche de bodas.

      En varias ocasiones tuve la tentación de abrirlo y revisar sus cosas. Quería sentirme cerca de ella y esa era la única manera de hacerlo. Sabía que estaba en la casa de Heather y conocía la dirección. Al principio tuve la intención de ir allí y golpear la puerta, exigiéndole que me hablara, pero decidí no hacerlo, y no estaba seguro de por qué.

      La había dañado, eso lo sabía con certeza, pero, ¿Jack tenía razón? ¿Había alejado a la única mujer en el mundo que realmente me soportaría? Sabía que no era un hombre fácil de tratar y definitivamente no era la criatura más adorable del planeta. Era frío, distante y nunca hablaba de mis sentimientos, pero Megan había mirado más allá de todo eso y me amaba de todos modos.

      Me dirigí a la cocina para tomar una cerveza fría, haciendo una pausa en el espejo de mi sala de estar. Mi labio se había curado, y mi ojo tenía una mancha amarilla en la esquina que estaba tardando una eternidad en curarse. También había arruinado eso. Había perdido una esposa y un hermano en un fin de semana, lo que tenía que ser una especie de récord incluso para alguien con mi temperamento.

      Abrí la lata y tomé un largo trago, tratando de embotar los pensamientos que no dejaban de llegar. No me gustaba cometer errores y mucho menos admitirlos. Había tratado de ignorar la situación culpando Jack, a Megan y a todos los demás por lo que yo mismo había hecho. Todo era un desastre y no quería aceptarlo.

      Estaba aún más enojado porque Megan se había alejado. Cuando se fue del hotel yo me quedé, convencido de que volvería a mí. Quizá tardaría unos días en calmarse, pero regresaría a su trabajo o me devolvería una de mis muchas llamadas. Entonces hablaríamos, tendríamos sexo y todo estaría bien.

      Excepto que no fue así, no había ido a trabajar ni había hecho ningún intento de comunicarse conmigo. Se había vuelto oscura, ignorándome por completo. Sonreí, sin poder evitar el orgullo que sentía por su terquedad, por eso era tan buena para mí. No era como las otras mujeres, cualquiera se habría marchado y regresado en seguida, disculpándose por el drama, pero no Megan, se había ido para nunca volver.

      Le pasé varios mensajes a Heather, sabiendo que ella sabía muy bien cómo llegar a Megan, aunque se hacía la tonta. Era una amiga muy leal y eso era algo que yo admiraba. Me alegraba que tuviera a alguien así en su esquina.

      Volví al sofá y me senté, poniendo los pies en la mesa, bebiendo mi cerveza y reflexionando sobre los últimos dos meses. No había tratado a Megan como debería. Ella era amable, fuerte y estaba dispuesta a darme el beneficio de la duda una y otra vez. Ella no era el tipo de mujer que dejaba que nadie le dijera que hacer, pero lo había hecho conmigo, me daba lo que yo quería y lo que necesitaba.

      Dudaba que hubiera otra mujer en el mundo que me amara y me diera todo lo que necesitaba así como ella lo hacía. Sabía cuándo tocarme, besarme o incluso darme mi espacio. Había estado muy en sintonía con lo que yo necesitaba, y yo lo único que hice fue ignorar completamente sus necesidades. Obviamente, en la cama cubrí las bases, pero fui tan arrogante como para creer que eso era suficiente para una relación.

      Sabía que debía disculparme por no tratarla como merecía. Mi terquedad me había impedido hacerlo en los muchos mensajes que le había dejado en su buzón de voz. El estúpido orgullo me había costado la única cosa en mi vida que me había traído verdadera felicidad, podía admitirlo ahora que se había ido. Esperaba con ansias nuestras citas para cenar y hablar de todo lo que se nos pasaba por la cabeza. Cada vez que le decía que todo se trataba de negocios ella siempre sonreía y asentía, sabiendo que yo estaba lleno de basura por dentro.

      Antes de irse había dicho que creía que yo sentía algo por ella, y no se había equivocado. Había intentado contenerme, evitar que los sentimientos crecieran, pero no lo había logrado, y odiaba que hubiera sido capaz de quitar mis defensas.

      —Eres un tonto —dije, sacudiendo la cabeza.

      Lo había escuchado de mi hermano varias veces, pero no quería aceptar que tuviera razón, no podía dejar que la tuviera. Miré la botella de cerveza en mi mano, y no era suficiente, necesitaba algo mucho más fuerte, que me aliviara el dolor y la frustración.

      Volví a la cocina y saqué mi botella de Jack Daniel's, sin preocuparme de mezclar ambos licores. Quería emborracharme.

      —Hola, Jack. Te he echado de menos, amigo mío —dije mientras vertía un poco del líquido de color ámbar en un vaso antes de añadir unos chorritos de Coca-Cola.

      Bebí el primero demasiado rápido y me encontré sirviendo otro. Se sentía bien hacer que los sentimientos desaparecieran sólo un poco. Sabía lo que tenía que hacer. Megan había huido de mí porque yo había sido un idiota y no era bueno para ninguna mujer. Le debía el divorcio, y aunque ella no había hecho nada para iniciar los trámites, yo sí lo haría.

      Llamé a la oficina de mi abogado y dejé un mensaje en su buzón de voz. Quería que el papeleo se hiciera de inmediato, necesitaba terminar todo el asunto lo más rápido posible. Ya no me importaba el matrimonio falso, el negocio, o la herencia.

      —A la mierda —murmuré.

      Tenía mucho dinero, más del que podía gastar en toda mi vida y eso era porque mi padre había sido lo suficientemente inteligente para encontrar una buena mujer y quedarse con ella hasta el final, y tenía el apoyo que necesitaba para hacer de la compañía un éxito. Yo no tendría ese lujo.

      Me serví otro whisky, sin cola, y me lo bebí antes de llamar a mi asistente. No me importaba que fuera domingo.

      Le daría el lunes y el martes libre, si me lo pide.

      Pensé con una sonrisa de borracho.

      —Necesito que el avión esté listo para salir en dos horas —dije, esperando estar seguro de lo que hacía.

      —¿Perdón? ¿El avión? ¿Se va de la ciudad?

      Sacudí la cabeza.

      —Me voy del país. Asegúrate de que tenga combustible y busca una azafata. Pagaré el triple de su tarifa normal por el corto plazo de aviso.

      —Uh, señor, no sé si puede estar listo en dos horas.

      No estaba de humor.

      —Puede estarlo, y lo estará. Ten mi jet listo y un piloto esperándome en dos horas.

      —Sí, señor. Haré lo que pueda.

      Hubo una larga pausa antes de que colgara. El tipo era bueno, por eso lo había contratado y le pagaba tan bien, movía cielo y tierra para hacer lo que le pedía. Sonreí, sintiéndome un poco mejor con la vida al dar el primer paso para hacer que todo esto desapareciera. Marcharme me estaba dando el propósito que necesitaba. Me dirigí a mi dormitorio, saqué mi maleta y miré las filas de trajes ordenadamente colgados por color. Sacudí la cabeza, no los necesitaría al lugar donde iría, y no estaba seguro de volver a ponerme otro traje.

      Fui hasta la parte de atrás del armario donde me las arreglé para encontrar unos cuantos pantalones cortos, jeans y algo de ropa casual adicional. Los metí en la maleta antes de volver en busca de zapatos, y al parecer debía ir de compras, porque no tenía nada más que calzado elegante. Había usado trajes la mayor parte de mi vida, no era de extrañar que fuera tan serio, nunca me había dado la oportunidad de soltarme.

      Tomé mis cosas y las guardé en la maleta, sin importarme que todo estuviera arrugado. Miré alrededor de la habitación y veía a Megan por todas partes. Había pasado tantas noches conmigo en mi cama que no podría volver a dormir allí, la regalaría. Ella era la razón por la que tenía que salir de la ciudad, no podía soportar ver todos los recuerdos de uno de los mayores errores de mi vida, no Megan sino la estupidez que había cometido.

      Torpemente saqué la maleta de la cama y la arrastré hasta la sala de estar. Llamé y pedí un taxi que me llevara aeropuerto antes de sentarme nuevamente en el sofá a esperar. Me estaba escapando, me alejaría de Industrias Hawke y de mi hermano tanto como pudiera. También huía de Megan y de los sentimientos que había despertado dentro de mí. Un poco de tiempo y distancia, eso era todo lo que necesitaba para volver a tener la cabeza bien puesta.

      Si ella podía hacerlo, yo también. La única diferencia era que no me escondería en el apartamento de alguien, yo dejaría el país. Demonios, me debía una luna de miel, y ahora parecía un buen momento para tomarla, considerando que estaba a punto de divorciarme.

      Tenía el teléfono en la mano y pensé en enviarle un mensaje a Jack y hacerle saber que había ganado. Podría tener la compañía y cualquier otra cosa que quisiera, yo ya no lo quería. Empecé a escribir las palabras y me detuve.

      No, Jack podía descubrirlo por sí mismo.

      No sería tan amable de avisarle. Deslicé mis dedos hasta el rabillo del ojo, recordando el golpe que me había dado. Tal vez él y Megan eran el uno para el otro, también podría tenerla a ella.
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      Habían pasado seis semanas desde que había visto o hablado con Megan, por última vez. Por lo que parecía, no volvería nunca más a la empresa, y pese a que todavía no formalizaba su renuncia, no esperaba que lo hiciera, simplemente había desaparecido. No tenía sentido seguir preguntándole a Heather por ella, así que había dejado de hacerlo. Había esperado un mes antes de nombrar a un nuevo CEO, y aunque no quería hacerlo, no podía dejar la compañía sin un líder por mucho más tiempo.

      Me sorprendía el compromiso de Megan de estar enojada conmigo. En algún lugar de mi mente, imaginé que lo superaría y querría hablar; que me llamaría y diría que quería su trabajo, su compañía, y podríamos buscar la manera de hacer funcionar las cosas. Le diría que podría quedarse con su compañía y que mantendríamos nuestro trato original, pero nada de eso sucedió.

      Seis semanas era un tiempo muy largo para estar enojado. Al darme cuenta de que no lo superaría, decidí irme del país, una vez más, por mucho más tiempo que un fin de semana. Tenía que poner algo de distancia entre nosotros, aunque últimamente se sentía como que estuviéramos en continentes separados. Esperaba que la distancia endureciera mí corazón.

      Sabía que estaba huyendo, pero tenía que hacer algo para no pensar en la mujer. Odiaba sentarme a imaginar qué estaba haciendo o con quién. Una parte de mí sentía que tenía derecho sobre ella y que podría exigirle que me hablara. Técnicamente, todavía estábamos casados.

      Había llamado a mi abogado el domingo en la noche para empezar con los trámites pero no le hice un seguimiento. Me devolvió la llamada un par de veces, pero me excusé diciendo que estaba ocupado. Me estaba demorando en presentar el papeleo para la anulación ya que ella no lo había hecho. Eso significaba que había esperanza, o tal vez disfrutaba torturarme, lo cual era muy posible. Era de pensamientos como estos de los que necesitaba escapar. Un poco de sol y arena en algún lugar lejano sería exactamente lo que necesitaba.

      Me puse un par de pantalones cortos, agradecido de tener un guardarropa de vacaciones mucho más amplio para elegir después de mi último viaje de emergencia. Estaba preparado para un tiempo de inactividad que no requiriera de gemelos o corbatas. Planeaba relajarme en la playa la mayor parte del día. No quería ver a nadie, por lo tanto, no necesitaba vestirme de etiqueta y podía estar muy cómodo. Tan solo me movería de la cama a la playa, y alguien llevaría mis bebidas mientras yo me sentaba en una silla cómoda.

      Pensar en mis próximas vacaciones me daba algo más en que distraerme. Sonreí y bebí del vaso de whisky, el segundo del día mientras trabajaba duro para olvidarme de Megan, pero no estaba funcionando, nada de lo que había hecho funcionaba, el trabajo, el alcohol, el ejercicio, nada mantenía a raya su recuerdo y nuestra última conversación. No dejaba de recordar su cara cuando escuchó mi conversación con Jack, sabía que la había lastimado, pero no era mi intención, sólo deseaba saber la verdad. Cuando no pensaba en lo que debería haber dicho o hecho, pensaba en el sexo con ella y en lo mucho que deseaba su cuerpo.

      Mi estado de ánimo en las últimas semanas había estado al borde de la tiranía, actuaba como un completo idiota, y lo peor de todo era que lo sabía, pero no podía controlar mi ira.

      Todo me irritaba. Me había disculpado no menos de cien veces con mi pobre asistente y mi secretaria, intentaba no descargar mi frustración en ellos, pero estaba fallando miserablemente, por lo que me tomaría unas largas vacaciones en las Maldivas. Mi avión estaba listo y mi auto ya debería haber llegado. Me alegraba que mi chofer se tardara, ya que el embalaje me estaba llevando un poco más de tiempo de lo habitual, le eché la culpa al whisky, al parecer estaba haciendo su efecto en mí.

      Tiré dentro unas cuantas cosas más antes de cerrar la maleta y arrastrarla hasta la puerta. Todavía no había noticias de mi conductor, así que me serví otro trago y me senté en el sofá a esperar. La echaba de menos y eso me hacía molestar más que cualquier otra cosa. La extrañaba como un loco. Me hacía falta hablar con ella y simplemente estar a su lado. No quería esto para mí, encogerme de hombros e intentar seguir adelante con mi vida, fracasando, porque simplemente me sentía atascado. No podía pensar en el futuro sin que ella estuviera en la imagen.

      —Las reglas estaban destinadas a romperse —bromeé, pensando en mi firme regla de nunca involucrarme con ninguna mujer más allá del sexo.

      También había fallado en eso. Nunca había fallado en nada, y en cuestión de meses ya había roto la regla de mantener mi corazón en resguardo, probablemente fallaría en asegurar mi herencia, y me había alejado de mi familia porque no estaba de humor para escuchar sus sermones sobre la pelea con Jack. Era una completa estupidez. Ah, y había perdido los estribos, otra cosa que añadir a mi creciente lista de metidas de pata. Todo era por culpa de Megan, que había llegado a mi vida para arruinarlo todo. No podía pensar con claridad, y todo era su culpa.

      Mi teléfono sonó finalmente. Lo alcancé y contesté.

      —Ya era hora. Bajaré en dos minutos —dije con un gruñido.

      —Magnus, soy Jack.

      Me incliné hacía adelante, había asumido que era mi conductor, no mi hermano.

      —¿Qué es lo que quieres? —pregunté, casi feliz de que fuera él quien llamara y diera el primer paso para disculparse.

      —Mamá está en el hospital —dijo, y sentía que mi mundo se inclinaba un poco y no tenía nada que ver con el alcohol.

      —¿Qué? —Le respondí, sin creer en sus palabras.

      —Mamá está en el hospital, no tengo ningún detalle. Pensé que querrías saberlo… —dijo en tono amistoso a pesar de mi propia hosquedad.

      —¿Qué sucedió? —pregunté, necesitando información.

      —No lo sé. James llamó y dijo que la ambulancia la estaba llevando —explicó.

      Pasé una mano por mi cabello, recordándome que necesitaba cortarlo.

      —No lo entiendo. ¿Está herida?

      Jack suspiró.

      —Realmente no sé nada. James me llamó y yo te llamé enseguida.

      —¿Qué hospital? —pregunté, mirando mi atuendo.

      Estaba vestido para unas vacaciones tropicales con pantalones cortos caqui, una camiseta y un par de mocasines. Se sentía un poco raro presentarme en público sin uno de mis trajes a medida, pero no iba a perder el tiempo cambiándome para impresionar a nadie. Mi madre estaba en riesgo y eso era todo lo que importaba.

      Me dijo el nombre, yo asentí, tomé mi billetera y me dirigí a la puerta. El viaje tendría que esperar.

      —Llegaré en veinte minutos.

      Colgué el teléfono.

      Eso era asumiendo que mi chofer apareciera alguna vez. Inmediatamente lo llamé para preguntarle dónde estaba, y me dijo que estaba girando en mi calle, en par de minutos estaría frente al edificio. Eché un último vistazo a mi apartamento y salí por la puerta sin nada más que mi teléfono y mi cartera.

      Quince minutos más tarde estaba en el hospital. Pasé por la entrada de emergencia e inmediatamente vi a Jack sentado en la sala de espera. Me acerqué a él, con el corazón palpitando en mi pecho, temiendo lo que estaba a punto de oír. No podía perder a mi madre, no había pasado mucho tiempo desde que mi padre murió, y no estaba preparado para perderlos a ambos.

      Con mi reciente comportamiento, había logrado aislarme completamente de toda mi familia, pero sabía que ella me perdonaría.

      Jack me vio y se puso de pie, sin decir una palabra.

      —¿Y bien?

      Se encogió de hombros.

      —No lo sé. Dicen que está con un médico.

      —¿Qué ha pasado? ¿Por qué está aquí?

      Sacudió la cabeza.

      —Todo lo que me dijeron es que hubo algún tipo de accidente, pero no tengo ni idea de lo que pasó o de lo grave que está su salud.

      Mi corazón se hundió.

      —¿Un accidente? —pregunté con una voz áspera.

      Jack me miró con preocupación.

      —Todo lo que podemos hacer es esperar.

      Me senté en la silla junto a él. Quería estar allí cuando los médicos dijeran algo. Miré alrededor de la sala de espera, todos tenían la misma mirada de Jack. Estaban preocupados por un ser querido y relegados a sentarse en las sillas bastante incómodas mientras esperaban noticias. Esperé y observé el reloj y la gente que iba y venía, algunos con heridas muy obvias y otros que parecían perfectamente saludables.

      —Voy a preguntar de nuevo. Esto es ridículo —dije, levantándome y caminando hacia la ventana de cristal que dividía a los que esperaban, como yo, con el personal médico.

      —¿Puedo ayudarle? —preguntó la mujer de mediana edad sin levantar la vista de su ordenador.

      —Estoy preguntando de nuevo por mi madre. Kathy Hawke fue traída en ambulancia hace más de una hora.

      La miré directamente diciéndole que era muy serio y que no aceptaría otra respuesta vaga. Necesitaba que me dijeran algo. Compraría el hospital si fuera necesario para hacer que las personas que atendían a mi madre me dieran algo de información.

      —Sr. Hawke, el doctor saldrá a hablar con usted en breve. Están haciendo que su madre esté cómoda y preparando una habitación para ella.

      —¿Por qué está incómoda? ¡Llevamos aquí una hora y no tenemos ni idea de lo que le ha pasado!

      La mujer sacudió la cabeza.

      —No lo sé. Tendrá que hablar con el doctor.

      Luchaba contra el impulso de armar un escándalo, pero no lo hice, sabiendo muy bien que el alcohol que corría por mi sangre haría que la gente creyera que estaba borracho, aunque no fuera así. La llamada telefónica de Jack logró ponerme sobrio instantáneamente.

      —¿Y bien? —Jack me preguntó cuando volví a mi silla.

      —Le están consiguiendo una habitación. Dijeron que la pondrían cómoda y que el doctor estaría con nosotros en breve —repetí.

      —En breve fue hace una hora —dijo.

      Por una vez en mucho tiempo, estuve de acuerdo con él. Se estaban tomando su tiempo y eso me estaba molestando. Esperaba que James apareciera, pero Jack me informó que estaba fuera de la ciudad, sólo sabía lo del accidente porque la criada le había llamado para avisarle, pero todo lo que había pasado seguía siendo un misterio.

      Estábamos atrapados esperando hasta que alguien sintiera que éramos lo suficientemente importantes para hablarnos. No quería admitirlo, pero me alegraba que Jack estuviera allí conmigo. No habíamos hablado nada más que lo esencial, pero si se daban malas noticias, me sentía mejor teniendo a alguien allí conmigo.

      —Se va a poner bien —dijo en voz baja.

      No estaba seguro de si me hablaba a mí o se lo decía a sí mismo. A pesar de todo, las palabras ayudaron.

      —Sí, lo hará, es una mujer fuerte. Se las arregló para criarnos a los seis, es muy fuerte —reflexioné.

      Me recosté y esperé al doctor, viendo como llamaban a otras personas, pero no a nosotros. Les daría cinco minutos más antes de armar un gran escándalo.
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      Escuché el timbre y supe que era Heather con los víveres que había pedido en el mercado local. Estaba encerrada, y no sólo porque me escondía de Magnus, sino que también porque me sentía miserable. Las náuseas matutinas duraban todo el día. Cuando fui a mi primera cita con el obstetra me informaron que algunas mujeres experimentaban esas nauseas durante meses... y sí, podían durar todo el día. No me imaginaba seis meses más de vómitos por razones aleatorias. Podría ser lo que comía, lo que miraba o lo que olía, pero la peor parte era que no lo podía descubrir hasta que ya era demasiado tarde.

      Heather me traía comida e íbamos a hacer una cena saludable, debía comer bien para mi bebé. Sin trabajo ni nada que hacer con mi tiempo, había pasado muchas horas comprando por Internet algunos artículos para el bebé y ropa de maternidad. Las compras de hoy habían incluido comestibles. Nunca más tendría que dejar mi apartamento.

      Después de aquella horrible mañana en el hotel el ardor estaba desapareciendo, no me sentía tan deprimida y estaba lista para empezar una nueva vida con mi hijo. Había aceptado el hecho de que sería una madre soltera y estaba bien con ello. No lo necesitaba en mi vida, especialmente porque no confiaba en mí.

      —Hola. —Heather me saludó cuando abrí la puerta.

      —Hola —dije, y luego sonreí, mostrándole la primera sonrisa genuina en semanas.

      —Te ves mucho mejor hoy.

      Me reí.

      —Gracias. Sólo he vomitado dos veces.

      —Tal vez eso signifique que ya has pasado lo peor —dijo, con un poco de esperanza en su voz, llevando las compras a la cocina.

      Respiré profundamente rezando para que así fuera. Había estado devastada durante semanas, además de embarazada de su hijo. Todo eso casi me había destrozado, mi corazón estaba roto. Escucharlo hablar con su hermano sobre lo mucho que no confiaba en mí después de todo lo que ya se había dicho y hecho, me dolió, y como si eso fuera suficiente, todo sucedió la primera mañana de nuestras vidas como marido y mujer. Fui muy ingenua al pensar que nuestra noche de bodas significaría algo para él. No se preocupaba por mí. Yo era simplemente el medio para conseguir su objetivo.

      —Espero que sí. Me muero de hambre y hace tiempo que no me siento verdaderamente hambrienta. —Le dije, esperando nuestra cena de pollo al horno.

      Ella sonrió.

      —Es una muy buena señal. Se supone que las mujeres embarazadas deben aumentar de peso, no perderlo —sermoneó.

      —Lo sé, lo sé, pero es difícil comer cuando tienes que pensar en cómo las náuseas harán que la comida encuentre su camino de regreso. —Me quejé.

      Arrugó la nariz.

      —Asqueroso.

      Me reí.

      —Esa es mi vida ahora... planear mis viajes al baño.

      —Va a mejorar.

      —Te tomo la palabra. Ya he aceptado que no voy a ser una de esas mujeres embarazadas que brilla. Voy a verme decaída hasta que esta criatura salga de mi cuerpo. —Me quejé.

      Se echó a reír.

      —¿Salga? Eso suena interesante —Se reía y movía la cabeza mientras desempacaba los víveres—. ¿Dijiste que viste esta receta en un programa de cocina?

      —Sí. Se veía muy bien y bastante fácil. Creo que podemos hacerlo.

      —Espero que sí. Teniendo en cuenta que ninguna de las dos sabe cocinar. Esto podría ser muy interesante.

      Me encogí de hombros.

      —¿Qué tan difícil puede ser? La chef dijo que cualquiera podría hacerlo.

      —Has estado viendo demasiada televisión.

      Sonreí.

      —Puedes aprender a hacer casi cualquier cosa cuando te quedas en casa todo el día sola con el control remoto en la mano.

      —Megan… —Heather dejó de sacar las cosas y me miró.

      —¿Qué?

      —¿Cuánto tiempo le vas a ocultar esto?

      Suspiré.

      Ella me había hecho esa misma pregunta muchas veces.

      —No lo sé y no me importa. Haré esto por mi cuenta, no quiero que mi bebé sea utilizado.

      —Megan… tiene derecho a saber —dijo suavemente.

      —No, no lo tiene.

      —También es suyo.

      —No te pongas de su lado. En realidad no quería al niño, solo los beneficios. —Le respondí.

      Ella ladeó la cabeza.

      —¿Estás segura de eso? Me hablaste de los planes para las vacaciones, las prácticas deportivas y cosas así. No suena como si quisiera un bebé sólo para decir que logró hacer uno.

      —Heather, no lo quiero en mi vida. Si se entera de esto, va a exigir ser parte de su crianza.

      Ella sonrió.

      —Eso es lo que se supone que debe hacer un buen padre.

      —No quiero un buen padre. Estaré bien criando al bebé yo sola. Tengo seguridad financiera y puedo manejar lo que pase. No quiero que lo sepa, así que no puedes decírselo —ordené.

      —No diré una palabra, pero seguiré animándote a que se lo digas, creo que está en su derecho. Sé que no te gusta, pero es la verdad. Puede que cambies de opinión en el futuro, no descartes completamente la idea.

      La ignoré y fui a sacar los condimentos que necesitaríamos para la receta. Se suponía que ella debía distraerme del problema, no sacarlo a relucir. No quería que Magnus le pusiera las manos encima a mi hijo y que lo exhibiera como un objeto, él simplemente había donado la esperma. Yo era la que se estaba encargando de hacer toda parte difícil de la incubación.

      —¿Podemos hablar de otra cosa, por favor? —murmuré.

      —Sí, lo siento. No lo mencionaré más, pero quiero que lo pienses. Sólo espero lo mejor para ti y para ese pequeño bebé que crece en tu vientre. Odio verte preocuparte o sufrir sola. Este debería ser un momento emocionante para ti —dijo, mirándome a los ojos.

      Asentí.

      —Entiendo eso y aprecio tu atención y cuidado más de lo que te imaginas. Ocuparás un lugar especial en la vida de este niño, sin embargo, no quiero pensar en Magnus, lo que significa que no puedes mencionarlo.

      —Está bien. Ahora, consigamos esa receta y veamos qué podemos romper en tu cocina —dijo con una sonrisa.

      Agarré mi tableta, abrí la receta que había guardado antes, y se la di a Heather mientras ponía algo de música. Era un poco extraño no estar bebiendo un vaso de vino mientras pasábamos el rato, pero era mi nueva normalidad. Mi amiga vertió jugo de manzana en dos copas mientras hacíamos lo posible por imitar lo que el chef había hecho en la televisión.

      Una hora más tarde, sacó la bandeja del horno y la puso en la placa caliente.

      —¿Y bien? —preguntó con una mueca.

      —¡Hazlo tú! No puedo mirar. —Me reí, mirando la sartén cubierta.

      Usó un tenedor para despegar el papel de aluminio y revelar nuestra obra maestra.

      Miré las pechugas de pollo cubiertas con hierbas verdes y rodajas de limón. Inhalé, esperando a ver si la combinación de aromas revolvía mi estómago, pero no fue así. No hubo ni mareos ni sensación de que necesitaría un viaje de emergencia al baño.

      —Creo que se ve muy bien —dije con una sonrisa.

      Asintió.

      —Yo también. ¿Qué tan loco es eso? ¡Realmente hicimos la receta!

      Me reí.

      —Ahora la verdadera prueba será comerlo. Huele bien, pero, ¿sabrá bien?

      —Sólo hay una forma de averiguarlo —dijo, sacando un par de platos de la alacena.

      Servimos el pollo horneado y sacamos el arroz que habíamos hecho para acompañarlo. Ambas llevamos los platos a la mesa, mirando la comida como si fuera a saltar y mordernos.

      —Tú primero —dijo, agitando el tenedor en mi plato.

      —¡Estoy embarazada! ¡Tú primero! —insistí.

      Suspiró mientras miraba fijamente el plato antes de cortar un pequeño trozo de pollo.

      —¿Deberíamos rezar primero? Quiero decir, por si acaso.

      Me reí.

      —No puedo creer que nuestra habilidad de cocinar sea tan mala que nos matará al instante.

      Se encogió de hombros.

      —Nunca se sabe.

      La miré fijamente, esperando que diera el primer mordisco. Cuando se lo metió en la boca, me encontré conteniendo la respiración.

      —¿Y bien?

      Ella sonrió.

      —¡Está realmente bueno!

      —¡Sí! —grité antes de cortar mi propia pieza y darle una oportunidad.

      Los sabores del limón y el orégano irrumpían en mi boca en un delicioso y jugoso bocado de pollo perfectamente cocido.

      Heather me observaba de cerca.

      —¿Qué? —pregunté.

      —Estoy esperando a ver si te levantas y corres al baño —dijo con una sonrisa.

      Sacudí la cabeza.

      —Todavía no, esto está increíble. Si esta es la única comida que puedo comer en los próximos seis meses, estaré perfectamente bien con eso.

      —Bien, me alegro de que te guste. ¡Finalmente hemos encontrado algo que le gusta al bebé! Tengo el presentimiento de que él o ella va a ser un poco quisquilloso.

      Puse los ojos en blanco.

      —Espero que no.

      Terminamos de comer y por primera vez en semanas me sentí satisfecha. No tenía esa sensación familiar de náuseas.

      —¿Quieres ver una película? —preguntó.

      —Claro, algo divertido.

      —¿Qué tal una película de miedo?

      —¡No! —dije con horror.

      Se echó a reír. Sabía que odiaba las películas de miedo.

      —Bien, bien, veamos qué podemos encontrar, sin drama, ni romance, y absolutamente nada de miedo. ¿Qué tal una comedia? —preguntó, hojeando los canales mientras me acomodaba en un extremo del sofá, envolviéndome en mi mata.

      —Funciona para mí.

      Se sentía bien tener compañía, ya llevaba mucho tiempo sola. Siempre había tenido mi trabajo, que me mantenía la mayor parte del tiempo fuera de casa. Hablaba con personas durante todo el día, todos los días, pero durante las últimas seis semanas Heather había sido mi única compañera. Me había ayudado a sanar mi alma y me sentía más que lista para emprender este nuevo camino.

      —Me voy a ir. Pareces exhausta, ve a la cama —dijo un poco después, levantándose del sofá y apagando la televisión.

      Bostecé, asintiendo.

      —Siento que todo lo que hago es dormir.

      —Estás haciendo crecer a un humano, me imagino que eso requiere mucho de ti —bromeó.

      Me levanté, la abracé y le agradecí por pasar el rato conmigo.

      —Te llamaré mañana.

      —Duerme un poco —dijo y salió por la puerta.

      Cerré con llave, apagué las luces y me fui a la cama. Mientras estaba acostada, en lo único que podía pensar era en Magnus.

      ¿Qué estaba haciendo? ¿Estaba con otra mujer?

      Odiaba pensar en ello, pero sabía que había una buena posibilidad de que ya hubiera seguido adelante. No era del tipo de hombre que mantenía su cama vacía por mucho tiempo, y la idea de que él tocara a otra persona me dolía. Apreté mis ojos con más fuerza, tratando de bloquear las imágenes de él con otra mujer.

      —Buenas noches, bebé Magnus —susurré en la oscuridad, cubriendo mi vientre plano con mis manos.
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      Finalmente nos dieron un breve resumen de lo que le había pasado a mi madre y ahora estábamos esperando para verla. Se había caído por las escaleras de la mansión, rompiéndose la cadera. Jack y yo estábamos en el pasillo del noveno piso del hospital, esperando que las enfermeras nos dieran el visto bueno para entrar en la habitación donde la habían acomodado. Nos informaron que la habían llevado arriba después de una ronda de rayos X y que había tomado un montón de medicamentos para el dolor.

      —Pueden entrar, pero sólo unos minutos. Ella y su compañera de cuarto están durmiendo. —Nos informó la enfermera.

      —¿Su compañera de cuarto? —dije con la frente levantada.

      La mujer mayor asintió.

      —Sí, este es un hospital y estamos llenos. Tiene una compañera de cuarto.

      —Queremos una habitación privada —dijo Jack.

      La mujer no estaba impresionada por nuestras demandas.

      —Entonces puede hablar con el administrador del hospital, pero no hay ninguna disponible. Tu madre tendrá que acomodarse con lo que tenemos.

      —¿Perdón? Mi madre no se acomodará a nada —escupí.

      La enfermera se fue.

      Jack y yo intercambiamos una mirada antes de entrar en la habitación. No estaba seguro de qué esperar, pero ver a mi madre acostada en la cama, con un moretón en su brazo y otro en su cara, me hizo sentir destrozado.

      —¿Cómo crees que sucedió? —Jack susurró, tomando suavemente su mano.

      Sacudí la cabeza.

      —No lo sé. Ella ha vivido en ese lugar durante casi treinta años, y es la primera vez que sucede esto. ¿Por qué no habrá usado el pasamanos? —pregunté, sin esperar una respuesta.

      Jack sonrió mientras la veía dormir.

      —Probablemente tenía prisa y llevaba algo. Ya la conoces. Ella nunca baja la velocidad.

      —Una cadera rota no es una broma, estará en cama durante semanas o incluso más tiempo. Tiene suerte de no haberse roto el cuello o la espalda —siseé, deseando poder regañarla, pero muy contento de que estuviera viva y relativamente en una pieza.

      Asintió, sin hablar.

      Me sentía como un mirón parado sobre junto a su cama y observándola dormir, pero no podía dejar de hacerlo. Durante casi dos horas había estado aterrorizado de que nos dijeran que lo habían intentado todo pero no habían podido salvarla. La información del equipo médico había sido vaga y esporádica, dejándonos pensando en lo peor.

      Ambos le hablamos en voz baja antes de salir de la habitación, prometiendo regresar mañana y que quedaba en buenas manos. Lo último que quería hacer era despertarla y causarle más dolor. Tenía programada una cirugía por la mañana y necesitaba todo el descanso posible.

      Ambos caminamos hacia la estación de enfermeras.

      —Me gustaría hablar con el doctor a cargo del cuidado de mi madre —dijo Jack con firmeza.

      —¿Quién es tu madre? —preguntó una enfermera sentada en el escritorio.

      —Sra. Hawke.

      La mujer asintió.

      —Adelante, siéntese en la sala de espera al final del pasillo. El doctor sigue haciendo sus rondas, le diré que te gustaría hablar con él.

      —Gracias —dijo Jack con una sonrisa amistosa.

      Caminamos por el pasillo hasta la sala de espera, que afortunadamente estaba vacía. En el momento en que entramos, Jack giró hacia mí.

      —No podemos dejarla aquí. Se enojará al saber que está compartiendo la habitación con alguien, sin mencionar que no le va a gustar que la gente vaya y venga todo el tiempo. Nunca le han gustado los hospitales.

      Asentí.

      —Estoy de acuerdo. Me fijaré en las opciones privadas o podemos tener a alguien que la cuide en casa. Le preguntaremos al doctor cuánto tiempo tiene que quedarse aquí después de la cirugía. Con suerte no será mucho y podremos sacarla de aquí.

      —Creo que ella preferiría la atención en casa —respondió Jack.

      —Llamaré a primera hora de la mañana.

      La conversación terminó, y nos sentamos en silencio mientras esperábamos que el doctor entrara. La tensión entre nosotros todavía era notoria. Nos habíamos reunido por el bien de mi madre, pero no estaba listo para abrazos y hacer las paces. Había mucha agua bajo el puente y todavía no confiaba en él. Sin mencionar que me daba la sensación de que él tampoco estaba preparado para hacer una tregua conmigo.

      —¿Cómo va todo? Escuché que contrataste a un nuevo CEO. ¿Megan ha decidido quedarse en casa? —preguntó, mirándome.

      Lo miré fijamente, sintiendo toda la vieja rabia burbujeando a la superficie.

      —Va tan bien como se puede esperar, considerando que mi esposa me dejó la mañana después de nuestra boda y no la he visto ni he sabido nada de ella desde entonces.

      Su mandíbula cayó.

      —¿Qué? No tenía ni idea —dijo con genuina sorpresa.

      Me encogí de hombros.

      —No es exactamente de conocimiento público, y prefiero que siga siendo así.

      —No lo sabía, lo siento. ¿Qué pasó?

      Puse los ojos en blanco.

      —No importa. Ganaste. Conseguiste la compañía, que era lo que querías, a pesar de que dijiste lo contrario. Quédatela, es tuya, no la quiero.

      Jack suspiró, frotando una mano sobre su cara y su barba, que le cubría toda a la mandíbula.

      —Nunca quise la compañía, y todavía no la quiero.

      Fingí despreocupación.

      Decía las palabras y trataba de creerlas, pero una parte de mí no podía dejarlo ir. Había invertido mi vida en esa compañía y alejarme sería difícil, pero estaba cansado de ser parte de su juego. Aposté y perdí mucho más de lo que me importaba admitir.

      Me encogí de hombros.

      —No importa ahora. Es tuya, ya no me importa.

      El doctor entró en la habitación.

      —Ustedes deben ser los hijos de la Sra. Hawke.

      —Él es Jack, y yo soy Magnus. Queremos llevarla a casa cuanto antes —dije abruptamente.

      El doctor levantó las cejas.

      —Tu madre necesita cirugía.

      Asentí.

      —Lo entiendo, pero después de la cirugía, ¿cuánto tiempo necesita antes de que pueda irse? Le conseguiremos atención médica en casa. No será diferente de lo que tiene aquí, excepto que será la única paciente.

      El doctor asintió.

      —Es una cirugía bastante simple, pero la recuperación es larga, y requiere un cuidado extenso. Preferiría que estuviera en un centro que se especializara en ese tipo de cuidados.

      Jack y yo estábamos sacudiendo nuestras cabezas.

      —No —dije.

      —Podemos darle exactamente lo mismo en casa, con el bono de la privacidad y la comodidad —dijo Jack.

      —Necesitará permanecer en el hospital durante la mayor parte del día de mañana, pero mientras no haya complicaciones, puedo dejarla ir al cuidado de un profesional —dijo, claramente no contento con la idea.

      —Grandioso. Haremos los arreglos y volveremos mañana para llevarla a casa —dije.

      —Necesitará una ambulancia —refunfuñó el doctor.

      —Está bien. Nos ocuparemos de ello —dijo Jack.

      El doctor nos dio un gesto seco y se fue.

      —No creo que le guste la idea —dije, con una pequeña sonrisa.

      Jack sonrió de vuelta.

      —No, pero creo que cambiaría de opinión si los seis de nosotros viniéramos a visitar a mamá aquí regularmente.

      —No va a ser un paciente fácil. Necesitaremos una pistola de tranquilizantes para mantenerla en esa cama —dije, sonriendo al pensar en mi madre teniendo que tomar reposo obligatorio.

      Jack seguía sonriendo mientras salíamos de la sala de espera. Me sentía un poco mejor después de haber solucionado la salida de mi madre. Ahora debíamos arreglar todo lo demás para que la cuidaran en la mansión. Estaba a punto de despertar a algunas personas.

      El viaje en el ascensor fue tranquilo, no estaba de humor para hablar. Ya estaba pensando a quién debía llamar para conseguir una cama y todas las máquinas que necesitaba para recuperarse. Una vez en el vestíbulo, llamé a mi chofer para que me llevara a casa. Mis vacaciones habían sido canceladas. Debía quedarme en la ciudad para cuidar de mi madre.

      —Puedo llevarte —ofreció Jack.

      —Mi auto viene en camino.

      —Como quieras.

      No hizo ningún movimiento para irse. Me alejé, buscando un lugar para sentarme y esperar.

      Me siguió, tomando asiento a mi lado. Lo miré, interrogándolo sin decir una palabra.

      —Siento lo de Megan —murmuró.

      Me encogí de hombros.

      —No hay nada que lamentar. Oh, espera, sí, supongo que sí, pero ya es demasiado tarde.

      Lo escuché suspirar.

      —Magnus, espero que algún día seas capaz de creer la verdad.

      —Yo sé la verdad.

      Se sentó a mi lado durante varios minutos, y la tensión entre ambos era palpable. Quería preguntarle nuevamente sobre la situación con Megan pero no lo hice, lo había hecho varias veces y era poco probable que a estas alturas su historia cambiara. No iba a tener otra pelea con él, no con mi madre acostada y dolida.

      —Voy a pasar por la casa para comprobar algunas cosas —dijo y se fue.

      Lo observé a través de las grandes ventanas a medida que caminaba en la noche oscura, iluminado por las numerosas luces mientras se dirigía al estacionamiento. Nunca fuimos los mejores amigos, pero esperaba que algún día pudiéramos tratarnos como verdaderos hermanos. Sabía que muchos de los problemas entre nosotros eran mi culpa, pero no podía superar las veces que me había molestado cuando éramos niños. Nunca había sido capaz de confiar en él.

      Esperé a mi chofer antes de empezar a hacer llamadas a varias compañías de equipos médicos. Era mucho después de la medianoche cuando finalmente terminé de despertar a todos y ofrecerles el doble de sus honorarios normales para que se ocuparan de la emergencia. Me aseguraron que mi mamá tendría la mejor atención posible, y yo planeaba hacerles cumplir esa promesa, sabiendo que mis hermanos también lo harían.

      James acortaría su viaje y estaría por aquí para asegurarse de que nadie maltratara a nuestra madre. Si alguien lo hacía, pobre de esa persona, porque los Hawke probablemente no éramos muy unidos, pero si se metían con nuestra madre, lo pagarían caro.

      Cuando me fui a la cama ya estaba exhausto. Mi maleta seguía aún junto a la puerta principal, sirviendo de recordatorio de mi plan de escape. No podría huir ahora, lo significaba que estaba atrapado en la ciudad, con Megan presente en mi cabeza cada minuto del día. Al cerrar los ojos solo podía ver su cara su cara. La podía imaginar sonriendo en un orgasmo antes de que su expresión cambiara a la mirada de esa mañana cuando me abandonó. Esa era la imagen que se había grabado en mi cerebro. Realmente era el dolor y el arrepentimiento de lo que no podía escapar. La culpa pesaba sobre mis hombros y no había nada que pudiera hacer para que desapareciera.
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      Sabía desde el momento en el que había abierto mis ojos que sería un día difícil. La euforia de anoche por ser capaz de comer y no sentirme mareada se había evaporado, dejándome saber que este proceso no sería fácil. Me acosté en la cama, inhalando y exhalando lentamente, esperando poder respirar con las náuseas que podía sentir moviéndose por todo mi cuerpo. Siempre comenzaba como una especie de asco y luego se intensificaba.

      Los ejercicios de respiración que el doctor me había dicho que intentara no estaban funcionando, ni si quiera sabía porque lo hacía. Salté de la cama y corrí hacia el baño, apenas llegando a tiempo para seguir con mi rutina habitual de vómitos. Esto de las náuseas matutinas no era una broma, no podría soportar nueve meses completos de lo mismo. Estaba considerando seriamente mover mi cama al baño, o el inodoro al dormitorio.

      Me quedé en el frío suelo de baldosas durante unos veinte minutos, sabiendo que no tenía sentido levantarme y moverme, nunca se terminaba tan rápido. Afortunadamente no estaba trabajando, porque estaba segura de que no hubiera podido lograrlo. Estaba muy agradecida de tener una excelente señora de la limpieza que conocía mi situación y siempre le daba al baño una atención extra. Lidiar con eso por mí misma habría sido una tortura horrible.

      Una vez que sentí que la ola de náuseas pasó, alcancé la ducha y la abrí, esperando refrescarme. Me metí una vez que el agua estuvo tibia y dejé que me mojara por completo. Miré mi abdomen desnudo, como lo hacía todas las mañanas cuando me duchaba, comprobando si había algún bultito visible, pero todavía no se veía nada.

      —Espero que estés muy feliz ahí dentro, estás haciendo las cosas muy difíciles, pero lo aceptaré siempre y cuando estés feliz y saludable —dije, hablándole a mi vientre.

      La ducha ayudaba a lavar el letargo que siempre seguía a una ronda de vómitos. Al salir me vestí para otro día de descanso en mi apartamento. Me sentía monumentalmente mejor y mucho más preparada para enfrentarme al mundo. Bueno, la menos hasta donde llegaba la puerta de mi casa.

      Me acerqué a la cocina y preparé mi té sin cafeína, al que era un poco difícil acostumbrarse, pero mejor que nada. Dejar el café había sido extremadamente difícil, pero la idea de que mi bebé estuviera sano era suficiente incentivo. Mientras sorbía mi té, me preparé un poco de avena y tostadas, aprendí de mala manera que los huevos no eran lo mío.

      Llevé mi desayuno a la mesa y tomé mi cuaderno del mostrador. Empezaría de nuevo, y esta vez iba a hacerlo bien. Mientras comía, anotaba lo que necesitaba hacer. Al terminar me sentaría en mi oficina en casa, y empezaría mi nuevo plan de vida.

      Rápidamente puse el plato en el lavavajillas, ansiosa por empezar a reconstruir mi vida. Estaba decidida a hacer una nueva compañía que fuera mejor que la primera. Odiaba hacerlo, pero iba a aplastar a la competencia, aunque fuera mi propia empresa. Mi ex-empresa, al igual que mi pronto ex-marido, eso suponiendo que alguna vez comenzara con el papeleo, pero sabía que no lo haría. No pondría en peligro su herencia al divorciarse.

      Entré en mi oficina, encendí la luz y mi portátil. Habían pasado seis semanas desde la última vez que había estado aquí, era mucho tiempo pero ya estaba lista para seguir adelante sin Magnus ni mi compañía en mi vida. Fuera lo viejo, y dentro lo nuevo.

      Me senté y me coloqué los lentes de contacto. Hacía mucho tiempo que no tenía que hacer trabajo de campo, y estaba agradecida de haber guardado los nombres, números y correos de la gente con la que había trabajado al principio, y esperaba que todavía estuvieran por aquí. Envié un par de correos electrónicos a algunos proveedores antes de tomar mi teléfono y respirar profundamente para comenzar con las llamadas.

      —¡Leslie! —saludé cuando una de las mujeres con las que había trabajado hacía mucho tiempo contestó mi llamada.

      —¿Hola? —preguntó, obviamente sin reconocer mi voz.

      —Es Megan Millson —dije, esperando que lo recordara.

      —¡Megan! ¿Cómo estás? ¡Vi que te casaste!

      Gemí por dentro.

      —Sí, lo hice —respondí, sin entrar en detalles.

      —¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó, yendo directo al grano.

      Respiré profundamente.

      —Voy a empezar una nueva compañía y me preguntaba si podría alquilar tu laboratorio para trabajar en un nuevo producto.

      —¿Qué? ¿Una nueva compañía? No entiendo.

      —Es una historia larga y complicada —dije, esperando que la dejara.

      Ella hizo una pausa.

      —Ya veo. Déjame ver si puedo mover algunas piezas por ti. ¿Puedo llamarte luego?

      —Sí, por favor.

      Colgamos el teléfono, y me quedé mirando la pantalla de mi portátil. Eso no había salido también como imaginaba. Recordé aquellos primeros meses cuando intentaba crear mi empresa, no había sido fácil entonces, y sabía que tampoco lo sería la segunda vez, pero esperaba que algunas puertas no fueran tan complicadas. Tenía el capital, pero necesitaba un producto y el nombre de la marca. Me preocuparía por los detalles más tarde. Sabía lo que quería, pero necesitaba ir a un laboratorio y averiguar más detalles.

      Quería que fuera mejor que mi primera línea, y estaba segura de que podía hacerlo. Había aprendido mucho en mis años como jefa. Sabía que había ciertos ingredientes que podía eliminar y sustituir con otros para crear una línea de maquillaje duradera y segura. No fui capaz de hacer esos cambios la última vez, ya que no había dinero para comercializar una nueva línea y me preocupaba que cambiar la original pudiera molestar a los clientes.

      Nunca puse la nueva fórmula en la vieja compañía y por lo tanto, no debía preocuparme que hubiera derechos sobre ella. Era mía, y planeaba convertirla en algo asombroso, asumiendo que pudiera entrar en algún laboratorio. Había aprendido y sentía que tenía mucho que ofrecer. Pensé en intentar comprar un laboratorio propio, pero tardaría demasiado en encontrar uno y luego acomodarlo, y no tenía el tiempo necesario para eso. Pronto sería madre soltera de un niño que necesitaría toda mi atención. Debía ser ambos padres. Tendría que darle el doble de atención para compensar mi decisión de ser madre soltera.

      Llamé a un par de personas más, con la esperanza de asegurar un laboratorio, no podía fallar antes de empezar. Miré las notas en mi pantalla, y tenía mucho por hacer, sentía que estaba mirando el Monte Everest y no tenía idea de por dónde empezar. Tal vez me había equivocado y no podría hacerlo sola. Me había engañado a mí misma pensando que podría lograrlo por mi cuenta. No podía pedirle a Heather que dejara la comodidad y seguridad de su trabajo para ayudarme. Cuando se me ocurrió la idea de empezar de nuevo, había estado soñando despierta y no pensando en mis posibilidades de verdad.

      Tuve un breve momento en el que recordé con cariño los buenos tiempos. No había pensado mucho en el verdadero trabajo duro, las largas noches y los días en los que había querido rendirme. Pero en ese momento era joven y hambrienta por más, ahora ya no tanto. Me sentía como si hubiera envejecido treinta años desde aquellos primeros días. Era una mujer casada, alejada de su marido y embarazada de su hijo... del que ni siquiera sabía nada.

      Mi teléfono sonó, sacándome de mis pensamientos. Cuando lo miré reconocí el número.

      —¡Leslie! —contesté.

      Ella era mi última esperanza. Si me cerraba, no sabía qué haría, y no podía fallar. Ya me habían derribado unas cuantas veces antes, pero esto era diferente, había mucho más en juego.

      —Hola, Megan, ¿ya encontraste un laboratorio? —preguntó.

      —No, no lo he hecho.

      —Hice algunos arreglos y puedo conseguirte tres horas por la mañana, de lunes a viernes. Sé que no es mucho, pero estamos trabajando en varios proyectos nuevos y nos tienen realmente ocupados. Lamento no poder hacer más por ti.

      Suspiré de alivio.

      —Gracias. Haré que funcione. Realmente aprecio que te esfuerces para ayudarme.

      —Por supuesto. Estoy emocionada de ver lo que se te ocurre. Me encantó tu primera línea y todavía la uso. ¿La estás cerrando?

      Aclaré mi garganta.

      La verdad iba a salir a la luz eventualmente, así que debía hacer lo mejor para controlar la información.

      —No se ha anunciado todavía, pero he dejado la compañía. Me voy por mi cuenta —dije en voz baja.

      —¿Qué? —jadeó.

      —He decidido expandirme. Tengo algunas ideas y para hacerlas realidad, necesito una nueva pizarra. Sin resentimientos. —Le expliqué.

      —¿No compró tu nuevo marido la empresa?

      Respiré profundamente, había estado temiendo esto, pero sabía que pasaría.

      —Sí, Industrias Hawke la compró. Me mantuve como CEO durante la transición, pero he seguido adelante.

      Estuvo callada por unos segundos, y sólo podía imaginar lo que estaba pensando, hasta que finalmente respondió.

      —Lo comprendo, no tienes que explicarte. Lo harás muy bien, eres una luchadora y estoy feliz de ayudarte. Te deseo toda la suerte del mundo —dijo antes de colgar.

      Rápidamente saqué el calendario de mi computadora y anoté el horario del laboratorio. Era el primer paso para hacer realidad mi nuevo sueño. Estaba eufórica. Entonces, ¿por qué estaba llorando? Cerré mi portátil y enterré la cara en mis manos mientras lloraba, todo era muy abrumador. Lloré durante varios minutos antes de ponerme de pie y volver a la cocina a por un vaso de agua fría.

      —Tranquilízate, Megan. —Me dije a mí misma, respirando profundamente varias veces.

      Bebí el agua, tratando de calmar mis emociones. Todo estaba muy mal y odiaba que hubiera llegado a este punto, esperaba que las cosas fueran diferentes. Quería el sueño que Magnus me había pintado el día de nuestra boda. Deseaba las vacaciones juntos, viviendo en un hogar cálido y familiar, pasando los días criando a nuestro hijo. Él me había dado esperanzas y sueños que nunca pensé que querría. Lo odiaba por hacerme creer en eso. No había sido más que una vil mentira.
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      Caminé por el vestíbulo, dirigiéndome a al estudio de mi padre, que se había transformado en una habitación de hospital para la convalecencia de mi madre. Sabíamos que no era lo ideal, pero no habían más habitaciones en la planta baja. Ella quería estar en el piso de arriba en su propia habitación, pero eso no sucedería, no había manera de subirla con seguridad y me negaba a correr cualquier riesgo.

      Hicimos lo que pudimos para transformar el estudio en un lugar cómodo para que descansara y se mejorara. Yo ya había hablado con un contratista para renovar la planta baja y crear una suite para ella, y aunque sabía que no había forma de que se mudara permanentemente, el hecho era que se estaba haciendo mayor y se había roto una cadera. Subir las enormes escaleras varias veces al día no iba a funcionar. Ella nunca aceptaría un ascensor, así que o poníamos uno o se quedaba abajo.

      —Hola —dijo James, mientras paseaba por la sala de estar, preparándome mentalmente para ver a mi madre.

      Ayer me había sermoneado por tratarla como a una inválida, y dudaba de que hoy fuera diferente.

      Dejé de caminar y entré.

      —¿Qué pasa? —pregunté, mirando de James a Mason.

      Ambos parecían niños pequeños que estaban enfurruñados.

      Mason sostenía una botella de cerveza en una mano.

      —No está de humor, te sugiero que ganes fuerzas con un poco de alcohol.

      Me reí entre dientes.

      —Estás siendo demasiado sensible. Está de mal humor porque está en cama, y sabes que odia detenerse por cualquier cosa.

      James estaba bebiendo de un vaso.

      —Confía en mí, es duro. Jack está ahí dentro ahora. Espero que salga con el rabo entre las piernas en cualquier momento.

      Puse los ojos en blanco.

      —No soy un niñito como ustedes dos. Estaré bien, puedo manejar a mamá.

      Los dos se rieron.

      —Lo dudo. Adelante, entra y arriésgate —dijo Mason, sacudiendo la cabeza.

      Los miré con irritación antes de salir y dirigirme por el pasillo hacia la habitación. Mis zapatos hacían ruido en el suelo de mármol a medida que bajaba por el ala oeste. Abrí las puertas dobles y entré, sin estar seguro de qué esperar, pero preparado para cualquier cosa. Mi mamá estaba apoyada en la cama con el cabello perfectamente peinado y su usual lápiz labial rojo.

      Sonreí.

      —Hola, mamá. Te ves muy alegre hoy.

      Me miró con el ceño fruncido y mi juicio anterior se desvaneció. Estaba de mal humor. Jack se encontraba a los pies de la cama, con una sonrisa en su cara.

      —Sé buena, mamá.

      —Estoy siendo buena.

      —¿Cómo te sientes? —pregunté, haciendo lo posible por ignorar a Jack.

      —Estoy bien. Gracias por sacarme de ese lugar olvidado por Dios. Ahora, apreciaría volver a mi propia habitación.

      Asentí.

      —Por supuesto que te sacamos de ahí, mamá, pero la única forma de que entres en tu propia habitación es con un ascensor o uno de esos elevadores de sillas.

      Ella me miró fijamente y luego volteó hacia otro lado.

      Me alejé de su cama y me senté cerca de la ventana. Había olvidado que el estudio tenía una vista que daba al patio trasero, ya que siempre estaba cubierta por una cortina, pero a mi madre le gustaban los espacios abiertos y aireados, y sabía que insistiría en que se abriera. Posé mis ojos en los terrenos perfectamente ajardinados y pensé en Megan y en cómo sería llevar a nuestro hijo a jugar mientras visitaba a su abuela.

      —¿Estás bien? —preguntó mi madre.

      Giré para mirarla.

      —Sí. ¿Por qué?

      —Pareces distraído.

      Me encogí de hombros, mirando a Jack. Él dio un ligero movimiento de cabeza. Más le valía que no le hubiera contado a mi madre lo de Megan. Le patearía el trasero otra vez.

      —Estoy bien, mamá. No te preocupes por mí.

      —Magnus, quiero que sepas que no estaba planeando nada con Megan. Lo juro —dijo Jack.

      Lo miré, y luego a mi madre, quien estaba esperando que yo respondiera.

      Miré por la ventana.

      —Lo que sea —murmuré.

      —Estás dejando ir algo especial —susurró mi madre.

      Me di la vuelta.

      —¿Se lo has dicho? —acusé a Jack.

      —Ella ya sospechaba —defendió.

      —No te enfades con tu hermano. Sólo te está cuidando —regañó mi madre.

      Ni siquiera una cadera rota y una farmacia llena de drogas podían frenarla.

      —Mamá, no voy a hablar de eso, vine a ver cómo estabas, no para que me sermonees.

      —Estás arruinando lo mejor que te ha pasado porque tienes problemas de confianza —dijo Jack.

      Me levanté, caminé hacia mi madre y le di un beso.

      —Vendré mañana —dije, antes de salir de la habitación, lanzando una mirada a Jack mientras salía.

      Fui directamente a la sala de estar, encontrándola vacía, así que me serví un vaso de whisky.

      —Magnus, dime qué es lo que he hecho para que me odies tanto —dijo Jack por detrás de mí.

      Giré para mirarlo.

      —¿Por qué estás aquí? Pensé que estabas con mamá.

      —Quiero arreglar esto. Eres miserable, eso es obvio y no creas que mamá no lo sabe, porque sí.

      —No soy miserable —dije, gruñendo.

      —No estoy de acuerdo. Te ves muy mal y has estado sosteniendo algo en mi contra durante la mayor parte de nuestras vidas. Sácatelo del pecho —dijo caminando hacia mí.

      Tomé un trago.

      —Bien. ¿Quieres saber por qué no confío en ti?

      —¡Sí! Dime. Saquemos esta basura a la luz, entonces podremos lidiar con ello.

      Respiré profundamente, sintiéndome un poco tonto.

      —Es el kart, la chica de la escuela, todo. Toda nuestra vida has tratado de superarme, siempre ibas detrás de lo que tenía, te la pasabas compitiendo conmigo cuando se trataba de mamá y papá y todo lo demás. Quería un amigo, como Mason y Colt, y James y Channing.

      —Pensé que éramos amigos. Sabía que en la secundaria las cosas estaban tensas, pero nunca entendí por qué.

      Me encogí de hombros.

      —Todo el mundo siempre nos comparaba, midiéndonos, comparando los reportes de calificaciones y debatiendo quién era más alto por una fracción de pulgada. Había tanta competencia y sabía que siempre querías ser mejor que yo.

      Jack se rio.

      —No quería ser mejor que tú, quería ser tú. Siempre intentaba vestirme, hablar, y ser bueno en todo... como tú.

      —¿Qué? —pregunté atónito.

      Sonrió.

      —Te admiraba. Nunca quise quitarte nada.

      —Siempre pensé que estabas tratando de quitarme algo, no confiaba en ti.

      Cerró los ojos y respiró profundamente.

      —Lo siento, de verdad que lo siento, no quise lastimarte. Espero que me creas. Si lo hubiera sabido, podría haberlo explicado antes.

      Me encogí de hombros.

      —Lo que sea, no importa.

      —Obviamente sí importa. Crees que quiero la compañía por lo que pasó en nuestra juventud, y no es así. Me gusta trabajar allí y me encanta mi posición, pero no tengo ningún deseo de ser el hombre a cargo.

      —¿Cómo puedes no querer la compañía?

      Se encogió de hombros.

      —Nunca ha sido lo que yo he querido. No quiero ese tipo de responsabilidad, me agrada saber que puedo dejar el trabajo si quiero, y de ser el CEO, habría todo tipo de restricciones. Me gusta la libertad de ser el heredero de repuesto.

      —¿Qué hay de Megan?

      Sonrió.

      —No quiero a Megan. No estaba conspirando con ella. Es una buena mujer y nos llevamos muy bien, pero nunca fue así con ella, quería ponerme al día y me sorprendió que tú y ella tuvieran algo. La Megan que conocí mucho tiempo atrás no era exactamente tu tipo.

      —Megan es una mujer hermosa. No te culparía si la quisieras —insistí.

      Dejó escapar un largo suspiro.

      —Estoy enamorado de otra persona. No quiero a Megan. Es hermosa, amable e inteligente, pero no es la mujer que quiero. Un día te contaré todo sobre la persona que amo, pero por ahora, necesito que sepas que no estoy tratando de arruinar tu vida, tomar tu herencia o cualquier otra cosa —dijo, y casi le creí.

      Lo miré.

      —¿Estás enamorado de alguien?

      Sonrió.

      —Lo estoy.

      —Pero, ¿qué pasa con la herencia? Quiero decir, ¿por qué no te casarías con ella, tendrías un hijo y heredarías la empresa antes que yo?

      Se encogió de hombros.

      —Magnus, vamos, ambos somos ricos sin necesidad de la compañía. No la necesito.

      Lentamente asentí, sabiendo que tenía razón.

      —Gracias.

      —¿Por?

      —Hacerme entender.

      Asintió.

      —Bien. Me alegro de que podamos dejar esto atrás.

      Lo miré y me acerqué, extendiendo los brazos y haciendo algo que nunca pensé que haría en mi vida. Lo abracé. Él me rodeó con sus brazos antes de separarnos. Era una sensación extraña, pero esperaba que fuera el comienzo de algo nuevo. Quería tener una relación con mi hermano. Estaba cansando de las peleas y de siempre tener que preocuparme de que me apuñalara por la espalda.

      —Voy a entrar a despedirme de mamá —dije al salir de la sala de estar.

      Me sentía diferente, como si estuviera un poco más ligero que cuando había llegado a la casa. Toqué la puerta, antes de entrar en el estudio.

      Mi madre me miró y sonrió.

      —Ustedes dos finalmente hablaron —dijo con gran satisfacción.

      Yo sonreí.

      —¿Cómo lo supiste?

      —Una madre sabe cuando suceden estas cosas. Espero que eso signifique que pueden ser amigos ahora. Seguro que me hará la vida más fácil —dijo, y luego sonrió.

      —Siento si nuestra pelea te causó estrés.

      Se rio y luego hizo un gesto de dolor.

      —Pelea no es la palabra que yo usaría, pero me alegro de que hayan resuelto sus problemas.

      —Yo también. Espero que se acerque.

      —Lo hará si tú se lo permites. Tienes que aprender a confiar en la gente, y con respecto a tu esposa, espero que puedan resolver las cosas.

      —Voy a intentarlo.

      Me incliné y la besé en la mejilla.

      Salí de la casa, sintiéndome mucho mejor por todo, bueno, casi todo. Mi chofer estaba afuera esperando. Durante el camino a casa me perdí en mis pensamientos, sin darme cuenta de que habíamos llegado.

      Una vez dentro de la comodidad de mi casa, me serví un trago, me encogí de hombros y me aflojé la corbata, dirigiéndome a la salsa de estar y quitándome los zapatos a medida que avanzaba. Me senté en el sofá de cuero y bebí un sorbo. Mis ojos se fijaron en la carpeta azul que estaba en la mesa de café. Era el papeleo del divorcio. Mi abogado me lo había entregado ayer, pero no lo había mirado todavía. Y ahora mismo, me estaba gritando por que lo hiciera.

      No hice ningún movimiento para alcanzarlo. En lugar de eso, miré la carpeta como si fuera una serpiente venenosa. Sabía que debía firmar y terminar con todo, pero no podía. No quería que se acabara. Obviamente, eso no dependía de mí, pero aún no podía admitir mi derrota. La confesión de Jack me había dado nuevas esperanzas, y tal vez podría convencer a Megan de que me aceptara de nuevo.

      Quería creer que Jack no estaba tras la compañía. Eso significaba que podía dar un paso atrás y tratar de arreglar todo con mi esposa, si ella me dejaba.
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      Se sentía bien estar de vuelta en el laboratorio. Luego de que mi compañía comenzó a crecer, rara vez regresaba a verificar las cosas en este departamento. Ese era el dominio del equipo de investigación y desarrollo, y el mío era la gran oficina, lo que no me dejaba tiempo para jugar con los ingredientes. Echaba de menos esos días. Había estado involucrada en la elección de tonos y cosas así, pero la creación real había sido delegada a un grupo de expertos.

      Ahora se trataba de mis propios sueños y mis talentos en el laboratorio, que no eran tan buenos como los de algunos del equipo de mi antigua empresa, pero podía arreglármelas. Se sentía bien tener un lugar donde ir y algo que hacer.

      La música de piano siempre me había ayudado a concentrarme, así que me coloqué mis auriculares, mientras trabajaba en el tono perfecto de lápiz labial rojo que lograba mantener el brillo y duraba todo el día sin el uso de químicos dañinos. Sabía que había otros ahí fuera, pero el mío sería ser mejor.

      Las náuseas matutinas no estuvieron tan graves cuando me desperté esta mañana. No estaba segura de si era porque en algún lugar de mi mente sabía que tenía que dejar el apartamento o si realmente estaba disminuyendo, pero esperaba que fuera lo segundo. En realidad me alegraba saber que sólo tenía tres horas en el laboratorio, porque no estaba segura de cuánto tiempo pasaría sin que me dieran ganas de vomitar. Tres horas parecían suficientes, por los momentos.

      Cuando mi teléfono comenzó a sonar, seguido de la voz que leía el número de teléfono, inmediatamente dejé lo que estaba haciendo, me quité los guantes y lo contesté. Mi corazón se aceleró mientras lo hacía.

      Era el número de Jack. No podía imaginarme por qué me llamaría a menos que le hubiera pasado algo a Magnus, y aunque estuviera molesta con él en este momento no quería que le pasara nada.

      —¿Hola? —respondí, haciendo lo posible por controlar mi voz.

      —Megan, soy Jack Hawke —dijo en un tono muy formal.

      Asentí.

      —Lo sé. ¿Qué es lo que pasa? ¿Magnus está bien? —pregunté.

      —Sí. Quiero decir, no. Quiero decir, está bien, sano y todo eso, pero no, no está bien —explicó.

      —¿De qué estás hablando? —Me quebré, mirando el reloj.

      No tenía tiempo de jugar a los juegos mentales de los Hawke. El reloj estaba corriendo y cada minuto en el laboratorio tenía que contar.

      —Quiero decir, Magnus está físicamente bien, pero emocionalmente, es un desastre. Sé que puede ser un idiota, yo más que nadie lo sé, pero también es un buen tipo. Sé que te quiere y que se siente miserable sin ti —dijo con voz suave.

      Sentí mi boca secarse al escuchar su declaración.

      —¿Qué?

      —Sé que Magnus te quiere, pero es demasiado estúpido para darse cuenta por sí mismo. Necesita un poco de ayuda para juntarlo todo, nunca ha estado enamorado y no sabe reconocer las señales.

      —¿Y tú sí?

      Se rio suavemente.

      —En realidad, sí. Magnus es miserable, pero no entiende realmente por qué, es demasiado terco para admitir que te echa de menos y que te quiere de vuelta.

      —Bueno, eso es muy malo para él.

      —Vamos, Megan. Ten piedad del hombre —dijo, tratando de engatusarme.

      —¡No! ¿Sabes lo que hizo? ¿Lo que dijo?

      Suspiró.

      —No es personal, no sabe cómo ser el tipo de hombre del que las mujeres sueñan con enamorarse. Es Magnus, es severo y distante, pero debajo de todo eso, hay un buen hombre que necesita una buena mujer. Creo que esa eres tú, Megan.

      Luchaba contra las ganas de ir corriendo y decirle que lo amaba y que estaría bien, pero no permitiría que me dañara así, no otra vez.

      —No estoy interesada en arreglar a un hombre dañado.

      —No está dañado. Tiene un gran ego, eso es seguro. Pero te quiere a ti, lo sé, es demasiado terco y orgulloso para dar el primer paso. Sabe que ha metido la pata, pero es tan arrogante que no puede hacer nada al respecto. Está avergonzado de su comportamiento —explicó Jack.

      Me burlé.

      —Debería estarlo.

      —Sé que lo amas, Megan. No te hagas esto, dale la oportunidad de hacer las cosas bien. Sé que hizo algo que te hirió, pero no fue intencional. Estaba enojado conmigo. Tenemos un problema entre nosotros y eso distorsionó su visión del mundo, pero creo que resolvimos nuestros asuntos ahora, lo que significa que está listo para avanzar y mejorar.

      Me reí.

      —Lo dudo. Si me quisiera de verdad, sabe perfectamente dónde encontrarme.

      —Lo sé, y debería haberte perseguido y profesado su amor por ti, pero como dije, tiene un gran ego que se interpone en el camino de su felicidad. Él te ama, puedo verlo, nunca antes había sido así. Vi la forma en que te miraba en la pista de baile en la boda, y prácticamente irradiaba orgullo. No sé qué pasó la mañana siguiente, pero creo que te debes a ti misma darle la oportunidad de hacer lo correcto. —Me sermoneó.

      —Jack.

      —Megan.

      —No puedo dejar que me haga daño así otra vez —susurré.

      —Lo sé y siento mucho que lo haya hecho. Créeme, le pateé el trasero por ello. —Se quejó.

      —En realidad no —dije, sonriendo.

      Se rio.

      —Oh no, realmente lo hice. Aunque algunos digan que él me pateó el trasero a mí, creo que podemos llamarlo un empate. Ninguno de los dos salió ileso.

      —¿Se fueron a los puños? —pregunté con horror.

      Su profunda risa me confirmó que lo habían hecho.

      —Lo hicimos. Te digo que es absolutamente miserable y no tiene ni idea de cómo manejarse. Él arremetió y yo fui el afortunado que recibió el golpe.

      —Lo siento mucho, Jack.

      —No, no lo sientas. Todo esto fue obra mía desde el principio. Si hubiera resuelto esto con él antes, no te habría arrastrado a nuestro sucio drama familiar y te habría causado todo este dolor. En cierto modo, me alegro de que lo hiciera, se enamoró en el proceso de tratar de ganarme la herencia, lo cual es bastante gracioso cuando lo piensas.

      —Me alegro de que puedas reírte de ello, pero yo no estoy tan segura de ver el lado divertido.

      —Lo harás un día, si llevas tu trasero a su casa y lo haces hablar contigo. Sé que no eres fácil de convencer, pero convéncelo, necesita una mujer fuerte para mantenerse a raya y tú eres la mujer para el trabajo.

      Sonreí, pensando en mí manteniendo al gran macho alfa bajo control, era una idea ridícula.

      —No lo sé. Estaba bastante enfadado conmigo. ¿Y si no quiere verme?

      —Lo hace, de verdad quiere hacerlo. Deseo que ambos sean felices, pero si eres más feliz sin él, no te pediré que lo aceptes nuevamente.

      Pensé en eso y no estaba segura de cuál era la respuesta.

      —No lo sé.

      —No te tomes mucho tiempo. Cuanto más esperen para resolver esto, más daño se estará hecho.

      —¿Qué quieres decir? —pregunté, temiendo saber la respuesta.

      —Cuanto más tiempo aprendas a vivir sin él y él sin ti, no van a sentir esas ganas de tratar de resolver las cosas. Los dos estarán cansados y enojados y tengo el presentimiento de que ambos serán muy miserables. Ustedes dos eran el uno para el otro, y no entiendo por qué, pero encajaban a la perfección.

      Sonreí, pensando en lo bien que encajamos. Habíamos creado a un bebé, y realmente sentía que nos llevábamos bien, pero entonces todo explotó. Me aterrorizaba pasar por eso otra vez, apenas había sobrevivido.

      —Lo pensaré, pero no prometo nada. Me hizo daño, y no quiero darle una tercera oportunidad para hacerlo. Tengo que pensar en... —Me detuve.

      —Tienes que pensar en tus propios intereses —terminó Jack por mí.

      —Sí —acepté rápidamente.

      —Entiendo. Podrías darle una oportunidad. Si no puede ver quién eres y lo que le puedes ofrecer, entonces entiendo que tengas que alejarte, y no te culparía, tan solo no quiero que te arrepientas. Si no lo intentas al menos, tengo la sensación de que siempre te preguntarás si perdiste tu oportunidad de ser realmente feliz —dijo, y quería odiarlo por decir exactamente lo que había estado pensando.

      —Gracias —susurré.

      —Pero, ¿Megan?

      Suspiré, sabiendo que había sido demasiado fácil.

      —¿Sí?

      —No te rindas tan fácilmente. Es un hueso duro de roer y podría resistirse al principio, pero tú eres una mujer fuerte. Sé que te pido mucho, pero por favor, dale a mi hermano la oportunidad de amar y ser amado. Tengo la sensación de que eres la única mujer en el mundo que tendrá esta oportunidad.

      Asentí.

      —Bien, lo pensaré, pero no prometo que sacrificaré mi propio corazón —dije antes de terminar la llamada.

      Deslicé el teléfono de nuevo en el bolsillo de mi bata de laboratorio. Inmediatamente, llevé mi mano a mi vientre, extendiéndola sobre el pequeño bulto que se estaba formando. Tenía que pensar en mi hijo, no era sólo yo la que estaba en este lío. Sabía que no era justo negarle al bebé un padre que sabía que lo amaría, pero no sabía qué hacer en este punto. Eché un vistazo al reloj, sólo me quedaban quince minutos en el laboratorio, aunque mi mente ya no estaba enfocada en la creación del producto.

      Me limpié y me dejé llevar. Tenía mucho en que pensar.

      No me entusiasmaba la idea de arrastrarme hasta Magnus y rogarle que nos diera otra oportunidad. Yo había sido la que se había alejado, y por una muy buena razón. No quería estar casada con un hombre que no confiaba en mí, eso sólo generaría problemas mucho más profundos y causaría conflictos en nuestra relación, así fuera un matrimonio fingido para las cámaras o para nosotros mismos. Teníamos un hijo que considerar, y no quería criar un bebé en un hogar donde hubiera constante tensión.

      Suspiré mientras me subía al volante de mi nuevo Lexus. Lo había comprado un par de semanas después de pasar incontables horas leyendo críticas y estudiando las diferentes características de seguridad. Quería asegurarme de que mi bebé estuviera lo más seguro posible.

      Cuando llegué a casa había un paquete esperándome, era el primero de muchos. Mientras estuviera en progreso la preparación para la llegada del bebé, tendría muchas otras cosas que comprar. Pensé en Magnus y en lo que diría y haría si se enteraba de que estaba embarazada. No sabía si estaría feliz con la idea o emocionado porque habría asegurado su herencia.

      Mi instinto me decía que me mantuviera alejada, mi corazón que le diera una oportunidad, pero no podía confiar en el juicio del segundo, ya que él había sido el que me había metido en todo esto.
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      No estaba acostumbrado a ir a la oficina un sábado, pero después de faltar tanto la semana pasada por atender a mi madre, estaba un poco atrasado con algunos asuntos. Sin mencionar que las últimas seis semanas habían sido un desastre, decidiendo entre hacerme cargo de la compañía o no.

      No podía creer que pensara que podría tomarme unas vacaciones.

      Las cosas se habían desmoronado sin mí, y sabía que eso no debería ser así, necesitaba delegar más. Jack era mi mano derecha y podía manejar algunas de estas cosas, pero yo tenía demasiado miedo de perder el control. Quería confiar en él, pero era difícil dar un paso atrás y dejarlo entrar, y por eso mismo necesitaba relajarme y disfrutar de un tiempo en alguna playa paradisíaca.

      Necesitaba aclarar mi cabeza. Estaba a punto de volverme loco. Los errores, las oportunidades perdidas y el drama me hacían difícil priorizar. Todo era diferente, ahora no estaba seguro de lo que quería, lo que me hacía sentir perdido, y sin una dirección clara, y no era algo que estuviera acostumbrado a sentir.

      Le había dicho a Jack que no me importaba la herencia, pero ambos sabíamos que era una mentira. Nunca me había sentido tan mal en mi vida y todo era por el lío con Megan. Se había metido en mi cabeza a pesar de que intentara que no fuera así. Estaba convencido de que Jack no tenía nada que ver con ningún plan para robarme la compañía y le debía una disculpa a Megan, pero no podía decírselo, humillarme ante ella no era algo que estuviera dispuesto a hacer.

      —Acaba de una vez —murmuré mientras me sentaba detrás de mi escritorio.

      Necesitaba firmar los papeles del divorcio y terminar con el asunto. Había estado alargando todo, pero no funcionaba a mi favor, en cambio, sólo prolongaba la miseria y afectaba negativamente mi trabajo y mi capacidad de tomar decisiones comerciales buenas y sensatas.

      Revisé un correo electrónico que había sido enviado un par de días atrás pero que todavía no había sido respondido. Mi asistente hacía lo que podía, pero me debía encargar personalmente de algunas cosas.

      Uno de los proveedores de la compañía de Megan, había escrito.

      —Rayos —murmuré, leyendo el correo electrónico sobre un cambio en su producto y un aumento de precio.

      No manejaba mucho el campo, pero sabía que no podía tolerar un aumento en el costo de los suministros. Había hecho lo mejor para honrar los deseos de Megan de no aumentar los precios de sus productos, pero no era un costo que la compañía pudiera absorber, así que tendría que ser pasado a los consumidores, lo que lo haría inasequible y menos deseable para algunos de los clientes.

      Rápidamente envié un correo electrónico a mi equipo de investigación pidiéndoles que hicieran algunas encuestas y sondeos. Necesitábamos más información sobre las personas que compraban el maquillaje y si eran leales al producto como para pagar el aumento de precio.

      Tenía la sensación de que el cambio tendría un efecto dominó en la calidad del maquillaje. Todo el asunto estaba fuera de mi área de especialización. Necesitaba llamar a Megan, ella se habría ocupado de esto en un abrir y cerrar de ojos. Sabría exactamente qué pasaría y cómo contrarrestarlo. Recordé que dijo que estaba buscando otros proveedores, pero no tenía ni idea de si eso seguía siendo una opción o si había dejado esa información en algún lugar para que el nuevo CEO la encontrara.

      Estaba seguro de que era el tipo de cosas que sucedían a menudo en el negocio. Heather podría saber qué hacer, así que le envié un correo electrónico, esperando que no me dijera que me fuera al demonio, aunque no creía que fuese así. Yo era su jefe después de todo, incluso si no le gustaba y a pesar de que apenas habíamos hablado este último mes.

      No podía llamar a Megan y preguntarle qué hacer, aunque sería una buena excusa. Golpeé un lápiz en el escritorio debatiendo la mejor manera de manejar la situación. La idea de llamarla y escuchar su voz parecía tentadora, y tener una razón verdadera me daba toda la ventaja. Sabía que me diría que le preguntara a la mujer que había asumido su puesto, pero desafortunadamente, el nuevo CEO no lo entendería.

      —Demonios —murmuré.

      Odiaba haber hecho un desastre de las cosas. No era del tipo de persona que buscaba apoyo. Estaba acostumbrado a manejar las cosas con mano de hierro. No me había molestado en investigar la compañía de maquillaje mucho antes de la adquisición, asumiendo que Megan lo tendría bien controlado. Tampoco esperé nunca que se levantara y se fuera. Era difícil admitir que había dañado todo. Sabía que lo había hecho y ahora la compañía podía irse a la quiebra. No estaba acostumbrado al fracaso, y si la empresa fracasaba, yo también lo estaría haciendo.

      Terminé de responder los correos electrónicos y de revisar el horario de la semana que entrante, antes de cerrar y volver a casa, no tenía nada más que hacer. Nunca me había sentido más solo en toda mi vida. A pesar de que estuviera acostumbrado a la soledad y la disfrutara, ahora todo era diferente. Tener a Megan en mi vida me había dado una idea de lo que era tener a alguien feliz de verme o preguntarme dónde estaba cuando no llamaba. A nadie más le importaba saber esas cosas sobre mí.

      Kevin estaba ocupado con su propia familia. Lo había llamado para ver si quería ir a jugar al golf, pero uno de los niños tenía un juego. Sabía que una vez que los gemelos nacieran lo vería mucho menos, sería un padre muy ocupado. Luego del nacimiento de cada uno de sus otros hijos él pasó por un encierro de unas cuantas semanas, y con los dos que estaban en camino dudaba poder verlo de nuevo durante algunos meses. Sentía que todos me abandonaban.

      Aparentemente Jack estaba enamorado, lo cual era nuevo para mí. No creía que mi madre supiera de esta mujer misteriosa, de haberlo hecho, lo habría señalado antes para ayudar a calmar mi preocupación de que él estuviera tratando de robarse a Megan. Debía confesar que me intrigaba el asunto. ¿Se casaría? Estaba feliz por él, celoso, pero feliz.

      Dejé escapar un largo y dramático suspiro. Mi madre tenía a mis otros hermanos, y ellos se tenían unos a otros. Yo no tenía a nadie, y sabía que todo había sido por mi propia culpa, lo que no lo hacía más fácil de manejar.

      —Buenas tardes, Sr. Hawke. —El portero me saludó con una sonrisa amistosa.

      —Hola, Bob —murmuré sin entusiasmo para que fuera un saludo realmente sincero.

      El hombre me sonrió con una extraña mirada.

      Inmediatamente me pasé la mano por la cara para ver si tenía algo pegado, pero no sentí nada.

      —¡Que tenga un buen día! —dijo mientras yo me alejaba.

      Me volví para mirarlo, preguntándome qué diablos le pasaba al viejo. Tal vez se estaba volviendo senil.

      —Gracias —murmuré y me dirigí hacia el ascensor.

      ¿Por qué me hice esto a mí mismo? ¿Por qué había dejado fuera a todo el mundo?

      Estaba destinado a morir como un hombre solitario si no resolvía las cosas pronto. Nunca había pensado mucho en ello antes, pero después de tener una pequeña muestra de lo que era tener una pareja, quería tener una compañera para toda mi vida. Mis padres tuvieron un excelente matrimonio y se amaban mucho, siempre lo dejaron muy en claro. Ahora sabía lo precioso que era y lo difícil que sería mantener una relación así.

      Cerré los ojos y apoyé la cabeza en la pared del espejo del ascensor.

      —Sal de esto —refunfuñé.

      No iba a quejarme y llorar a mares por lo que había perdido, ya todo estaba hecho. Se había ido y no tenía sentido insistir. Había muchas mujeres ahí fuera entre las que podía elegir. Ninguna sería como ella, pero al menos tendría a alguien calentando mi cama por la noche. Siempre tendría una cita para cualquier función a la que me obligaran a asistir. Sería mi acompañante, estaba seguro de que podría encontrar a alguien con quien me llevara lo suficientemente bien.

      El ascensor sonó y abrí los ojos cuando entré en la gran área que albergaba un sofá y algunas plantas falsas. Mi apartamento era el único en el piso, y no tenía ni idea de por qué había una sala de espera en mi puerta pero no me molestaba. Cuando levanté la vista, la vi, y mi corazón casi dejó de latir.

      —¿Megan?

      Se dio la vuelta y pensé que se veía más bonita que en mis sueños y recuerdos. Su cabello estaba recogido en una cola de caballo alta, haciendo que sus pómulos se vieran más pronunciados, parecía que había perdido algo de peso, pero seguía luciendo hermosa como siempre. Me miró y yo tenía miedo de moverme. Sentía que si lo hacía ella desaparecería y tendría que aceptar que todo era producto de mi imaginación.

      —Hola —dijo, y entonces supe que era real.

      Estaba parada frente a mí. Había venido a mí. Estaba muy contento, aliviado y aturdido al mismo tiempo. Habían pasado casi siete semanas desde la última vez que la había visto. Quería abrazarla, tocarla de alguna manera, pero tenía miedo de hacerlo, podría ser demasiado pronto, o peor, podría estar allí para entregarme los papeles del divorcio y recordarme cuánto me odiaba.

      En lugar de decir o hacer algo, simplemente me quedé mirando.
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      Hacía tanto tiempo que no lo veía en persona. Parecía sentirse exhausto. Me preguntaba si había pasado la noche fuera, y ese pensamiento me volvía loca de los celos, así que decidí descartarlo con rapidez. Yo lo había dejado a él. No tenía ningún derecho sobre su vida, incluso si llevaba su bebé dentro de mí. Jack obviamente se había equivocado sobre que Magnus me anhelaba.

      —Hola —dije, y la palabra salió como un susurro.

      Era tan condenadamente guapo, odiaba lo atractivo que era, no podía resistirme a verlo a los ojos. Todos mis otros pensamientos se desvanecieron mientras capturaba su mirada con atención.

      Nos quedamos así durante lo que se sintió como una eternidad, hasta que finalmente dio un paso al frente.

      —¿Quieres entrar?

      Sacudí la cabeza y me hice a un lado mientras él caminaba hacia la puerta, con la llave en la mano.

      —No, gracias.

      Ladeó la cabeza.

      —Viniste aquí por algo, ¿correcto? ¿O viniste sólo para llamar a mi puerta y luego marcharte?

      Puse los ojos en blanco.

      —No. Vine a ver cómo estabas.

      —¿Para ver cómo estaba?

      Asentí.

      —Sí.

      Me estaba poniendo nerviosa, no podía estar tan cerca de él, mucho menos pensar en tocarlo. Lo vi abrir la puerta y sólo pude pensar en el tiempo que habíamos perdido.

      —Entra. Me gustaría hablar —dijo en ese tono suave.

      —Debería irme —respondí sin ninguna convicción.

      Di un paso atrás, sin querer estar al alcance de su mano, no confiaba en mí, y por la forma en que me miraba, tampoco podía confiar en él.

      —Megan, viniste aquí porque querías hablar. Yo también quiero. No te morderé... a menos que quieras que lo haga —dijo con voz ronca.

      Respiré profundamente.

      —Quería ver cómo estabas, y ya lo comprobé. Estás vivo. Ahora me voy a ir —dije, sintiéndome tonta.

      —Megan, entra, no tienes que quedarte. Me gustaría mucho que habláramos—dijo otra vez.

      Suspiré, sabiendo que estaba luchando una batalla perdida.

      —Magnus...

      Se acercó a mí, sintiendo el calor que emanaba de su cuerpo y aceptando que estaba completamente perdida.

      —Bien.

      Pasé con él cuando abrió la puerta. Sentí un rayo de excitación correr por mi cuerpo al escuchar la cerradura de la puerta. Caminé hacia la sala de estar, notando una maleta cerca de la entrada.

      —¿Vas a algún sitio?

      Se encogió de hombros.

      —Iba. Mi viaje fue pospuesto, pero espero ir eventualmente. Estoy ahorrando algo de tiempo dejando la maleta hecha.

      Sonreí.

      —Bonito.

      —¿Puedo ofrecerte un trago?

      Sacudí la cabeza.

      —No, gracias.

      Me miró y me di cuenta de que revelaría mi secreto si no tenía cuidado.

      —Me gustaría un poco de agua.

      —Por supuesto —dijo, caminando hacia la nevera y luego sacando una botella fría.

      La abrí y dejé que el fresco líquido corriera por mi garganta. De repente me sentía muy caliente y apreciaba el cambio de temperatura. Podía sentir como me miraba y era un poco incómodo. No sabía qué decir, las conversaciones normales con él no siempre eran muy fluidas. Sabía que era la oportunidad perfecta para contarle lo del bebé, pero no sabía cómo abordarlo.

      —¿Cómo está tu madre? —pregunté, esperando que fuera un tema agradable y seguro para que lo discutiéramos.

      —¿Cómo supiste de eso?

      Me di cuenta de que el tema no era para nada seguro. O podría ser una forma de ponerlo a prueba... tal vez un poco de cebo. Él estaba convencido de que me estaba enganchando con Jack o planeando algo nefasto, y eso me había costado mi felicidad.

      —Jack me llamó —dije alegremente.

      Sus ojos se entrecerraron.

      —Por supuesto. Me alegro de que lo haya hecho.

      Eso no era lo que esperaba oír.

      —¿Te alegras de que lo haya hecho?

      —Claro. Le agradas a mi madre, ella querría que lo supieras, y está mucho mejor por cierto. No estoy seguro de cuánto te dijo Jack, pero está en casa ahora. Una enfermera la atiende a toda hora. Transformamos el estudio en su dormitorio, lo cual no le complace en lo absoluto pero fue nuestra mejor alternativa —dijo de manera directa.

      Asentí, sorprendida por lo fácil que le era hablar de ello. Ni una sola vez mencionó que yo estaba conspirando con su hermano o que le estaba mintiendo. Todo era tan... tan normal, e inesperado.

      Aclaré mi garganta.

      —Vine aquí porque Jack está preocupado por ti.

      —Está siendo ridículo, estoy bien.

      —Pareces cansado. ¿Estás durmiendo bien? —pregunté con delicadeza.

      Se alejó y me dio la espalda mientras se servía un whisky.

      —Estoy bien. Jack es un tonto.

      —Y tú también.

      Estaba sonriendo cuando se dio la vuelta.

      —Lo sé. Pero él se está entrometiendo, necesita meterse en sus propios asuntos.

      —Se preocupa por ti.

      Las palabras lo hacían sentir incómodo. Podía verlo en sus ojos y por la forma en que agarraba el vaso en su mano.

      —Estoy bien —repitió.

      Tomé un trago de agua.

      —Grandioso. Entonces supongo que puedo irme.

      —Espera —dijo, caminando hacia mí.

      Di un paso atrás, chocando con el fondo del sofá.

      —Magnus, sólo vine para asegurarme de que estuvieras bien.

      Asintió lentamente, mirándome a los ojos.

      —He estado pensando mucho… —dijo con su voz ronca que siempre me ponía la piel de gallina.

      —¿Has estado pensando en lo que hiciste? ¿Qué tan tonto fuiste?

      Una vez más, parecía incómodo.

      —Sí.

      No podía dejarlo ir tan fácilmente. Cuando se trataba de él yo no tenía fuerza de voluntad. Lo quería y no podía resistirme a menos que estuviera enfadada, así que tenía que seguir enojada para resistir la tentación.

      —¿Sí? —pregunté con una ceja levantada.

      Asintió. Luego extendió la mano, tomando la mía. Como una tonta, dejé que me llevara al sofá y me sentara a su lado. Puso su bebida en la mesa auxiliar y me miró.

      —Megan, siento no haber confiado en ti.

      —¿Lo sientes?

      —Sí, lo siento. Estaba paranoico, y no suelo confiar fácilmente, ya lo sabes. No es una excusa, pero estoy trabajando en ello.

      Quería creerle. Quería aferrarme a sus palabras y dejar que me llevaran a esa fantasía que habíamos creado juntos, pero no podía dejarme llevar tan fácilmente, sabía que era mejor si mantenía mi distancia.

      —Magnus, lo intenté, de verdad. Quise aguantar y ayudarte a encontrar el verdadero amor y la felicidad. No puedo decirte cuánto lo quería, pero no puedo dejar que me pisotees de la manera como lo hiciste.

      Asintió.

      —Lo entiendo y lo respeto. No te traté como te merecías, lo siento.

      Escuchar esas palabras era un bálsamo para mi alma herida. Eran lo que había soñado oír durante las últimas semanas. Quería creerle, pero tenía que saber si se trataba de nosotros o de que él recibiera su herencia.

      —Quiero creerte, pero ahora soy yo quien se preocupa por confiar en ti. Lo hice una vez y no salió muy bien que digamos.

      —Tienes razón. Tienes todas las razones para desconfiar de mí, pero quiero que sepas que no me importa la herencia, me había quedado atrapado en eso, pero Jack me ayudó a entrar en razón.

      —¿Cómo?

      Se rio.

      —Soy rico, independientemente de mi posición en la empresa. —Sonrió con suficiencia.

      Me reí.

      —Pero el dinero es una cosa. Te alimentas del poder que te da el ser el CEO y cabeza de la familia.

      Parecía avergonzado.

      —Es verdad, pero espero que no sea demasiado tarde para hacer las cosas bien. No puedo alejarme de mi posición en la compañía.

      —Lo entiendo, y no te pediría que dejaras una compañía que amas —dije fríamente, dándole otro sentido a las palabras.

      Entendió mi indirecta e hizo una mueca de dolor.

      —De nuevo, tienes razón. No debería haber hecho eso. En mi defensa, rara vez los CEO se quedan en su lugar cuando compramos las empresas.

      Lo miré fijamente.

      —No soy un CEO promedio.

      Sonrió.

      —No, no es así. Te devolveré tu trabajo, quiero decir, contraté a alguien nuevo, pero me encantaría tenerte de vuelta a cargo.

      Sacudí la cabeza.

      —No, gracias.

      Me miró con sorpresa.

      —No habría ataduras.

      —No lo quiero. He superado todo eso.

      —¿Qué quieres decir? ¿Te vas de la ciudad? —preguntó, y pude ver el miedo en sus ojos.

      Sacudí la cabeza.

      —No, nada de eso, estoy siguiendo adelante con mi vida. No quiero mirar atrás.

      —Megan —susurró mi nombre.

      —Lo siento.

      —¿Podemos intentar hablar de todo esto? No estoy listo para renunciar a nosotros —dijo en un tono sincero.

      Me encogí de hombros.

      —No sé si hay algo más de lo que podamos hablar.

      Odiaba mantener lo del embarazo como un secreto, pero no podía decírselo... todavía no. Si hablaba en serio sobre nosotros, necesitaba saber si realmente se preocupaba por mí o si se trataba de una de sus tácticas para conseguir la herencia. Tenía habilidad con las palabras. Me estaba diciendo exactamente lo que sabía que yo quería oír, y mi corazón gobernaba mi mente cuando se trataba de él. Necesitaba ser más inteligente. Si volvía a nuestro matrimonio y tenía a su hijo, moriría si me echaba a un lado en cuanto consiguiera lo que había estado buscando desde el principio.

      —¿Crees que alguna vez me perdonarás?

      —No lo sé.

      Suspiró, cerrando sus manos sobre las mías con más fuerza.

      —¿Podemos cenar en algún momento de la semana que viene? Quiero hablar contigo y demostrarte que hablo en serio.

      —No sé si sea una buena idea —argumenté.

      —Nada más hablar. Empezaremos de nuevo. Quiero volver a lo básico. Fingir que las cosas malas nunca sucedieron —insistió.

      No estaba segura de que fuera una buena idea. Si hablaba en serio sobre empezar de nuevo, no quería que el embarazo confundiera las cosas, así que aceptaría una cena y nada más.

      —Bien.

      —Perfecto, ¿qué te parece el martes? —preguntó emocionado.

      Quería reírme de lo absurdo que era que creyera que tenía una agenda muy ocupada. Los martes eran días aburridos en la parrilla de televisión, así que podía soportar renunciar a ellos. No lo mencioné porque no quería que supiera que había estado encerrada las últimas semanas, eso era un poco embarazoso. Aunque él no se veía tan bien. Esperaba que su falta de sueño tuviera algo que ver conmigo. Eso me daría un poco de satisfacción.

      —Sí, el martes está bien.

      Asintió.

      —Grandioso. ¿Puedo enviar un auto por ti o puedo recogerte?

      —Lo que sea.

      —Gracias. Prometo que las cosas serán diferentes.

      —Debería irme —murmuré.

      No podía quedarme en el sofá con él ni un segundo más. Luchaba contra las ganas de besarlo, y si lo hacía, seguramente no podría detenerme a lo que seguiría después. Saqué mi mano de la suya y me levanté, balanceándome un poco con el mareo. Lo ignoré, sin querer que supiera que sentía la habitación dar vueltas.

      Me las arreglé para caminar hasta la puerta y casi lograba salir antes de que me detuviera poniendo una mano sobre mi hombro.

      —Megan…

      —¿Sí?

      —Gracias por darme una oportunidad.

      Asentí.

      —Bien —murmuré antes de salir y llegar al ascensor.

      Cuando las puertas del ascensor se cerraron, respiré aliviada. Eso había sido duro. Sabía que verlo dolería, pero hacerlo, y luego ser bombardeada con la nueva versión de él, había sido abrumador. Esperaba que estuviera siendo honesto. Deseaba que el nuevo Magnus estuviera por aquí durante mucho tiempo.
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      Se sentía bien volver a la rutina. El lunes había sido increíble. Pude ocuparme de los asuntos que había dejado pendiente las últimas semanas y era agradable poder concentrarme en la empresa y mantenerla a flote. Me encantaba el poder y el éxito, pero ya no era esclavo de esas cosas. Tenía una visión completamente diferente del mundo. Me había dado cuenta de que no lo eran todo, la verdadera felicidad venía de las personas que estaban en tu vida y no de lo que podías comprar.

      Estaba seguro de que mi personal probablemente pensaba que había pasado borracho la mayor parte del día de ayer, a causa de mi inusual buen humor. No era normal para mí, pero me gustaba, seguía siendo el empresario despiadado que tenía que ser, pero sintiéndome mucho mejor por cómo resultaban las cosas. Mi cita con Megan era esta noche, y la había esperado desde el día que había ido a verme.

      Juré comportarme. No quería presionarla. Me lo tomaría con calma y trataría de conocerla de nuevo sin que el sexo desdibujara las líneas. Miré el reloj de la pared por tercera vez en la última hora. Ojalá le hubiera dicho que podíamos cenar temprano, porque no estaba seguro de poder esperar mucho más. Extrañaba verla, oír su voz y respirar su dulce aroma. Sonreí pensando en lo radiante que lucía, no creía posible que se viera más hermosa que antes, pero en realidad lo estaba.

      —Línea uno, Sr. Hawke. —La voz de mi secretaria me trajo de vuelta al presente.

      Esperaba que no fuera Megan llamándome para cancelar.

      Antes de tomar el teléfono, comprobé el móvil para asegurarme de que no hubiera intentado localizarme allí primero.

      Respondí y cuando escuché la voz del jefe del departamento de contabilidad, respiré con alivio. Terminé la llamada y comprobé la hora una vez más, sólo habían pasado diez minutos desde la última vez que lo había hecho. Me estaba comportando como un adolescente. Respiré profundamente y la aparté de mi mente, centrándome en el trabajo una vez más.

      Al llegar las cinco de la tarde di mi día laboral por terminado, agarré mis cosas y salí de la oficina. La recogería en mi auto. Era más personal y mucho más íntimo que condujéramos sin alguien más acompañándonos. Todo esto tenía que verse y sentirse diferente para convencerla de que era un hombre con nuevas metas.

      Pasé por mi casa para cambiarme. Quería verme un poco más casual antes de enviarle un mensaje y hacerle saber que estaba en camino.

      Me esperaba frente a su edificio cuando me detuve en la acera. Sabía que no estaba lista para dejarme entrar a su casa y que por eso prefería esperarme afuera.

      —Estás preciosa. —Le dije, sin poder quitarle los ojos de encima.

      Llevaba un hermoso vestido azul suelto y fluido, y me gustaba mucho. Dejaba algo a la imaginación.

      

      —Gracias. Condujiste —dijo con sorpresa.

      Me reí entre dientes.

      —Sí, a veces lo hago.

      Se puso el cinturón de seguridad y tomé el camino hacia el restaurante en el que había movido algunos hilos para conseguir una reserva. Todo tenía que ser perfecto, no podía perder la oportunidad de demostrarle que iba en serio con lo de empezar de cero. Me acerqué al valet parking y salí rápidamente del auto.

      —Gracias —susurró mientras la ayudaba.

      Nos sentamos en una mesa en la esquina trasera.

      —¿Quieres un poco de vino? —pregunté, sin querer asumir nada.

      —No, gracias, sólo tomaré un poco de agua con gas —dijo mientras el camarero estaba de pie junto a la mesa.

      Debatí pedir un vaso de whisky para mí, pero me abstuve. Tal vez ella quería mantenerse completamente sobria.

      —Tomaré lo mismo.

      Me miró con sorpresa.

      —¿En serio?

      —Estoy conduciendo.

      —Cierto. Apuesto a que hace tiempo que no dices eso —bromeó.

      Me reí.

      —Así es. Creo que echaba de menos conducir.

      —Compré un auto nuevo.

      —¿En serio? No sabía que conducías.

      Ella sonrió.

      —Lo he hecho últimamente. Me gusta el control, me agrada ir a donde quiero y cambiar de opinión si tengo ganas.

      —Te da una cierta sensación de libertad.

      El camarero nos entregó nuestras bebidas. Tomé un sorbo, sintiendo que podía disfrutar de nuestra sin cita sin nada de alcohol.

      —Podrías haber pedido un escocés —dijo, mirando el vaso que había sobre la mesa.

      Me encogí de hombros.

      —Realmente no quería uno. ¿Cómo has estado? —pregunté, queriendo saber qué había estado haciendo con todo su tiempo libre.

      —Bien, estoy aprendiendo a cocinar —dijo con una sonrisa.

      —¿En serio? Eso es genial, tal vez podamos hacer algo un día de estos. —Le ofrecí, esperando oírla decir que sí.

      —Tal vez. ¿Qué hay de ti? Dijiste que estabas planeando unas vacaciones. ¿A dónde tienes planeado ir?

      No podía decirle que esperaba escapar del país y de su recuerdo.

      —A las Maldivas, por una semana o dos.

      —¡Vaya! Eso suena como unas buenas vacaciones.

      —¿Alguna vez has ido?

      Sacudió la cabeza.

      —No. Tengo que admitir que sólo he tomado una verdadera vacación y fue en Cancún, en la universidad. Justo cuando dejé de estudiar para empezar la compañía. Siempre he tenido miedo de alejarme por cualquier cantidad de tiempo y me cuesta soportar la idea de estar fuera del país. Ahora miro hacia atrás y desearía haber disfrutado más en lugar de trabajar tanto.

      Asentí.

      —Sé exactamente lo que quieres decir. Me fui un fin de semana hace un tiempo, y no podía soportar estar lejos, pero esta vez sí me sentía listo para soltar ese puño de hierro que tenía en la compañía.

      —¿Por qué no fuiste?

      —Mi madre tuvo su accidente. Cuando Jack me llamó, tenía mi jet listo para salir, pero cuando me enteré de lo que había pasado preferí quedarme.

      Ella sonrió.

      —Eso es muy dulce.

      —Gracias, es mi madre. Sé que no lo parece, pero es muy importante para mí.

      —Lo sé.

      La miré a los ojos y asentí.

      —Gracias por aceptar cenar conmigo. Realmente quiero empezar de nuevo.

      —Magnus, no quiero que le des más importancia a esto de la que tiene. Sigo teniendo dudas de acercarme demasiado. Es decir, quiero creerte, pero es muy difícil para mí.

      Asentí.

      —Lo sé, no lo he hecho fácil, pero sé que puedo demostrártelo con el tiempo. Todo lo que pido es que me des la oportunidad.

      Ella sonrió.

      —Te la daré, pero no te lo tomes muy a pecho si tengo dudas de volver a ti por completo.

      —Absolutamente comprensible. No te ofendas, pero quiero tomarme esto con calma. No trataré de seducirte —dije con una sonrisa.

      Se rio.

      —Es bueno saberlo.

      —Así que, además de cocinar, ¿qué has estado haciendo?

      Se encogió de hombros.

      —He estado haciendo muchas compras en línea para ser honesta.

      —¿Qué estás comprando? —pregunté, con la esperanza de mantener la conversación.

      —Muebles, mi auto nuevo, esto y aquello. Tuve esta necesidad de rehacer todo mi apartamento y descubrí que comprar en línea es mucho más fácil que yendo de tienda en tienda. No hay tácticas de venta de alta presión y nadie me dice lo que cree que debo comprar o no, creo que me he vuelto una adicta —dijo con una risa en la voz.

      —Suena interesante. Tendré que intentarlo algún día. Sinceramente, no recuerdo la última vez que compré por internet o en alguna tienda física —dije, dándome cuenta de que realmente no había comprado nada por mi cuenta, y era un poco extraño.

      El camarero apareció y ambos ordenamos. Pude notar que estaba un poco insegura cuando pidió su pollo al horno. No entendía por qué lo había pedido si no lo quería. Seguía sintiendo que me estaba probando, y no quería dar ni un solo paso en falso.

      Charlamos un poco más hasta que nos sirvieron la cena.

      —¿Está todo bien? Podemos enviarlo de vuelta y pedirte otra cosa —dije notando que dudaba de su comida.

      Sacudió la cabeza.

      —No, no pasa nada. Es solo que no tengo tanta hambre —murmuró.

      No le creí. Algo no estaba bien.

      —Está bien.

      Miró la comida y lo siguiente que supe era que estaba corriendo hacia el baño. Miré alrededor del restaurante, comprobando si alguien se había dado cuenta y haciéndole un gesto al camarero. Pagué la cuenta y me fui a la puerta del tocador de damas. Estaba preocupado, no se veía nada bien.

      Esperé unos diez minutos, tentado de entrar y averiguar lo que estaba pasando. Veía a las mujeres entrar y salir, todas murmurando entre ellas. Cuando finalmente salió, llevaba una toalla de papel en su boca, su cara estaba pálida y el maquillaje que llevaba estaba corrido.

      —¿Estás bien? —pregunté, de repente muy preocupado por su salud.

      Ella asintió.

      —Estoy bien.

      —Te llevaré a casa —dije, envolviendo mi brazo alrededor de su cintura.

      Ella se inclinó contra mí, y fue entonces cuando me di cuenta que no se sentía nada bien. Quería cuidarla. Odiaba verla sentirse tan mal.

      —Gracias. Siento haber arruinado la noche.

      —No arruinaste nada. Salgamos y esperemos al valet parking. El aire fresco te ayudará. —Le aseguré.

      Ella asintió.

      —Gracias.

      Nos dirigimos a la puerta cuando se detuvo abruptamente.

      —Dejé mi bolso.

      Giré un poco para mirarla, mostrándole el bolso negro que llevaba colgado sobre mi hombro.

      —Lo tengo.

      —¿Tienes mi bolso en el hombro?

      Me reí entre dientes.

      —Sí.

      —Vaya. Realmente has cambiado.

      Sonreí con satisfacción.

      No lo había pensado dos veces cuando me levanté para dejar la mesa y lo vi colgado allí, así que lo tomé y lo llevé conmigo. Estaba lo suficientemente cómodo con mi masculinidad como para llevar un bolso de mujer, especialmente si se trataba del suyo. Ella me necesitaba, y me pondría un vestido si hiciera falta para que se sintiera mejor. No me importaba lo que el resto pensara de mí, sólo me importaba ella.

      —He cambiado, Megan. Te lo prometo.

      Le entregué el ticket al encargado y la llevé a una esquina donde pudiera usar la pared como soporte. No se veía bien. No estaba seguro de si vomitaría por todo el lugar o sobre una persona inocente al salir del restaurante.

      Mantuve mi brazo alrededor de sus hombros, amando el contacto. No luchaba por apartarme, lo que era una buena señal... O, una señal de que estaba realmente enferma.
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      Dejé que Magnus me arropara en su auto como si fuera una inválida. Se apartó de la acera lentamente y sin sacudidas, lo cual le agradecí mucho. Sentía que mi estómago daba vueltas mientras salíamos del restaurante, pero no había forma de que me quedara en ese baño toda la noche. Rezaba por aguantar todo el camino. Me moriría si vomitaba el interior del vehículo.

      Ordené a mi estómago que cesara y desistiera de su revuelta, pero mis demandas estaban siendo ignoradas, seguía retorciéndose. Podía sentir literalmente la bilis en mi garganta, mientras mantenía mi mente concentrada en llegar a casa. Se necesitaba cada gramo de fuerza de voluntad y autocontrol para no ceder ante las náuseas. No podía moverme o respirar por miedo a perder la pizca de control que tenía sobre mí.

      —¿Debería parar para comprar algo?

      —¡No! Sólo llévame a casa, por favor. —Me quejé.

      —Bien, solo trata de relajarte —dijo, tratando de calmarme.

      Hacía todo lo posible por no vomitar mientras se detenía en lo que parecían ser todas las luces rojas de la ciudad, prolongando el miserable viaje de regreso a casa. Me quejé una vez, cuando frenó bruscamente, temiendo perder la batalla.

      —Lo siento.

      —Está bien. Ya casi llegamos. Por favor, apúrate. —Me escuché a mí misma con voz quebradiza.

      Sabía que estaba siendo insoportable. Le rogaba que se diera prisa y me quejaba cuando iba demasiado rápido. Cuando entró en el garaje de mi edificio, ni siquiera pensé dos veces en lo que eso implicaba, estaba demasiado preocupada por llegar a mi apartamento y abrazar el inodoro. Salté del auto en el momento en que se detuvo y prácticamente corrí hacia el ascensor, con Magnus pisándome los talones. Cuando saqué la llave de mi puerta, ya estaba en estado de alerta roja.

      Dejé caer mi bolso mientras corría hacia mi habitación, queriendo la privacidad de mi baño principal. Cerré la puerta de un golpe y apenas llegué a tiempo. Pasé unos buenos quince minutos en el baño, temerosa de moverme hasta sentir que el malestar hubiera pasado por completo. Mientras mi cabeza colgaba sobre el inodoro, pensé en lo que debía estar pensando, y supuse que se había ido después de mi larga estancia y mi poco atractiva compañía. Quería estar cómoda así que tomé mi par favorito de pantalones de pijama y una camiseta larga antes de dirigirme a la cocina.

      Chillé cuando lo vi parado en la cocina, con mi tetera en la estufa.

      —¿Qué estás haciendo? —Me quedé sin aliento por la sorpresa.

      Sonrió.

      —Te estoy haciendo un té de menta. Vi la caja en el armario y pensé que era lo tuyo, puedo hacerte unas tostadas para acompañarlo.

      Lo miré fijamente, sin creer lo que veía. Se había desabrochado los botones superiores de su camisa y estaba completamente cómodo haciéndome una taza de té en mi cocina. Era extraño verlo haciendo algo tan normal y, aunque sabía que el hombre cocinaba, tenía tiempo sin verlo haciendo alguna tarea del hogar.

      —Um, no gracias. No tienes que hacer eso, estoy bien, sólo fue un pequeño malestar estomacal.

      Sonrió.

      —Ve a descansar en el sofá. Saqué una manta del armario para que te acurrucaras con ella. Te llevaré el té —ordenó.

      Consideré la posibilidad de discutir, pero realmente no tenía la fuerza o la energía.

      —Gracias.

      Me acurruqué en el sofá, envolviéndome en la manta, pero no pude disfrutar de la comodidad por mucho tiempo antes de que tener que correr al baño de nuevo.

      Me sentía completamente miserable. No era común un caso de nauseas tan fuertes después de la cena, pero era mi culpa, pensé que se habían desvanecido. Había sido una casualidad esa mañana, debí haber sabido que mi cuerpo no me dejaría salir sin darme una buena pelea.

      —Megan. —Escuché la voz de Magnus viniendo directamente detrás de mí.

      Sentía su mano frotando suavemente mi espalda mientras mi cabeza descansaba en el asiento del inodoro. Estaba humillada pero demasiado enferma para preocuparme. Se paró silenciosamente detrás de mí, y su presencia era extrañamente reconfortante. Afortunadamente, el combate fue corto. Me puse de pie y de espaldas a él mientras abría el grifo, lavándome la cara con agua fría.

      —¿Estás segura de que estás bien?

      —Estoy bien —refunfuñé.

      —Vamos, vamos a instalarte en el sofá. Tu té está listo y cuando quieras intentarlo, te traeré unas tostadas.

      Volvimos a la sala de estar. Me acosté en el sofá y no me resistí cuando me cubrió con la manta. Se sentó en el otro extremo, recogiendo mis piernas y descansándolas en su regazo.

      —Gracias —murmuré.

      —¿Debería irme?

      Debí haberle dicho que sí, quería hacerlo, pero otra parte de mí deseaba que se quedara, y fue esa la que dejé ganar.

      —Puedes quedarte —susurré.

      —Lo haré. Descansa, estoy aquí. —Me aseguró.

      Suspiré y cerré los ojos, dejando que mi cuerpo se relajara. Sabía que era un buen momento para contarle lo del bebé, pero simplemente no podía hacerlo, no tenía fuerzas para entrar en una conversación tan intensa como esa.

      Abrí los ojos y lo encontré mirándome fijamente.

      —¿Qué? —pregunté, sintiéndome de repente cohibida.

      Sacudió la cabeza.

      —Nada. Eres hermosa incluso cuando te sientes tan mal.

      Me reí suavemente.

      —Gracias. No me siento tan hermosa.

      Se inclinó hacia adelante, agarrando la taza de la mesa, y me la dio.

      —Bebe un poco de té. Leí que la menta te calma el estómago.

      —¿Cuándo leíste eso?

      Sonrió.

      —Mientras estabas en el baño. Me perdí un poco cuando vi todas esas cajas de té ahí dentro.

      —Buena elección.

      —¿Cómo te sientes ahora?

      Sonreí.

      —Mejor.

      —¿Fue el pollo? No parecía que lo estuvieras disfrutando tanto. Si te hizo enfermar, llamaré y me presentaré una queja —dijo con firmeza.

      Sacudí la cabeza.

      —No. No fue el pollo.

      —No te muevas, te haré una tostada, y si no vomitas, creo que podemos declararte en forma y entera.

      —No, no necesito tostadas, todavía no —declaré, no podía pensar en comer nada.

      Se apoyó en el sofá.

      —Bien, esperaremos un poco.

      —Siento haber arruinado nuestra cena.

      Puso su mano en mi rodilla.

      —No lo lamentes. Sólo lamento que te sientas mal.

      —Gracias. Aprecio que me cuides.

      —Me ocuparé de ti siempre, en cualquier momento.

      Cerré los ojos una vez más y pensé en decirle por qué estaba enferma. Sabía que el tema era complicado y no había manera de hacer fácil la conversación. No estaba segura de si debía soltarlo o sacar el tema de tener un bebé primero. Me hubiese gustado tomar un par de copas de vino para facilitar las cosas. Obviamente, no era una opción, pero seguro que habría hecho todo menos estresantes.

      Debí haberme quedado dormida por unos minutos. Cuando me desperté, él tenía el control remoto en la mano. Giré la cabeza para ver lo que estaba mirando, pero no había ningún sonido, solo miraba la pantalla.

      —¿Estás viendo eso? —murmuré.

      Se giró para mirarme.

      —Lo siento. ¿Te desperté?

      —No, está bien. Puedes encender el sonido.

      —¿Quieres probar un poco de esa tostada ahora?

      Me di cuenta de que quería cuidar de mí. Era absolutamente el gesto más entrañable.

      —Sí, por favor.

      Sonrió.

      —No te muevas.

      Se levantó, teniendo cuidado de no moverme demasiado. Sonreí, poniéndome la manta alrededor del cuello. Me encantaba que me cuidara, se sentía muy bien. Volvió un par de minutos después con una sola pieza de tostada cortada en triángulos en un plato.

      Me senté, extendiendo mi mano para alcanzar el bocadillo.

      —Gracias.

      Se sentó de nuevo con mis pies en su regazo, frotándolos suavemente mientras yo mordisqueaba la tostada.

      —¿Debo volver a calentar el té?

      Sacudí la cabeza.

      —No, está bien, ya me siento mucho mejor. Me has curado.

      Echó la cabeza hacia atrás y se rio.

      —Tal vez lo aprendí de mi madre.

      —¿Tu madre te hacía tostadas y té cuando estabas enfermo? —pregunté con sorpresa.

      Creía que había crecido con un ejército de niñeras, no podía imaginar a su madre cuidando de él.

      —Sí.

      —¿Tenías una niñera?

      Sonrió.

      —En realidad no. Teníamos una niñera cuando mis padres tenían cosas importantes que atender o viajaban por negocios, pero por lo demás, todo lo hizo ella. Es una mujer increíblemente fuerte, prácticamente crio a seis niños por su cuenta y tengo que admitir que no éramos buenos chicos. Éramos todos salvajes y testarudos, y la mayoría de nosotros teníamos personalidades terriblemente rebeldes.

      Me reí.

      —Tu madre merece una medalla.

      Asintió.

      —Realmente lo hace.

      —¿Cómo está ella?

      Sonrió.

      —No podrá salir de esa cama hasta por lo menos otra semana. El doctor nos dio todos estos datos locos sobre la recuperación después de una fractura de cadera para personas mayores, pero no creo que esas estadísticas se apliquen a ella. Es una mujer dura, y ninguna fractura de cadera la va a obligar a pasar demasiado tiempo de reposo en cama.

      Sonreí.

      Me encantaba escucharlo hablar de su madre. Era la única vez donde me demostraba su verdadero yo. El barniz severo que siempre llevaba parecía desvanecerse cuando hablaba de ella. Sabía que la quería, era lo que me había dado esperanza al principio. El tipo rudo que presentaba al mundo no era su único lado, y yo tenía la esperanza de conocer ese lado sensible que ahora estaba viendo con claridad.

      —Um, ¿Magnus?

      —¿Qué pasa?

      Aclaré mi garganta.

      —Necesito decirte algo.

      Me miró.

      —¿Oh? ¿Qué?

      —No quiero que te enojes —dije, esperando que se suavizara el tema.

      —¿Por qué me enojaría?

      Eso me hizo darme cuenta de que había empezado la conversación con el pie izquierdo, probablemente pensaba que me acostaba con otra persona.

      —No es nada malo. Quiero decir, es serio, no es nada malo.

      —Megan, sólo dime.

      Sacudí la cabeza.

      —He esperado para decir algo porque he estado tratando de resolver algunas cosas por mi cuenta. Necesitaba tiempo para aclarar mi cabeza.

      Asintió.

      —Lo entiendo, y no tienes que explicarte. Tómate todo el tiempo que necesites, no quiero presionarte.

      Respiré profundamente. Había empezado y no podía echarme atrás ahora, merecía saber la verdad. Si había alguna posibilidad de hacer que esta relación funcionara, tenía que ser honesta con él.

      Me miraba, esperando que yo hablara, pero de repente me congelé.

      ¡No podía decirlo!
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      Estaba intrigado y un poco preocupado por lo que me diría. Parecía muy seria y casi un poco asustada de decirme lo que fuera que estuviera guardando en secreto. En todo el tiempo que llevábamos juntos, nunca le había costado decirme exactamente lo que pensaba, y era una de las cosas que más me gustaba. Nunca dejaba de ser ella misma a mi alrededor y no le importaba si me gustaba o no, nunca se contenía.

      Mientras la veía moverse y retorcerse, comencé a sentirme un poco incómodo, algo no estaba bien. Megan no era de las que se retorcían, a menos que estuviera caliente y cachonda, entonces lo hacía como una loca, pero esto era diferente, sabía que era algo importante.

      —Adelante —dije, queriendo que se sintiera a gusto.

      Bloqueé los millones de pensamientos que flotaban en mi cerebro mientras ella miraba sus manos y luego a mí. El malestar la había dejado muy pálida. Su delineador de ojos negro estaba chorreado, dándole una apariencia descuidada. Sus pómulos lucían más pronunciados, y mi sospecha anterior de que había perdido un poco de peso se confirmó. Quería envolverla en mis brazos y acurrucarla contra mi pecho. Quitarle todo el sufrimiento que estaba soportando.

      —Magnus, estoy embarazada —soltó.

      La miré.

      Prácticamente podía ver las palabras en una cinta transportadora que se dirigían a mi cerebro mientras esperaba que se registraran en mi cerebro, no podía entenderlo. Era como si supiera lo que decía, pero una parte de mí lo rechazaba. No pude haberla escuchado bien.

      Una vez que mi cerebro se apoderó de su declaración, una ráfaga de emociones estalló dentro de mí. No sabía si debía abrazarla, chocar los cinco o felicitarla. Esto era algo completamente nuevo para mí. Ninguna mujer me había dicho esas palabras antes, y no estaba seguro de que hacer al respecto. No encajaban en mis conversaciones normales.

      —¿Estás embarazada? —repetí, necesitando esa confirmación.

      —Sí. Estoy embarazada —dijo ella, mirándome fijamente a los ojos.

      —Vaya —murmuré, pasando mi mano por mi cabello.

      Me miraba fijamente, esperando que yo dijera algo, pero no sabía que decir, estaba completamente en blanco, algo con lo que no estaba familiarizado. Siempre tenía las palabras correctas para decir en cualquier situación, o al menos lo que yo pensaba que era correcto, aunque a menudo no lo era para la otra persona, pero el punto era que nunca me había quedado sin palabras.

      Me sorprendió, sintiéndome muy feliz, y luego me enfadé.

      ¿Estaba embarazada?

      No estaba seguro de que fueran buenas noticias. Su nerviosismo de repente tenía sentido.

      —¿Magnus? —dijo mi nombre en una pregunta.

      Levanté una mano.

      —Necesito un minuto para procesar.

      Estaba embarazada. Pensé que era feliz y luego recordé que me había abandonado e ignorado durante casi dos meses. No estaba seguro de cuál era nuestro estado. ¿Estábamos juntos, resolviendo las cosas, o salió conmigo para decirme que estaba embarazada? Quería creer que era la primera de las opciones y el comienzo de algo grande para nosotros, pero no estaba seguro, y ciertamente no me estaba dando esa impresión.

      —Lo siento. Debí haberte dicho antes lo del bebé, supongo que quería hablar primero antes de lanzarte esa bomba —dijo con voz suave.

      La miré a los ojos, buscando la verdad.

      —Estás embarazada —dije las palabras, confirmando a mi cerebro que era exactamente lo que había oído.

      Sonrió y asintió.

      —Sí, estoy embarazada —repitió.

      Asentí, pensando en la idea de que llevaba un pequeño bebé en su vientre. Pensé en los vómitos y en la palidez que había visto en su cara.

      Había estado lidiando con los vómitos sola.

      —Quiero estar aquí para ti. Cualquier cosa que necesites, estoy aquí. —Le dije, sintiendo cada palabra, e ignorando ese susurro de duda que seguía flotando por mi cerebro.

      —Magnus, sólo te lo dije porque merecías saber la verdad. Estoy bien. —Me aseguró.

      —Entiendo si todavía estás enfadada, pero quiero estar aquí para ti. Puedo ayudarte a superar las náuseas matutinas o nocturnas o lo que sea con lo que estés lidiando. Puedes contar conmigo. —Le prometí.

      Ella sonrió pero no aceptó mi oferta.

      —Gracias. Aprecio la oferta, pero estoy realmente bien. Esto sucede normalmente por la mañana y una vez que paso un rato en el baño, las cosas mejoran.

      Asentí.

      —Es bueno saberlo. ¿Te hace sentir terrible? —pregunté con preocupación.

      Se rio suavemente.

      —No me siento genial, pero no es el fin del mundo. Una vez que las náuseas pasan, normalmente estoy bien por el resto del día.

      —Siento que tengas que pasar por esto —murmuré, deseando que hubiera una manera de poder ayudarla.

      Recordaba vagamente cuando mi madre había estado embarazada de mis hermanos, y no se había sentido realmente mal hasta que estuvo encinta con Channing. Siempre decía que ese fue el embarazo más difícil. La recordé acostada en el sofá con un paño en la cabeza un día que volví de la escuela. Se veía muy mal, pero al vernos a nosotros cuatro puso su mejor cara, incluso nos hizo galletas para la merienda, a pesar de que tenía que correr al baño cada cinco minutos.

      —¿Qué quieres de mí?

      Pregunté, necesitando saber si quería que formara parte de sus vidas o si me lo decía por alguna otra razón.

      Se encogió de hombros, y su cara se retorció de dolor.

      —No lo sé. Estoy lidiando con mucho en este momento y no podría soportar lo que acabamos de pasar una vez más —susurró.

      Eso dolió un poco. Sabía que la había lastimado, pero si estaba embarazada, las cosas serían diferentes.

      —Sé que debes estar nerviosa y que no estás segura de qué esperar de mí, pero me preocupo por ti, Megan. Quiero estar aquí para ti.

      Ella sonrió.

      —También me preocupo por ti, por lo que estoy un poco nerviosa de dejarte volver a mi vida. No podría soportar que me hieras otra vez.

      Me sentía culpable y triste al mismo tiempo.

      —Lo sé, y puedo decirte que he cambiado, pero también quiero demostrártelo. Es por eso que salimos esta noche. Quiero empezar de nuevo, que nos conozcamos, hacer lo correcto esta vez.

      —Magnus, quiero creerte, no puedes imaginar cuánto quiero hacerlo, pero no puedo confiar en ti, y honestamente, ¿puedes confiar en mí?

      —Sé lo que pasó en el pasado y sé que nunca confié en ti, lo que no te da ninguna razón para que tú lo hagas conmigo, lo siento mucho. Quiero que las cosas sean diferentes, realmente estoy tratando de ser diferente. Quiero cambiar quien soy y convertirme en el hombre que pensaste que era. Si pude ser capaz de darte un pequeño vistazo de ese hombre, debería ser capaz de hacerlo de nuevo, ¿verdad? —pregunté con esperanza.

      Se encogió de hombros.

      —Eso es lo que me asusta. Puedes cambiar quién eres, incluso pretender ser alguien que no eres tan fácilmente, y eso me preocupa. No conozco al verdadero Magnus Hawke.

      —Creo que sí, y creo que sabes que lo haces. Eres una de las pocas personas que ha visto mi verdadero yo.

      Respiró profundamente.

      —Me has demostrado una y otra vez, e incluso me has dicho que no confías en mí. No puedo estar con alguien que constantemente sospecha que estoy haciendo algo malo. No soy una persona manipuladora, pero no creo que lo comprendas.

      —Ya lo he explicado, o al menos lo he intentado. Mis problemas eran con Jack, y los hemos resuelto, ahora estoy listo para resolverlos contigo.

      Se burló.

      —¿De repente puedes confiar en mí ahora que estoy embarazada? —preguntó, con una mirada escéptica en su rostro.

      Algo, en algún lugar del fondo de mi mente, hizo clic. Sentía que el hielo corría por mis venas mientras la miraba. Ella nunca dijo que quería volver a estar conmigo, simplemente se había propuesto mantenerse alejada.

      —¿El bebé es mío?

      Su mandíbula cayó, y sus ojos se abrieron mucho.

      —¿Qué?

      Me encogí de hombros.

      —Dijiste que estabas embarazada, pero nunca dijiste que era mío. ¿Es mío?

      Me miró de una manera que me hizo preocupar de mi estado físico.

      —¿En serio acabas de preguntarme si este bebé es tuyo?

      —Es una pregunta justa, Megan. ¿Cómo es que no puedes decir si sabes con seguridad que el bebé es mío? —Devolví los disparos.

      Sacudió la cabeza, sacando las piernas de donde habían estado descansando en mi regazo, y me dio una fuerte patada, derribándome en el sofá.

      —¡Fuera!

      —Oye, espera un minuto. No tienes que enfadarte.

      —¡Fuera! —gritó de nuevo, plantando su pie en mi trasero y empujando fuerte, casi haciendo que cayera de rodillas.

      Rápidamente me paré y la miré.

      —Megan...

      Tiró la manta del sofá y se levantó con más energía de la que había visto en toda la noche.

      —¡Vete de aquí! —ordenó, señalando a la puerta.

      Entré en el comedor, tomé mi chaqueta, mi teléfono y mi cartera.

      —Estás exagerando.

      Sus ojos disparaban fuego mientras me miraba, con el dedo todavía apuntando a la puerta principal. No tenía ni idea de por qué estaba tan irritada. No habíamos estado juntos en casi dos meses. Era una mujer hermosa, podría haber estado en la cama de otro hombre.

      Me detuve en la puerta y giré para mirarla. Abrí la boca para decir algo, pero ella sacudió la cabeza.

      —Ni siquiera pienses en decir una palabra, sal de mi casa —dijo en voz peligrosamente baja.

      Abrí la puerta.

      —Te llamaré mañana para ver cómo estás.

      —¡No te atrevas!

      Entré en el pasillo, intentando decirle que se relajara, para poder hablar de la situación como adultos racionales, pero no tuve la oportunidad. Dio un portazo tan fuerte que me preocupaba que se saliera de las bisagras. Escuché el cerrojo principal, seguido de otro más abajo en la puerta.

      Levanté las cejas.

      —Bueno, mierda, eso no salió bien.

      No podía entender por qué estaba molesta. Todavía estábamos legalmente casados y había una buena posibilidad de que llevara el hijo de otro hombre. ¿Cómo podía ser ella la que estaba enfadada? Si alguien debería estar enfadado era yo. Sólo hacía una pregunta de la cual merecía saber la respuesta. Si estaba embarazada de mi hijo había mucho de lo que teníamos que hablar, y no exploraría esa realidad a menos que supiera con certeza que era mi bebé.

      Respiré profundamente el aire fresco de la noche mientras caminaba hacia el estacionamiento. Mi vida se iba a poner más desordenada de lo que había estado desde el día en que ella apareció.
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      Quería odiarlo, de verdad, pero mi estúpido y tonto corazón se negaba a hacerlo. Estaba considerando un trasplante.

      ¿No lo borraría eso de mi alma?

      Llevé mi trasero a la cocina después de pasar mis primeros treinta minutos despierta en el piso del baño una vez más. Se estaba volviendo realmente molesto. No creía que fuera justo que terminara mi día abrazando el inodoro y lo comenzara de la misma manera.

      —Escucha, bebé, sólo tienes una oportunidad, no puedes enfermarme todo el día, no es agradable. Necesitas comida si quieres salir grande, sano y fuerte. Bueno, lo de grande lo podemos dejar para cuando salgas de mi cuerpo. Hasta entonces, juega limpio. Deja que mami coma y mantenga la comida dentro. ¿Entendido? —reprendí al pequeño feto crecía en lo profundo de mi cuerpo.

      Estaba perdiendo la cabeza. Llevaba tanto tiempo sola en mi apartamento, que había empezado a hablar con mi hijo. Lo regañaba, le explicaba lo que había en la televisión y sobre mi día en general. Cuando compraba en línea, intentaba preguntarle al pequeño o a la pequeña sobre el color y las preferencias temáticas, pero nunca recibía respuesta.

      Escuché que llamaron a la puerta y fui a contestar.

      —Hola —dije saludando a Heather cuando abrí.

      Había llamado hacía un rato, anunciando que traería la cena. Sugirió que saliéramos, pero no estaba lista para intentarlo de nuevo, no después de que el encuentro con Magnus terminara tan mal.

      —Te ves mucho mejor —dijo mientras pasaba junto a mí con una bolsa de papel llena de deliciosos aromas.

      —Gracias. ¿Qué trajiste? —pregunté, siguiéndola hacia la cocina.

      Mi estómago realmente gruñía de hambre. Eso tenía que ser una buena señal.

      —Italiana.

      —Espero que al bebé le guste. Podría comerme hasta la bolsa con ese olor tan delicioso —dije, alcanzando un par de platos.

      Ella se rio.

      —Tal vez necesites más fibra en tu dieta.

      —Necesito comida en mi dieta, y no vomitar todo —refunfuñé.

      —Bueno, espero que esto se quede dentro. Vas a comer y luego me dirás lo que pasó anoche. Tu mensaje fue vago, pero tengo el presentimiento de que las cosas no salieron del todo bien.

      Sacudí la cabeza.

      —¿Estás lista para escuchar esto? Porque podría arruinar esta maravillosa comida.

      —Estoy lista. Dispara. Dime qué pasó.

      Llevamos los platos a la mesa y rápidamente le di el resumen de la agradable cena que estábamos teniendo hasta la parte en que le dije lo del bebé y tuvo la audacia de preguntar si él era el padre.

      —Ouch, esa no es la forma en que quieres que el papá del bebé responda —dijo con una mueca en su cara.

      Sacudí la cabeza.

      —Definitivamente no es la respuesta que esperaba. Eso sólo demuestra que no ha cambiado. Estaba haciendo un gran alboroto por ser más abierto y honesto y confiar en mí. Pero no lo hace, y no sé si alguna vez lo hará.

      —Lo siento. Tal vez necesite algo de tiempo para procesar esto. Han pasado semanas distanciados, y tú no estabas exactamente cantando sobre los tejados cuando te enteraste.

      Entrecerré mis ojos en su dirección.

      —No, no lo estaba, pero en serio... Preguntó si el bebé era suyo. Como si yo fuera una zorra que anda por ahí acostándose con hombres al azar. Me conoce mejor que eso, o al menos debería hacerlo.

      —Sabes que es incapaz de creer nada de ti. El tipo está dañado, y tiene muchas cosas encima. No creo que sepa cómo confiar en absoluto.

      Asentí.

      —Tienes razón. No puede confiar en nadie más que en sí mismo, pero nunca le he dado una razón para que no lo haga conmigo —argumenté.

      —No tiene que haber una razón, es una desconfianza irracional, y él lo sabe. Creo que quiere poder hacerlo, quiero decir, dijiste que admitió que estaba equivocado. Ese es el primer paso.

      Suspiré.

      —Sí, lo fue, pero luego volvió al viejo Magnus tan pronto como se asustó.

      —Tienes razón, no estuvo bien, y no fue la respuesta correcta, pero es un hombre —dijo encogiéndose de hombros.

      —Mala excusa.

      Se rio.

      —Lo es, pero supongo que se sintió abrumado con tu pequeño anuncio.

      —No sé de qué otra forma podría habérselo dicho, no había manera de suavizar el golpe. —Le respondí.

      —Lo sé. No hiciste nada malo, todo fue su culpa, y estoy de tu lado, pero tengo la sensación de que se va a dar cuenta de que lo que dijo fue una estupidez y tratará de volver. ¿Vas a dejar que se disculpe?

      Sacudí.

      —No puedo, siempre hace eso.

      —Está bien, pero no creas que tienes que mantenerte distanciada. Puedes escucharlo y dejar que intente hacer lo correcto por ti.

      —No, no puede. Sólo va a hacerme daño una y otra vez.

      Me miró y podía ver que quería decir algo pero se estaba conteniendo.

      —Las relaciones no se supone que sean fáciles. Quiero decir, eso es lo que he oído, aunque no tenga ninguna experiencia real.

      —No me importa un poco de dificultad, pero no puedo ser la única que se esfuerce.

      —Eso es cierto, lo siento. Me gustaba que estuvieran juntos, cuando se llevaban bien se veían muy felices. Te iluminabas cuando lo veías o cuando hablabas de él. Lamento que hayas perdido esa felicidad y alegría en tu vida.

      —Gracias. Creo que esa es la peor parte, era muy lindo cuando estábamos juntos, pero ahora sé que todo era una mentira. Sólo actuaba así para que me casara con él.

      —Tal vez no todo sea una actuación. Creo que se preocupa por ti, pero no sabe cómo demostrarlo o lidiar con ello. En el fondo, le importas. Tienes que saberlo —dijo con firmeza.

      Dejé escapar un largo suspiro.

      —Lo sé, pero no es suficiente. Odio haberme dejado ilusionar de nuevo, debería haber sabido que no había cambiado. ¿Por qué no puedo decirle nunca que no? —Me quejé.

      —Oh, creo que ambas sabemos por qué.

      No podía decirle que no porque lo amaba y quería estar con él. Lo sabía, pero también sabía que merecía algo mejor, merecía un hombre que pudiera confiar en mí y con el que yo pudiera contar, sin que me lastimara el corazón cada vez que tuviera la oportunidad.

      —Estoy un poco triste porque voy a hacer esto por mi cuenta. Cuando hablé con él hace un par de días, me permití soñar con un futuro, con nosotros criando a nuestro hijo. Ahora sé que eso no va a suceder, y me duele —susurré.

      —No estás sola —dijo Heather, caminando hacia la mesa y poniendo una mano sobre la mía.

      Le sonreí.

      —Gracias, lo aprecio mucho. Desearía ser una de esas mujeres fuertes que pueden pasar por esto sin ayuda, pero no creo que lo sea.

      Se rio.

      —Definitivamente lo eres, pero eso no importa, porque estoy aquí contigo. No vas a estar sola, seré el padre de tu bebé —dijo con un guiño.

      Me reí de lo absurdo que sonaba eso.

      —Grandioso. ¿Significa eso que vas a estar ahí durante el parto?

      —Por supuesto que sí. Voy a ser la primera persona que vea ese pequeño frijol, además del médico.

      —Gracias, en serio, muchas gracias. Ya has hecho mucho por mí y has logrado que todo esto sea mucho más fácil de manejar.

      Asintió y se metió un gran bocado de lasaña en la boca.

      Probé la comida, esperando que todo se quedara dentro. No quería volver al baño durante el resto del día. Cada vez que comía algo sólo imaginaba como se vería al salir y no era agradable, mi vida había cambiado mucho desde el cuento de hadas de hace un par de meses atrás.

      —¿Qué queremos? —murmuró, con la boca llena de comida.

      —¿Qué quieres decir?

      —¿Queremos un niño o una niña?

      Me reí.

      —Quiero un bebé sano. Magnus siempre estuvo convencido de que tendría un varón, ya que su padre sólo producía hijos varones, pero a mí me encantaría tener una niña. No sólo para enfadarlo, sino porque creo que sería muy divertido vestirla con la ropita más tierna y linda.

      —Muy bien, queremos una niña —dijo, asintiendo.

      Me reí de nuevo.

      —No sé si funciona así. Creo que ya está decidido, y por mucho que odie darle más poder al hombre, ya esa decisión está tomada.

      Se encogió de hombros.

      —Está bien. Le dejaremos tener esa pequeña parte en todo el asunto. Sabes, este bebé va a ser precioso, no te enfades, pero Magnus está bueno, y tú eres preciosa, sin duda se sacó el premio gordo de la lotería de genes.

      Me puse una mano en la barriga.

      —Sano. Es todo lo que me importa en este momento.

      Ella asintió.

      —Por supuesto.

      —No puedo esperar para empezar a comprar. He estado navegando por diferentes tiendas de bebés en línea y estoy muy emocionada.

      Sacudió la cabeza, sosteniendo el tenedor.

      —No, tenemos que ir a unas cuantas tiendas de verdad, necesitas ver los colores en persona. Ya sabes cómo se distorsionan en el monitor.

      Asentí.

      —Tienes razón. Buscaremos en las tiendas y entonces sabré lo que quiero y podré comprar en línea.

      Se echó a reír.

      —¡Te estás convirtiendo en una adicta a las compras por Internet!

      —¿Convirtiendo? —Me burlé—. ¡Chica, crucé ese puente hace semanas!

      Ambas nos reímos mientras terminábamos de cenar, se sentía bien hacerlo de nuevo. Estaba muy agradecida de tenerla en mi vida.

      Durante dos días, me había permitido pensar en Magnus estando allí conmigo, tomando las decisiones, y viendo ese ultrasonido por primera vez. Fui una tonta al pensar que sería esa clase de padre.

      —¿Estás bien? —preguntó suavemente.

      Me limpié las lágrimas que de repente corrían por mi cara.

      —Malditas hormonas.

      Asintió.

      —Lo siento. ¿Qué desencadenó esta ronda de tristeza?

      —Necesito divorciarme —susurré.

      —No te precipites en nada. —Me sermoneó.

      Me encogí de hombros.

      —Se acabó, ya lo sé. Supongo que será más fácil superar esto si no tengo eso en mi cabeza, sólo necesito terminar con ello de una vez por todas.

      Me miró con simpatía.

      —Lo entiendo. Puedo encargarme de los arreglos por ti.

      —No, esto es algo que tengo que hacer.

      —Bien, bueno, estaré ahí para ti. No estás sola, lo sabes, ¿verdad?

      —Sí. Gracias.

      Alejé la tristeza.

      Tenía el presentimiento de que al final del embarazo estaría toda llorona si seguía pensado así. Me encontraba en una montaña rusa de emociones, podía pasar de feliz a triste en dos segundos, incluso mirar un estúpido anuncio para autos y llorar sin control. No había manera de que pudiera lidiar con Magnus, al menos no por otros seis meses. Necesitaba controlar mis emociones, pero con las hormonas del embarazo recorriendo mi cuerpo era una tarea realmente difícil.

      Después de la cena, vimos un poco de televisión. Luego de que nos despidiéramos, me fui a la cama, pero en lugar de sentirme completamente sola, tenía un pequeño consuelo sabiendo que Heather estaría siempre conmigo. La tenía a ella, y pronto también a mi hijo.
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      El encaje blanco que llevaba era la cosa más ardiente que había visto nunca. Sus duros pezones eran visibles a través de su ropa interior, adornada por el arco de su espalda. Su boca estaba ligeramente abierta, y sus ojos cerrados mientras mis manos vagaban por sus caderas desnudas. Sabía que haría calor cuando me lo había contado en la recepción, apenas podía pensar en otra cosa y ahora estaba justo delante de mí.

      La oí gemir, así que lleve mis dedos a sus labios, abriendo suavemente su boca. Con avidez, se los metió en la boca, cerrándola fuertemente alrededor mientras gemía de nuevo, mirándome fijamente a los ojos.

      —Magnus —susurró mi nombre mientras sacaba mi dedo, moviendo mi mano hacia su pecho y atravesando la tela.

      Me gustaba el encaje, pero la quería desnuda. Deseaba sentir su piel caliente y suave, probarla y chuparla, mientras mi cuerpo se unía al suyo. Podía sentir mi erección, lista para explotar en mis pantalones. Me liberé hábilmente, frotando mi pene sobre su centro cubierto de cordones, sacando un gemido de su garganta. Podía sentir lo mojada que estaba. El calor que emanaba de su núcleo hacía que mi corazón latiera fuertemente, podía oler su excitación.

      —¿Cómo? —pregunté, jugando con mis manos sobre su encaje.

      Ella sabía lo que estaba pidiendo. Necesitaba quitarle el maldito encaje, moría por tocarla.

      Sonrió, como si fuera un juego.

      —Averígualo —bromeó.

      Sacudí la cabeza. La haría pagar por sus bromas. Me burlé, y se sometió ante mí, así era como funcionaba nuestro juego. Me alejé, parándome junto a la cama mientras yacía allí, jadeando, con su cuerpo arqueado y sus brazos moviéndose a un lado como una invitación abierta. Se movía como si estuviera dentro de ella, gemía y se arqueaba, apretando sus piernas fuertemente.

      No necesitaba una invitación, su cuerpo era mío para hacer lo que quisiera. Tenía muchas ganas de penetrarla, pero ese encaje era como una pared de ladrillos. Podría romperlo, pensé para mí mismo, así que extendí la mano, rozando su vagina cubierta y tiré con fuerza de su ropa interior, pero no cedía. Jadeó, estaba lista para correrse, podía ver en sus ojos llenos de lágrimas que estaba cerca de un orgasmo y que ni siquiera la había tocado.

      —Megan —gruñí.

      Su respuesta fue sonreír y abrir bien las piernas, mostrándome lo que no podía tener. El encaje era un fino velo sobre su núcleo abierto. Deslicé dos dedos bajo la tela, deseando tanto entrar que me sentía como una bestia salvaje. Tiré nuevamente, haciendo que levantara su trasero de la cama con mi fuerza, pero sin lograr nada más.

      —¡Arrgh! —rugí, queriendo destrozar la prenda.

      La escuché reírse suavemente, incitando mi lujuria aún más. La mujer no tenía ni idea de lo que me estaba haciendo, no podía ver que yo estaba a punto de perder el control. Tiré de nuevo, sacudiendo su cuerpo con mis esfuerzos.

      Otra risa suave. Estaba jugando conmigo.

      ¿Qué carajo le pasaba a la cosa? Le di la vuelta a su cuerpo, notando que las correas se cruzaban sobre su espalda. La tanga dejaba expuesto su trasero, así que le di una nalgada con mi palma abierta haciéndola gritar de éxtasis.

      ¿Le gustaba burlarse de mí?

      Me las arreglé para quitarle las tiras, manteniéndola de espaldas. Iba a burlarme de ella, haría que mojara las mantas antes de que la penetrara. Con una mano acaricié su trasero desnudo y con la otra le abrí las piernas. Podía oírla jadeando, estaba excitada, suplicando que la tocara.

      No lo haría, todavía no. Quería oírla suplicar, que se arrepintiera de haberme tomado el pelo, negándome el placer de su cuerpo durante todo ese tiempo.

      Trató de arquear su trasero en el aire, pero empujé sus caderas hacia abajo.

      —No. —Le exigí.

      —Magnus… —Su voz flotó por la habitación.

      Sonreí mientras mis dedos rozaban sus húmedos labios inferiores. Sentía como rogaba, retorciendo su cuerpo debajo de mí. Apliqué más presión, exigiendo que se calmara, lo cual cumplió. Noté como apretaba las sábanas alrededor de su cabeza, y fue entonces cuando le di la primera prueba de lo que tenía para ofrecer. Deslicé la punta de mi dedo índice dentro de su apretada vagina.

      Gimió e intentó moverse, para succionarlo en lo profundo de su cuerpo, pero no la dejé menearse. Yo tenía el control, ella sólo obtendría lo que yo decidiera darle. Apenas movía mi dedo dentro de ella, escuchando su agudeza mientras pedía más.

      Empujé un poco más profundo, y luego más, dejando que mis nudillos se presionaran contra ella. Trató de moverse encima de él.

      —¡No! —grité con fuerza.

      Se corrió en mi mano. Los músculos de su trasero se apretaron mientras mantenía su cuerpo inmóvil. Por mi parte, dejé mi dedo inmóvil en lo profundo de su cuerpo. Cuando sentí que los espasmos disminuían lentamente, lo saqué rápidamente y la hice girar, mirando hacia abajo y viendo los relucientes jugos recientemente derramados.

      La agarré de los tobillos, doblando sus rodillas antes de abrirla de par en par. Quería acceso total mientras me daba un festín. La miré y pude notar el calor y la lujuria en sus ojos. Sabía lo que quería.

      —¿Quieres esto? —pregunté, agarrándome el pene y acariciándolo lentamente.

      Asintió.

      —Sí. Te necesito, Magnus. Por favor, cógeme, por favor —suplicó.

      Mendigar le quedaba bien, pero sabía que mi cara se vería mejor. Me sumergí entre sus piernas.

      Gritó, al sentir mi lengua lamiendo y chupando de ella como si no hubiera comido en semanas. Probablemente estaba siendo demasiado agresivo, pero no podía detenerme. Ella era muy dulce, tan buena, y mía. Le di una vuelta y le chupé el clítoris antes de empujar mi lengua dentro de ella, sintiendo como irrumpía en mi boca. Su cuerpo se arqueó involuntariamente, empujando su vagina contra mi cara. La presioné más allá, dándole la fuerza y la presión que ella pedía a gritos.

      Cuando tuve suficiente, me levanté, mirando a la mujer con las piernas dobladas y abiertas, con el pecho hinchado y con los senos desparramados a los lados. Dios mío, era la criatura más hermosa del planeta, y era mía. Tenía que hacérselo entender, debía probarle que nunca la dejaría ir, cogérmela hasta la sumisión.

      La monté como un animal en celo, deslizando mi miembro por los pliegues húmedos mientras la empalaba duro y rápido, empujando tan fuerte que su cuerpo se deslizaba por la cama. La oí gritar mi nombre, rogándome que le diera fuerte. Lo hice, hasta que ambos caímos al suelo. Rápidamente encontré su cuerpo en la maraña de mantas, giré y la tiré sobre mí, no podía detenerme. Mis caderas rebotaban de arriba a abajo mientras ella me montaba.

      No era suficiente. Giré de nuevo, enterrando mis rodillas en la gruesa alfombra del suelo de mi dormitorio, y penetrándola con rapidez. Todo se desdibujaba mientras me perdía dentro de su cuerpo. Sentía sus uñas clavadas en mi espalda en la más dulce mezcla de dolor y placer, exigiéndome que siguiera adelante. Me movía tan rápido que mi cuerpo la golpeaba como un tren de carga a toda velocidad.

      —¡Magnus! —gritó tan fuerte que sentí que mis tímpanos retumbaron.

      Podía sentir mi cuerpo explotando en lo profundo del suyo, siendo atravesado por un rayo caliente y volviéndome incapaz de dejar de penetrarla. Me sentía poseído, como si no tuviera control sobre las demandas de mi cuerpo. No podía profundizar lo suficiente ni dejar de empujarla más alto. Sus gritos llenaban mis oídos y mi cerebro. Estaba muy cerca de la realización, pero quería más. Mi cuerpo exigía más.

      —¡Oh, mierda! —dije, sentado en la cama, mirando la evidencia de cómo mi sueño erótico había manchado la sábana.

      Me caí de espaldas contra las almohadas, con el corazón aun latiendo fuerte en mi pecho. Estaba tan duro que me dolía, así que me metí debajo de las mantas, tratando de aliviar mi erección. Hacía mucho tiempo que no tenía un sueño erótico tan explícito y específico. Mi cuerpo estaba teniendo serias consecuencias por la ausencia de Megan. La necesitaba.

      No estaba seguro de cómo podría salir de la cama con la esa erección entre las piernas. Mi pene y mis pelotas estaban dolorosamente hinchados, necesitando una liberación, y aunque podría masturbarme, no tendría el mismo efecto, estaría duro de nuevo poco tiempo después. Megan era la única cura.

      Fue entonces cuando me di cuenta de lo que había sucedido el otro día. Podía ser que nunca volviera a tener el placer de su cuerpo. Estaba furiosa conmigo, literalmente me había echado de su casa, golpeando sus pies contra mí mientras me empujaba lejos de ella.

      Sabía que había dicho algo equivocado, lo sabía, pero no podía detenerme, parecía que ese pequeño problema de la duda me perseguiría por siempre, exigiendo que lo alimentara con más tonterías que probablemente no serían ciertas. Mi lado racional sabía que probablemente no era más que un montón de basura en mi cabeza, pero ese otro lado desconfiado era mucho más poderoso.

      La había cagado, lo sabía y ahora era el momento de decidir si admitía mi error y le rogaba que me perdonara o que solo seguía adelante con mi vida. Tenía los papeles del divorcio, podía firmarlos y dejar todo atrás. No tenía que quedarme en este limbo. Megan estaría mejor sin mí y el niño también, era un marido de mierda, así que no sería un buen padre. Ni siquiera lo había intentado con ella, no me importaba lo suficiente como para hacerlo, lo cual estaba mal. Se merecía a alguien que pudiera ser el hombre que yo había fingido ser para lograr que se casara conmigo.

      Pensar en mis errores fue suficiente para perder la erección. Tiré las mantas y fui al baño para darme una ducha fría. Tenía que tomar una decisión, sólo que no sabía cómo hacerlo.
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      Me desperté, respirando profundamente y despacio, comprobando el estado mi cuerpo a primera hora de la mañana. Todos los días me despertaba preguntándome si las náuseas finalmente habían desaparecido. Mi médico me aseguró que era perfectamente normal tenerlas hasta el segundo trimestre, o incluso durante todo el embarazo.

      Con otra respiración profunda y sin necesidad de apurarme para ir al baño, giré lentamente hacia un lado.

      ¿Podría ser que pasaría el día sin colgar mi cabeza sobre el inodoro?

      Me senté, esperando un día sin vómitos, y metí los pies en las zapatillas antes de dar el gran paso de ponerme de pie.

      —Oh, no —gemí, cuando sentí el primer indicio de asco.

      Respiré profundamente varias veces, esperando que pudiera hacer que se fuera, pero no fue así. Una vez que terminé, me duché y luego bebí mi primer vaso de agua.

      —Quedan tres más —murmuré, sin apreciar la forma en que el agua se sentía en mi estómago.

      Me las arreglé para no vomitar más antes de salir. Heather venía a buscarme, se había comportado como una santa y sabía que le debía mucho.

      Al subirme en su auto la encontré sonriendo como un niño en la mañana de Navidad.

      —¡Estoy muy emocionada! —dijo, aplaudiendo.

      —Yo también —dije, sintiéndome más nerviosa que excitada.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Hoy vería a mi bebé por primera vez, era mi primera ecografía y estaba sentada en la sala de espera del consultorio médico y tenía que orinar como nadie, lo que me hacía sentir muy incómoda.

      —Relájate —dijo Heather a mi lado.

      —Lo intento, pero tengo que hacer pis —silbé.

      —No debería tardar mucho más —prometió.

      Puse los ojos en blanco. Había estado diciendo lo mismo durante los últimos quince minutos.

      —Saben que estoy embarazada, ¿verdad? Las mujeres embarazadas y una vejiga llena no se mezclan, me moriré si no se dan prisa.

      —Si no te llaman en los próximos cinco minutos, iré a preguntarles por qué tardan tanto. —Me aseguró.

      Asentí.

      —Vale. Más vale que lo hagas o me voy a mear y así podrán averiguar cómo encontrar al bebé sin la vejiga llena. —Me quejé.

      Dos minutos más tarde finalmente escuché mi nombre. Prácticamente salté y corrí hacia donde la enfermera me estaba esperando, guiándonos hacia la otra habitación, y cinco minutos después, estaba en una mesa con una gelatina fría esparcida por mi vientre.

      —Puedes respirar —bromeó el técnico.

      Dejé salir el aliento que había estado conteniendo.

      —Lo siento.

      —No te preocupes, relájate. Esto no duele, es fácil y rápido.

      Asentí.

      —Bien.

      Pasó la varita por mi vientre hinchado, deteniéndose en un lugar específico y subiendo el sonido.

      —Ese el latido del corazón de tu bebé.

      Miré a Heather con lágrimas en los ojos mientras el corazón de mi bebé latía con fuerza.

      —¿Cómo está él o ella? ¿Ya puedes ver lo que es?

      Corrió la varita mágica, haciendo clic en el teclado y tomando fotos. Una imagen de un pequeño rostro ligeramente deformado apareció en la pantalla.

      —No puedo ver entre las piernas, pero, ¿cómo se ve este retrato? —dijo con una sonrisa.

      Estaba asombrada, mientras miraba la cara de mi hijo. Todo lo que podía ver eran las mejillas, los labios y lo que parecían ser las cuencas de los ojos, también nos mostró los brazos y las piernas.

      —¡Mira eso! ¡Tienes un bebé en tu vientre! —exclamó Heather como si jamás hubiera sabido que estaba embarazada.

      Me reí.

      —¿Se parece a mí? —bromeé.

      El técnico se rio.

      Heather tomaba mi mano, apretándola de vez en cuando con excitación.

      —¡No puedo creer que estés embarazada!

      La miré y puse los ojos en blanco.

      —¿Pensaste que me inventaría algo así?

      —No, pero, no sé, ¡no puedo creer que haya un humano real dentro de ti! ¡Mira, está saludando!

      El técnico se rio del entusiasmo de Heather.

      —Cinco dedos ahí. Todo bien.

      Veía al bebé flotar y estirar las piernas, y era la cosa más asombrosa que jamás había visto. Podría quedarme todo el día mirando.

      El técnico terminó rápidamente el examen antes de salir de la habitación con la promesa de regresar. Me limpié la barriga y me bajé la camisa, esperando que volviera.

      —Eso fue increíble —dijo Heather con asombro.

      —Lo fue. No puedo creer la tecnología de estos días. ¡Es una locura!

      —Gracias por dejarme estar aquí. Me estás haciendo sentir un poco de amor por los bebés, lo que podría ser peligroso.

      Me reí.

      —Aunque me encantó ver a mi bebé, debo decirte que no me gusta la parte del vómito. Si necesitas un elemento disuasorio, céntrate en eso.

      Arrugó la nariz.

      —Sí, no quiero pasar por eso.

      El técnico regresó.

      —Todo se ve muy bien, y estás en el peso justo. Eres una mujer afortunada, apenas se te nota. Muchas mujeres te envidiarían.

      —¿Está bien? Quiero decir, ¿debería ser más grande?

      El técnico se encogió de hombros.

      —Su doctor revisará cualquier pregunta que pueda tener, pero no se preocupe por eso, he visto a mujeres a punto de tener a su bebé que apenas parecían haber comido un burrito la noche anterior. Cada cuerpo es diferente.

      —¿Todo está donde se supone que debe estar? —pregunté nerviosamente.

      Se rio.

      —Seguro que sí. Aquí tienes algunas fotos —dijo mientras me entregaba unas impresiones.

      No dejaba de ver las fotos, sintiendo mucho amor por la pequeña criatura de aspecto alienígena en mi vientre. La cabeza parecía enorme, pero había hecho mi investigación y sabía que era normal. Mientras miraba al bebé, sentí una abrumadora sensación de culpa. No podía ocultarle esto a Magnus, no estaba bien y quería compartirlo con él, aunque dudara que fuera su hijo en primer lugar. Por supuesto, yo sabía sin duda que lo era, y un día él también lo sabría. Quería que tuviera este primer vistazo del niño que ayudó a crear.

      La euforia anterior disminuyó mientras la gravedad de la situación pesaba sobre mis hombros. Heather era una excelente amiga y apreciaba que estuviera a mi lado, pero no podía ignorar que en realidad quería que fuera él quien me tomara la mano y pudiera escuchar los latidos conmigo.

      Mientras salíamos de la habitación, Heather me detuvo.

      —¿Estás bien? —susurró.

      —Sí, lo estoy.

      Sacudió la cabeza.

      —Uh, uh. Algo está pasando. ¿Qué es?

      No quería decirle lo que estaba pensando, sabía que no era la mayor fan de Magnus.

      —En lugar de llevarme a casa, ¿puedes llevarme a la oficina de Magnus?

      No me respondió hasta que estuvimos fuera y nos dirigíamos al estacionamiento. Podía ver que algo estaba mal. Me subí a su auto y esperé el sermón que seguro me daría.

      —Megan, creo que deberías esperar para ver a Magnus. Sé que esto es emocionante y que quieres compartirlo con él, pero quizá sea mejor esperar un poco —dijo suavemente.

      —¿Qué? ¿Por qué? Este es su bebé. Tiene derecho a saber. Esperar derrota el propósito, especialmente si dices que debo esperar hasta que el niño nazca —protesté.

      —Lo has estado haciendo muy bien las últimas dos semanas. No te he visto llorar. Estás más optimista y te pareces más a tu antiguo yo.

      —Sólo quiero darle la foto —insistí.

      Ella sonrió.

      —Podrías enviarla por correo, por WhatsApp o correo electrónico. Quedas hecha un completo desastre por mucho tiempo, te mejoras y luego lo ves, y te vuelve a hacer lo mismo de nuevo. No te hagas eso otra vez.

      Dejé escapar un largo suspiro.

      —Sé que tienes razón, pero quiero compartir esto con él.

      —¿Qué tal si te vas a casa y lo piensas? En este momento, estás pensando así por la emoción de ver a tu bebé. ¿Por qué no vamos a almorzar o de compras?

      Me encogí de hombros.

      —No estoy de ánimos para ninguna de las dos cosas. Creo que me iré a casa —murmuré.

      —No te enojes, sólo estoy cuidando de ti. Estabas en muy mala forma esas primeras semanas después del último episodio, y no quiero que pases por eso otra vez. Has estado haciendo progresos en el laboratorio y tienes algo en lo que concentrarte. No quiero que te mande de nuevo a un bucle.

      —Lo sé, tienes razón. No es como si hubiera cambiado en las últimas semana. De ser así al menos habría llamado e intentado hacer las cosas bien. No cree que sea su bebé, y no tengo la energía para convencerlo de lo contrario. Es una pérdida de tiempo. —Estuve de acuerdo.

      —Estoy emocionada de haber podido ver a tu bebé, y no puedo esperar a conocerlo. Él o ella ya está demostrando ser terco. ¿Qué clase de bebé no abre las piernas durante una ecografía? ¿En serio? —Se burló.

      Sabía que era su manera de cambiar de tema. Había estado trabajando duro para no pensar en Magnus, y no podía volver a caer en ese pozo de depresión otra vez. La tomaría como ejemplo y fingiría que el niño era el producto de una inmaculada concepción.

      Forcé una risa.

      —Tiene que ser una niña, son más privadas que un varón, ese se dedicaría a mostrar sus cositas.

      —Estoy de acuerdo contigo. Vamos a tener una niña —dijo con orgullo.

      Mientras me llevaba a casa, miré por la ventana, sin querer hablar más de ello. Podía sentir que mis emociones se agitaban y no quería empezar a llorar. Al detenerse frente a mi edificio, se ofreció a subir pero me negué. Quería estar sola. Sabía que tendría más de estos episodios. La semana pasada, cuando sentí patear al bebé por primera vez, quise llamar a Magnus y compartir mi alegría, pero no podía. Sabía que habría muchos más primeros episodios que estaría tentada de compartir con él. Pensé en el trabajo de parto y el nacimiento y me puse triste inmediatamente.

      —¿Estás segura de que no quieres que suba? —preguntó otra vez.

      Sacudí la cabeza.

      —No, mejor ve a trabajar. He acaparado demasiado de tu tiempo, muchas gracias por acompañarme.

      —Sabes que no me importa. Fue emocionante.

      Me reí entre dientes.

      —Lo sé, pero estoy segura de que la compañía apreciaría que estuvieras allí.

      —No puedo esperar a contarle a la gente lo del bebé.

      Sacudí la cabeza.

      —Todavía no, es un secreto. No quiero que el mundo lo sepa todavía.

      —Sabes que hay mucha gente en la oficina que te es leal, y van a estar encantados. Además quiero organizar un baby shower para ti —insistió.

      —Lo pensaré. Por ahora, esto es entre tú y yo.

      —Bien, te llamaré cuando salga. Tal vez pueda traer la cena.

      —No tienes que hacer eso —dije, al salir del vehículo.

      —Quiero hacerlo. Te llamaré más tarde y veré cómo te sientes —dijo.

      Me despedí y me dirigí al interior, ansiosa de estar sola con mi propia miseria y tristeza.
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      Se sentía bien hacer ejercicio. Mis pies se acunaban en un nuevo par de zapatillas para correr y se movían sobre la máquina caminadora mientras conseguía un ritmo constante que hacía que mi corazón se acelerara y mi cuerpo quemara algunas calorías.

      Después de que Megan me echó de su casa, varias semanas atrás, supe que todo había terminado. Yo había regresado a casa y firmado los papeles del divorcio, para luego sumergirme en el alcohol. Bebí hasta que me desmayé. Me levanté, fui a trabajar y volví a casa para repetir todo el proceso una vez más. No quería pensar en ella.

      En lugar de subirme a la caminadora o hacer ejercicio, había elegido beber. Sólo quería quedarme dormido. La necesidad de llamarla había sido fuerte esas primeras semanas, pero nunca llegué a marcar su número. No era el tipo de hombre que iba detrás de cualquiera que no me quisiera, tenía demasiado orgullo para eso. Había sido un tonto al pensar que había una oportunidad para nosotros. No podía ver que lo nuestro había acabado antes de empezar.

      La miseria autoimpuesta amenazaba con llevarme a un pozo profundo en el que nunca había estado. Podía ver que sucedía, pero no me importaba lo suficiente como para intentar detenerlo, y aunque mi madre había tratado de ayudar, estaba cansado de los sermones y de las miradas de lástima, así que dejé de visitarla. La llamaba a diario, pero no quería verla ni a ella, ni a Jack, ni a ninguno de los demás.

      No fue hasta que me vi en el espejo hace tres semanas que me di cuenta de que había estado tomando malas decisiones. Ese día noté los las sombras oscuras bajo mis ojos y la enfermiza palidez de mi piel causada por beber demasiado.

      Entonces me di cuenta de que me sentía realmente miserable, pero no podía renunciar a todo, no estaba en mi naturaleza. No era tan débil como para que ser rechazado por una mujer me destruyera. Miré mi reflejo y juré cambiar, dejando en el pasado lo que pertenecía allí.

      En ese momento, decidí que el alcohol no era la respuesta. Cambié mi forma de pensar, y en lugar de tratar de bloquear la memoria de Megan bebiendo, elegí hacer ejercicio, presionando mi cuerpo con fuerza, probablemente demasiado, pero era la única manera de cansarme lo suficiente como para dormir de verdad.

      Todavía había momentos en los que quería revolcarme y enojarme con el mundo, pero no podía permitirme hacerlo. Había decidido que dejaría ir las cosas por mi propio bien. Lo hice y ahora me sentía mucho mejor. Podía tomar un vaso de whisky al final del día y no sentir la tentación de beberme toda la botella.

      El sonido de la alarma de la caminadora me hizo volver a la realidad. Sonreí, mirando la lectura digital que presumía de mi progreso. Había estado haciendo serias mejoras. Diablos, estaba en la mejor forma de mi vida y se lo debía todo a Megan.

      Al terminar mi carrera de ocho kilómetros, me bajé de la cinta y limpié mi frente con una toalla. La sensación de hormigueo en los músculos de las piernas me hacía sentir vivo y vigorizado. Me encantaba correr en las mañanas. Salí de mi gimnasio en casa y me dirigí a la cocina para tomar una botella de agua, pasando por la barra de desayuno donde todavía se encontraban los estúpidos papeles del divorcio, y a pesar de que ya los había firmado, aún no se los enviaba a mi abogado para que notificara a Megan.

      Me sentía un poco culpable. No quería hacerle esto cuando estaba claramente lidiando con sus propios problemas. No era un hombre cruel, y no quería causarle un estrés excesivo. La mirada en su cara esa noche había logrado que me sintiera miserable, y no quería que se sintiera mal por mi culpa, una vez más. Todavía me resultaba difícil creer que estuviera embarazada.

      No sabía si era mío, y me tambaleaba entre sentirme extremadamente enojado, celoso o triste. Si el bebé era mío, me lo estaba perdiendo, pero si no lo era, no podía culparla por seguir adelante. No había sido exactamente el mejor hombre para ella, aunque me molestaba imaginarla con cualquier otra persona.

      Abrí la nevera, sintiendo el aire fresco que pasaba por mi torso desnudo aún cubierto de una capa de sudor. Agarré la botella agua y bebí, saciando mi sed y reponiendo los fluidos que había perdido durante mi agotadora sesión de ejercicio.

      Los papeles de divorcio en el mostrador parecían una señal de neón, así que los agarré y los metí en un cajón. Estaba cansado de mirarlos. Los enviaría cuando estuviera listo.

      Sintiéndome refrescado, me dirigí al baño, listo para ducharme y seguir con mi día. Iba a recoger unas flores para llevárselas a mi madre, se había recuperado notablemente y yo me había escondido por demasiado tiempo. Quería verla y demostrarle que estaba bien, sabía que se preocupaba por mí.

      Apenas había llegado al final del pasillo cuando escuché el timbre.

      Había pocas personas en mi lista a las que se les permitía subir sin ser anunciadas. No esperaba compañía y asumí que probablemente era mi hermano que venía a darme un sermón sobre no visitar a mamá. Caminé hasta la puerta y la abrí, sorprendiéndome de encontrar a Megan parada allí.

      —Hola —dijo con una voz suave.

      —Hola —dije atónito por su presencia.

      Se quedó allí mirándome con esos grandes ojos azules. Tenía el cabello recogido en un moño desordenado que me parecía muy sexy y su piel brillaba. Me alegró ver que había recuperado la salud después de la última vez que la había visto. Abrí, haciéndole un gesto para que entrara, pero ella sacudió su cabeza y comenzó a escarbar en su enorme bolso. No podía evitar mirar su vientre cuidadosamente escondido detrás de un voluminoso suéter. No había visto ningún indicio físico sobre su embarazo y me daba la sensación de que había elegido mantenerlo en secreto. En parte me hacía sentir aliviado, no estaba listo para decirle a mi familia que mi esposa estaba embarazada y que era probable que fuera el hijo de otro hombre.

      —Ten —dijo, entregándome un par de fotos.

      Las tomé y miré una inscripción que declaraba que era la cara, con pequeñas notas que señalaban los labios y la nariz.

      Era su bebé.

      ¿Nuestro bebé?

      —Vaya —murmuré, mirando la siguiente foto que parecía estar saludando.

      De repente me sentía abrumado, todo era muy real. La miré, incapaz de dejar de sonreír, pero la misma se desvaneció cuando vi la mirada de tristeza en su rostro. Parecía como si estuviera lista para estallar en lágrimas.

      —¿Qué pasa? —pregunté, mirando las fotos y luego su vientre, aterrorizado de que algo hubiera salido terriblemente mal.

      Me miró, sacudiendo la cabeza.

      —¿Qué fue lo que sucedió?

      —¿Qué? ¿Qué quieres decir? —pregunté, tratando de entender de qué hablaba.

      —¿Con nosotros? ¿Cómo es que todo ha resultado tan mal? —susurró.

      —Pasa. Déjame traerte un poco de agua —dije, alcanzando su mano y tirando suavemente de ella dentro del apartamento.

      Aceptó de buena gana. Agarré otra botella de agua y se la entregué, sabía que era una tontería, pero sentía que tenía que hacer algo para que se sintiera mejor.

      —Magnus, miro esas fotos y me siento tan perdida. ¿Cómo terminó mi vida así?

      No tenía las respuestas.

      —No lo sé —murmuré.

      —Tenía una compañía, y mi carrera iba muy bien. Entonces te conocí y pensé que teníamos algo real, nuestra boda fue hermosa y por unas pocas horas, pensé que mi vida era genial. Y luego, en un abrir y cerrar de ojos, me di cuenta de que no era así. Nada de era real. Todo se derrumbó a mi alrededor. No entiendo cómo las cosas se pusieron tan mal... —dijo con tanta emoción en su voz que pude sentirlo en mi propio corazón.

      Sacudí la cabeza.

      —Era real.

      Ella sonrió.

      —Estoy embarazada. Voy a tener un bebé, y el padre y yo no hablamos. No creo que fuera muy real.

      —Megan, lo siento. No soy muy bueno en esto.

      —¿En qué?

      Agité una mano entre los dos.

      —Relaciones… Gente, en general.

      Ella sonrió.

      —¿No me digas?

      —Entonces, ¿es mi bebé? —dije, mirando las fotos una vez más.

      No podía entender la conexión que sentía con las imágenes. Era como si en algún lugar una parte de mí supiera que era mío, que estaba mirando la cara de mi hijo.

      —Sí, Magnus. No sé quién o qué crees que soy, pero es tuyo. Y es sumamente insultante que pienses de otra manera.

      Asentí, mirándola de nuevo.

      —Lo siento por eso. Es sólo que...

      Dejé de hablar, dándome cuenta de que sólo empeoraría las cosas si le dijera que estaba convencido de que se había acostado con otro hombre después de que nos separamos. Ya había metido la pata, y no necesitaba llegar al fondo.

      —Sé lo que ibas a decir. Pensaste que estaba con otro hombre porque no confías en mí, y esa es la peor parte de todo esto. No confías en lo más mínimo. Pensé que me estaba metiendo en algo real —dijo con nostalgia.

      Suspiré. Me conocía demasiado bien.

      —Megan, estoy tratando de ser diferente. Sé que di algunas cosas por sentado, incluyéndote a ti.

      Ella asintió.

      —Sí, lo hiciste, y es una lástima que te dieras cuenta después de que todo se desmoronara y no antes.

      Hubo un silencio incómodo mientras bebía su agua. Miré su vientre una vez más. Si no supiera que estaba embarazada y no hubiera visto las fotos, no podría haberlo notado por mí mismo. Anhelaba besarla, y mi cuerpo deseaba el suyo. Los sueños eróticos me habían dejado con un grave caso de dolor en mi zona baja.

      —Te he echado de menos. —Le dije, siendo lo único que tenía en la mente.

      —También yo.

      Me acerqué, tomando la botella de su mano. Sus ojos se fijaron en los míos mientras la rodeaba con mis brazos, acercando su cuerpo. La sostuve, sintiendo la evidencia de su embarazo y tomándome un segundo para disfrutar de la sensación de mi hijo, acunado con seguridad entre nosotros.

      No pude conformarme con eso. Bajé mi boca a la de ella, presionando mis labios contra los suyos, inseguro de cuál sería su respuesta. Su cuerpo se relajó inmediatamente, dándome la aprobación que buscaba. Presioné mis labios con más fuerza, exigiendo que los separa un poco y me diera lo que tanto deseaba, un poco de su suave y dulce sabor.

      Inhalé, y su olor llenó mis sentidos mientras la probaba. Tenerla en mis brazos era como volver a casa después de haber estado fuera durante mucho tiempo. Era su abrazo, sus manos, ella en todos los sentidos. No podía pensar en nada más que en la mujer que tenía entre mis brazos.
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      En algún lugar de mi mente sabía que debía detener lo que estaba pasando. No había ido a su casa para conseguir una delicia vespertina, sólo quería mostrarle la primera foto de nuestro bebé y nada más. Al menos eso era lo que me había dicho a mí misma. En el fondo, lo había estado anhelando. Lo extrañaba en todos los sentidos, y su boca era demasiado exquisita para negarme. Dejaría que las cosas pasaran una vez más para sacarlo de mi sistema y entonces nunca miraría atrás.

      Me acariciaba el trasero con sus manos, levantando mi pelvis hacia él. Sabía que no habría forma de detener esto cuando sentí su erección. Lo deseaba demasiado.

      —¿Te estoy haciendo daño? —preguntó, relajando de repente su agarre.

      —Estoy bien, no te detengas.

      Dio un paso atrás antes de levantarme y sentarme en la encimera, permitiéndole colocarse entre mis piernas para seguir besándolo. Me gustaba mucho cuando quedaba más alta que él, podía mirarlo y controlar la profundidad del beso. Llevó su mano entre mis muslos, enviando escalofríos de deseo a través de mi cuerpo.

      Empujé mis leggins hacia abajo, agradecida por la elástica en la cintura y levantándome un poco de un lado y luego el otro. Él se hizo cargo desde allí, terminando de deslizar mi pantalón por mis piernas y también mi ropa interior, quitándome los zapatos y dejándome desnuda de la cintura para abajo.

      Las hormonas hacían que me excitara al doble de lo normal, y tenía al hombre que llenaba mis sueños eróticos listo y dispuesto delante de mí, así que lo aprovecharía al máximo. Su mano se movió entre mis piernas una vez más, separando mis pliegues con sus dedos. Me abrí más ampliamente, lista para tomarlo todo dentro de mi cuerpo.

      —Estás muy mojada —dijo en tono gutural, mientras jugaba con mi clítoris y me enloquecía de deseo con su toque.

      —Te necesito —supliqué.

      —Voy a hacer que te corras con mis dedos —dijo, mirándome a los ojos mientras pronunciaba las palabras.

      Asentí.

      —Bien —susurré, lista para aceptar cualquier cosa en ese momento.

      Deslizó su dedo índice dentro y yo cerré mis ojos mientras dejaba que mi cuerpo se ajustara. Había pasado un tiempo y su invasión se sentía como el cielo.

      —¿Cuántos? —preguntó.

      Abrí mis ojos, buscando en los suyos una aclaración.

      —¿Cuántos? —repetí.

      —¿Con cuántos dedos quieres que te penetre? —dijo de una manera que casi me hizo tener un orgasmo.

      Me encantaba lo vulgar que podía ser. Me hacía sentir caliente, mojada y rogando por más de su sucia charla.

      —Dos.

      Sentía que mi vagina se estiraba mientras él metía un segundo dedo dentro de mí, y yo jadeaba de necesidad. Era demasiado bueno, pero no era suficiente. Puse mis brazos detrás de mí, inclinando mi cuerpo hacia atrás, haciendo espacio para que él se empujara más profundo. Deslizó su otra mano debajo de mi suéter, metiéndose bajo mi sostén y apretando uno de mis pezones.

      Me quedé sin aliento.

      —Oh, Dios —dije, gimiendo.

      —¿Cuántos, Megan? Dime cuántos dedos quieres que te meta dentro.

      Me mordí el labio inferior, avergonzada de pedir más.

      —Tres. —Me quejé, lanzando mi cabeza hacia atrás mientras miraba hacia el techo.

      —Tres… —Su voz gutural me decía lo excitado que estaba.

      Deslizó sus dedos fuera de mí, y la humedad tocó mi muslo mientras frotaba mi clítoris.

      —Mmmm… —Me quejé cuando encontró el dulce nudo.

      Las sensaciones casi me hacían volar del mostrador.

      —¿Tres? —preguntó otra vez.

      Mis caderas se movían hacia arriba, suplicando por más.

      —¡Sí! —exigí.

      Dirigió una mano a mi cadera mientras introducía sus tres dedos lentamente, estirándome cada centímetro que avanzaba. Me quedé quieta, no podía moverme mientras lo hacía. Estaba paralizada por la dulce agonía que enviaba espirales de éxtasis a cada nervio dentro de mi cuerpo.

      —¿Es eso lo que quieres? —gruñó—. Dime que es lo que quieres o me iré antes de que puedas venir. Quiero oírte decirlo.

      Podía sentir sus dedos retrocediendo.

      —Sí, sí, sí, lo quiero. Más… —supliqué.

      Sus dedos se deslizaron hacia adentro, haciéndome sentir pequeñas contracciones.

      —Estás cerca, puedo sentir como te aprietas alrededor de mis dedos —dijo, moviéndose dentro de mi cuerpo.

      Desabrochó mi sostén antes de apretar mi pecho.

      —Ohh… —murmuré, sintiendo el orgasmo ascendente.

      —Oh, sí. ¿Te gusta que te apriete las tetas? —dijo, pellizcando mi pezón.

      Grité. El placer, el dolor y la completa plenitud entre mis piernas me volvían loca. Me retorcí en el mostrador, perdiendo fuerza en mis brazos. No podía sostenerme más y cedí ante la sensación de estar ante él.

      —Oh, sí. Déjame verte.

      Empujó mi largo suéter fuera del camino.

      Levanté la cabeza para mirar hacia abajo, observando su mano entre mis piernas y sus ojos enfocados en mi punto.

      —Magnus…

      Su nombre era una súplica de misericordia. Mi cuerpo estaba demasiado apretado, necesitaba liberarme.

      —¿Qué quieres? —exigió, trabajando sus dedos dentro de mí.

      —Quiero llegar —murmuré.

      —¿Quieres que te haga venir? ¿Quieres hacerlo con mi dedo o quieres montar mi pene?

      Asentí.

      —¡Sí!

      —Sí, ¿quieres que lo haga con el dedo?

      Liberó sus dedos lentamente. Podía sentir como mi cuerpo trataba de detener la retirada, apretando fuerte.

      —¡Sí! —grité con frustración mientras se deslizaba los pantalones cortos por las piernas.

      —No lo sé. Creo que quieres mi pene —dijo, usando su mano para hacer rozar la cabeza de su miembro sobre mis labios inferiores.

      —¡Sí! Por favor…

      Me penetró de una sola vez, a toda máquina, y el orgasmo llegó de inmediato, había estado tambaleándome en el borde durante demasiado tiempo. Gemía y me golpeaba en el mostrador mientras él se deslizaba dentro y fuera de mí.

      —Necesitabas eso, ¿eh? —arrulló.

      No tenía ni idea.

      Alargó su mano, tirando de mí para sentarme en el mostrador antes de que me levantara suavemente, me diera la vuelta y se deslizara de nuevo dentro sin decir una palabra. Me preparé, empujando hacia atrás con cada empuje, dando lo mejor de mí. Podía oír sus gruñidos de excitación con cada empujón.

      —Más duro.

      Me movía contra él, mientras me sujetaba ala superficie del mostrador.

      —¡Muévete! —rugió.

      Sentía que mi propia excitación aumentaba con la suya. Me encantaba volverlo loco con la pasión y la necesidad.

      —¡Cógeme! —exigí, balanceándome contra él antes de alejarme, y besarlo.

      Lo llevé hasta el suelo de su cocina y salté sobre su erección, moviéndome duro y rápido, clavando mis uñas en sus hombros.

      —Mierda, Megan, espera. —Jadeaba por aire.

      No lo dejé. Seguí adelante, cada vez más alto, exigiéndole más. Mi cuerpo estaba hambriento de él.

      —¡Mierda! —gritó, y su voz resonó en las paredes mientras su cuerpo se arqueaba y daba espasmos bajo el mío.

      Seguí moviéndome encima de él hasta que mi propio cuerpo hizo erupción sobre el suyo. Había sido poseída por una mujer salvaje y ahora que se había saciado, me había desplomado sobre su pecho, luchando por recuperar el aliento. Su propia respiración irregular y su corazón palpitante iban al unísono con el mío.

      —Vaya —murmuré, contra su pecho.

      —Creo que casi me matas.

      Me reí, moviéndome de encima de él para acostarme a su lado en el frío suelo de baldosas de la cocina.

      —Probablemente debería irme —murmuré después de que el calor y la intensidad del momento desaparecieran.

      —No lo hagas —dijo, extendiendo la mano para agarrarme.

      —Magnus, no vine aquí con esto en mente.

      —Pero sucedió. Estamos bien juntos, no puedes negarlo. ¿Podemos intentarlo de nuevo? Lo tomaremos con calma.

      Me burlé.

      —No creo que podamos hacer nada con calma.

      —Ya sabes lo que quiero decir.

      —No sé lo que quiero. Quiero decir, sí, lo hacemos muy bien juntos, pero eso no es una relación.

      Se rio.

      —Me parece una gran relación.

      Lentamente moví mi cabeza de un lado a otro.

      —Quiero algo real. Quiero a alguien que confíe en mí y que esté a mi lado en los buenos y malos momentos. Alguien que pueda darme el beneficio de la duda y no asumir automáticamente lo peor de mí. No quiero estar con una persona que siempre está buscando defectos en mí que quizá ni siquiera existan y tratando de atraparme en una mentira imaginaria.

      Estuvo en silencio durante unos minutos.

      —Puedo intentarlo.

      —No es suficiente. Quiero un matrimonio real. Y me di cuenta de eso recientemente.

      —Sabías lo que te ofrecía cuando aceptaste casarte conmigo.

      —Lo sé. Lo sabía, pero en algún momento, me di cuenta de que no podía estar para siempre en un matrimonio falso. Yo no soy así, no me gustan las mentiras. Quiero honestidad, sinceridad, y lo más importante, confianza y lealtad.

      No respondió.

      No esperaba que hiciera ninguna promesa, sabía que era incapaz de tales emociones. Magnus Hawke no sabía cómo confiar o depender de nadie más, y nunca aprendería a hacerlo. Tenía que aceptar que nuca sería el hombre que yo creía haber visto durante las semanas previas a la boda. El lado dominante, el macho alfa, lo había superado y dudaba que lograra hacer las cosas de otra manera nuevamente.

      —Voy a prepararte el almuerzo —dijo, poniéndose de pie y vistiéndose rápidamente.

      Suspiré y me levanté. Todavía tenía puesto mi voluminoso suéter, lo cual me alegró. Era un poco raro tener una pequeña barriga con un hombre que no parecía muy interesado en el hecho de que yo llevara a su bebé. Rápidamente me ajusté el sostén y me vestí una vez más. Vi como ponía un poco de jamón de pavo en una sartén y se ocupaba de rebanar algunos tomates.

      —¿Qué estás haciendo? —pregunté.

      —Sándwiches, con lechuga y tomate. Estoy tratando de comer mejor y me cambié al jamón de pavo. Espero que te parezca bien, es todo lo que tengo.

      Sonreí.

      —Es perfecto.

      Terminó de hacer nuestro almuerzo. Comimos mientras charlábamos de los acontecimientos actuales que ocurrían en la ciudad. Ni una sola vez hablamos sobre el estado de nuestra relación, el embarazo, o cualquier otra cosa que fuera demasiado importante.

      Me parecía bien. En el fondo, sabía que nuestro tiempo había llegado a su fin, y quería separarme en buenos términos. Pasar el rato y disfrutar de la compañía del otro mientras nos conocíamos un poco era algo que no me molestaba. Quería que nuestro hijo tuviera dos padres que lo amaran y que pudieran estar en la misma habitación sin querer matarse, y para lograr eso, necesitábamos ser amigos.

      Pasar el día con él serviría para construir esa amistad, o al menos eso era lo que iba a seguir diciéndome a mí misma. No podía permitirme pensar demasiado en lo que realmente significaba, me enviaría de vuelta a ese pozo de desesperación en el que había jurado no volver a caer nunca más.
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      Me sentía como si estuviera parado en una bifurcación del camino y sin tener idea de a dónde ir. Una vida con Megan prometía mucho. Nunca hubiera imaginado que querría algo así, aunque no estaba del todo seguro. Ahí era donde las cosas se ponían difíciles. La quería, pero no creía estar preparado para asumir una vida como marido y como padre. Obviamente, era un poco tarde para arrepentirme. Cuando me casé con ella no fue por algo real, se trataba más de un trabajo que cualquier otra cosa.

      Megan no quería un matrimonio a medias, y básicamente me había dado un ultimátum sin decir las palabras exactas, y se lo agradecía, porque de haberlo hecho, le hubiese dicho que me besara el trasero. Jamás permitiría que alguien me dijera qué hacer.

      Me dirigí al gimnasio de mi casa para tratar de tener algo de perspectiva. Necesitaba averiguar qué hacer. Sabía que no iba a soportar mi indecisión por mucho más tiempo.

      ¿Estaba listo para irme y renunciar a ella?

      Pasé treinta minutos en la cinta de correr y aún no sabía qué hacer, así que era hora de llamar al experto.

      —¡Kevin! —dije, cuando contestó el teléfono.

      —Uh, ¿por qué me llamas un domingo por la mañana? ¿Estás en la cárcel? Sabes que no puedo pagar tu fianza hasta mañana, ¿verdad? —Se burló a medias.

      —Ha. Ha. ¿Podemos ir por un café más tarde?

      Estuvo en silencio durante unos segundos.

      —¿Qué?

      —¿Estás ocupado hoy? ¿Podemos tomar un café? —dije las palabras un poco más despacio.

      —Um, seguro, ¿café? ¿En un domingo? ¿Quién eres?

      Puse los ojos en blanco.

      —¿Puedes o no? —pregunté con impaciencia.

      —Puedo, puedo. ¿Está todo bien? Tienes que admitir que esto es fuera de lo normal para ti.

      —Sí, todo bien. Bueno, no bien, pero no me estoy muriendo —dije secamente.

      Se rio a carcajadas.

      —Está bien. ¿Alrededor de once?

      —Perfecto, y gracias —dije antes de colgar para ir a ducharme.

      Cuando entré en la cafetería, pedí rápidamente una taza de café bien cargado y me senté en una mesa que era algo privada. No quería que nadie escuchara lo que tenía que decir, ya era bastante embarazoso.

      Kevin cruzó la puerta, pidió su café y se sentó en la mesa. Lo miré fijamente. Se veía como un hombre que tenía sus cosas en orden. No tenía resaca como muchos chicos de su edad. Se veía relajado en un par de jeans y una camiseta gastada, y tenía esa mirada que decía que estaba casado y con hijos, además del anillo de oro en su dedo que vendía la historia por sí solo.

      —¿Por qué me miras así? Me estás asustando —dijo, con una mirada nerviosa en su cara.

      Sacudí la cabeza.

      —Me pregunto si algún día podré ser como tú.

      —¿Ser como yo?

      —Ya sabes, casado, con hijos y feliz.

      Kevin sonrió.

      —¿Extrañas a tu esposa?

      Me encogí de hombros.

      —No lo sé, la vi ayer. Más bien, se quedó a pasar la noche el viernes.

      Asintió.

      —¿Han vuelto a estar juntos?

      —No lo sé, no estoy seguro de que sea algo que quiero.

      —Y déjame adivinar, no quiere estar casada de mentira, tener tu bebé y jugar a la casita solo cuando te convenga —dijo secamente.

      —En pocas palabras, sí.

      Asintió y bebió su café.

      —¿Y me tienes aquí porque quieres saber lo que creo que deberías hacer?

      —Algo así, no lo sé. No quiero esa vida —dije, sintiendo la mentira cruzar mis labios, lo que casi me hizo fruncir el ceño con disgusto.

      Kevin sonrió con suficiencia.

      —¿Estás seguro de eso?

      Me quejé.

      —No lo sé.

      —¿Qué te detiene?

      Me encogí de hombros.

      —No lo sé. No quiero estar atado y todo eso.

      Se rio.

      —Todo eso.. quieres decir, ¿la felicidad marital y la crianza de una familia?

      —Sí.

      Bebió su café de nuevo, y sabía que estaba a punto de decirme exactamente cuál era su opinión. Esperaba poder soportarlo. Ya me había dicho lo que pensaba de mi falso matrimonio y sabía que no lo había aprobado desde el principio.

      —Eres tu propio peor enemigo —dijo sin rodeos.

      —¿Qué diablos significa eso?

      —Es tuya para que la tomes. Te ama, por alguna razón misteriosa, y tú la amas a ella.

      Sentía que mi mandíbula caía la piso.

      —Nunca dije eso.

      —No tienes que hacerlo. Sé que sí. La amas desde el día en que propusiste esa tontería del falso compromiso, pero no sabes cómo decirle a nadie cómo te sientes y te aterroriza admitir que puedes sentir algo por otra persona, así que te escondes detrás de ese duro exterior. Te conozco, Magnus, sé que te importa. Te estás interponiendo en tu propio camino. He estado sentado y esperando que lo descubras, pero no creo que lo hagas sin un empujón.

      Sus palabras eran contundentes y al directas, pero no estaba seguro de creerlas.

      —No lo sé.

      Kevin sacudió la cabeza.

      —No tienes que saberlo, pero yo sí. Sigues alejándola después de que pasó algo entre ambos otra vez, y por “algo”, me refiero a algo que normalmente acercaría a dos personas.

      —Eso no es cierto. Me casé con ella.

      —Y se fue a la mañana siguiente porque dejaste muy claro que no era alguien de confiar para ti.

      —No sabía que me iba a escuchar —protesté.

      Puso los ojos en blanco.

      —¿De casualidad decidiste llamar a tu hermano la mañana siguiente a tu boda después de lo que yo asumiría que fue una muy buena noche para ambos?

      —Bueno, estaba en mi mente desde antes.

      Asintió.

      —Estoy seguro de que lo estaba. Te asustaste después de que la parte de estar casado se volviera realidad. Entonces, probablemente te despertaste con ella en tus brazos y te diste cuenta de cuánto la amabas, pero en lugar de hacer lo que una persona normal haría, que sería disfrutar el momento, saltaste de la cama y te peleaste con tu hermano, involucrándola a ella. Creo que querías que lo escuchara. Creo que te asustaste, entraste en pánico, e hiciste lo que pudiste para sabotear la relación.

      —Suenas como mi hermano.

      Se rio.

      —Tu hermano te conoce, y yo también. Sabemos que le huyes a los sentimientos. Eres alérgico hasta el punto de que te hace arrastrar tu trasero en la dirección opuesta a lo que realmente quieres y te conviene.

      Pensé en lo que estaba diciendo y en el fondo, sabía que tenía razón. No me gustaba acercarme a la las personas, normalmente mentían. No podía confiar en nadie más que en mi mismo. La idea de enamorarme y dejar que alguien se hiciera responsable de mi felicidad no me gustaba en absoluto.

      —¿Y si es demasiado tarde? —pregunté, casi listo para admitir mi derrota.

      —No creo que lo sea. Me dijiste que está embarazada de tu hijo, y se acostó contigo la otra noche. Creo que está esperando a que te des cuenta, pero también sé que se te está acabando el tiempo. No va a seguir jugando este juego contigo. Si dejas que se dé cuenta de que puede lograr llevar a cabo las cosas sin ti, y sin el drama que atraes, será demasiado tarde —dijo en un tono severo.

      Asentí.

      —Entiendo.

      —¿Estás seguro de que lo haces? Creo que tienes que comprender que ella es única, y que no encontrarás otra mujer como ella. Es inteligente, impulsiva, y no acepta tu basura. Siempre se defenderá, no es la clase de mujer que salta cuando le pides.

      Estaba asintiendo, de acuerdo con todo lo que decía. Sabía que ella era así y eso me atraía.

      —Lo sé.

      —Entonces, ¿qué vas a hacer al respecto?

      Me encogí de hombros.

      —Le diré que quiero resolverlo, y que estoy dispuesto a ver si puedo estar realmente casado.

      Se dio una palmada en la frente.

      —No es así como se gana a una mujer, especialmente a una que no has tratado bien. Cavaste tu propia fosa y tienes algo de trabajo por delante, si es que en verdad quieres recuperarla.

      —No creo que la haya perdido completamente.

      —¿Has hablado con ella hoy?

      Sacudí la cabeza.

      —No.

      —¿Hablaste con ella después de que se fue a casa ayer?

      —No.

      —¿Le enviaste un mensaje de texto? ¿Ella te envió uno?

      Me encogí de hombros.

      —No. ¿Por qué lo haría?

      Kevin parecía que tener ganas de estrangularme.

      —Es lo que intento decirte, no te necesita. No está pensando en ti.

      —Eso no lo sabes.

      —Sé que no está sentada esperándote. Cada minuto que dejas a esa mujer en paz, se hace más fácil para ella alejarse de ti.

      —Se hizo un ultrasonido. —Le dije.

      Kevin sonrió.

      —¿En serio? ¿Fuiste?

      —No, no sabía nada.

      —Ese es mi punto. Te está dejando fuera. No quiere contar contigo y que muevas la alfombra de debajo de ella otra vez.

      —Oh… —dije, dándome cuenta de que tenía razón.

      Lo había estado haciendo todo por su cuenta. Estaba seguro de que Heather estaba a su lado, pero se estaba dando cuenta de que no me necesitaba, y yo quería que lo hiciera.

      Todo se volvió un poco más claro para mí.

      —¿Qué debo hacer?

      —Persíguela. Tienes que mostrarle lo importante que es para ti.

      —Puedo hacer eso.

      —Magnus, no lo hagas a medias. Se merece el paquete completo, no escatimes. Si no puedes comprometerte a estar verdaderamente con ella, déjala ir.

      Asentí.

      —Ya lo sé.

      —No creo que lo hagas. El hecho de que me hayas llamado para ayudarte a decidir me dice que no estás realmente comprometido con la idea todavía.

      —Yo no soy tú. No me veo con una manada de niños —bromeé.

      Se rio.

      —No creo que nadie con pocos hijos piense realmente en cuántos más quiere. Es como si pensaras en tener un par y el resto viene por sí sólo.

      Sacudí la cabeza.

      —No lo sé. Tienes que saber que hay cosas que puedes hacer para evitar al número cuatro, cinco, seis, etc.

      —Por supuesto, pero nos amamos, y amamos a nuestra familia. Cada niño aporta mucho, y no puedo imaginar la vida sin ninguno de ellos. Después de los gemelos, puede que me sienta diferente, pero hemos hablado de ello y ambos estamos bien con lo que pase. Creo que descubrirás que puedes sentirte de la misma manera si te dejas llevar.

      —No estoy seguro de que a mí o a Megan nos parezca bien. No estoy descartando la idea, pero tampoco estoy seguro de que sea algo que yo quiera.

      Su teléfono sonó. Lo sacó y luego leyó el mensaje.

      —Debería irme, tengo que ir por la comida.

      Sonreí.

      —¿Tú también haces las compras?

      Se rio.

      —¿Alguna vez has intentado comprar con tres niños corriendo a tu alrededor y dos en la barriga? Es más fácil para ella darme la lista. Me lleva una fracción del tiempo y no terminamos con un millón de cajas de bocadillos azucarados.

      Asentí.

      —No puedo decir que he ido de compras con niños o estando embarazado, si es que eso tiene sentido, pero voy a tomar tu palabra.

      Me sentía mucho mejor después de hablar con él, aunque todavía había una pequeña parte de mí que dudaba. Estuve de acuerdo en que no podía ir a Megan con la mitad de mi corazón en la mano. Necesitaba estar en ello hasta el final, o dejarla ir. No la dejaría para siempre en el limbo.
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      Heather se había tomado el día libre. No tomaba vacaciones desde hacía mucho tiempo y estuvo feliz de pedir el día para acompañarme a ir de compras.

      Había pospuesto las compras para el bebé hasta estar en el segundo trimestre y estaba ansiosa por salir. Quería pasar mi tarjeta de crédito por algunos lugares.

      Heather me llamó para avisarme que estaba llegando, así que agarré mi bolso y salí, asegurándome de que mi suéter y mi bufanda estuvieran bien arreglados para cubrir el ligero bulto que a veces le gustaba saltar a la vista. Si alguien me veía comprando artículos de bebé, lo sospecharían, pero quería mantener los chismes al mínimo. Aún no estaba preparada para cruzar ese puente.

      Sentía que debía llevar una letra escarlata en mi vientre. No debería ser así, pero una vez que se supiera que Magnus y yo no estábamos juntos, y no lo habíamos estado por un tiempo, los rumores iban a correr de forma desenfrenada. Tenía el presentimiento de que la mayoría de las personas asumirían que yo lo había engañado y que él me había dejado al descubrir que estaba embarazada de otro hombre. Tenía miedo, y esperaba que todos se olvidaran de nosotros pronto, aunque sabía que era difícil después de la gran y memorable boda que habíamos tenido.

      Entré al auto de Heather, sonriendo con emoción.

      —Gracias por hacer esto conmigo.

      —¡Ja! ¿Estás bromeando? Te mataría si lo hicieras sin mí.

      Me reí.

      —Espero que esas tiendas estén listas para nosotras.

      —¿Reprogramaste tu tiempo en el laboratorio?

      Me encogí de hombros.

      —Son sólo tres horas. Les hice saber que no iría, pero pagué de todos modos.

      Nos dirigimos al centro. Ella era mucho mejor conductora que yo. Odiaba tratar de navegar por el tráfico, es posible que haya sido taxista en otra vida.

      La primera tienda fue bastante aburrida y no encontré nada que me realmente me gustara. Heather se negó a permitir que eso arruinara su espíritu. La segunda tienda era increíble, y la vendedora se mostraba muy emocionada con mi disposición a gastar dinero. Tenía una idea general de lo que necesitaría, pero ella me dio otra lista, claramente diseñada para vender más de sus productos. El nuevo listado me dejó sintiéndome completamente desprevenida.

      —¿Deberíamos tomar un descanso para almorzar? —Heather preguntó mientras salíamos de la tienda.

      Yo asentí.

      —Sí. Me parece bien.

      Fuimos a un restaurante de comida saludable. Descubrí que al bebé sólo le gustaba la buena comida. Era un fastidio para los antojos, pero sabía que me mantendría alejada del baño.

      —¿Qué hiciste este fin de semana? —preguntó.

      Desvié la mirada, sintiéndome culpable.

      —No mucho —dije, encogiéndome de hombros.

      —No lo hiciste… —exclamó con horror.

      —¿No hice qué? —Me hice la inocente.

      —Oh, Dios mío, lo hiciste. Megan, ¿estás loca?

      No tenía sentido seguir negándolo. Ella sabía la verdad, me conocía demasiado bien. Estaba dividida entre ella y Magnus. A mi mejor amiga no le agradaba el hombre, y sólo quería cuidarme.

      —No es así. —Traté de defenderme.

      —¿Cómo que no? ¿Pasaste todo el fin de semana con él? —Me acusó.

      —No. Fui a su casa el viernes, quería mostrarle las primeras fotos del bebé. —Le expliqué.

      Dejó escapar un largo suspiro.

      —¿Y?

      —Y… sabe que el bebé es suyo.

      —Oh, caramba, eso es bastante magnánimo de su parte.

      —No es el tipo de persona que confía fácilmente. De hecho, no confía en absoluto, pero creo que está tratando de cambiar. —Le dije, esperando que pudiera entender por qué estaba luchando con la idea de sacarlo de mi vida por completo.

      —¿Cómo te sientes hoy? ¿Pasaste el día de ayer llorando?

      Sonreí.

      —No, en realidad no. Disfruté hablar y estar con él, pero no le daré ese tipo de control. Ya no más.

      —¿No quieres cortar esa situación completamente?

      —No, llevo su hijo, y si quiere ser parte de la vida del bebé, que así sea. Sé que está tratando de cambiar. Lo sentí, y él lo dijo.

      Respiró profundamente.

      —Sólo intento protegerte. Por favor, no pienses que quiero que estés sola o que no me agrada, porque no es así. Es solo que te ha hecho daño tantas veces…

      —Gracias. Sé que no es fácil para ti sentarte y mirar, aprecio mucho que estés ahí para mí. No voy a saltar a nada con él. Estoy esperando a ver cómo van las cosas, pero siendo muy cautelosa.

      —Bien. Es todo lo que puedo pedir. Sería genial si cambiara. Me encantaría verte feliz.

      Asentí.

      —Lo seré, de cualquier manera. Es mi vida, y mi felicidad. Estoy al mando —dije firmemente.

      Ella sonrió.

      —Bien. Ahora, vamos a comer para que podamos continuar con las compras.

      —Mi portero se preguntará si compré la tienda entera con todas las entregas que he coordinado para las próximas semanas.

      Heather se rio.

      —¡Y aún no hemos terminado!

      —No. Ni siquiera estamos cerca. Especialmente ahora que tengo esa lista. Puede que tenga que mudarme a un lugar más grande. ¿Cómo puede un pequeño humano necesitar tantas cosas? —Me pregunté en voz alta.

      —Parece excesivo, pero tengo la sensación de que alguien sabía de lo qué hablaba cuando armó ese listado.

      —Sí, yo también. No voy a cuestionarlo y arriesgarme alguna de esas cosas en el futuro.

      Mi estómago estaba en paz con la ensalada que había pedido, me preocupaba tener que dar por terminado el día si la comida no le sentaba bien al pequeño. Pasamos la tarde en las tientas sin comprar mucho, era divertido mirar, así como soñar e imaginar cómo sería mi vida en esta época del siguiente año. Me negaba a imaginarme a Magnus a mi lado mientras nuestro hijo daba sus primeros pasos o me bendecía con su primera sonrisa.

      No podía permitirme quedar atrapada en nada de eso. Necesitaba proteger mi corazón, sabía que era mejor para mi hijo si yo no era un completo desastre la mayor parte del tiempo. No podía preocuparme de si el hombre me amaba o quería estar conmigo al cien por ciento, todo se trataba de mi bebé y solo en eso me centraría.

      —¿Quieres que recoja algo para la cena? —preguntó mi amiga mientras se subía al auto.

      Sacudí la cabeza.

      —No, estoy bien. Estoy absolutamente agotada, siento como si hubiera corrido un maratón.

      Se rio.

      —Eres una gran compradora. Creo que has estado haciendo tantas compras en línea que habías olvidado lo cansado que puede ser tener que caminar de tienda en tienda.

      Asentí, estando completamente de acuerdo con ella.

      —Tendré que aprender a controlar mi ritmo.

      —Fue un buen día, logramos mucho. Diría que estás al menos a mitad de camino de conseguir todo lo que necesitas.

      Me quejé.

      —¿Todo el día y sólo a mitad de camino?

      —Nos tomaremos otro día para comprar, además de lo que consigas por Internet. —Me aseguró.

      —Si me pongo grande como una casa, lo último que voy a querer hacer es ir de compras durante horas. Tendremos que hacer un viaje dentro de uno o dos meses; de lo contrario, necesitaré una silla de ruedas o uno de esos carritos a motor. Oh, Dios, ¿no podré usar tacones? —pregunté con horror.

      Se rio mientras me miraba el abdomen.

      —No te estás poniendo grande en absoluto, y tampoco creo que puedas compararte con una casa. Podrás usar zapatos que te sientan bien. Relájate, te estás volviendo loca por nada.

      —Leí un blog escrito por una mujer que ha tenido cuatro hijos, y decía que era súper pequeña con el primero hasta los últimos dos meses y que prácticamente explotó de la noche a la mañana. Otros comentaban que les habían pasado lo mismo. Voy a explotar. No voy a poder salir de la casa porque no podré pasar por la puerta —refunfuñé.

      Eso la hizo reír en serio.

      —Vas a estar bien. Muchas mujeres embarazadas se las han arreglado, y tú también lo harás. Eres joven y estás en excelente forma —insistió.

      —Espero que sí. Necesito comprar ropa de maternidad pronto, pero no tengo ganas de eso todavía.

      Se rio.

      —No te veo usando ropa de maternidad, pero sé que hay algunos diseñadores que han hecho cosas muy lindas. Deberíamos ir la semana que viene si te has recuperado lo suficiente —sugirió.

      Suspiré.

      —Supongo. Voy a tener que hacerlo eventualmente.

      —Escogeremos cosas lindas.

      —No quiero usar esa ropa… —Hice pucheros.

      —Lástima, tendrás que hacerlo. Ahora, levanta la barbilla y disfrútalo —exigió.

      Dejé escapar un largo y dramático suspiro.

      —Bien.

      Para cuando se detuvo frente a mi edificio, estaba lista para una siesta. Agarré las pocas compras que pude hacer en la tienda y entré. Prepararía una cena saludable y me iría a la cama temprano, ya que no podía creer lo agotada que me sentía. Las compras habían acabado con mi energía.

      Me senté en el sofá y pensé en el día. Había sido divertido, pero no podía evitar desear haber elegido las cosas con Magnus a mi lado. Nunca habíamos ido de compras juntos, y me preguntaba cómo sería.

      ¿Simplemente pediría lo mejor de cada cosa o pasaría algún tiempo eligiendo cada artículo con cuidado?

      Tenía el presentimiento de que sería el primero. No era un hombre para perder el tiempo, sabía lo que quería, aunque no siempre era lo mejor para la situación.

      Había visto tantas cunas y diseños de ropa de cama que mi cabeza estaba dando vueltas. Finalmente logré establecer un tema de colores pasteles, que incluía verdes, azules y beiges. Todo era muy agradable y de género neutro. Decidí que quería esperar hasta que naciera para saber el sexo, aunque tenía la sensación de que me iba a impacientar y le rogaría al doctor que me dijera antes de la fecha.

      Necesitaba esa emoción para seguir adelante, especialmente durante el parto, eso era un incentivo real para superar lo que esperaba que fueran unos largos y miserables meses por delante, y el no saber me daría algo con lo cual distraer mi mente. Por ahora, seguiría con mi plan. Tenía pintores que vendrían la próxima semana a hacerse cargo del dormitorio de invitados, que ahora le pertenecía al bebé, aunque todavía tenía que elegir un color. Había fallado tantas veces que temía tomar una decisión, sabiendo que cambiaría de opinión en unos pocos días.

      Sabía que tenía que elegir uno y seguir con él. Metí la mano en la bolsa y saqué el catálogo que había recogido de la tienda, y luego lo abrí en la hoja del juego de cuarto que había comprado, tal vez podría dárselo a los pintores y decirles que lo hicieran así.

      Si tan sólo tuviera un compañero que me ayudara a tomar este tipo de decisiones.
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      Salí del trabajo, conduciendo mi propio vehículo una vez más. Me estaba acostumbrando a conducir y descubrí que me gustaba la independencia que me daba. Me di cuenta de que había sido un hombre mimado la mayor parte de mi vida adulta y me había malcriado, estaba demasiado acostumbrado a que los demás hicieran cosas por mí. Debía reformar toda mi vida si esperaba que Megan creyera que era un hombre cambiado. Sabía que no le molestaba, pero sentía que necesitaba probarle que era todo un hombre.

      Sí, necesitaba arrancarme la camisa y golpearme el pecho desnudo, declarando que era un verdadero hombre maduro y capaz de cuidar de mi esposa e hijo, era un instinto interno que no podía ignorar. Cada vez que había un desafío en mi vida, me gustaba abordarlo y hacerlo en grande, y este era uno de ellos. Estaba listo para intentarlo, pero primero tenía que hacer algo.

      Sabía exactamente con quién hablar a continuación. La única persona en el mundo que siempre me querría, sin importar lo mal que la haya metido la pata, mi madre. Me había estado acosando para que pasara a visitarla durante un par de semanas. Tenía algo de tiempo libre y la llamé temprano, haciéndole saber que iría a verla para cenar. Esperaba que fuéramos sólo nosotros dos, pero nunca se sabía cuándo aparecería uno de mis hermanos. Incluso ahora, parecía que todos estábamos luchando por su atención.

      Me detuve en la entrada, estacioné el auto, y entré sin molestarme en llamar. Me dirigí directamente a la sala de estar, sabiendo que mi madre estaría allí, disfrutando de una taza de té antes de la cena.

      —Hola —dije, cuando la vi sentada en una de las sillas, con su iPad en el regazo mientras jugaba su juego favorito, Candy Crush.

      No miró hacia arriba.

      —No puedo hablar. Este es un nivel cronometrado —murmuró, enfocada la pantalla.

      Me reí y me serví un pequeño trago. Ahora que estaba manejando, beber no era tan fácil. Me senté en una de las cómodas sillas y esperé en silencio. Recordé que cuando se rompió la cadera, mis hermanos le habían mostrado el juego por primera vez, y ahora era toda una adicta oficial.

      —¡Rayos! —murmuró, antes de apagar el iPad.

      —Lo conseguirás. —La animé.

      Puso los ojos en blanco.

      —No soy una niña. Es un juego.

      Me reí.

      —Yo lo sé, y tú dices que lo sabes, pero, ¿en serio? Es tu tercer iPad en un mes, mamá.

      Se encogió de hombros, sin disculparse por los dos berrinches anteriores que resultaron en pantallas agrietadas. Ahora tenía un protector que las personas solían comprar para niños destructivos. Insistí en ello, después de que su enfermera me llamó al trabajo para informarme de la segunda pantalla rota.

      —Basta de hablar de mí. —Hizo un gesto con la mano.

      Sonreí ante su repentina voluntad de cambiar de tema.

      —¿Cómo has estado, mamá?

      —Lo sabrías si vinieras a verme.

      —He estado ocupado, ya lo sabes.

      Ella asintió, mirándome.

      —Pareces estar bien, sano de nuevo. Supongo que finalmente dejaste el alcohol.

      Sonreí. Mi madre me conocía bien.

      —Lo hice.

      —Bien. ¿Hablaste con tu esposa? —preguntó de forma directa.

      Suspiré.

      —Hablamos, o algo así… —dije, sintiéndome como un niño atrapado con la mano en el tarro de galletas.

      —Hijo, ¿qué estás haciendo? —dijo ella, exasperada en su voz.

      Me encogí de hombros.

      —No estoy seguro.

      —Tienes un hijo en camino. Este no es el tipo de comportamiento que espero de un hombre que espera un bebé. Tienes una responsabilidad. —Empezó a hablar, tomándome con la guardia baja.

      —¿Cómo…? No importa —murmuré, sin querer saber cómo sabía lo del bebé.

      No creía que nadie lo supiera, pero quizá era más obvio de lo que creía.

      ¿Jack se lo diría?

      Rápidamente descarté la idea. No quería empezar a culparlo por mis problemas otra vez.

      —Magnus, esta mujer te hace feliz. ¿No lo ves? ¿Por qué estás haciendo tu vida tan miserable?

      —No estoy tratando de hacerlo. —Me defendí.

      —¿Estás tratando de hacer su vida miserable?

      —No, yo no haría eso.

      —Entonces, ¿qué estás haciendo? No entiendo cómo puedes alejar a esa mujer de tu vida.

      Sacudí la cabeza.

      —No la alejé de mi vida. Ella me sacó de la suya.

      Se burló.

      —Sólo puedo imaginar lo que pasó para que hiciera eso.

      No iba a meterme en ese lío otra vez.

      —Cometí un error, puedo admitirlo. Hablé con Kevin, pero necesito tu consejo, mamá —dije, admitiendo la derrota.

      Ella sonrió.

      —Ya era hora, aunque sabes lo que voy a decirte.

      Arrugué la nariz.

      —Probablemente, pero necesito escucharlo.

      —Tienes que tratar de arreglar las cosas. Sé que nunca has sido el tipo de hombre que se mete en las relaciones, pero esto es diferente. Ella es importante para ti, y te aseguro que aunque te llevará la contraría en todo, eso es algo bueno, necesitas emoción en una relación. No va a ser fácil, va a ser una lucha. Esa chica probará tu paciencia así como tú la de ella —dijo con una cálida sonrisa.

      —Eso ya lo hacemos.

      —¿Quieres estar con ella? —preguntó a quemarropa.

      Asentí.

      —Sí, pero no sé si esa vida es para mí. Cada vez que creo que estoy listo, me da pánico y retrocedo. No sé qué me pasa. Tú y papá tuvieron un buen matrimonio, diste un buen ejemplo.

      —No te alejaste lo suficientemente pronto si ella está embarazada de tu hijo —bromeó.

      Me reí. Así era mi madre. Con siete hombres en la casa, hacía tiempo que había perdido la necesidad de tacto y decoro.

      —Quiero intentarlo, pero no estoy seguro que ella me quiera nunca más. Creo que le he hecho daño demasiadas veces y siempre resulta alejándose —confesé.

      —Bueno, ¿la culpas? Has jugado con esa chica como un yoyo. No la culpo ni un poco por hacer que te esfuerces para recuperarla y estoy segura de que eso es lo que está haciendo ahora. Los vi juntos, y hay algo entre ustedes. Sé que no puedes verlo, pero el resto de nosotros sí.

      Asentí.

      —Kevin y Jack dijeron lo mismo.

      —Porque te conocen y fue obvio para todos nosotros. Estabas demasiado ocupado odiando a tu hermano y buscando planes nefastos en tu mente. Te perdiste lo que debería haber sido uno de los días más felices de tu vida, ahora tienes la oportunidad de recuperar ese futuro que parecía tan prometedor.

      —Lo sé, lo sé.

      —La pregunta es, ¿lo harás? ¿Dejarás ir algo de ese orgullo, admitirás que te equivocaste y harás lo que sea para recuperarla?

      —No lo sé. Quiero hacerlo, ¿pero qué pasa si ella no quiere regresar conmigo?

      Sacudió lentamente la cabeza.

      —La mujer de tus sueños sólo aparecerá una vez, y si la dejas ir, pasarás el resto de tu vida preguntándote qué podrías haber hecho de otra manera. Sé que no quieres vivir con arrepentimiento. Será como vivir bajo una nube el resto de tu vida. No quiero eso para ti. Quiero que seas feliz, que tengas una familia y que sepas lo que es ser amado por tu hijo y amarlo de vuelta.

      Estaba asimilando sus palabas. Sabía que tenía razón, claro que era así, pero no sabía qué hacer para demostrarle a Megan que valía su tiempo. Creía que sí, pero al oír a mi madre confirmar lo que Jack y Kevin habían dicho, me hizo darme cuenta de que no sabía cómo hacerle entender que era digno de ella.

      —¿Y si me rechaza?

      —Entonces luchas por ella y por tu hijo. Sé que no te crie para que tuvieras bebés y te alejaras como si no tuvieras nada que ver en el proceso, y no permitiré que abandones a mi nieto —dijo severamente.

      —Mamá, puedo luchar, pero no puedo obligarla a que me acepte de nuevo.

      Ella sonrió.

      —Magnus, nunca he sabido que te eches atrás en un desafío. ¿En serio vas a sentarte ahí y decirme que esta chica te tiene tan enredado que no puedes levantarte y luchar por lo que quieres?

      Sacudí la cabeza.

      —No, pero no es la mujer promedio, es un poco terca.

      Eso la hizo reír.

      —Lo sé, por eso me gusta. Desearía que hubieras sido honesto conmigo desde el principio, pero sé que la única razón por la que te casaste con ella fue para obtener esa herencia. Soy tu madre, no puedes engañarme.

      No lo negué, no tenía sentido intentarlo.

      —No quería que Jack la consiguiera antes que yo.

      Puso los ojos en blanco.

      —Ustedes dos pelearían por todo si yo lo permitiera. Aunque en esa oportunidad estuviste luchando contra ti mismo. Tu hermano no quería la compañía, nunca lo ha hecho.

      Asentí.

      —Lo sé, le creo.

      —Bien.

      —Hablamos, y creo que hemos resuelto nuestras diferencias. Puede que me haya aferrado al rencor un poco más de lo que debería —admití.

      Se rio y se levantó lentamente, usando los brazos de la silla para apoyarse hasta que estuvo firme en sus pies. No me molesté en ayudarla, porque era algo que quería hacer por su cuenta.

      —Me alegra oír eso. Jack es un buen hermano y siempre te ha admirado, incluso cuando has sido muy poco amable con él —sermoneó.

      Tomé su brazo, pasándolo alrededor del mío, y caminé al comedor con ella. Me permitió acompañarla a cenar, pero no a cocinar.

      —Siento haberte hecho las cosas difíciles con toda la pelea entre Jack y yo —dije, queriendo disculparme.

      Ella asintió.

      —Creo que fuiste tú quien inició la mayoría de los combates.

      Estuve de acuerdo.

      —Lo sé y lo siento. Creo que las cosas estarán mejores ahora.

      Mi madre sonrió.

      —Tal vez algún día sean más cercanos, me agradaría eso.

      No estaba listo para comprometerme a ser el mejor amigo del tipo, pero sí a enterrar el hacha de guerra. No molestaría mi madre. Por fin estaba bien de salud, y no quería estresarla de ninguna manera.

      —Ya veremos, mamá, ya veremos.

      Guiñó el ojo.

      —Eres un buen hijo, Magnus. Sé que harás lo correcto. Tu mujer y tu hijo merecen un marido y un padre cariñoso, además, sé que no decepcionarías a tu madre.

      Era su forma de decirme que no la defraudara o haría que me arrepintiera.

      —De ninguna manera. Haré lo que pueda, y si no funciona, estaré tranquilo al saber que lo habré intentado. A veces, las cosas no están destinadas a ser —advertí.

      Ella se rio.

      —Seguro que no…

      Me eché a reír, no iba a discutir.
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      Me estaba divirtiendo demasiado jugando en el laboratorio, como lo llamaba. Se me había ocurrido el lápiz labial rojo perfecto, pero no podía empezar una empresa sólo con eso. Necesitaba tener un esmalte de uñas que combinara con otros tonos.

      Llegué a casa un par de horas antes, tomé un bocadillo, y comencé con la siguiente parte del trabajo.

      Estaba haciendo un plan de negocios y anotando ideas para el nombre de la empresa, así como para los tonos de labial. Eso era fundamental, ya que cada comprador necesitaba recordar en qué estaba gastando su dinero. Los nombres de marca no eran algo que se le ocurriera a una persona de la noche a la mañana. Había pasado horas y horas haciendo juegos de palabras, tratando de nombrar mi empresa.

      Cuando oí el zumbido de la puerta, me levanté de mi silla, esperando otra entrega de una de las muchas tiendas en las que había comprado. El conserje se había acostumbrado a esperar hasta el final de la tarde para subir todos los paquetes, le ahorraba trabajo. Cuando abrí la puerta, encontré a un repartidor con una caja de ropa, lo cual era extraño. Por un lado, normalmente era el conserje o uno de sus empleados quien hacía las entregas, y por otro, sabía muy bien que no había comprado un vestido.

      —Creo que te has equivocado de apartamento —dije, y luego sonreí.

      —Megan Hawke —dijo, leyendo una tarjeta.

      —Megan Millson —enfaticé, sabiendo que la caja era para mí y sabía quién la enviaba.

      Lo tomé, le agradecí al hombre y cerré la puerta. Puse la caja en la mesa del comedor y la miré fijamente. Tenía un poco de miedo de abrirla. Lo mataría si me había enviado algo escurridizo y sexy, estaba embarazada y no me quedaría, pero si me compraba un vestido demasiado grande, también acabaría con él. Miré la caja y sacudí la cabeza. El hombre no tenía oportunidad.

      Tiré de la cinta, respiré hondo y quité la tapa. Había un vestido blanco bien doblado y colocado sobre papel de seda.

      —Vaya —susurré, mirándolo.

      Casi tenía miedo de tocarlo, era precioso. Lo saqué cuidadosamente, luchando contra las lágrimas. Era muy bohemio, terrenal, y me encantaba. Era algo que yo misma habría comprado. No era ajustado, pero tampoco una tienda de campaña. Era absolutamente hermoso.

      Tomé la nota que acompañaba el vestido.

      O tomamos otro trago o nos alejamos para siempre. Yo sé lo que quiero. Un conductor estará en tu casa a las siete para traerte a ti o traerme los papeles. Tú decides.

      Miré en la caja y vi una carpeta, la tomé e inmediatamente supe lo que era; los papeles de divorcio. Sentía un nudo en el estómago cuando leí mi nombre, con el vestido sobre mi brazo. Rápidamente hojeé las primeras páginas y noté que Magnus ya las había firmado.

      Mis ojos volvieron a la tarjeta que decía que él sabía lo que quería. Si ese era el caso, ¿por qué firmaría los papeles? Mi corazón se retorcía al pensar en terminar nuestra relación sin una palabra. Miré el vestido en mi brazo, la nota, y luego los papeles.

      Me sentía divida entre lo que debía hacer y lo que quería. El hombre no había hecho nada más que herirme, y aunque había tenido algunos buenos momentos, no era tan ingenua como para creer que esos recuerdos felices eran reales.

      Por mucho que tratara de ignorar mis sentimientos, estaban ahí. Sabía que lo amaba y que él quería ser amado, así como nuestro hijo.

      ¿Le daría el beneficio de la duda, una vez más?

      —¿Por qué sigues haciéndome esto, Magnus? —murmuré.

      No podía alejarme de él. Nunca me perdonaría si perdiera la oportunidad de ser verdaderamente feliz con él. Se lo debía a nuestro hijo también.

      —Un vez más… —hablé en la habitación vacía.

      Respiré profundamente y llevé el vestido a mi habitación. Si íbamos a tomar una decisión importante sobre el resto de nuestras vidas, me tenía que ver muy bien. Quería que viera lo que se perdería si me dejaba ir. Me sentía un poco cohibida con la barriga, ya que el vestido no la ocultaría.

      Me metí en la ducha, queriendo estar fresca como una margarita, por si acaso las cosas iban muy bien y terminábamos en su casa. Me hidraté de punta a punta antes de empezar con el maquillaje. Me encantaba vestirme bien, aunque no lo hacía a menudo. La última cita que habíamos tenido había sido mucho tiempo atrás, y quería asegurarme de disfrutar la experiencia de arreglarme para lucir impresionante.

      Imaginé que pronto mi cabello estaría en un moño permanente, sin maquillaje, pantalones de yoga y cualquier top que encontrara. No sería glamoroso y eso estaba bien, había aceptado que el embarazo sería así, y en cierto modo, lo estaba deseando.

      Todavía tenía mucho tiempo antes de que vinieran por mí. Pensé que era mejor dejar que Heather lo supiera en caso de que saliera del radar por un par de días.

      —Hola —dije cuando contestó su teléfono.

      —¿Qué pasa? —preguntó, y noté que estaba caminando.

      Respiré profundamente y pensé que era mejor sacarlo todo.

      —Voy a salir con Magnus.

      La oí suspirar.

      —¿Cena?

      —Um, en realidad, no lo sé.

      —¿Qué quieres decir con que no lo sabes?

      Rápidamente le dije lo de la nota y el vestido. Por supuesto, su primera respuesta fue que le enviara una foto y luego la siguiente fue preguntarme por qué iría verlo.

      —Tengo que darle una oportunidad. Si me demuestra que no ha cambiado, me iré, y no miraré atrás. —Le prometí.

      Dejó escapar un largo suspiro.

      —¿Y qué pasa si te convence de que ha cambiado y luego, a los seis meses, vuelve a sus viejas costumbres?

      Me reí.

      —Heather, eso podría pasarle a cualquiera. No puedo predecir el futuro.

      —Sé que no puedes, pero tiende a ser así.

      —Tienes razón, pero no puedo seguir adelante si no le doy la oportunidad de demostrar que realmente ha cambiado. Siempre estaría mirando hacia atrás, preguntándome qué hubiera pasado si hubiese aceptado su invitación. No puedo dejar algo sin terminar, y esto se siente de esa manera. No creo que nuestra historia haya llegado a su fin.

      —Lo sé. Estás luchando por seguir adelante, sólo espero que esto te lleve a tu “felices para siempre”, o al menos que puedas encontrar algún cierre. Me alegro de que lo estés haciendo todo ahora, porque cuando tengas ese bebé, no podrás darte el lujo de seguir haciendo viajes de ida y vuelta.

      Asentí, sabiendo que no podía verme, pero estando de acuerdo con ella.

      —Sí, lo sé. Tienes razón y no le haré eso mi hijo. Quiero que esto se resuelva, y aunque no termine bien esta noche, no significa que lo vaya a odiar. Espero que nos mantengamos en buenos términos.

      —Con límites —aclaró.

      —Con límites. Sin sexo.

      —Muy bien, diviértete y estoy esperando esa foto.

      Me reí.

      —Bien, ya te la envío. Deséame suerte.

      —Buena suerte. Si me necesitas o algo cambia, llámame. Estaré allí en un instante.

      —Gracias.

      Colgué el teléfono y rápidamente tomé una foto del vestido para enviársela a mi preciada amiga. Su respuesta tardó unos segundos, enviándome un emoji y diciéndome que estaba tan impresionada como yo. No sabía si Magnus lo había elegido él mismo, pero de ser así, tenía un fantástico sentido de la moda.

      Me tomé mi tiempo para elegir los zapatos y accesorios adecuados. Magnus se había esforzado por comprar el atuendo correcto y yo quería que me viera con él. Mientras me lo ponía, dejé que la tela se amoldara a mi cuerpo. Era suave y ligera, haciéndome sentir como una diosa. Giré, sintiéndome hermosa y sexy.

      —Bien, Sr. Hawke, tiene una oportunidad para esto. Será mejor que me sorprenda —murmuré, retocando mi brillo de labios antes de esponjarme el cabello.

      Agarré mi bolso, prendí las luces y me dirigí al ascensor. Sabía que aparecería en el vestíbulo de mi edificio un poco antes, pero no me importaba, no necesitaba probarle que era difícil, eso ya había quedado establecido.

      El vehículo estaba esperando. Sonreí, no era la única que estaba lista temprano. Salí del edificio y fui inmediatamente recibida por el conductor.

      —Buenas tardes, Sra. Hawke —dijo, abriendo la puerta trasera.

      Casi lo corregí sobre mi nombre, pero se lo dejé pasar. Tenía la sensación de que era parte del plan de Magnus.

      Mientras navegábamos por las calles de la ciudad, pensaba en mis condiciones.

      ¿Qué haría falta para que me convenciera de que había cambiado?

      Quería una lista con las casillas que podía marcar, pero no había ninguna, tendría que confiar en mi intuición. Lo que eligiera hacer esta noche se basaría en lo que sentía, y no dejaría que el pasado empañara mi decisión, me lo había prometido a mí misma.

      Le permitiría empezar de cero, pero si decía o hacía algo que me demostraba que no había cambiado, entonces me alejaría de inmediato, sabiendo que lo había intentado. Estaba dispuesta a darle el beneficio de la duda, pero si no funcionaba, podía seguir con mi vida y buscar el amor cuando estuviera lista, aunque estaba segura de que no sería pronto, porque Magnus tenía mi corazón. Iba a pasar algún tiempo antes de que pudiera reclamarlo como mío, y no sabía si podría entregarlo una vez más.

      Cuando el vehículo se detuvo frente al edificio, dudé. No estaba segura de poder hacerlo.

      ¿Podría realmente alejarme si me demostraba que no había cambiado?

      Tenía que hacerlo, de seguir igual no hablaría más con él, sobre nada, más allá de nuestro hijo, si es que quería hablar de eso. Si eligiera salir de nuestras vidas, me costaría entenderlo, pero no le rogaría que se quedara y con seguridad no le pediría ni un centavo.

      Podría mantener a mi hijo, no lo necesitaba a él para salir adelante.

      Al menos eso era lo que seguiría diciéndome.
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      Estaba muy nervioso, como nunca antes en mi vida. Me había acostumbrado a ser el tipo a cargo y tener confianza en mí mismo, pero esto era realmente nuevo para mí, como la mayoría de las cosas que me pasaban con Megan.

      Sabía que podía llamar a al chofer y preguntarle si se había subido al auto, pero quería esperar. En el fondo, tenía demasiado miedo de escuchar la verdad. Sabía que un vestido no era el factor sorpresa que mi mamá y Kevin habían imaginado.

      Conocía a Megan y no era su estilo. Un enorme diamante de 10 quilates o un millón de ramos de flores no llegarían a su corazón, ella podía comprar todo eso por su cuenta. Necesitaba hacer algo que fuera sincero y verdadero de mi parte, debía ser especial, nada que fuera ordenado a través de un catálogo o que enviara a mi asistente a recoger.

      Me había sentido un poco tonto al comprar en la boutique, pero conocía a Megan lo suficiente para saber que le gustaba lo único. Le agradaba ser un poco diferente, y también sabía que no estaba haciendo alarde de su vientre de embarazada. Ella no era el tipo de madre que usaba esas camisas que gritaban “bebé a bordo” con una flecha apuntando a su vientre. Era una mujer con clase y elegante, y cuando vi el vestido, supe inmediatamente que era el indicado para ella. Mejor aún, no parecía un vestido de maternidad, que estaba seguro no sería algo que ella querría usar.

      Las puertas francesas que conducían al balcón estaban abiertas de par en par, si aparecía, quería que todo fuera perfecto. Había estado planeando este momento durante un día entero, cada detalle a la perfección. Tenía puesto mi traje negro y una corbata roja. Había considerado un esmoquin, pero eso hubiera sido demasiado exagerado. Rápidamente me pasé una mano por el cabello, asegurándome de que estuviera bien arreglado. Sólo tenía una oportunidad de dar una buena impresión y quería estar seguro de dejarla sin aliento.

      Cuando escuché que la puerta se abría, casi me desmayé. Nunca había sido débil de las rodillas en mi vida, pero en ese momento, lo fui. Contuve la respiración. Tenía que ser ella, nadie más se atrevería a entrar a mí apartamento. Cuando entró, dejé salir el aliento que había estado conteniendo. Sus ojos cayeron sobre los pétalos de rosas rojas que conducían a mí. Miró hacia arriba, y sus ojos azules brillaban en la luz baja mientras observaba todo el ambiente que había creado cuidadosamente.

      —Bienvenida —dije, esperando en el balcón bajo las luces parpadeantes que había colgado de la ventana a la barandilla.

      Ella sonreía mientras caminaba por el camino de pétalos frescos. La había imaginado descalza, pero sabía que era una imagen un poco más de fantasía que de realidad, aunque lo que veía ante mí era mucho mejor que mi imaginación.

      Su cabello estaba suelto y fluía a su alrededor. Llevaba poco maquillaje, y todo en ella lucía perfecto. Era la madre de mi hijo, la mujer con la que quería pasar mi vida. Cuando salió al balcón, no esperé, tenía miedo de trabarme si no comenzaba con lo que había estado practicando en mi cabeza todo el día.

      —Megan, esto va a ser difícil para mí, pero necesito que por favor me escuches, quiero decir algunas cosas. No discutas... todavía no.

      Ella asintió.

      —Estoy aquí. Estoy lista para escuchar lo que tienes que decir.

      Respiré profundamente y, de repente, las palmas de mis manos comenzaron a sudar. Esta era mi única oportunidad, sabía que lo que dijera en los próximos minutos decidiría mi futuro. Era mucha presión.

      —Megan, sé que no me he probado a mí mismo ante ti. No te he dado ninguna razón para que me creas o confíes en mí. A pesar de todo eso, me has dado varias oportunidades, y quiero una más. Sé que no la merezco, pero te pido que me la des. Puedo ser un buen hombre, quiero aprender a ser un buen marido y un buen padre. Estaré a tu lado durante todo esto, no importa lo difícil que se pongan las cosas, estaré allí. Este soy yo, el verdadero yo, dijiste una vez que creías ver algo en mí, y fue así. Te mostré un vistazo de ese hombre y luego me asusté y le eché todo a perder, pero estoy listo para hacerlo de nuevo. Tienes que saber que esto es difícil para mí, pero estoy dispuesto a caminar a través del fuego para mostrarte lo serio que soy.

      La miré a los ojos, midiendo su reacción a mis palabras, pero no logré ver nada que revelara lo que estaba pensando, haciéndome sentir una sensación de vacío en mi estómago que no podía ser ignorada. Me estaba matando con su silencio. Me miraba fijamente, pero su expresión facial no me decía nada.

      —Bien.

      Pestañeé varias veces.

      —¿Bien?

      Esa no era una respuesta que yo hubiera anticipado. Estaba preparado para defender mi caso si decía que no o para abrazarla si aceptaba con un sí lleno de emoción. Lo de “bien” era… vago.

      Sonrió y se acercó a mí.

      —Bien, podemos intentarlo. Quiero ver si lo podemos hacer funcionar. Deseo encontrar al hombre que sé que está ahí dentro, detrás de los trajes elegantes y los negocios. Lo he visto unas cuantas veces, y ese es el hombre con el que verdaderamente quiero estar.

      Casi me derrumbé ante sus palabras. Rápidamente recuperé el control y metí la mano dentro de la chaqueta de mi traje, sacando la caja que había estado escondiendo. Todo tenía que ser perfecto. La abrí y le presenté el anillo de antigüedad que había elegido. Era sencillo, pero hacía juego con Megan y el vestido que llevaba puesto. No era barato en absoluto, pero no era el clásico diamante gigantesco.

      Su boca se abrió y la oí jadear cuando miró mi ofrenda bajo las luces centelleantes.

      —Megan, quiero empezar de nuevo. Este es tu anillo de bodas, es este el que quiero que lleves. Significa nuestro nuevo comienzo y el renacimiento de nuestra relación —dije, alcanzando su mano izquierda.

      Deslicé cuidadosamente la delicada joya en su dedo, sintiéndome inmediatamente mejor por todo. Sentía que el mundo dejaba de girar fuera de control y todo se calmaba. El peso se había esfumado de mis hombros. Era liberador y prometedor al mismo tiempo. Tenía una mujer a mi lado, una pareja para toda la vida.

      Sólo tenía esta oportunidad de impresionarla y demostrar que era digno de ella. De repente, me sentí indigno. Debí haber hecho más, contratado a un violinista para que tocara música o hacer estallar fuegos artificiales. La miré, con el corazón en la garganta, esperando que me respondiera.

      —Magnus, no tenías que hacer esto. No necesito un anillo nuevo.

      Sacudí la cabeza.

      —Quiero un nuevo comienzo, y no quiero que ninguna mala energía nos separe.

      Se rio.

      —No estoy segura de creerlo, pero aprecio el gesto. Este anillo es precioso, absolutamente impresionante. ¿Dónde lo conseguiste?

      Me encogí de hombros.

      —Lo elegí en un lugar de antigüedades.

      Sacudió la cabeza.

      —Es hermoso, me gusta más que el primero.

      —Bien. Este anillo es mi regalo para ti. Cuando lo uses y lo mires, quiero que pienses en mí y en este momento. Lo arruiné la primera vez, fui frío e insensible, pero deseo hacerlo bien en esta oportunidad.

      Ella sonrió, y las lágrimas brillaban en sus ojos.

      —Este anillo siempre me recordará este momento.

      —Eres la mujer más hermosa que he conocido, lo digo en serio, por dentro y por fuera. Honestamente, no sé si te merezco, pero espero que me des la oportunidad de intentarlo. Quiero demostrarte que puedo ser un buen marido y padre. He hecho mal las cosas hasta ahora, pero te prometo que mejoraré. Ese anillo representa mi compromiso contigo.

      Estaba mirando el aro en su dedo.

      —Quiero que esto funcione, quiero hacer una vida contigo, y que seamos felices juntos —susurró.

      —Bien. Eso es todo lo que tienes que hacer, yo haré que suceda. Quiero estar aquí para ti y para nuestro hijo. Probablemente voy a meter la pata varias veces más, pero no te rindas conmigo. Te necesito, y necesito que me ayudes a convertirme en el hombre que quieres que sea. Cuando arruine las cosas, dímelo, y seguiré intentando mejorar.

      Inclinó la cabeza hacia un lado.

      —No quiero que seas nadie más que quien eres, nunca querría cambiarte.

      Sacudí la cabeza.

      —Necesito cambiar, quiero hacerlo, y no puedo lograrlo sin ti. Tú sacas a relucir el hombre dentro de mí que quiero ser a tiempo completo. Por favor, dime que me ayudarás en este nuevo viaje a través de la vida —dije en voz baja, no estando acostumbrado a mendigar.

      —Magnus, te quiero por ti. No quiero que cambies, sólo espero que confíes en mí y estés dispuesto a dejarme entrar. Todo lo que pido es que me des el beneficio de la duda, no estás roto.

      Esas palabras eran las más amables y dulces que había escuchado jamás. Mucha gente que amaba y respetaba me había dicho que necesitaba cambiar, ser diferente. No importaba lo mucho que intentara fingir que las palabras no me dolían, lo hacían. Escuchar su declaración me hacía sentir completo. Ella no quería que cambiara, sino que mejorara, eso era diferente, y podía hacerlo. Durante mucho tiempo, me sentí como si hubiera sido un hombre roto, me había estado destruyendo por dentro, poco a poco, a pesar de mi aspecto fuerte y rudo.

      Tomé su mano y la acerqué a mí, uniendo nuestros cuerpos. Podía sentir su vientre y eso me hizo sonreír. Era mi hijo el que estaba ahí dentro. De repente me sentí abrumado por la emoción. Bajé mi cabeza hasta la suya y le di un dulce beso, uno de promesa. Yo sería todo lo que ella necesitaba que fuera, no sería perfecto, pero seguro que lo intentaría con todas mis fuerzas.

      Sus brazos me rodearon, estirándose para alcanzar la parte de atrás de mi cabeza y acercándola a mí. El beso se intensificó, su boca se abrió y antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, mi lujuria se había descontrolado, tenía que tenerla.

      Un suave y pequeño gemido fue mi perdición, no podía esperar ni un segundo más para tenerla.
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      Probar sus labios envió mi cuerpo a un loco frenesí lleno de pasión. No podía detenerme, quería comérmelo vivo. Me sentía como un animal hambriento mientras hundía mi lengua en su boca y presionaba mi cuerpo contra él.

      Estaba desesperada por que me tocara, anhelaba oírlo decir las palabras y ahora que lo había hecho, era como si un interruptor hubiera sido accionado. Prácticamente me subí a su cuerpo, tratando de acercarme más.

      —Shh —susurró, separando su boca mientras movía sus labios hacia mi cuello, chupando y mordiendo.

      Estaba muy excitada. Podía sentir la humedad entre mis piernas. Llevé mi cabeza hacia atrás, mirando más allá de las luces centelleantes encendidas en su balcón. Estar afuera, al aire libre y bajo el dosel de estrellas apenas visibles con las luces de la ciudad inundando la zona, era muy erótico. Ese lado salvaje de mí se alimentaba de la idea de tener relaciones en medio de una ciudad bulliciosa con millones de personas a nuestro alrededor.

      Sólo estábamos nosotros dos, teníamos total privacidad y yo quería aprovecharla al máximo.

      —Cógeme —gemí mientras su boca se movía al otro lado de mi cuello.

      —¿Aquí? —preguntó con esa voz profunda que me decía que estaba tan excitado como yo.

      —Aquí.

      Sus manos se movieron a la parte de atrás de mi vestido y empezó a desabrochar los botones mientras su boca continuaba trabajando sobre mi cuello, encendiendo toda mi piel. Se mantuvo de pie, con su cuerpo cerca del mío, mientras me bajaba suavemente el vestido por el torso. Tenía puesto un sujetador de satén blanco con bragas a juego. No era nuestra noche de bodas, pero quedaría grabada en mi mente como el comienzo de nuestra vida juntos.

      Salí del vestido, de pie ante mi marido en el aire fresco de la noche, prácticamente desnuda. Sus ojos cayeron sobre mi vientre hinchado, y extendió sus manos para acariciar el lugar donde llevaba a nuestro bebé. Me miró y podía ver la emoción en sus ojos. Le sonreí. Llevó su mirada a mis labios antes de cerrar su boca contra la mía, y su lengua se hundió profundamente en el interior mientras sus manos vagaban por mi cuerpo.

      —Eres hermosa —susurró contra mi boca—. Completamente hermosa y mía.

      Se alejó y se quitó el traje a toda velocidad. Miré con avidez, mientras mordía mi labio inferior, anhelando ver su cuerpo desnudo. Lo extrañaba. Ese era mi mayor deseo durante el embarazo, él. Unos segundos más tarde estaba de pie desnudo ante mí, con su pene sobresaliendo.

      Lo alcancé y lo acaricié, sosteniéndolo fuerte mientras deslizaba mi mano a lo largo de su cuerpo.

      Me maravillaba su dureza. Cerré los ojos, imaginándolo dentro de mí y me quejé con placer al recordarlo. Llevó su mano entre mis piernas, tomándome por sorpresa. Apoyé mi pelvis contra su palma, deseando la presión. Aplicó un poco de fuerza antes de acercarse a mí y besarme de nuevo, haciéndome poner más caliente y húmeda que nunca.

      Me retorcía contra su cuerpo, desesperada por que me llenara. Deslizó mi ropa interior por mis piernas antes de alejarse para desabrochar mi sostén. Mis pechos hinchados se liberaron, y ya no me sentía cohibida por mi cuerpo al sentir cómo me miraba, justo como si fuera la mujer más sexy del mundo.

      —Preciosa —susurró, antes de acercarse una vez más y subirme por su cuerpo.

      Rodeé su cintura con mis piernas antes de bajarme lentamente sobre él. La cabeza de su miembro sondeaba mi apertura, y yo jadeé en la intrusión inicial, sin sentir sus dedos estirándome antes. Estaba un poco más apretada que de costumbre.

      —Despacio, cariño.

      Jadeé mientras me deslizaba un poco más abajo. Era como si fuera mi primera vez. Sentía mi cuerpo al borde. Tendría un orgasmo y él ni siquiera estaba dentro de mí. Pero era el descenso dolorosamente lento lo que me estaba llevando al límite.

      —Magnus… —Me quejé, incapaz de detener la respuesta de mi cuerpo.

      —Déjalo ir. Te tengo.

      Grité, dejando que el orgasmo me arrastrara a medida me postraba completamente sobre él. Mi marido, el hombre fuerte y capaz, se quedó quieto, sosteniéndome mientras yo me liberaba por completo.

      Se acercó a una de las sillas y lentamente se sentó conmigo a horcajadas, sin romper el contacto de nuestros cuerpos. Cuando se sentó, lo empujó un poco más adentro de mí, haciéndome gritar de éxtasis.

      Su boca se dirigió a mi cuello, chupando con fuerza, y con una mano tomó mi pecho, sosteniéndolo para lamerlo. Mis pezones eran extremadamente sensibles, el más mínimo toque me enviaba a una loca espiral de calor. Tomó mi trasero, tirando de mí hacia adelante con un fuerte empuje que lo hacía llegar increíblemente más profundo.

      Mi cabeza cayó en su cuello, presionando mis senos contra su pecho, sintiendo sus pelos cosquilleando mis pezones y creando sensaciones salvajes en todo mi cuerpo. Duro y suave al mismo tiempo, estaba completamente abrumada con las divinas sensaciones que me llevaban en un viaje a las alturas.

      Gemí, empujando mi cuerpo contra el suyo y llevando mis manos alrededor de su cuello para mantenerlo cerca de mí. Seguí adelante, montándolo más rápido, escuchando sus gruñidos y gemidos de placer debajo de mí.

      —Megan —dijo mi nombre y me perdí por completo en el sonido.

      Incliné la cabeza hacia atrás, gritando al cielo con supremo placer mientras mi cuerpo se movía sobre el suyo, apretando su cuello mientras me agarraba fuerte. Se puso de pie, caminando conmigo de vuelta a su apartamento, con su pene aun dentro de mí mientras paseaba por su casa con mi cuerpo desnudo y tembloroso sobre él.

      Se separó lentamente de mí, sacando su miembro, y me acostó en su cama. Lo miré fijamente a la luz de las velas, y fue entonces cuando me di cuenta de que estaba acostada sobre más pétalos de rosa.

      Le sonreí.

      —¿Tan seguro estabas de que aceptaría, eh?

      Sonrió, levantando una ceja.

      —Quería estar preparado para cualquier cosa.

      —Y luego te exigí que me lo hicieras en el balcón.

      Se rio.

      —Eso no me lo esperaba.

      Su sonrisa se desvaneció y fue reemplazada por una mirada de puro deseo. Sus manos se extendieron para acariciar mis muslos antes de tirar suavemente, haciéndome rodar hacia un lado y luego sobre mi estómago. Rápidamente me puse de rodillas, apoyando los codos en la cama mientras me acariciaba el trasero, separando mis pliegues con sus dedos y empujando dentro de mí.

      Todavía estaba mojada y lista para él. Sentía que la cama se hundía mientras él subía detrás. Con amorosa ternura, empujó lentamente su miembro dentro de mí una vez más. Se sentía muy bien tenerlo dentro de mí, me hacía sentir completa.

      Lentamente me hizo el amor. Sus manos vagaban por mi cuerpo, rozándome con la punta de sus dedos. Era una subida lenta, como estar en una montaña rusa, escuchando el tintineo de las ruedas que giraban mientras te llevaba hacia arriba, haciéndome llegar cada vez más alto. Sabía lo que se avecinaba. Mi cuerpo estaba rígido por la anticipación. Podía sentir un hormigueo de excitación en cada terminación nerviosa de mi cuerpo.

      Se mantenía a un ritmo lento, empujando una y otra vez. Su respiración se aceleraba y su agarre en mis caderas se estrechaba. Estaba cerca de perder todo el control.

      —Magnus —jadeé, casi con miedo de llegar más alto.

      Estaba muy excitada, iba a explotar.

      —No aún —gruñó.

      Me quejé, sintiendo mi cuerpo a punto de quebrarse. Era demasiado, moriría de éxtasis.

      —Oh, cielos, Megan… —susurró.

      —Magnus —gemí de nuevo, sabiendo que llegaríamos a un nivel de placer donde nunca habíamos llegado antes.

      Gritó, y su cuerpo se puso rígido mientras se presionaba en mi interior.

      Podía sentir el chorro de su liberación caliente en lo profundo de mi ser. Caí en el dulce y oscuro abismo al mismo tiempo que él, dejando que mi cuerpo explotara en un millón de pedazos mientras me mecía contra su cuerpo. Cada espasmo desencadenaba una ráfaga de nuevas sensaciones. Parecía que el orgasmo se extendería para siempre. Cuando mi cuerpo finalmente lo liberó, me desplomé, sintiendo lágrimas en mi cara, así que las limpié rápidamente.

      —¿Estás bien?

      Abrí los ojos para verlo tumbado en la cama, de cara a mí.

      Sonreí.

      —Sí. Lo siento, lloro por todo.

      Me devolvió la sonrisa.

      —Está bien.

      Extendió su mano, me frotó el hombro y nos miramos a los ojos durante varios minutos. Tenía que decirle lo que no había dicho antes, y aunque no estaba segura de si él esperaba que yo lo dijera primero, debía hacerlo.

      —¿Puedo decirte algo? —pregunté en voz baja.

      Asintió lentamente.

      —Por supuesto, dime cualquier cosa.

      Sonreí.

      —Te amo.

      Sonrió.

      —Te amo.

      Escucharlo decir las palabras, y ver la sinceridad en sus ojos, era demasiado.

      Me encontré llorando de nuevo.

      —Oye —dijo en voz baja, acercándome a él.

      —Lo siento, de verdad lloro todo el tiempo. Por favor, no lo tomes como algo personal. Un estúpido comercial puede hacerme llorar. Un olor, una comida, o básicamente cualquier cosa.

      Se rio suavemente.

      —Está bien, no me importa.

      —Bien, porque vamos a necesitar comprar acciones en una compañía de pañuelos —bromeé.

      —Hecho. Nombra la marca y te la compraré —dijo, sabiendo hablaba en serio.

      Me iba a tomar algo de tiempo acostumbrarme. Era un hombre que podía comprarme lo que quisiera, y lo haría si yo se lo pidiera. Era algo parecido a vivir con un genio personal. Tenía que tener cuidado con lo que deseaba, ya que era muy probable que se hiciera realidad si no elegía mis palabras cuidadosamente.

      —Gracias, todo esto fue asombroso y muy romántico —dije, usando mi mano para hacer un gesto por la habitación.

      —Quería que todo fuera perfecto para ti. Quiero mostrarte cuánto te quiero y lo serio que soy cuando te digo que deseo convertirme en el hombre que te mereces. Eres una mujer hermosa, inteligente, sexy y te mereces lo mejor.

      Me reí suavemente.

      —No tengo ninguna duda de que eres el mejor. Eres un buen hombre. Devastadoramente guapo, encantador, y me encanta que patees traseros y no te molestes en preguntar sus nombres. Eres mi hombre, y no lo olvides nunca.

      —Soy tu hombre.

      Estuvimos juntos un tiempo más antes de que finalmente nos moviéramos para acomodarnos bajo las mantas y hacer el amor de nuevo. Era nuestra luna de miel, nuestra verdadera luna de miel, celebrando el amor que sentíamos por el otro en un mar de pasión caliente.
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      Trasladamos las cosas de Megan a mi apartamento en un par de días, no podía soportar estar separado de ella. Tenía un lugar lo suficientemente grande para nosotros. El camión de mudanzas acababa de traer la última caja. Por ahora nos habíamos quedado con mis muebles, pero teníamos planes de rehacer el lugar con nuestros dos gustos reflejados, aunque eso vendría después.

      Podía oír a mi bella esposa y a su amiga charlar en la habitación que estábamos convirtiendo en la del bebé. Durante mucho tiempo estuvo designada para invitados, pero nadie había dormido nunca en esa cama, incluso, a menudo olvidaba que existía. La señora de servicio limpiaba el polvo y ponía sábanas nuevas una vez a la semana, pero nunca me molestaba en entrar.

      Ahora, sería el cuarto de mi hijo. Megan ya me había informado que no averiguaríamos el sexo del bebé hasta que nos bendijera con su presencia. Me parecía bien, no me gustaban las sorpresas, pero sabía que era lo que ella quería y podía estar de acuerdo con eso.

      Kevin vino a acompañarme en la sala de estar, que estaba llena de cajas por aquí y por allá.

      —Estoy orgulloso de ti —dijo de forma paternal.

      Me burlé.

      —Gracias.

      —Esto va a ser bueno para ti. Nuestros hijos pueden crecer juntos, aunque, serán dos contra uno. —Guiñó el ojo.

      —Mi hijo estará bien contra dos de los tuyos —bromeé.

      —Vamos a ver lo que están haciendo ahí dentro. Tenemos que reunir a nuestras esposas, podrían hablar de todo lo relacionado con el bebé, así tú y yo no tendríamos que volver a escucharlo todo.

      —A Megan le gustaría eso.

      Caminamos por el pasillo y encontramos a Heather y Megan paradas en el medio de la habitación, hablando del mejor lugar para poner la cuna y la mecedora.

      —No quiero que el bebé se despierte temprano con la luz del sol entrando por la ventana —dijo Megan.

      Caminé detrás de ella y envolví mis brazos alrededor de su cintura, descansando mis manos en su vientre.

      —¿No es para eso que sirven las cortinas? —bromeé.

      Ella suspiró.

      —No quiero al bebé en una cueva oscura, pero tampoco quiero que reciba la luz del sol directamente en sus ojos.

      Asentí, sabiendo que no ganaría esa batalla, así que decidí no participar.

      —¿Qué tal una cena? —pregunté, oliendo el aroma de limón y hierbas que flotaba en el pasillo.

      —Podría comer —dijo Megan y todos nos echamos a reír.

      Las náuseas matutinas parecían haber quedado en el pasado siempre que comiera lo que el bebé quería. Me encantaba verla alimentarse, hacía sano y fuerte a mi hijo con cada bocado.

      Los cuatro nos dirigimos al comedor, donde nos sirvieron rápidamente la comida preparada por la cocinera que había contratado recientemente para asegurarme de que Megan comiera correctamente y no se desplomara tratando de hacerlo ella misma. Insistió en que no necesitaba a nadie para que cocinara, pero yo insistí en hacerlo, así que llegamos a un acuerdo; la cocinera vendría tres días a la semana y prepararía comidas que pudieran ser horneadas, si Megan no se sentía bien o si teníamos una agenda apretada.

      —Gracias. —Le dije a la joven que sirvió los platos, antes de darle el resto de la noche libre.

      —¿Ya han hablado de nombres? —Kevin preguntó, metiéndose un poco de salmón en la boca.

      Megan sacudió la cabeza.

      —Todavía no.

      —Danos algo de tiempo —solté.

      Kevin se rio.

      —Ese bebé estará aquí antes de que te des cuenta. Confía en mí, siempre llega cuando menos lo esperas.

      Heather asentía.

      —Hemos estado comprando durante un par de meses y no creo que tenga suficientes cosas todavía.

      Kevin se rio.

      —Nunca lo haces. Magnus va a ir corriendo a medianoche a la tienda a comprar binkies, pañales o toallitas. Nunca tienes suficientes.

      Levanté una ceja.

      —No iré a ninguna parte en medio de la noche.

      Megan me miró.

      —¿Ni siquiera por tu hijo?

      Sacudí la cabeza.

      —Tienen servicios de entrega a domicilio para eso. Compraré tantos pañales, toallitas y binkies que nunca se nos acabarán —dije con confianza.

      Kevin puso los ojos en blanco.

      —Realmente te creo. Será mejor que alquiles el apartamento de abajo para guardar todas las cosas —bromeó.

      Me encogí de hombros.

      —No es mala idea.

      —¿Qué tal una niñera? —Heather preguntó.

      —¡No! —dijo Megan inmediatamente.

      Sonreí con placer.

      —Si quieres una niñera, contrataremos a la mejor.

      Sacudió la cabeza.

      —No. Puedo trabajar desde casa. Si hay días en los que tengo que salir, tendremos una niñera, pero quiero criar a este niño. Ambos lo haremos, no un extraño. Tu mamá crio a seis de ustedes, estoy segura de que puedo manejar uno.

      Kevin se rio, como si pensara que ella no podía hacerlo.

      Conocía a mi esposa y sabía que podía. Yo también me pondría manos a la obra. Estaría allí para las comidas nocturnas, los cambios de pañales y la temida dentición. Deseaba estar para todos los momentos únicos, así que tal vez trabajaría desde casa a tiempo parcial también.

      La idea de alquilar el apartamento de abajo se hacía más atractiva a cada momento. Llamaría al administrador del edificio por la mañana y averiguaría si estaba disponible. Hablaría con Megan más tarde, cuando estuviéramos solos, y le preguntaría qué pensaba del asunto. Tal vez era el momento de mudarnos a una casa en la ciudad, o en las afueras.

      Terminamos nuestra cena antes de que Kevin se excusara para ir a casa con su familia. Heather se fue unos minutos después, dejándonos solos en casa. Me costaba creer que fuera nuestra, que compartíamos un hogar. Simplemente se sentía genial. Había estado nervioso por nada.

      —¿Estás bien con todo esto? —Señaló todas las cosas que estaban en la sala de estar y en el pasillo.

      Miré las cajas etiquetadas con su nombre y sonreí.

      —Estoy muy bien con esto. No puedo esperar a empezar esta vida contigo.

      Se rio.

      —Mira a tu alrededor, ya ha comenzado.

      Sonreí.

      —Supongo que sí.

      —Tengo que llamar a las tiendas a primera hora de la mañana y cambiar la dirección de todas mis entregas —musitó en voz alta.

      —¿Todas tus entregas? —pregunté.

      Ella sonrió.

      —He estado haciendo algunas compras para el bebé, y no quería tenerlo todo en mi apartamento durante meses, así que dejé las entregas programadas para el próximo mes. Me imaginé que eso me daría tiempo para poner en orden las cosas.

      —¿Lo has comprado todo por tu cuenta? —pregunté, sintiéndome un poco arrepentido de no haber estado cerca para participar.

      Se rio.

      —Ni siquiera cerca, pero lo devolveré todo con gusto y tú y yo podremos empezar de nuevo.

      Sacudí la cabeza.

      —No es necesario que lo hagas. Sé que probablemente has invertido mucho tiempo y esfuerzo. Estoy feliz con todo lo que has conseguido. Estaré a tu lado mientras elegimos el resto de las cosas que este bebé necesita.

      Se rio.

      —Tengo una lista que te dejará alucinado.

      Asentí.

      —No lo dudo ni un minuto. Kevin ha estado tratando de advertirme, pero supongo que pensé que estaba exagerando.

      Sacudió la cabeza.

      —No lo estaba... confía en mí.

      Lo dijo en tono de broma, pero confiaba completamente en que ella sabía que así sería.

      —Voy a ir a limpiar los platos de la cena. Ve a descansar, levanta los pies. Estaré contigo pronto.

      Me golpeó el hombro suavemente.

      —No soy una inválida, y no voy a dejar que laves los platos por tu cuenta.

      —Tienes que dejar que te cuide a veces.

      —Y lo haré, pero no esta noche. Ayudaré a recoger todo esto —dijo y se dirigió a la cocina.

      La seguí. Me encantaba la idea de limpiar nuestra cocina.

      —Puedo contratar a alguien a tiempo completo si lo deseas.

      —¡No! Absolutamente no. Magnus, necesito que entiendas que soy una persona independiente, no me gusta que la gente esté a mi alrededor todo el tiempo, no quiero un personal completo a mi disposición. No me importa un poco de ayuda, pero no quiero que alguien atienda todos mis deseos —dijo en un tono serio.

      Asentí.

      —Está bien, no te presionaré, pero cuando sigas adelante con el embarazo y después de que nazca el bebé, quiero que tengas ayuda —insistí.

      —Puedo estar de acuerdo con eso. Estoy segura de que estaré suplicando ayuda en ese momento —dijo riéndose.

      Sonreí y llevé los platos al fregadero, mientras ella cargaba el lavavajillas. Me gustaba la idea de trabajar en equipo. Ambos éramos personas de mente fuerte, pero estábamos aprendiendo a ceder y a dar lo mejor de nosotros para hacer que nuestra relación verdaderamente funcionara.

      Iba a colocar el último plato en el lavavajillas cuando se dio la vuelta y me roció con la manguera del fregadero.

      —¿Qué demonios? —grité, agarrándola juguetonamente y dándole vueltas.

      —Parecía que necesitabas refrescarte.

      Me reí.

      —Te debo un buen baño, tal vez deberíamos meternos a la ducha. Te enjabonaré y luego te lavaré con la manguera —dije, moviendo las cejas.

      Se rio.

      —Creo que todavía tenemos que ordenar un poco. Vamos a estar golpeándonos con cajas en el dormitorio.

      Levanté un dedo.

      —No te atrevas a mover esas cajas, yo lo haré. Las pondré en el armario y podrás revisarlas mañana.

      Ella sonrió.

      —No pensaría en levantar una sola caja cuando tengo a mi gran y fuerte marido para hacerlo por mí —dijo, apretando mis bíceps.

      —Soy tu fuerte marido, puedo demostrártelo —dije, levantándola.

      Rodeó mi cuello con sus brazos y mi cintura con sus piernas.

      —No sé cuánto tiempo más podrás llevarme así. Pronto voy a pesar más que tú.

      Sacudí la cabeza.

      —Lo dudo. Siempre te llevaré en mis brazos, me gusta hacerlo —susurré.

      Se inclinó hacia abajo, besándome apasionadamente. Yo extendí mi mano y cerré el lavavajillas, sacándola de la cocina y llevándola a nuestro dormitorio, con mucho cuidado de no tropezar con las cajas esparcidas.

      —Te amo —dijo, antes de besarme de nuevo.

      —Te amo. Ahora, creo que sólo uno de nosotros está mojado. Quiero que te mojes tú también —gruñí.

      Su cara cambió y supe que había logrado mi cometido. Apoyó sus caderas contra mí, haciendo que mi erección presionara la tela del jean que llevaba puesto.

      —Estoy mojada y lista para ti —susurró, mientras la ponía de pie.

      —Bien. Quiero mostrarte cuánto te deseo.

      Suspiró mientras mi boca se cerraba sobre la suya. Me dejé llevar por el momento, entregándome por completo. No tenía que retener nada o recordarme a mí mismo mantener la distancia, eso hacía que el sexo entre nosotros fuera mucho más intenso. No podía creer que me hubiera contenido durante tanto tiempo. De repente había entendido lo que Jack y Kevin me habían estado diciendo desde el principio. Me había negado esta felicidad pura que no podía suceder sin entregarme completamente a mi esposa.

      No quería conocer una vida sin ella, realmente me había completado, era la otra mitad de mi alma, la pieza que me faltaba.
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      Me desperté lentamente, tratando de averiguar qué era lo que me había sacado de un sueño profundo. No tenía ganas de ir al baño, que era lo que normalmente me despertaba. Me quedé despierta por unos minutos, antes de decidir que no había sido nada y cerrar nuevamente los ojos, esperando dormir unas horas más.

      —Ay —murmuré cuando un dolor agudo se desató en la parte baja de mi espalda.

      Fue entonces me di cuenta de lo que era. Me senté en la cama, frotándome la zona adolorida. Apoyé mis almohadas contra la cabecera y me recosté contra ellas, mirando el reloj, que anunciaba silenciosamente que eran las tres de la mañana. Esperé con los ojos cerrados hasta que otro dolor agudo me atravesó. Abrí los ojos para ver la hora nuevamente, y habían pasado diez minutos. Encendí la lámpara de la cama.

      —Magnus… —susurré, tocando suavemente su hombro desnudo.

      —¿Hmm? —Se quejó, todavía medio dormido.

      —Magnus… —susurré otra vez.

      Giró, parpadeando mientras me miraba.

      —¿Qué sucede? ¿Tienes hambre?

      Sonreí y agité la cabeza.

      —No, no tengo hambre, pero sí contracciones.

      Asintió y comenzó a rodar hacia su lado. Claramente no había entendido lo que yo decía a través de su cerebro embrollado por el sueño.

      —¡Oh, Santo Dios! —dijo, casi brincando de la cama.

      Lo miré y me reí.

      —Relájate.

      —¿Contracciones? —jadeó, buscando el pantalón que había mantenido junto a la cama para cuando llegara este momento.

      Estaba saltando y tirando de ellos mientras intentaba ponerse la camisa al mismo tiempo. Lo miraba desde mi lugar en la cama, intentando no reírme de su reacción, pero era divertido y entrañable al mismo tiempo.

      —Magnus… —Dejé de hablar cuando otra contracción me atravesó.

      Miré el reloj, y sólo habían pasado siete minutos.

      —¿Otra? Cuánta distancia. El doctor dijo que tenemos que llegar al hospital cuando lleguen a cinco minutos entre cada una —dijo con autoridad.

      —Tenemos tiempo. —Le aseguré.

      Lentamente, me levanté de la cama y me moví para tomar el equipo que había preparado para el viaje al hospital.

      Magnus salió corriendo de la habitación y volvió un minuto después, con las llaves del auto en la mano.

      —¿Estás lista?

      Me reí.

      —No, tenemos...

      Abrió los ojos de par en par mientras corría hacia mí.

      —¿Qué es? ¿Pasa algo malo?

      No respondí de inmediato. Me concentré en mi respiración. El médico me había dicho que no me dolería tanto hasta que el parto avanzara. Cuando la contracción finalmente se detuvo, miré el reloj y me di cuenta de que se mantenían los siete minutos pero con mayor intensidad.

      —Voy a cambiarme y luego podemos irnos —dije, con toda la calma que pude.

      Su energía nerviosa me estaba haciendo temblar un poco. Me puse el suéter, la camiseta y unas zapatillas. Magnus caminaba por la habitación como un animal enjaulado mientras esperaba. Quería decirle que vestirse mientras uno estaba de parto, no era algo que se hiciera rápidamente.

      Me levanté para caminar hacia él y me encontré en las garras de otra poderosa contracción. Tenía la sensación de que sería uno de esos raros casos de un parto extremadamente rápido.

      La necesidad de llegar al hospital era fuerte.

      —Tenemos que irnos, ahora —dijo, frotando mi espalda mientras yo daba respiraciones cortar por el dolor.

      Cuando pude caminar, me llevó al ascensor y luego a su auto. Las contracciones se acercaban mucho más, y no necesitaba un reloj para poder saberlo.

      Magnus se había calmado y me hablaba en cada contracción, recordándome que respirara mientras me dejaba apretar una de sus manos.

      Cuando se estacionó frente a las puertas de la sala de emergencias supe que el bebé llegaría pronto. En el momento en que me paré para salir del auto, rompí fuentes, y Magnus palideció, pero no entró en pánico. Corrió adentro para agarrar una silla de ruedas mientras yo me aferraba a la puerta de su vehículo, rogándole a mi hijo para que me diera tiempo de entrar en una habitación adecuada para el parto.

      Cuando llegamos a la planta de maternidad nos recibieron dos enfermeras.

      —Sabes que debes entrar con cinco minutos de diferencia. —Nos dijo la de más avanzada edad.

      Apreté la mano de Magnus, exigiendo que respondiera por mí. No podía hablar en ese momento mientras una violenta contracción se apoderaba de mi cuerpo.

      —¡Salimos de la casa cuando ella tenía siete minutos!

      La enfermera gruñona frunció los labios.

      —¿Esta es tu primera vez?

      Asentí en respuesta.

      —Los primeros trabajos siempre llevan mucho tiempo.

      La miré, y lo siguiente que supe, fue que la mujer se estaba alejando por el pasillo. Observé a mi valiente esposo y le mostré una pequeña sonrisa. Sabía que había hecho que movieran todo de inmediato, después de todo, era Magnus Hawke. Su familia había donado el dinero para financiar una de las alas del hospital. Él exigiría el mejor servicio posible.

      —Lo siento —dijo la otra enfermera, haciéndose cargo de empujar la silla de ruedas para mí.

      —Está bien.

      —No está bien —dijo Magnus en un tono bajo como si estuviera en medio de un negocio.

      —Vamos a meterte en la cama y a conectarte al monitor. Recibimos la llamada de su doctor, viene en camino, espero que llegue a tiempo. Si no, tenemos un médico en espera que se encargará del parto —explicó, con una voz amable.

      —¿Tan rápido? —Me quedé sin aliento, cambiando repentinamente de opinión sobre todo el proceso.

      —Cariño, tengo la sensación de que este bebé no está de humor para esperar.

      Lloré cuando la siguiente contracción me golpeó, era significativamente más fuerte que la anterior. Magnus estaba a mi lado susurrando palabras reconfortantes mientras me frotaba la espalda. Una vez que pude moverme, me desnudaron, me pusieron una bata y me llevaron a la cama.

      La enfermera se fue, prometiendo volver en unos minutos. Magnus estaba mirando la máquina conectada a mi abdomen, y pude notar como su cara se volvió pálida cuando la siguiente contracción se apoderó de mí. Al terminar, me miró, sacudiendo la cabeza.

      —Lo siento mucho. Ojalá hubiera algo que pudiera hacer —murmuró.

      —¿Pensaste que esto iba a ser fácil? —Me quebré.

      Se encogió de hombros.

      —Pensé que te darían algo para el dolor.

      La enfermera volvió y revisó la lectura.

      —No hay tiempo para eso. Este bebé estará aquí en los próximos veinte minutos.

      Otra enfermera, seguida de un médico, entró en la habitación. Escuchaba a cada uno mientras daban su mejor suposición sobre cuándo nacería mi hijo. El médico se quedó unos minutos, controlando las contracciones antes de decirle a la enfermera que se prepare para la llegada del bebé.

      Los siguientes treinta minutos pasaron volando. Apenas tuve oportunidad de respirar antes de tener a mi dulce y hermosa niña en mis brazos.

      —Creo que debes haber establecido un nuevo récord para las mamás primerizas —dijo el doctor con una sonrisa.

      En ese momento mi médico entró a la habitación.

      —¿Me lo perdí? —preguntó con sorpresa.

      El otro doctor le dio el resumen mientras yo me maravillaba con mi niña.

      —¿Te gustaría abrazar a tu hija? —Le pregunté a Magnus, entregándosela.

      La tomó, sostuvo su pequeña cabeza en su gran mano y la miró fijamente, con lágrimas en los ojos, antes de que la enfermera se abalanzara y la llevara para pesarla y limpiarla.

      —Tenemos una bebé —dijo con total asombro.

      Sonreí y asentí.

      —La tenemos, aunque sé que querías un varón —dije, sintiendo un poco como si lo hubiera decepcionado.

      Me miró, con los ojos bien abiertos, sacudiendo la cabeza.

      —Ustedes son exactamente lo que quiero, no podría imaginarme otra cosa. Ella es perfecta, es todo lo que podría desear. Ustedes dos son toda mi razón de vivir. —Me susurró al oído.

      Sonreí, y las lágrimas de felicidad comenzaron a correr por mi cara mientras él tomaba mi mano. Ambos vimos como nuestra hija era rápidamente cambiada de pañales, envuelta en una manta y traída de vuelta a nosotros. Las enfermeras terminaron antes de salir de la habitación, dándonos algo de privacidad. No quería dejarla salir de mis brazos. Quería abrazarla y acurrucarme con ella para siempre.

      —No puedo creer que tengamos una bebé —dije, mirando su rostro rosado y arrugado. Tenía un mechón de cabello oscuro, como el de su padre, sobresaliendo del pequeño gorro.

      —Es tan hermosa —susurró.

      —Creo que se va a parecer a ti —dije, pasando mi mano por el cabello fino sobre su pequeña cabecita.

      Sus labios se fruncieron y arrugó su nariz como si estuviera protestando por el hecho de que le tocaran el cabello. Sonreí mientras se retorcía en mis brazos. Durante mucho tiempo habíamos sido ella y yo, ahora debía compartirla con Magnus.

      Sacudió la cabeza.

      —No puede ser. Quiero que mis hijos se parezcan a ti.

      —¿Hijos? —pregunté, una ceja levantada.

      —Quiero una docena —dijo con firmeza.

      Me reí.

      —Confía en mí, ahora no es el momento de decirme que quieres una docena de niños —dije, haciendo un gesto de dolor.

      Se encogió de hombros.

      —Volveremos a examinar la idea más adelante, porque quiero muchos bebés contigo. Compraremos una casa grande y llenaremos todas las habitaciones con niños. Vengo de una gran familia, y quiero que mis hijos sepan cómo es eso.

      Me reí.

      —No creo que tengamos que descartar la adopción. No estoy segura de poder hacerlo muchas veces más.

      Guiñó el ojo.

      —Lo hiciste genial, estuviste absolutamente increíble. Tengo un rollo entero de monedas de 25 centavos y un fajo de billetes de un dólar, pensé que iba a vivir de la comida de la máquina expendedora y el café durante días. Cuando quieres hacerte cargo de las cosas no te andas con rodeos.

      Quería reírme, pero la bebé se había dormido en mis brazos y no quería que el movimiento la despertara.

      —Estoy muy agradecida de que haya sido rápido. No creo que hubiera podido atravesar un parto demasiado largo.

      Nos maravillamos de nuestra niña, desenvolviendo la manta y contando todos los deditos de sus manos y pies. Estaba completamente asombrada de lo perfecta que era. Sentía que mi corazón era demasiado grande para mi pecho mientras la miraba. Se la entregué a Magnus y miré con adoración como la acunaba contra su gran cuerpo. Era natural, se balanceaba suavemente mientras estaba de pie junto a mi cama.

      —Tenemos que ponerle un nombre a esta preciosa niña. —Le recordé.

      Asintió.

      —Sí, tenemos que hacerlo. Lo redujimos a tres. ¿Cuál te gusta ahora que la conociste? —preguntó, sin apartar la vista de la bebé.

      Miré fijamente el bulto rosado en sus brazos.

      —Me gusta Leah.

      —A mí también.

      —Tenemos que llamar a Heather. Va a matarme, se suponía que debía llamarla cuando entráramos.

      Me dio una mirada seca.

      —¿Cuándo ibas a llamarla? ¿Los treinta segundos entre las contracciones? La llamaré ahora, y también a Kevin y a mi madre —dijo emocionado, devolviéndome a la bebé.

      —Dile a Heather que lo siento —dije, sintiéndome culpable.

      —Lo haré. Descansa un poco, volveré en unos minutos —ordenó.

      Lo vi salir de la habitación. Besé la pequeña frente de Leah y agradecí al universo por darme un hombre tan maravilloso y una hermosa bebé.

      La vida era buena.
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      Escuché los suaves gritos y parpadeé varias veces, orientándome hacia la habitación. Esperé un poco más para ver si se volvía a dormir sola, pero me di cuenta de que no sucedería. Estiré los brazos antes de balancear las piernas al lado de la cama para levantarme. Sentí que Megan se estaba despertando y traté de hacerla quedar en cama.

      —Shh, vuelve a dormir. La tengo. —Le dije, poniendo mi mano en su hombro.

      Había estado tratando de hacer mi parte, levantándome para alimentarla al menos una vez a media noche. Afortunadamente, Leah era una niña contenta y sólo necesitaba despertarse una vez en la madrugada para tomar el biberón. Era una niña sana y fuerte que necesitaba mucha comida. Las primeras semanas en casa después de salir del hospital habían sido agotadoras. Ambos estuvimos despiertos por dos semanas seguidas antes de que finalmente pudiéramos desarrollar una rutina que nos permitiera a todos dormir un poco.

      —Gracias —murmuró Megan.

      No necesitaba darme las gracias por hacer algo que se suponía que debía hacer.

      —Duerme, te veré en un rato. —Le dije, inclinándome para besarla en la mejilla.

      —Eres un buen padre —susurró.

      —Gracias —dije antes de salir en silencio de la habitación y cruzar el pasillo a la habitación de Leah.

      Caminé hasta la cuna para ver a mi hija, que se quejaba, pateando y de mal humor.

      —Hola, nena, ¿tienes hambre? —Le pregunté.

      Gritó y chilló en respuesta. Rápidamente me acerqué y apagué el monitor del bebé, no queriendo molestar a Megan sin necesidad.

      —Vale, vale, pequeña señorita impaciente. Eso lo heredaste de tu mami y de tu papi —bromeé.

      Lloró de nuevo.

      —Espera, vamos a cambiarte el pañal y luego conseguiremos un biberón caliente. ¿Suena bien? —Le pregunté, hablándole con una voz suave y tranquilizadora.

      La levanté, la puse en la mesa de cambio, y luego, expertamente, le cambié el pañal.

      El primer par de meses había sido una pesadilla. Casi recurrí a la cinta adhesiva para mantener las cosas bien puestas, preguntándome quién en su sano juicio diseñaría un pañal con una pequeña lengüeta para sujetar la cosa en lo que yo consideraba una pila de gelatina retorcida y movediza. Con mucha práctica, me las arreglé para resolverlo.

      La cargué y la llevé en mi hombro mientras entrábamos en la cocina. Ya estaba un poco más calmada, esperando por su biberón. No era exactamente paciente, pero nos daba unos minutos para satisfacer sus demandas antes de anunciar al mundo que estaba disgustada con nuestro servicio de biberón.

      Eso también había sido una curva de aprendizaje. Tratar de averiguar cuánto tiempo calentar la leche había sido una dura prueba al principio, para mí. Era más fácil para Megan que sólo tenía que dejarla llevar un pecho a su boca y listo. Yo tenía que calentarla y probarla hasta conseguir la temperatura correcta, todo mientras escuchaba a Leah gritar.

      Cuando la luz del calentador de botellas indicó que la leche tenía la temperatura correcta, la saqué, la probé en mi muñeca y entré en la sala con una Leah inquieta acunada en mis brazos.

      —Ya casi… —Le prometí, sentándome en el sofá y descansando mi brazo en una almohada mientras le acercaba la botella.

      Chupó con avidez, como si no hubiera comido en una semana, y con su mirada fija en la mía. Me hacía sentir que intentaba recordar cada pequeño matiz de mi cara. Sus ojos se habían mantenido azules como los de su madre y su cabello oscuro se había vuelto muy intenso. Sabía que era la niña más hermosa del mundo, no había comparación.

      Cuando terminó la botella, tomé la pila de paños para eructar que teníamos en la mesa de café y la puse sobre mi hombro antes de subir a Leah para que dejara salir los gases. Después de un par de eructos saludables, seguí sosteniéndolo. Sabía que tenía que volver a meterla en la cama para no malcriarla, pero no podía hacerlo todavía, me encantaban nuestras noches a solas.

      Era mi momento de vincularme con ella y apreciaba cada minuto de ello, aunque no pasó mucho tiempo antes de que me encontrara cabeceando de sueño.

      —Hola. —La suave voz de Megan vino de mi izquierda.

      —Hola —susurré, no queriendo despertar a la bebé.

      —¿Quieres que me la lleve?

      —No, está dormida. —Le dije, y un segundo después empezó a hacer un escándalo en mi hombro.

      —Tal vez todavía tenga hambre —sugirió Megan.

      —Puedo buscarle otro biberón —dije, moviéndome para pararme.

      —No, está bien, yo lo haré —susurró y salió de la habitación.

      Volvió unos minutos después con una botella fresca, y me la entregó antes de sentarse a mi lado, con la cabeza apoyada en mi hombro mientras alimentaba a nuestra hija.

      —Puedes volver a la cama. —Le aseguré.

      —Está bien, me gusta sentarme contigo. No he podido verte mucho estos últimos días.

      Asentí.

      —Lo siento. Traté de escaparme de esa reunión ayer, pero requería mi atención. Jack no estaba familiarizado con la compañía y no quería dejarlo en la estacada.

      —No lo lamentes, sólo estoy siendo malcriada.

      —No, no lo estás.

      —¿Cómo está Jack?

      Sonreí en la oscuridad.

      —Bien. Algo le pasa, pero no estoy seguro de qué. Creo que tiene que ver con una mujer. No quiere hacerse cargo del trabajo que le ofrecí —bromeé.

      —Me alegro de que se lleven bien, realmente me agradan todos tus hermanos.

      Sonreí.

      —Eso es porque no los conoces realmente. Créeme, si lo hicieras, no serías tan generosa con ellos.

      —Detente. Tu madre es mi ídolo, todos salieron muy bien.

      Me reí entre dientes.

      —No le digas eso. Ella ya piensa que caminas sobre el agua.

      —Me alegra agradarle. Podría ser una cena de domingo muy incómoda si no nos lleváramos bien.

      —Tienes razón. Me gusta que te lleves bien con todos y que te quieran. Quiero que Leah crezca en un ambiente familiar cercano. Uno de estos días mis hermanos tendrán sus propios hijos, y eso significará que tendremos algunas reuniones familiares bastante alocadas.

      Megan se rio.

      —A tu madre le encantará. Me recuerda que quiere muchos nietos para llenar su casa, y considerando lo grande que es, tus hermanos van a necesitar mejorar sus juegos si planean darle lo que ella quiere.

      —No los animes. No necesitamos un auge de la población, ya de por si es un milagro que no haya un montón de niños de Hawke corriendo por ahí —bromeé.

      —A Leah le encantará. Me imagino muchas vacaciones animadas y reuniones familiares estridentes.

      Me permití imaginarme una Navidad en la mansión Hawke con un grupo de niños corriendo emocionados. Todo parecía un poco cursi y muy tonto, pero yo también quería eso. Había encontrado un nuevo significado para la palabra familia, y quería que mis hermanos tuvieran lo mismo que yo. Que nuestros hijos crecieran juntos y que supieran que siempre podrían contar con su gran familia si lo necesitaban.

      —¿Cómo estuvo tu reunión? —pregunté, recordando que se suponía que tenía una teleconferencia el día anterior.

      —Bien. Estoy emocionada de ver lo bien que va el lanzamiento del producto. El nuevo equipo de marketing que has puesto en el proyecto es increíble —dijo con asombro.

      —Más vale que lo sean, por la cantidad de dinero que les estamos pagando. El lápiz labial prácticamente se vende solo, simplemente le pusieron un bonito envase. ¿Los anuncios empiezan a salir esta semana?

      —Sí, se ven increíbles. Me encanta que sean llamativos porque son muy básicos. “Un lápiz de labios”, eso es todo. Sin muchas palabras, me encanta.

      Megan me había contado todo sobre la nueva línea en la que había estado trabajando. Me costó un poco de persuasión, pero me las arreglé para convencerla de que se quedara con su compañía, aunque no como CEO. Ella no quería ese tipo de responsabilidad, ya que la bebé necesitaba de su atención, y yo la apoyaría en todas sus decisiones. Su papel ahora era difícil de definir, era la jefa de la empresa, pero sólo consultaba las decisiones que el actual CEO no se sentía completamente cómodo de tomar.

      Me incliné y besé la parte superior de su cabeza.

      —Sabes que va a ser genial. No sé nada de maquillaje, pero hasta yo sé que a las mujeres les gusta lo bueno, y puede que no me lo ponga, pero sé que prefiero que se quede en la cara de mi mujer que en mi camisa blanca —bromeé.

      Se rio suavemente.

      —Ese era mi objetivo cuando se me ocurrió. Quería hacer un producto que todos los hombres pudieran apreciar y aprobar.

      —¿Heather sigue considerando la oferta?

      —Dice que lo está pensando, pero sé que lo quiere. Será su propia jefa, y confío en que será genial en el departamento de desarrollo. No puedo estar allí todo el tiempo, y la verdad no quiero estarlo, me gusta estar en casa con Leah haciendo cosas de mamá.

      —Sabes que soy feliz con cualquier cosa que decidas. Si quieres trabajar más, puedo aligerar mi agenda y estar más tiempo en casa. —Le dije una vez más.

      Sacudió la cabeza.

      —No, quiero decir, me encantaría si pudieras aligerar tu carga de trabajo, pero creo que ya no quiero esa vida profesional. Pensé que sí, pero estar en casa con ella lo ha cambiado todo, mis prioridades son diferentes ahora.

      —Entiendo. —Estuve de acuerdo, pensando en cómo mi propia vida había cambiado en el último año.

      Había sido un adicto al trabajo, siempre buscando la próxima gran cosa, listo para tomar una nueva compañía y hacer Industrias Hawke más grande y fuerte de lo que ya era, pero eso ya no era lo que me impulsaba. Cuando estaba en el trabajo, sólo pensaba en volver a casa con Megan y Leah. Ahora entendía perfectamente las palabras de Kevin y de todo lo que vendría tras el nacimiento del primer hijo.

      —No olvides que tenemos la fiesta de cumpleaños del hijo mayor de Kevin este fin de semana. —Me recordó.

      Asentí.

      —Estaré allí.

      Nos sentamos en la oscuridad de la habitación, disfrutando de estar cerca uno del otro sin hablar. Teníamos muchas conversaciones a las dos y tres de la mañana en estos días. Leah nos quitaba mucho tiempo y rara vez teníamos momentos en los que estábamos solos. Disfrutaba de nuestras reuniones nocturnas, era mucho más íntimo, y nos conectábamos de verdad. Nuestros teléfonos no sonaban. No había ninguna canción de cuna en los altavoces o los gritos de hambre de la bebé. Sólo éramos ella, yo y nuestra hija dormida.

      Leah se había rendido del sueño en mis brazos una vez más. La puse cuidadosamente sobre mi pecho y comencé a darle palmaditas en la espalda. Megan se acostó en mi costado, sintiendo su respiración lenta y profunda y sabía que se había vuelto a dormir. Cerré los ojos, con Leah firmemente en mis manos.

      Todo estaba como debería estar. Me había llevado mucho tiempo llegar a este lugar, pero la lucha había valido la pena. Me sentía contento y completamente en paz con el mundo. La vida era buena, y sólo podía imaginar que mejoraría cada vez más, con más niños en nuestro futuro.
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